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Sinopsis



El grimorio de los dioses quiere ser encontrado.

Su oscuro secreto no debe ser descubierto

y solo dos personas tienen la respuesta,

que podría acarrear el estallido del mundo.

Llena de rabia e ira, Olympia es una vampira sumida en un mundo cargado de peligro y oscuridad. Todo su poder y auto-control, se ven mermados por un futuro incierto.

Rodeada de mentiras, se ve atrapada por unos confusos suelos que la persiguen desde hace más de tres mil doscientos años, volviéndose cada vez más vívidos. Hasta que el apareció en su vida.

Carel, un vampiro presumido, arrogante y creído, aparece para echar por tierra todas sus defensas, deseando que la verdad sobre sus vidas sea descubierta. Una verdad que esconce secretos, que podrían destruirlo todo.

Sus destinos se unen, cambiando sus vidas para siempre. Dos seres diferentes, con un mismo propósito: la verdad. ¿conseguirán llevarlo a cabo, luchando en diferentes bandos?

El mundo de la noche está en guerra y cada uno jugará sus cartas para sus propios intereses, en un caos donde ya no es posible, diferenciar el bien, del mal.

¡Y sigue la aventura!
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Edgar Allan Poe


Prefacio



LA cabeza le ardía. Era como si le estuvieran ejerciendo una incansable presión en las sienes con unas tenazas metálicas.

Cada vez, aquellos ataques eran peor. Sus sueños cada vez eran más vívidos y la estaban consumiendo como el hielo consume el fuego. Era un dolor azotador que la torturaba de vez en cuando, pero cada vez era más frecuente y agudo.

Desde que lo conoció a él.

Parecía como sí reviviera fragmentos de una vida que no conocía. Una vida que le resultaba familiar, pero de la cual no conseguía sacar nada que aclarara sus dudas. Lo único que sabía es que había sido muy feliz y esa felicidad había sido arrebatada de raíz de alguna manera que no acababa de recordar. Pero las lagunas mentales que la acechaban, parecían no querer llegar nunca y resolverle sus dudas. Ni siquiera podía preguntarle a Arestos.

Ella comenzaba a ver cosas extrañas en la actitud de él, desde que había conocido a aquel vampiro, se comportaba con una actitud posesiva que no le gustaba lo más mínimo.

Ese vampiro debía ser su enemigo, pero cada vez que lo veía, un sentimiento extraño la recorría. No sabía si de odio, o otra cosa. Solo que ese hombre tenía el poder para sacarla completamente de sus casillas.

Estaba atrapada. No sabía si entre el bien o el mal, pero nada era como antes en su vida. Se notaba en peligro estando junto a Arestos, quien estaba comenzando a tener una actitud agresiva con ella que la asustaba, y eso era realmente difícil de conseguir. Ella no le temía a nada, pero todo su mundo estaba poniéndose del revés, y lo que creía malo resultaba no serlo tanto...

¿Cuál era la diferencia entre el bien y el mal?


 Capítulo 1



—BUEN trabajo, cariño— murmuró amarrándola por la cintura para acercarla fuertemente contra su cuerpo—. Has vuelto a hacer un gran trabajo contra esos vampiros que nos hacen la vida imposible.

Olympia estaba muy acostumbrada a ver aquella mirada malévola en el rostro de Arestos. Siempre tenía ese toque de malvado que a ella le atraía y le creaba un profundo deseo por él en su interior.

Lo suyo era una relación demasiado extraña. Llevaban siglos y siglos juntos, luchando por una misma causa: matar a sus enemigos y vivir gracias a la humanidad. Él la transformó en lo que hoy en día es, convenciéndola de que hacía lo correcto permaneciendo con él. En el lado más fuerte. Además que ella en realidad, no conocía nada más que la gente con la que vivía en una gran mansión en uno de los condados de la zona de West Country, la zona del suroeste de Inglaterra, en un condado llamado Devon, el cual tenía como capital Exeter. Un lugar con una historia que se remontaba a la edad de hielo.

En aquella mansión "vivían" cientos de seres de diferentes especies, que se habían unido para acabar con los vampiros que se ponían en contra de su creador, poniendo en peligro todo su mundo. Olympia no lo acababa de entender, ya que ella misma, junto con Arestos, formaban parte de la misma raza, solo que llevaban a cabo acciones completamente distintas. Incluso podría decirse, que peores de las que utilizaban los que mataban. Eran vampiros totalmente diferentes, pero ella apoyaba la causa de matarlos. Le encantaba hacerlo.

Ella era una vampira muy cruel desde sus inicios en su vida como vampira. Siempre lo fue. Nunca dejaba a nadie con vida, su manera de alimentarse de los humanos y la forma en que los mataba, era como una escena sacada de una película de crímenes, donde aparecían cadáveres dañados de las maneras más horribles que te podías imaginar, pero se sentía orgullosa de lo que hacía. Jamás se había sentido mal, porque era esa su naturaleza. La naturaleza de los vampiros y odiaba que muchos de su especie, intentaran refrenar sus instintos.

Arestos y ella, tenían muchas cosas en común a la hora de mostrar su maldad y ambos, junto a toda clase de demonios y brujos, pretendían acabar con la raza vampira que los desafiaba. Con la cual, llevaban librando una guerra desde hacía incontables eones. No le apenaba tener que matar a los suyos, porque se lo merecían. Tal y como Arestos, su salvador, le había dicho.

Sus enemigos estaban de parte de los dioses, los mismos que los habían desterrado, alegando que eran una abominación para la humanidad. Unos seres que no debían existir. No podían creer que los defendieran después de todo lo que les habían hecho. Por eso el clan de Arestos los mataba, por renegar de su demonio creador y ayudar a los dioses a destruir poco a poco las fuerzas del mal.

—Ese maldito vampiro casi hace que me rompa una uña— murmuró Olympia ofendida—. Así que ya te puedes imaginar como terminó— su compañero sonrió con malicia.

Arestos adoraba la manera cruel que tenía Olympia de matar, era una guerrera implacable que siempre había sucumbido a las plegarias que Arestos le encomendaba. Comería de su propia mano cuando él quisiera, aunque sí que era cierto, que aquella chica que aparentaba diecinueve años, con su largo cabello rubio platino, sus ojos azules como el cielo y un cuerpo esbelto y con sus perfectas curvas, era algo obstinada y demasiado orgullosa. Aparte de letal y seductora con sus víctimas. Era una zorra, pero eso Arestos jamás se lo diría a la cara, no quería perder a esa perfecta guerrera que luchaba en sus filas.

—Me gustaría haber estado allí para verlo— balbuceó seductoramente en su oído—. Ardo en deseos viéndote en acción. Ver cómo los seduces, cómo los desangras con tus colmillos y les chupas hasta su última gota de vida con esa mirada que me pone a cien. O cómo directamente te enzarzas con esos vampiros en una lucha y los torturas con tu daga. Mmm...oírlos gritar es la mejor música para mis oídos.

—Eres un sádico—murmuró Olympia con fingida indignación—. ¡Y me encanta!— ambos se enzarzaron en una dulce lucha, en las que sus bocas y lenguas dominaban ese húmedo terreno. Arestos se agarró a las nalgas de Olympia, acercándola hasta que ella pudo notar la protuberancia que intentaba liberarse en su pantalón.

Eran dos almas sedientas sin escrúpulos, ni miramientos por nadie. Solo pensaban en ellos mismos, aunque él dirigía a ese terrible ejército de seres, su único cometido era su propia seguridad y supervivencia.

Olympia entrelazó sus piernas alrededor de Arestos sin separar sus labios de los de él, recorriendo con su lengua cada rincón de su boca. Unidos por la pasión, ambos se encaminaron hacia el salón de la gran mansión, donde allí siempre había gente, pero gracias a los dioses, estaba vacío. Aunque a ninguno de los dos les importaba quien hubiera, no sería la primera vez que se exhibían en pleno arrebato de pasión. Allí había mucha libertad con lo referido al sexo. Tanto ella como él, venían de una época, donde el nudismo era lo más normal. La antigua Grecia.

Arestos arrojó a Olympia rudamente hacia el enorme sofá de color rojo sangre que almacenaba el salón. Las paredes en tonos negro y rojo, conjuntaban a la perfección junto con los muebles también en tonos oscuros, que daban a la estancia un toque siniestro, pero a la vez Zen y relajante. Olympia adoraba ese tipo de estilo. Por mucho que fuera una malvada vampira, eso no quería decir que no tuviera gusto por la decoración. Era una de sus pasiones.

—Estamos rudos hoy ¿eh?—murmuró picarona mientras cogía a Arestos por sus pantalones negros y se lo colocaba encima. Su enorme cuerpo musculoso era un manjar para la vista. Tenía una ancha espalda y el cabello rubio un tanto más oscuro que ella, que le llegaba hasta los hombros junto con unos preciosos ojos, castaños con reflejos verdes.

Olympia agarró sus nalgas, clavándole las uñas para así acercarlo más a ella y poder notar en su sexo, su enorme miembro que clamaba por liberarse del pantalón. Las manos de él fueron bajando lentamente la cremallera del corsé de cuero negro que ella llevaba. Se podía atisbar en su cuerpo manchas de sangre, que por supuesto, serían del último vampiro al que ella había asesinado. Lanzó la molesta prenda hacia algún lugar de la estancia, dejando sus contorneados pechos complemente a su merced, para lanzarse a succionarlos y masajearlos. Ambos notaban como sus colmillos iban creciendo a causa de la lujuria. Los ojos rojos por la excitación, parecían que contuvieran llamaradas de fuego dispuestas a arrasar con todo a su paso.

Ninguno de los dos perdía el tiempo, ambos andaban por la labor de desnudarse, dejando así sus cuerpos expuestos para darse lo que necesitaban. El miembro de Arestos reclamaba atención y Olympia fue a complacerle agarrándolo con su mano y masajeándolo de arriba abajo, mientras él jugueteaba con los pliegues de su sexo, trazando dulces círculos en él. Ambos jadeaban extasiados con la droga que le daban sus cuerpos, una droga completamente placentera que los llevaba directamente al paraíso del placer.

Se complementaban a la perfección. Los dos eran personas muy explosivas e impulsivas que se dejaban llevar por el momento, pero que, aunque llevaban más de tres mil años juntos, no era una relación apasionada de amor.

¡Para nada! Más bien algo liberal y una diversión que compartían de la forma más placentera.

Arestos colocó su miembro en la entrada de Olympia y de una sola estocada la penetró. Ambos lanzaron un sonoro gemido por la intromisión, que resonó en la estancia vacía. Su ritmo duro y seco, la hacía rebotar de un lado a otro del sofá. Tenía que agarrarse para no caer de ahí por la rudeza con la que él la penetraba. ¡Adoraba eso! Los gemidos y gritos de ambos, quedaron reducidos por el sonido de motores de coches que se oían a las afueras, pero de los que ellos ni se percataron. Alguno de los inquilinos de la casa estaban llegando, pero ninguno de los dos se inmutó y continuaron con su frenético ritmo de pasión.

—¡Oh por los dioses! ¡Hermanita siempre te encuentro igual!— murmuró un vampiro moreno de pelo corto en punta, dirigiéndose a la pareja que yacía revolcada en el sofá, gimiendo sin parar y mostrando una escena nada educativa para un niño al que le estuvieran explicando cosas sobre la educación sexual.

—Nathaniel, si tanto te molesta... vete... y deja que me desahogue... tra...tranquila, hermanito— dijo entre jadeos a punto de llegar a su clímax, mientras que Arestos no perdía el ritmo en las embestidas, ignorando la inoportuna charla con Nathaniel.

Con su público alrededor, Olympia agarró fuertemente las nalgas de él y hundió las uñas haciéndolo gruñir de dolor. Un dolor que le dio placer y aprovechó para hincarle los dientes en su yugular. Succionó su sangre transmitiéndole un fuerte poder mientras que así conseguía llegar al orgasmo.

Gritó por las sensación del clímax en su cuerpo y tiró de su cabeza hacía atrás, colocándola en uno de los brazos del sofá y dejando su cuello expuesto para que Arestos se lanzara a hincarle el diente. La mordió con toda la pasión que salió de su cuerpo, arrastrándola hacia un nuevo orgasmo junto a él y dejándolos extasiados por la ola de placer que recorrió sus cuerpos.

Arestos salió de su interior y se pasó la mano por la boca, saboreando la sangre de ella con una mueca de satisfacción. Se levantó completamente desnudo y se marchó sin decir nada y mirando con cara de pocos amigos a Nathaniel. Odiaba que lo interrumpieran mientras se follaba a Olympia, no le importaba el público mientras estuvieran calladitos, pero con Nathaniel se le hacía todavía más insoportable.

Nunca le había gustado la confianza que tenía con Olympia, pero ella le tenía una especie de cariño fraternal y le jodía sin ningún motivo aparente, ya que ella era su juguete y se sentía como si así lo estuviese compartiendo, aunque él no se la follaba. Por suerte en esa casa, solo él tenía ese privilegio. O al menos eso es lo que quería creer. Olympia se desmadraba mucho y a veces, era incapaz de controlarla.

Se fue en dirección a la ducha de sus aposentos. Una enorme habitación de paredes grisáceas, con una enorme cama con dosel que medía más de dos metros. Un armario de madera de sauce y con un pequeño rincón, en el que había una televisión de cuarenta y dos pulgadas y un sillón reclinable para relajarse.

Entró en el baño y llenó la bañera para meterse dentro y así conseguir un rato de paz sin nadie que le molestara. Era lo que más le gustaba hacer, después de una sesión de sexo salvaje con Olympia, ducharse y tener un día de sueño placentero, después de haber quedado completamente saciado.



—Vaya humos que se trae Ares—murmuró Nathaniel acercándose a Olympia, la cual seguía desnuda y toda indecente en el sofá, con las piernas medio abiertas y un brazo colgando por un lado de este.

—Humm...—ronroneó—¿Podrías traerme un cigarro, Nathan?

Nathaniel obedeció y sacó de su bolsillo un cigarro de la marca Nobel para su hermana del alma.

En realidad no tenían ningún parentesco, solo que a lo largo de los siglos, desde que se encontró a Nathaniel sufriendo la transición a Vampiro en Londres del año 1508, habían permanecido juntos. Ella, después de tantos años sin haber tenido una persona en la que confiar, lo había encontrado a él. La persona que más la entendía y la que equilibraba su impulsividad, ya que si no fuera por él, sería de una calaña todavía más malvada y sus instintos asesinos, estarían todavía más presentes, creando caos allá por donde pasara. Para Olympia, Nathaniel era como una pastilla para dormir que le daba un efecto relajante. Siempre que sentía que sobrepasaba sus límites, lo llamaba y mantenía una conversación con él, y solo con sus palabras, conseguía calmarla.

Ese era su don. Una especie de control de los estados de ánimo de las personas. Era un vampiro muy tranquilo, que sabía lo que hacía en todo momento y jamás actuaba por sus impulsos. Lo meditaba todo y con ello desarrolló el poder de saber tranquilizar solo con sus palabras. Podría incluso calmar a una horda enfurecida de manifestantes que lucharan por sus derechos. Él era así. Y apaciguar una situación, era lo que lo caracterizaba. Podría llegar a ser un buen presidente de gobierno, y a Olympia le gustaba mucho bromear con él de ello.

—Veo que te lo has pasado bien con el “jefe”— afirmó haciendo las comillas en el aire en la última palabra—. Podríais iros a una habitación, que hay las suficientes ¿no crees?

—Es cierto, pero entonces no te quedarías con la cara que te quedas siempre— rió mientras soltaba el humo por su boca. Le relajaba tanto fumarse un cigarrillo—. En el fondo te pone.

—¡Uy sí! ¡Verle el culo a Ares, es un sueño hecho realidad para mí!— gruñó sensualmente— ¡Me voy a volver Gay solo por él!— le guiñó un ojo y ambos estallaron en carcajadas.

Nathaniel siempre conseguía que Olympia se riera, era como un chiste con patas. Siempre le sacaba el punto de humor a todo y eso lo hacía totalmente adorable. Por eso tenía tanto éxito con todos, sobre todo con las mujeres que seducía para alimentarse. Humanas desesperadas por tener una noche de pasión con un hombre tan divertido como él. Con una sonrisa podía ganarse el cielo y si ya le sumábamos el sentido del humor, caían redonditas en sus redes.

—Bueno payasito, me voy a dar una ducha, quitarme toda esta sangre de encima y a dormir, que el amanecer está al llegar— murmuró levantándose del sofá y Nathaniel aprovechó para darle un cachete en la nalga desnuda, sacándole de nuevo una sonrisa juguetona.

Su relación era así. Sencilla. Eran como hermanos y se adoraban.

Olympia subió las escaleras hasta la planta de arriba, pasando por al lado de algunos habitantes de la casa que ya se comenzaban a congregar, y pudo notar como los varones, la miraban de arriba abajo con deseo por su desnudez. Vampiros y demonios por igual, se la comían con los ojos. Estaba a la vista que su belleza embelesaba a cualquiera. Con la carita de muñeca de porcelana que poseía y el increíble cuerpo de medidas perfectas, podía hacer caer en redondo a cualquier hombre con el que se lo propusiera. Su pelo rubio platino largo, le daba a su cara unos rasgos felinos, sobre todo por su manera de maquillarse, con los ojos completamente negros que contrastaban con su azul, dándole ese toque de niña mala que mostraba a la perfección su carácter.

Uno de sus dones era la belleza, como se podía apreciar, pero no solo era eso. También su habilidad en la lucha junto con su agilidad, telequinesia y un don totalmente letal: matar con solo la mirada.

Con ella la frase de “si las miradas matasen” era completamente literal, ya que si ella lo quería, podía hacerlo, pero también con según que personas. No con todos funcionaba, aparte de que consumía demasiada energía haciéndolo y se quedaba debilitada durante días, por lo tanto, no lo utilizaba demasiado. Solo en las situaciones de extrema necesidad y cuando le tocaban demasiado la moral. No era un don fácil de emplear.

Su habitación era como su santuario. Las paredes eran de los mismos colores que las del salón, rojas y negras, decorada con un buddha dorado en la negra y abajo una cascada de agua que le daba su momento “Zen”. Su lugar particular transmitía una paz, que ella necesitaba demasiado por el ajetreo al que se veía sometida su vida. Su cama, de las mismas dimensiones que la de Arestos, estaba cubierta por un edredón de color negro con una flor de loto en diferentes tonalidades de blanco y gris, que iban a juego con la decoración. Una enorme televisión, y por supuesto, sus libros. Su mayor tesoro. Adoraba leer.

Cuando estaba completamente fuera de sus casillas, se metía allí, cogía uno de sus libros favoritos de romántica, y leía hasta que se lo terminaba, mientras que se imaginaba una vida así con algún protagonista de sus preciados libros. ¡Siempre eran tan bonitas! ¡Llenas de tanto amor! Algo que ella no conocía, ni que jamás iba a conocer. Lo tenía asumido después de más de tres mil años sin haber conocido a una persona que la llenara completamente. Arestos no era nada para ella, solo un entretenimiento que la hacía disfrutar del buen sexo, nada más. Ella era como su beta en el clan. Ambos tomaban las decisiones importantes juntos, haciendo un gran equipo.

Se acercó al fondo de la habitación, donde un equipo de música ocupaba la esquina. Lo encendió y puso un CD de The pretty Reckless, uno de sus grupos favoritos. Se fue cantando Make me wanna die hasta la ducha, y se metió allí para asearse después de su ataque de lujuria. La mordedura en su cuello, seguía con un pequeño reguero de sangre, Arestos no se había molestado en sellar la herida. Jamás lo hacía, pero tampoco es que le importara, porque ella lo trataba de igual manera. A ojos de los demás, podía parecer que se despreciaran, pero se tenían un cariño un poco extraño.

El agua recorrió su cuerpo, mientras la música ahogaba el sonido del agua.

Taste me, drink my soul Show me all the thing that I should've known When there's a new moon on the rise I had everything, opportunities for eternity And I could belong to the night1



*Pruébame, bebe mi alma/ Muéstrame todo lo que yo debería haber sabido/ Cuando haya una luna nueva en aumento/ Yo lo tenía todo, oportunidades para la eternidad/ Y podría pertenecer a la noche.







Para Olympia su mensaje estaba claro y era que el amor, acaba por joderte si las cosas salen mal, llegando hasta el punto de desear morir, de lo mal parado que podrías acabar. Pero también le incitaba otra cosa esa canción: venganza para esa persona que le jodiera la vida.

Era demasiado extremista en muchos casos y violenta, pero si en esta dura vida, si se le podía llamar de esa manera, no tenías esos pensamientos, sobrevivir se convertía en una tarea demasiado difícil. Ella ya había optado por no sentir y dejarse llevar por sus instintos, dejando que fluyeran y saliera esa guerrera que llevaba dentro.

La ducha consiguió dejarla en un estado de relajación. Se vistió con un fino camisón de encaje negro semitransparente de Oysho, de masiado provocativo y se tumbó en su cama cantando como si le fuera la vida en ello, mientras se fumaba otro cigarro antes de irse a descansar hasta el atardecer del día siguiente.



* * *



—Carel, hemos estado investigando y hemos descubierto las zonas donde hay más asesinatos de humanos— murmuró Percy a su compañero de batallas.

Carel se giró y observó a su amigo. Con su pelo negro corto y ojos verdes, Percy era un chico muy guapo. Y no es que a él le gustara, ya que las mujeres eran su perdición, pero sí que era cierto, que tenía un rostro muy bello que lo hacía encantador.

Con un gesto de la mano le incitó a que continuara y le explicara lo que habían descubierto.

En Barcelona, donde ellos se encontraban ahora mismo, no había mucho movimiento de seres de la noche. En el barrio de la Barceloneta, había mucha droga y mucha pelea callejera, pero los vampiros, demonios y brujos, escaseaban. Aunque alguno había que tentaba a su suerte y se entrometían en su camino, acabando muy mal parados. Barcelona estaba bien protegida de los vampiros, porque para ellos, mantener a la humanidad excluida de toda la maldad, era su cometido.

—Desembucha, P — murmuró cruzándose de brazos, expectante por las noticias.

—Melody y Nya, desde Alicante, han ido investigando todas las noticias de asesinatos que Google encontraba. —Hizo una pausa y Carel con un asentimiento le indicó que continuara—. Todos ellos tenían un patrón en común. Cuellos rasgados y pérdida total de sangre y en algunos casos incluso la desaparición de las víctimas. Por lo que nos ha hecho a sospechar, dado el modus operandi de los crímenes, que ha sido hecho por vampiros o demonios. Aparte... —cogió aire porque lo estaba diciendo de carrerilla— casi todo eso ha sido en la misma zona, por los condados que rodean West Country. Por lo que hemos sospechado, que tienen un asentamiento allí mismo desde hace unas cuatro décadas, que es de cuando constan en las noticias el comienzo de esos aberrantes asesinatos y las desapariciones extrañas.

—¡Malditos demonios!— gruñó Carel apretando los puños contra la mesa de madera en la que se apoyaba—. Tenemos que actuar, no pueden seguir muriendo víctimas inocentes por culpa de esos monstruos.

Carel se tomaba su misión demasiado a pecho. Él cuando fue transformado, allá en Grecia, cuando Troya había caído a manos de los de su pueblo, se encontraba solo y sin nada que le indicara lo que ocurrió en realidad. Nunca llegó a recordar nada de su pasado, por lo tanto, poco sabía de por qué era un vampiro, ni quién, o por qué se lo había hecho. Era lo peor de ser lo que era.

Cuando uno sufría la transformación a vampiro, no recordaba nada de su vida humana. Era como si ese fuera su primer nacimiento, pero estando ya con apariencia adulta y con una sed insaciable que muchos de ellos no llegan a controlar de la manera correcta y acababan por convertirse en un peligro para el mundo humano. Alguno se pasaba al lado oscuro, y otros, como Carel y su grupo, se alimentaban de la sangre de los suyos y también de los humanos, pero sin llegar a matarlos. Además, una vez que les mordían y los abandonaban, los humanos no recordaban nada de lo ocurrido. Era como una bruma espesa que se instalaba en el cerebro humano, y les hacía parecer como si todo hubiera sido un sueño.

—Debemos hacer algo, tío— murmuró su amigo—. Esto no puede seguir así, aquí en Barcelona estamos plantados sin hacer nada. Los vampiros que hay por aquí son demasiado escasos y allí los humanos necesitan nuestra ayuda.

—Por supuesto. Tienes toda la razón. Necesito que hables con todo el que quiera apoyarnos. Por ahora vete encargando de comprar una casa donde alojarnos, todo el armamento necesario y una reserva de sangre para el camino. Por si las moscas—murmuró mientras se mesaba el pelo con sus suaves manos.

Carel era todo un adonis. Tenía a las mujeres que quería. Su cuerpo esbelto y completamente envuelto por músculos contorneados, hacía babear a cualquiera. Sus abdominales estaban hechos para el pecado, dando a la mujer, unas ganas irresistibles de lamerlos y saborear su esencia. Su cara, estaba como cincelada por un artista, con piel tersa y sus ojos de color verdosos con destellos color miel, embrujaban a cualquier persona. La belleza y la seducción, eran uno de sus dones. Él atraía a sus presas de aquella manera, e incluso lo utilizaba con sus enemigos. Tenía también, la capacidad de leer la mente, de tantear el interior de las personas más escondido y de allí sacar la información necesaria. Era muy útil para descubrir cosas y así encontrar los puntos débiles de a quien él, pretendía derrotar. Aparte de su agilidad y fuerza, de la que la mayoría de vampiros disfrutaban.

—Ahora mismo les aviso — Percy encendió su portátil Mac, manejándolo como todo el experto que era, e inició sesión en Skype para conectarse con los demás.

Dejó un mensaje grupal a todos sus contactos comentando las novedades y lo que harían a partir de ahora, y quien quisiera unirse, que lo hiciera, nadie les iba a obligar a nada, ya que muchos de su especie querían llevar una vida lo más humana posible y dejar de lado las guerras entre los suyos y los demás seres.

—Listo— apretó Intro y envió el mensaje.

—¡Genial! Prepara nuestro Jet privado. Mañana nada más anochecer nos vamos a Inglaterra.


 Capítulo 2



TODOS se habían puesto en marcha. Su partida hacia la zona de West Country, estaba al caer. Mientras su amigo Percy concretaba todo, Carel se limitó a investigar sobre esa zona y así tener una cierta idea de lo que les esperaba.

West Country estaba al suroeste de Inglaterra y se le llamaba así de manera coloquial. Abarcaba los condados de Avon, Cornwall, Devon, Dorset y Somerset e incluso otros dos, Gloucestershire y Wiltshire. Era una zona mayoritariamente rural, con pocas grandes ciudades, como Bristol, Exeter, Plymouth, Swindon y Gloucester. El turismo y la agricultura, desempeñaban importante papel, sobre todo en la producción Láctea, pero todo eso a Carel no le servía de nada, solo mera información añadida para conocer la zona al detalle. Lo que más le interesaba eran los monumentos históricos de allí y que con el paso de los años, se habían convertido en patrimonio de la humanidad.

En el condado de Wiltshire, se encontraba Stonehenge. Un monumento megalítico de la edad del bronce, conformado con grandes bloques de piedras distribuidos en cuatro circunferencias concéntricas el cual estaba plagado de mitos, donde se decía que los druidas hacían rituales y que para la religión Wicca, más conocida como la brujería que se conoce hoy en día, se consideraba un lugar de mucho poder en el que todo tipo de hechizos se practicaban, dado a la energía mágica que rodeaba el lugar y los hacía más fuertes. Jamás había ido, pero siempre quiso hacerlo. Debía ser un lugar maravilloso de visitar. Tenía conocimiento de todo ello, gracias a la bruja que estaba de su lado, Nya. Ella los apoyaba y solo utilizaba sus dones para el bien, consiguiendo para ellos, grandes ventajas en su deber. En los cuatrocientos años que tenía de vida, jamás había hecho un conjuro que se considerase magia negra, siempre hacía conjuros para que ellos tuvieran una mejor defensa y sus sentidos estuvieran muchísimo más desarrollados para la lucha. Aunque eso no quería decir que no conociera la magia negra. Era una bruja muy experimentada en lo suyo. Su larga vida le había dado la posibilidad de aprender de todas las ramas, conocía la santería, el chamanismo, la sanación y todas las ramas de diferentes religiones y modalidades de la brujería. Era genial tenerla entre sus filas además de que su pareja, Dastan, era el mejor amigo de Carel. Cuando se conocieron, ambos se enamoraron perdidamente y Dastan con su sangre, le dio el poder para permanecer siempre joven. Solo en el momento en que él muriera, ella envejecería y moriría como mortal que era, ya que lo seguía siendo, solo que era como si hubiera conseguido el ansiado elixir de la eterna juventud.

En West Country había estado muy presente la creencia céltica, la cual él no controlaba demasiado, ya que desde que era vampiro, la religión poco le importaba, ya que se suponía que él, no debería existir, pero incluso con eso, en el fondo, no había perdido la fe en sus dioses.

Sus creencias se basaban en las de la Antigua Grecia. Con todos sus dioses y sus consecuencias a lo largo de los siglos. Aunque claro, él para los dioses griegos era un maldito, pero sabían que estaba haciendo una gran labor protegiendo a la humanidad, algo que deberían hacer ellos mismos, pero estaban más preocupados de su seguridad, que de la que los que se suponía que tenían que proteger.

Los tiempos habían cambiado demasiado y en el siglo XXI la religión era muy diferente para los humanos. Se habían vuelto monoteístas y muchos perdían la fe en que allí arriba había algo más que un solo Dios y como consecuencia, estos mismos dioses, pasaban olímpicamente de los humanos.

El ser que los creó, era realmente todo lo contrario. Nacido en las profundidades del Hades, se alimentaba del miedo que inspiraba en sus enemigos y creaba clones de su séquito para confundir a sus enemigos, o los que se posicionaban en su contra como Carel. Poco se conocía en la actualidad sobre él, ya que con el paso de los siglos, su poder había quedado reducido solo al que le proferían sus creaciones. Por eso hacía más de tres mil años, creó a los Vykrolakas, vampiros, prediciendo lo que en un futuro podría ocurrir con las creencias en las deidades.

Su nombre era Agramón, la personificación del miedo. Desde sus inicios, jamás respondió a ningún dios, su lado oscuro era un peligro para la humanidad y todos los dioses de los panteones, entre ellos los más importantes de cada panteón como Zeus, lo desterró a su lugar de nacimiento, el infierno, después de ver como cada vez influía más miedo a los humanos e intentaba sumir a la humanidad en un caos. Allí en el Hades pensaron que estaría calmado y dejaría de crear el pánico entre la humanidad, pero se equivocaron...

La rabia y humillación a la que fue sometido por los dioses de los panteones, lo llevó con su poder a crear una nueva raza. Una raza maldita y despreciada por todos los dioses por hacer justamente lo que hacía Agramón, aterrar a la humanidad. E incluso esos seres, los vampiros, eran más letales. Ya que para sobrevivir necesitaban la sangre de un ser vivo. Ya fuera humano o uno de su propia especie.

No se sabía que vampiro fue el primero transformado por él, se desconocían muchos datos de aquella parte de la historia, y Carel por muchas investigaciones que hiciera junto con sus compañeros, siempre se quedaba a la mitad de los sucesos. Había muchos huecos vacíos que no conseguía resolver, pero había llegado a la conclusión de que su maldición, podría convertirse en el detonante más potente para la destrucción de la humanidad y Agramón vivía de sus creaciones, aunque muchos se habían posicionado en su contra, y sus seguidores, en contra de los dioses, manchando de sangre inocente cada rincón del planeta.

Los dioses no ponían nada de su parte para remediarlo. Eran seres egocéntricos y avariciosos que querían su propia protección y bienestar. Por eso, allá por los años que fue transformado, fue tocado por los dioses, ya que percibieron en él su lado humano todavía intacto y su lado vampiro era capaz de controlarlo, para poder seguir protegiendo a la humanidad y conseguir mantenerlos a ellos a salvo del ser que los creó. Egoísmo puro y duro. Directamente, solo habían pensado en ellos mismos. Les faltaban horas en la noche para hacer más de lo que hacían. Era una debilidad no poder salir a la luz del sol. Cuanta añoranza sentía de ello.

Sentir los rayos de sol en su piel, el calor, broncearse...todo eso había quedado rezagado y olvidado en su vida humana y no podía evitar pensar, el porqué sentía nostalgia de algo de lo que no se acordaba, dado que los vampiros, perdían todo recuerdo de su vida humana con la transformación. Otro regalo de aquel maldito ser que los creó. Agramón. Aunque no fuera él directamente, ya que según creía, él fue transformado por otro vampiro, pero no sabía por qué, ni por quién. Solo que un día despertó sin memoria alguna en un pequeño bosque de los alrededores de Esparta, con rastros de sangre en su cuerpo completamente curado, y con una sed desgarradora que lo hizo matar a un humano, desangrándolo y viendo como moría en sus brazos, sintiéndose la mayor mierda que podía existir por arrebatar una vida inocente, sin haber podido controlar la ansiedad de sangre que lo corroía.

Desde entonces, se juró que no lo volvería a hacer y así se convirtió en lo que hoy en día es, un luchador por el bien de la humanidad. Aunque le costaba obviar su parte vampira, lo conseguía pensando en lo que con ello obtenía, mantener un poquito la paz en el mundo, aunque él no era ningún héroe como para pararlo todo, ya que como todo el mundo, él también cometía sus pecados y no era libre de culpa.

Dejó de buscar información, ya que sus pensamientos se estaban yendo por las ramas con el tema de la historia y de su querido creador, y sacó diferentes planos de la zona para elegir el lugar donde se alojarían. Nya propuso Exeter, la capital del condado de Devon, ya que era de las pocas ciudades grandes que había y solía ser zona bastante turística y con locales en los que salir de fiesta. Así que el movimiento de vampiros debía ser grande, porque donde hay gente y asesinatos, ahí están los renegados de su especie y los demonios que los secundaban. El lugar perfecto para la caza.

La ciudad en la que se iban a alojar, también tenía su propia historia. Estaba construida sobre el río Exe y contenía restos de murallas romanas y medievales. Fue fundada por los celtas, pero el año 50D.C se asentaron los romanos.

Los monumentos más importantes de aquella ciudad, eran la catedral anglicana, llamada Exeter Cathedral, fundada en el año 1050, y que fue dedicada a San Pedro, las ruinas del castillo de Rougemont, del siglo XIV y la Parliament Street, una calle tan estrecha que no pueden pasar dos personas a la vez. Aparte de que allí, en esa misma ciudad, en el siglo XVI, hubo varios procesos por brujería, donde fueron condenadas varias brujas.

—Carel, ya está todo listo.

Percy apareció por la puerta del estudio en el que se encontraba Carel investigando, con un montón de papeles en sus manos.

—He comprado una casa de tres plantas en el centro de la ciudad, cerca del hospital de Exeter, que por cierto, vaya casas más bonitas— murmuró entusiasmado— Nada comparado con las que hay aquí en la Barceloneta.

—Genial Percy, ¿Cuándo salimos?— estaba deseando marcharse de una vez. Su vida necesitaba algo de acción.

—El jet estará en el aeropuerto del Prat a las nueve y media de la noche, una hora después de haber oscurecido, e irá directamente al Exeter Aiport, el trayecto es de unas dos horas y allí con el coche iremos hasta nuestro nuevo hogar. He comprado un Porsche Cayenne blanco de cinco plazas para caber todos.

—¿Y Melody, Dastan y Nya?

—Llegaran una hora después que nosotros y allí los esperaremos mientras inspeccionamos un poco el ambiente. También tienen preparado su propio Jet para traerlos. De los demás, todavía no tenemos respuestas, así que por ahora estaremos nosotros allí hasta que sepamos lo contrario —explicó—. Necesitamos a gente Carel. Pero ya sabes, muchos de los vampiros que están de nuestro lado, o no saben luchar, o son demasiado cobardes como para salirse de sus perfectas vidas.

—Genial Percy, genial— sonrió a su buen amigo—. Por lo otro no te preocupes. Si alguien quiere unirse ya lo hará, por ahora intentaremos sobrellevarlo entre nosotros que estamos entrenados para ello. Y quien venga a luchar con nosotros, bienvenido sea.

Era un privilegio poder tener un Jet privado para cuando necesitaran hacer sus viajes, pero era lo bueno de ser inmortal. Cuantos más años pasaban, más crecían sus ingresos, ya que era inversor en varias empresas de gran importancia y las sumas de dinero que había recibido desde tiempos muy remotos, eran inmensas. Era algo muy normal en su raza, todos estaban forrados. El dinero era lo que menos les importaba, ya que lo principal que un vampiro tenía en mente, era la sangre, el sexo y vivir de la sangre sin acabar con la humanidad. Por lo menos los vampiros como él, ya que contra los que luchaba, la humanidad era lo que menos les importaba.

—He mandado a Makena a que hiciera nuestras maletas. En media hora seguramente las tendrá listas, por lo demás, le he dicho al servicio que pueden seguir quedándose en la casa, que seguiremos pagándoles.

—Perfecto.

Makena formaba parte del servicio de la casa. Era el ama de llaves y la que los cuidaba y protegía de todos. Por supuesto sabía lo que eran ellos, aunque casi les hace un exorcismo cuando lo descubrió. Fue un momento muy divertido, pero tenso.

—Makena, tranquila. No te vamos a morder. Nosotros no somos así.

—¡Fuera de aquí, hijo de Satanás!— gritó mientras sostenía un rosario entre sus manos, apuntando hacia Carel, como si aquello fuera a surtir algún tipo de efecto— ¡Tu presencia es una blasfemia para Dios! ¡Atrás!

Mientras Makena rezaba intentando exorcizar a Carel y Percy, ambos se miraron sin saber que hacer e intentando esconder la carcajada que pugnaba por salir descontrolada de sus gargantas. La pobre mujer estaba demasiado asustada de ellos, haciéndola reaccionar de una manera muy exagerada en un principio, pero con el tiempo consiguió acostumbrarse y las cosas entre ellos volvieron a la normalidad.

Ya llevaba muchos años con ellos, cuidándolos y mimándolos como si fueran sus propios hijos, pero también notando que jamás envejecían. Era como si sus cuerpos estuvieran paralizados. Makena era brasileña y practicaba el Candomblé, una práctica que rinde culto entre todas las naciones, a cincuenta de las centenas de deidades, antes adoradas en África. Sin embargo, en la mayoría de los lugares donde se celebraban los rituales de las grandes ciudades, son dieciséis deidades las más adoradas. También practicaban mucho el tema de vudú, así que esa mujer, con su mirada dulce y cariñosa, no tenía nada de inocente, pero jamás había dado ningún motivo a Carel como para desconfiar de ella, al contrario, se comportaba como la madre que él había perdido en su vida pasada y de la cual no recordaba nada y por eso, llegó un momento en sus vidas que decidieron contarle la verdad y aunque fue duro para ella, su aceptación y su forma de tratarlos había sido la misma que desde el principio.



Ambos salieron del estudio de Carel y se dirigieron a ultimar los detalles de su viaje. Dieron un último repaso a su correo, a ver si algún Vampiro más se unía a su causa, pero vieron que todavía no había respuesta. Necesitaban gente, ellos cinco no daban para mucho, pero había que darles tiempo, ya que no todos tenían las suficientes ganas como para arriesgar sus vidas en una batalla que llevaba librándose desde tiempos remotos. Era difícil encontrar a gente dispuesta a luchar por la causa de mantener a la humanidad a salvo. Ya que ni ellos mismos sabían como hacerlo. Los de su especie, no todos tenían la fortaleza como para resistir la sed de la sangre. Ellos luchaban día a día para no caer en la tentación de asesinar cuando bebían.

Algunos lo arreglaban encontrando el amor, o incluso parejas para alimentarlos, pero los vampiros no conocían demasiado lo que era el amor de verdad. Ni Carel tampoco, solo lo conocía por su amigo Dastan y lo que veía conseguía crearle un vacío en su corazón. Aunque ese vacío llevaba con él, desde que se despertó en su nueva condición.



* * *



Su mente de nuevo viajaba por el mundo de los sueños, mostrándole unas imágenes borrosas que no conseguía descifrar. Solo veía retazos borrosos de lo que parecían ser dos personas, siempre las mismas. Una pareja completamente enamorada y que le producía una extraña sensación en el cuerpo, muy agradable. Parecían felices. Aunque no lograba ver sus rasgos, notaba el amor que se profesaban el uno al otro. Los envidiaba...

Sentía en su piel todos esos sentimientos y sensaciones desconocidos para ella en la vida real. No concebía un lugar en su ser para sentirse de esa manera. En el único sitio que conseguía conocerlos, era allí, en sus sueños. Aunque fuera de aquella manera tan borrosa, siempre se levantaba con ganas de volverse a dormir y revivir de nuevo esas caricias tan placenteras y llenas de amor que percibía de aquellos dos seres, pero a veces, no eran tan bonitos, porque una nueva bruma aparecía en su sueño, atormentando la situación y haciéndole sentir dolor y confusión por lo que estaba pasando. Lo veía todo negro, ningún hombre, ni ninguna mujer. Desaparecían. Solo podía oír los gritos y sollozos desgarradores de aquella chica, como si en un solo momento, hubiera perdido todo y su corazón hubiera quedado reducido a cenizas y no pudiera volver a unirse de nuevo.

—Venga Olympia, levanta. He reservado mesa en un restaurante para ir de cena.

La voz de Arestos la sacó de su sueño súbitamente. La verdad, lo agradecía. Ya que cuando se volvía doloroso la hacía despertarse con un extraño dolor en el corazón, que la dejaba aturdida durante las primeras horas de la noche, hasta que se animaba luchando contra algo y matando, pero jamás dejaban de rondarle las imágenes por su mente, las tenía grabadas a fuego, aun siendo borrosas.

Se levantó de la cama y se dirigió hasta su enorme armario de roble para coger algo de ropa.

—Ponte algo elegante, vamos al Starz.

—¿Qué celebramos?— preguntó esta mientras rebuscaba en su armario hasta encontrar un vestido adecuado para el local.

El Starz era un restaurante donde servían comida americana, muy frecuentado en la zona y un lugar ideal para hacer todo tipo de fiestas. Era elegante pero acogedor, nada ostentoso y para gente tanto humilde como de alta alcurnia.

—Nada. Pero me apetece comer fuera— murmuró indiferente. Arestos pocas veces tenía ese detalle de contar con ella para ir a cenar, así que no iba a desaprovechar la oportunidad.

Olympia terminó de arreglarse y bajó a la recepción de la casa donde Arestos, vestido con pantalones de lino negro y una camisa blanca con varios botones desabrochados, la esperaba con una sonrisa pícara.

—Estoy deseando llegar al postre— murmuró mirándola de arriba abajo como un depredador acechando a su presa.

Su cuerpo era puro pecado. Vestida con solo un mini vestido que le llegaba justamente por debajo de las nalgas, de color morado, con un escote pronunciado en uve y sin tirantes. Se le marcaba mucho el canal de sus pechos, dando una vista perfecta de ellos y tentando a Arestos a meter la cabeza allí en medio y moverla para alcanzar sus pezones juguetones y lamerlos hasta saciarse.

—¡Tigre!, tranquilo— sonrió ella—Vámonos antes de que me saltes encima.

La noche estaba preciosa. Aunque el cielo estaba algo nublado, se podía apreciar la luna en todo su esplendor. Faltaba poco para que llegara la luna llena. Un periodo crítico para las mujeres vampiras.

Solo con Luna llena y a media noche, una vampira era fértil. Era de las pocas veces en las que se podían quedar embarazadas y con lo que le gustaba a Olympia el sexo, era un gran fastidio, porque estaba segura de que un bebé, en esos momentos de su vida, no quería y menos con Arestos. Solo disfrutaba de su larga vida y nada más, haciendo lo que le gustaba, matar. Lo bueno es que en el siglo XXI había un gran invento de látex que impedía los embarazos y jamás agradeció tanto que existiera esa gomita, pero ni siquiera recordaba cuando se inventó, tanto tiempo viva, le hacía olvidar las cosas.

Era como una especie de cuento de hadas. A media noche en luna llena, cuando dos personas se unieran como uno solo y llegaran juntos al clímax, sería el momento adecuado para concebir a un pequeño vampirito que cuando llegara a la tierna edad humana de dieciocho años, sufriría su transición para volverse en un pequeño diablillo chupasangre. Cuento digno de Walt Disney, solo que algo más oscuro y faltaba la madrastra para poner impedimentos entre las parejas y que no pudieran desahogarse tranquilos a la medianoche.

Ambos se montaron en el coche, un precioso Infinity Essence de color rojo sangre, que parecía que tenía vida propia con su perfecto morro de ojos agresivos que mostraban una cara de chico malo. Para Olympia, los coches tenían personalidad y se podía percibir gracias a los faros delanteros que hacían a su vez de los ojos del vehiculo. Si no le gustaba su carita, no le gustaba el coche. Así de fácil.

El viaje duró una media hora hasta la calle Lower North Steet número 18, donde se encontraba el restaurante. Entraron por la puerta principal y los llevaron a una mesa que hacía esquina. Era un lugar ambientado en los típicos locales americanos, con sillas de madera y varias esquinas con mesas rodeadas por asientos de piel de color marrón acolchados y lámparas en el techo con la parte de la tela en color rojo, que daba la sensación acogedora que tenía un hogar. Era el sitio favorito de ellos, la comida era exquisita.

La camarera se acercó a ambos para tomar nota mirando fijamente a Arestos y a Olympia, ya que su belleza no pasaba desapercibida para los humanos y eran un espectáculo para sus ojos.

—¿Qué les pongo?—preguntó amablemente.

—Yo quiero tagliatelle al pesto y de segundo un Shepherds pie— murmuró Arestos pidiendo un pastel de carne típico de Inglaterra.

—Tortellini a la boloñesa y de segundo un buen entrecot, pero poco hecho—dijo mirándola fijamente—. Que se le vea la sangre—susurro de manera seductora dejando a la pobre trabajadora aturdida por la mueca de maldad que esta denotaba.

Olympia al ver la cara de la chica sonrío mostrando así sus afilados y blancos colmillos, que sobresalían de sus labios y la pobre se marchó sin decir una palabra más. Era una temeraria que le gustaba provocar.

—¡Oye! que te olvidas de las bebidas—de nuevo tenía esa sonrisa de malvada en su rostro—. Tráeme la mejor botella de vino que tengas. Paga este hombre que tengo en frente—soltó una seca carcajada, que hizo que parte de la gente allí presente, se la quedara mirando.

—Olympia, ¿podrías controlarte?— la apuntó directamente con el dedo, en un gesto de frustración por su actitud—. Nos estas poniendo en evidencia, esa camarera se ha fijado demasiado en tus dientes y este es un lugar al que acudimos habitualmente, y no quiero dejar de hacerlo. Debería haberte encerrado en casa— gruñó.

—¿Crees que me importa?

—No. Ya lo sé que no. Pero controla tu lado vampiro si no quieres que los humanos nos descubran.

—Ni que tú te controlaras cuando los matas— murmuró cabreada—. Parece que sea yo siempre la mala de la película. Pero te recuerdo Ares...

—No me llames así— la cortó acercándose peligrosamente a ella, con cara de querer estrangularla en ese mismo momento y comerse sus pedacitos. No le gustaba que le llamaran igual que al dios de la guerra, él renegaba de aquellos malditos dioses cabrones.

—Pero te recuerdo, Arestos...— rectificó con sorna— que tú matas igual que yo, y haces lo mismo, e incluso peor, a los humanos. Así que no me des discursitos de moral, porque si salen de tu boca a mi no me valen ni un duro.

—No me cabrees Olympia. Llevo demasiados siglos aguantándote, no voy a permitir que tires mis esfuerzos por la borda con tu actitud tan altiva.

Arestos tomó una fuerte bocanada de aire para tranquilizarse, ya que si no lo hacía, acabaría por levantarse de su sitio y lanzarse a atacar a aquella vampira impertinente.

Quería tener la fiesta en paz, pero el carácter de ambos era demasiado fuerte, y cierto era, que cada dos por tres acababan discutiendo como en aquel momento, dando la nota estuvieran donde estuviesen.

—¿Aguantándome?—parpadeó incrédula por sus palabras—. ¿Tú a mí? —río mientras ambos acaparaban de nuevo las miradas de los comensales. ¡Cotillas!

—No sé qué cojones te hace tanta gracia...— su paciencia se estaba agotando pero mantuvo el tono de voz bajo, para no llamar más la atención.

Arestos se sentía una persona completamente bipolar con Olympia. Sus sentimientos hacia ella, eran como una bomba de relojería a punto de estallar. Sentirla a su lado lo reconfortaba, sobre todo cuando ella estaba entre sus piernas, era una máquina sexual. Pero cuando se ponía en plan yo-soy-la-más-chula-del-mundo, la llegaba a odiar.

Su actitud tan pasota junto con su apariencia de muñeca, hacían la combinación perfecta para traer a cualquier hombre de la tierra de cabeza. Un cóctel molotov dispuesto a estallar en cualquier momento haciendo pedazos todo lo que pillara a su paso.

—Me hace gracia que digas que no me soportas cuando se que cuando lleguemos a la mansión, me vas a acorralar como un perro en celo, y vas a darme una lección por ser una chica mala— susurró en su oído sensualmente y sopló provocándole un estremecimiento placentero.

—Eso es lo que tú esperas que haga. Y ahora por ir de lista, no haré eso, tenlo por seguro.

Olympia río a carcajada limpia. ¿Cuantas veces habían tenido esa misma discusión? ¿Cuantas veces él le había dicho que no era un perro en celo? ¿Y cuantas veces ambos habían caído en la tentación de retozar como conejos después de una dulce discusión? Siempre...

El teléfono de Arestos sonó interrumpiendo su pequeña reyerta, que había quedado en punto muerto. Como siempre. Contestó a la llamada que recibió en su Blackberry con una mueca de disgusto grabada en su rostro, y habló solo asintiendo y escuchando a su interlocutor bajo la atenta mirada de la vampira.

—Esta bien, Olympia irá a ayudaros, yo tengo cosas que hacer—murmuró con indiferencia mientras se miraba las uñas con concentración, como si fuera lo más importante del mundo.

—¿Qué pasa?— preguntó con el ceño fruncido la aludida.

—Han atacado a unos cuantos demonios en un callejón. Ves allí e intenta solucionarlo.

—¿Y tú qué?— preguntó con el ceño todavía más fruncido.

—Tengo cosas que hacer. Ocúpate tú de esto.

¡Genial! El recadero estaba de vuelta. Olympia bufó mientras veía a Arestos pagar la cuenta y desentenderse de la situación. Como siempre, era ella quien tenía que mover su culo para ir a donde esos malditos incompetentes la liaban.



* * *



—¡Fiesta, fiesta!— gritó Melody nada más aterrizar en el Exeter Airport—. Necesito acción a la de...¡Ya!

—¡Qué tía! Pues si nuestras investigaciones dan en el clavo, aquí tendrás entretenimiento para rato— río Nya.

—Eso es lo que quiero. En Alicante era muy poca la actividad que había. Y de esa poca, los vampiros eran un muermazo. Demasiado flojuchos para mí.

—¡Uy, sí! Hulk ha llegado—. Melody le sacó la lengua y Nya sonrió.

Dastan, Nya y Melody, caminaban por el aeropuerto en busca de la salida, donde Percy y Carel los esperaban apoyados en una pared al lado de un precioso Porsche Cayenne color blanco perla y cristales tintados que atraía las miradas indiscretas de los transeúntes que había por allí.

—¡Wow tío! Veo que no escatimas en gastos —sonrío Dastan a su amigo.

—Dastan—. Carel le devolvió la sonrisa y se acercó con los brazos bien abiertos para abrazar a su amigo.

Ambos llevaban prácticamente toda su existencia juntos. Carel fue quien transformó a Dastan, cuando lo halló moribundo en la famosa Batalla de las Termópilas. Él era uno de los persas, en realidad del bando contrario del suyo, porque él era griego, pero eso no le impidió transformarlo. Aparte que Carel, hacía demasiado tiempo que dejó de existir para su pueblo.

Realmente fue demasiado egoísta al hacerlo, pero Dastan jamás le había reprochado nada por su acción. Con su piel bronceada, cuerpo bien formado, ojos marrones y pelo castaño, había nacido de nuevo como vampiro a su lado y durante siglos habían sido uña y carne, hasta que el amor surgió entre él y Nya, y su distanciamiento se hizo presente. Era bastante molesto escuchar una y otra vez en la mente de Dastan lo enamorado que estaba. Incluso les había enseñado a sus compañeros a que bloquearan su mente para no escuchar tonterías. A veces era insoportable tener millones de voces en la cabeza, pero Carel las controlaba a la perfección. Había aprendido a darle al botón Off de su cabeza.

Él siempre apoyó la relación de su amigo, Nya se había convertido también en parte de su familia y los ayudaba a combatir con su magia, en casi todas las luchas importantes.

—Venga tortolitos. No queremos una escena gay en medio del aeropuerto, donde los humanos cotillas miran hacia aquí—murmuró Melody de brazos cruzados.

—Reconócelo Melody, te pone becerra.

—Claro que sí, Carel. Es una fantasía que llevo en mi interior desde que era humana—dijo con sarcasmo.

—¡Mentira! Yo lo habría visto— añadió Percy. Ya que él, tenía el don de inspeccionar el pasado de los demás. El poder más útil y a la vez aterrador que poseían en el grupo.

—Tú calla, chafardero.

—Venga chicos ya esta bien— sonrío Nya dando palmas para calmar los ánimos como si estuviera tratando con niños—. Carel, deja de achuchar a mi chico o al final tendré que atacar. Es mío.

—Menuda te has buscado tío. Tiene un carácter fuerte. Cuidado con lo que haces a ver si te va a hechizar para que no sientas dolor y te corta los huevos a la primera que te despistes—susurró a su amigo en voz baja.

—¡Te he oído!— murmuró Nya mientras guardaban las seis maletas que traían con ellos.

Percy apostaba a que tres de ellas, serían de Melody. Esa vampira era adicta a comprar, aparte de todos sus libros que jamás se separaban de ella, tenía una aterradora obsesión por gastar y gastar dinero en ropa. Por experiencia propia, en las anteriores veces que habían convivido juntos durante todos sus siglos de vida, lo había comprobado con sus propios ojos. Incluso conservaba ropa de siglos pasados con las etiquetas, más bien para hacer de adorno en el armario.



El camino hacia donde vivían era de una media hora. Las calles de Exeter eran preciosas. La mayoría de casas con sus estructuras de ladrillo, imponentes y preciosas hacían que el lugar fuera totalmente acogedor. El movimiento en las calles de noche era bastante elevado, los transeúntes paseaban ajenos a los peligros de la noche. Era sábado. Los jóvenes salían de las discotecas tambaleándose y con amplias sonrisas en sus rostros, seguramente provocadas por la ingesta de demasiado alcohol.

—¿Oís eso? —murmuró Melody interrumpiendo la observación del lugar.

Había captado gritos de humanos cerca de donde estaban. Debían investigar el por qué. Pero fuera lo que fuera, no eran gritos de placer.

Carel aparcó el coche en el primer lugar que encontró, y todos menos Nya, bajaron del coche.

—Quédate aquí cariño. Iremos a inspeccionar—. La bruja asintió y Dastan posó sus labios contra los de ella en un tierno beso cargado de amor.

Los cuatro vampiros se acercaron de donde venían los gritos. Un demonio se hallaba en el fondo del callejón con un cuerpo completamente inerte entre sus brazos. Habían llegado demasiado tarde para salvar a aquellos inocentes que allí se hallaban. Tres cuerpos humanos en el suelo, sin vida, habiendo insuflado su último aliento.


 Capítulo 3



TODOS se miraban de hito en hito, seguramente pensando en lo mismo. Tres vidas, de tres inocentes, de nuevo arrebatadas por un maldito demonio chupasangre, sin consideración ninguna por los débiles. Solo sabían mirar por su ansia de sangre. No se esperaban de buenas a primeras encontrarse con aquella situación.

—Parece que hemos dado con el sitio correcto— bromeó Melody con cierto sarcasmo—. Ha sido llegar y besar el santo.

—¿Chicos?

La voz de Nya llegaba desde los inicios del callejón. Fue caminando hacia ellos, que permanecían mirando los tres cuerpos desangrados y sin vida que estaban tirados en el suelo, y se unió a sus miradas.

—¡Por todos los dioses!— gimió al ver la escena—. Menuda carnicería han hecho.

—Cariño, deberías estar en el coche— murmuró Dastan dulcemente.

—Estaba preocupada. No oía ningún ruido y pensé que todo estaría o muy bien o muy mal. Y ha resultado que ha sido lo segundo. Menudo desperdicio— dijo mirando a los humanos muertos.

—Será mejor que nos vayamos. Aquí ya no hay nada que hacer— murmuró Carel.

Percy se disponía a hablar, cuando de repente, una bruma negra apareció al principio de la calle y comenzaron a salir más demonios como aquellos que habían matado y algún que otro vampiro con un aura maligna a su alrededor. Era una visión estremecedora, pero ellos ya estaban preparados para atacar con todas sus fuerzas. La primera noche, sería la respuesta para saber a qué se enfrentaban.

—¡Joder! No paran de salir — murmuró Percy incrédulo mirando a la treintena de demonios y vampiros que se materializaban por ese agujero negro que había aparecido de la nada— ¡Dastan, protege a Nya!

—Me cago en la puta. ¿Pero esto qué es? ¿Una jodida broma?— murmuró Carel preparándose con sus dos Dagas con mango de oro y punta muy afilada, hechas por el mismísimo Hefesto—. Aquí hay demasiados.

—Esto será divertido—rió uno de los demonios y una batalla campal, comenzó en medio del estrecho callejón.

La lucha se estaba volviendo demasiado encarnizada. Allí había demasiados demonios y vampiros que luchaban en su contra. Carel se movía con gran rapidez y astucia, leyendo en las débiles mentes de sus enemigos, cual sería su siguiente paso y rebanando las cabezas de aquellos que se cruzaban en su camino con sus imparables dagas de manera sencilla. Saltaba de un lado para otro. Atacando y defendiéndose. Deshaciéndose con facilidad de ellos y algunos otros, con algún tipo de dificultad.

Melody era una gran guerrera con cara de ángel, sus movimientos certeros se incrustaban justo en la diana, provocando cada vez más bajas entre sus enemigos y haciéndola gritar de satisfacción por la acción. Aunque sí que era cierto, que habían algunos que también se le resistían, igual que a los demás. Era como si una notable diferencia entre unos y otros, se alzara ante sus narices.

—¡Carel, por detrás!—gritó advirtiendo a su compañero, por donde dos demonios se acercaban con sus garras a por su amigo.

Este se giró y se enzarzó con ellos. El aspecto de aquellos demonios era horrible, con la lucha salían a la luz sus verdaderas apariencias y daban incluso hasta ganas de vomitar. Con llagas por su cuerpo y una cara deformada en una mueca, tanto aterradora, como asquerosa. Incluso la cara quemada de Freddy Krüeguer tenía más encanto que la de los seres que tenían delante.

—Tíos, necesitáis un buen cirujano. Esa cara asusta.

La pelea continuaba y a Carel le estaba costando deshacerse de aquellos dos que lo atacaban por derecha e izquierda. Serían feos y todo lo que tu quieras, pero sabían luchar los muy...

—No tanto como va a acabar tu cara, vampiro—musitó el monstruo lanzando un gruñido animal.

—Mi cara está bien tal y como está. Es como si estuviera esculpida por el mismísimo Miguel Ángel— se burló regodeándose de su exquisita apariencia.

El monstruo se acercó a Carel con rapidez y mientras este acababa con uno de aquellos seres, el otro le arañó con sus garras mugrientas en la espalda.

—¡Maldito monstruo!—gruñó intentando olvidar la herida lacerante que quemaba como lava ardiendo en su espalda y que manchó su camiseta con su propia sangre, dejándola para el arrastre.

—En la cara no ha sido, pero la espalda te ha quedado hecha una mierda, colega. — El demonio sonrió, dejando a la vista unos dientes finos y afilados como agujas, completamente ennegrecidos por la suciedad. Observó la espalda de Carel, como si fuera un cuadro de Picasso.

Se giró con rapidez y el monstruo que lo miraba como si fuera su comida, cayó de bruces por el golpe que, Percy, le había dado con su espada retráctil desde atrás, atravesándole el pecho y dejándolo completamente K.O en el suelo.

—P, ¡joder! Ya lo tenía— murmuró haciendo un puchero.

—Lo siento tío, pero lo tenía a huevo— sonrío—. Deberías agradecerme que te salve el culo, hermano. — Percy sacó su Iphone y comenzó a escribir algo.

—Odio que me quites a las bestias. Me hace parecer débil y tengo mi reputación— murmuró melodramáticamente con un gesto demasiado afeminado para su apariencia tan masculina.

Su lado orgulloso salía a flote cuando alguien le quitaba a su víctima, su ego no le permitía mostrar ningún tipo de debilidad, pero en el fondo agradecía que su amigo lo hubiera matado porque le dolía la herida abierta de la espalda a cosa mala, y otro golpe de esos bichos, lo hubiera dejado casi inservible. Tampoco sería la primera vez que alguno de ellos acababa medio moribundo por una pelea. Al menos tenían la ventaja, de que se recuperaban de manera veloz.

—¡Madre del amor hermoso! En vaya sitio nos hemos metido— murmuró Dastan abrazando a Nya en señal de protección. No le había quitado la vista de encima ni un solo segundo—. Aquí los monstruos parecen multiplicarse. No paraban de salir.

—Realmente, algo parecido es lo que ha ocurrido—murmuró Nya seriamente arropándose en su pareja—. Es magia negra. Alguna clase de poder maligno que os hace la ilusión de que se multiplican. Pero no. ¿Os habéis fijado que algunos os ha resultado demasiado fácil y los otros han sido muchísimo más difíciles?— Todos asintieron. Se giró en dirección a Carel— Y tú, ¿verdad que en algunos no percibías sus pensamientos?— El aludido asintió, pero estaba tan metido en la lucha, que ni siquiera se percató—. Eran una especie de clones espectrales. Tenían forma física, pero en realidad, de la treintena que habéis destruido, unos diez eran reales.

—¿Cómo lo has averiguado?— preguntó Carel. Jamás habían estado presentes en ese tipo de magia, era algo nuevo a lo que enfrentarse y no le gustaba nada como pintaba la cosa.

—Soy bruja Carel, llevo muchos años practicando brujería. Y aunque utilizo la parte buena, conozco la mala al dedillo y siento en los lugares donde se practican rituales con magia negra tan poderosa. Pero esto no ha sido un solo brujo. Aquí hay algo raro...

—¿Cómo qué?

—Están demasiado compenetrados. Aquí hay mucha magia. Se necesita a mucha gente para hacer esto, debemos tener cuidado Carel.

—¿Crees qué el maldito demonio que creó a nuestra raza, pueda estar detrás?— preguntó Melody con preocupación.

—Puede que sí. Ya que como vosotros sabréis, vuestro creador — dijo esa palabra con sorna— era conocido por clonar a sus seguidores para crear confusión a sus enemigos. Y nosotros, aunque vosotros forméis parte de su creación, somos sus enemigos porque destruimos a los malvados de vuestra raza, que son los que lo mantienen con poder y esa podría ser una gran posibilidad. Pero ya os digo, no podría descifrar exactamente todo lo ocurrido, solo sé que toda esa magia me ha abrumado y no he podido ayudaros como otras veces. Es como si también me bloquearan a mí.

El rostro de Nya estaba completamente serio. Su pelo de color rojo intenso caía en suaves rizos hasta las caderas, dejando un par de mechones que cubrían su rostro suavemente. Sus ojos verdes jade, le daban un toque de muñequita de porcelana con un toque salvaje, pero ahora su rostro estaba contraído en una mueca de preocupación que formaba una pequeña arruga en su frente. Era una mujer preciosa y Dastan estaba orgulloso de su pareja por la fuerza y la ayuda que les proporcionaba cada vez que ocurría algo.

A ninguno de ellos les gustaba sentirse tan confusos como lo estaban en ese momento. La incertidumbre de no conocer lo que pasaba, los asustaba a todos, porque no sabían lo que les deparaba, pero lo que si sabían, es que en Exeter, iban a tener que luchar día a día por sobrevivir y descubrir lo que allí se cocía.



* * *



Olympia iba de camino hasta donde Arestos la había mandado. Según la llamada que éste recibió, y las explicaciones que le dio, un grupo de unos cinco estaban arrasando con los suyos. Cinco malditas personas contra vampiros, brujas y demonios, unidos en una lucha para vencer.

¿Pero qué clase de ejército era aquel? O aquellos eran demasiado fuertes, o los suyos demasiado débiles. Pero sabía la respuesta. Cada vez era más difícil encontrar a vampiros que supieran luchar con fluidez. Todos caían en el ansia de sangre y de sexo, dejando sus habilidades en la lucha en un segundo plano. Así que, cuando había altercados como estos, siempre había bajas... muchas bajas. Menos mal que se reproducían de una manera abismal. Daba incluso miedo la de seres nuevos que aparecían día a día en la mansión. Casi nunca llegaba a conocer a ninguno.

Lo que más suerte en sus disputas les proporcionaba, eran los brujos que estaban de su lado, porque con sus hechizos conseguían despistar a los vampiros y eran los que más sobrevivían, ya que eso lo podían hacer a distancia y no estaban nunca en plena batalla. Olympia no tenía ni idea desde donde actuaban. Reunían sus fuerzas y creaban ilusiones a sus enemigos, junto con los demonios, para que estos tuvieran el suficiente poder como para multiplicarse y esas réplicas fueran incluso capaces de atacar y poner trabas en la batalla. Valían más la pena los demonios, que los vampiros. Los de su especie daban verdadera pena.

Los demonios recibían ese nombre por algo. Eran seres sin alma con apariencia humana. Pero cuando luchaban con toda su magia y verdadero lado, se convertían en lo que realmente eran, unos seres completamente repulsivos a ojos de los demás, que daban incluso náuseas. No tenían ningún tipo de atractivo en esa forma.

Estaba llegando a la calle que Arestos le indicó, cuando divisó a dos vampiros de los suyos alejados de allí y observando como dos espías a los que estaban alterando su noche.

—¿Mey?, ¿Salem? ¿Qué cojones hacéis ahí agazapados cómo dos cobardes?—gruñó en un tono nada amigable.

—Lo sentimos Olympia. Esos vampiros son demasiado fuertes, nosotros no podríamos contra ellos. Deberías haber visto como luchaban. Tenían mucha experiencia y agilidad en el tema— murmuró Mey como si la lucha fuera algo demasiado extraño en vampiros. Al final acabaría por pensar que así era, porque ella parecía ser de las pocas que sabía defenderse.

—¡Ya te digo tía! El rubito y la morena han cortado más cabezas en pocos segundos, que la reina de corazones de Alicia en el país de las maravillas en todo su reinado.

—¿A qué sí?

Ambos vampiros se enzarzaron en una conversación demasiado idiota para los oídos de la vampira, consiguiendo sacarla de sus casillas hasta el punto de lanzarse a ellos, y cogerlos por sus cabezas para unirlas en un fuerte golpe, dejándolos algo aturdidos por el impacto. Se merecían una buena paliza por ser tan imbéciles.

—Dejaros de tonterías de una vez, y seguidme hasta esos malditos que osan interrumpir mi cena— murmuró con un deje de frustración en la voz.

Los vampiros mesaron sus cabezas con las manos, mirando a la vampira con rabia por haberlos golpeado y la siguieron mientras soltaban algún que otro gemido de dolor.

A Olympia, Mey y Salem, no le servían de mucho si comenzara una lucha en ese callejón, más bien eran como unos perritos falderos para hacerse notar entre los desconocidos. Para que vieran quien mandaba así subirle todavía más, su inagotable ego.



* * *



Al fondo del callejón, bajo un silencio sepulcral después de la información que Nya les había proporcionado, se sumieron cada uno en sus pensamientos para encontrar algún tipo de solución a la situación, pero era demasiado pronto como para sacar conclusiones de nada y todavía les quedaba mucho tiempo para descubrir los entresijos de ese lugar. Lo que debían hacer, era ponerse a trabajar en la investigación de todo lo raro que pasaba en esa ciudad, mirar cada rincón, conocer la ciudad al dedillo, y así prepararse y repartirse el trabajo entre ellos para custodiar y matar a todo aquel enemigo, que se cruzara en su camino.

Melody miraba el destrozo que había en el suelo. Tal y como había dicho Nya, los demonios que habían sido multiplicados, habían desaparecido al poco tiempo de matarlos. Pero los que eran reales, seguían descansando en el suelo, desgarrados y decapitados como si estuvieran echándose una siesta de la que jamás despertarían.

—¡Chicos!, creo que deberíamos limpiar esto. A los humanos no creo que les haga mucha gracia tener a diez demonios muertos, con sus caras feas y supurando en sus calles, como si fueran unos personajes de la casa del terror de la feria.

—Tienes razón. Dastan, ¿hay bolsas en el coche?—preguntó Carel.

—Sí, voy a por ellas— siempre tenían provisiones para todo. Estuvieran donde estuvieran.

Mientras él desaparecía al fondo de la calle, Melody y Percy comenzaron a levantar los cadáveres de los demonios medio descuartizados para prepararlos, meterlos en bolsas y deshacerse de ellos en algún bosque alejado para calcinarlos y borrar todas las pruebas de lo que les podría haber ocurrido. Menos mal que no había gente cerca de esa calle, porque sino, se podría liar una bien grande y más sorpresitas no querían en aquel día que podía ser llamado como “Bienvenidos al infierno”, porque jamás habían tenido tantas sorpresas al llegar a un sitio. Y eso que, cada cierto tiempo, se mudaban de lugar para no levantar sospechas entre los humanos.

Despejando aquello, descubrieron los cuerpos de los tres humanos que habían caído perdiendo la vida antes de que ellos llegaran para poder salvarlos.

—Creo que en esto deberíamos llamar a la policía—murmuró Melody mirando en la misma dirección que Carel—. Es lo menos que podemos hacer, después de la horrible muerte que han sufrido. Sus familias merecen velar sus cuerpos y darles un entierro digno.

Carel asintió pensando en todo lo que tendrían que hacer para no levantar sospechas entre los humanos. Deberían de hacerles un lavadito de cerebro a los policías y conseguir que los forenses, no les hicieran autopsia, pero ya estaban habituados a esas cosas y tenían a Dastan para hacer unos buenos reset en las cabezas e introducirles en la mente, una historia diferente que concordara con lo que en la vida de un humano inocente, podría haber ocurrido para acabar en esas condiciones.

Cuando ambos se disponían a coger los cuerpos de los humanos, vieron reflejadas tres sombras al final del pasadizo.

—¿Quiénes sois vosotros?—demandó la voz de mujer.

Se giraron de inmediato para identificar a la dueña de esa voz tan demandante y vieron que no estaba sola. Por un momento habían pensado que serían humanos, pero no, eran tres vampiros y de la que venía la voz, parecía ser la que estuviera al mando. Tenía dotes de líder y no parecía querer darles ningún tipo de tregua.

Ataviada con sexy vestido morado, contorneando las perfectas curvas de su cuerpo, no daba la sensación de ser un peligro para ellos, y Carel no pudo evitar sentir una sensación de tirarse a por esa mujer tan arrebatadora y hacerle el amor sin parar. Pero Melody, con su don de la empatía, pudo percibir lo que aquella mujer sentía al visualizarlos: una rabia envuelta de maldad, que iría dirigida hacia ellos. Eran enemigos para ella y por consiguiente, para ellos también era su enemiga.

—Carel, no te fíes de ella, es nuestra enemiga —susurró Melody acercándose a Carel—. Está confundida y siente rabia porque los suyos no han conseguido pararnos.

—No puedo leerle la mente. Tiene un fuerte bloqueo que me impide acceder— dijo con preocupación. Le frustraba mucho que su don no funcionara. Casi todos los vampiros podían bloquear sus mentes y eso le hacía pensar que su don era inútil. ¿Para qué servía leer las mentes, si la mayoría de las que intentaba leer, estaban bloqueadas?

Olympia seguía observándolos imperturbablemente. Oía murmullos entre el reducido grupo y eso no le gustaba nada. Si tenían algo que decir, que lo dijeran en voz alta, porque los secretitos con ella no iban y menos de gente que se suponía que mataba a los suyos.

—¿Se os ha comido la lengua el gato?

Se acercó con pose altiva hacía ellos y pasó la vista por cada una de las caras de sus enemigos. Cuatro de ellos eran vampiros, pero había una mujer humana arropada en los brazos de un vampiro que su sangre olía muy bien, pero tenía algún tipo de don, podía notarlo en su aura tan pura. Una bruja, pero era diferente de las que trabajaban con ellos. Esa mujer tenía una luz a su alrededor que la envolvía, una luz cegadora y nauseabunda para ella, ya que utilizaba magia buena.

Uno de ellos estaba en posición de ataque con dos dagas en sus manos y mirada asesina apuntando directamente hacia ella. Tenía una mueca de arrogancia en su rostro, que hizo que se pusiera en guardia al instante.

—Si quieres salir viva de aquí, no te acerques ni un paso más—amenazó.

Olympia pasó sus ojos por el cuerpo de aquel vampiro, mirándolo de arriba a abajo. Tenía el cabello rubio oscuro corto y peinado de punta, dándole un aire moderno y sofisticado. Su cuerpo parecía cincelado en mármol, con prominentes músculos que le daban un atractivo arrollador al conjunto completo. El tipo de hombre al que ella estaría encantada de dejarle entrar en su cama y atarlo hasta saciarse completamente de él. Pero ese no era el caso, ya que el muy chulito, la había amenazado, pero ella no se dejaba amedrentar por nada y menos por un bombón como ese que debería caer rendidito a sus pies.

—¡Mira como tiemblo!— murmuró con sarcasmo moviendo la palma de su mano como si temblara.

Carel levantó la vista para encarar a aquella vampira que había llegado tan envalentonada y dispuesta a sacarlo de sus casillas. Sus miradas airadas se cruzaron. Podían verse chispas saltar entre ellos, solo que de odio, aunque momentos antes, ambos se habían fijado de manera seductora en el otro. Parecía como si al mínimo movimiento uno de los dos se fuese a lanzar a por el otro, acabando de una vez por todas con la tensión.

Olympia fijó sus ojos en él y algo extraño le pasó. Su cabeza comenzó a funcionar con una rapidez increíble, provocándole fuertes punzadas que la hicieron gritar de dolor. Era como si miles de agujas se estuvieran clavando en su cerebro imposibilitándole pensar.

Percy miró a Carel sin entender nada, mientras la vampira se retorcía de dolor por la mirada que ese maldito bombón, le lanzó.

—Coño Carel, tú belleza le ha hecho daño a la vampira—rió Dastan con superioridad.

Ella intentó centrarse en lo que allí ocurría, pero el dolor se lo estaba poniendo muy difícil, e inmediatamente cuando oyó esas palabras de uno de los vampiros, apartó el dolor que estaba sintiendo y se preparó para saltar a atacar a aquel insolente que había intentado burlarse de ella. ¡Nadie se reía de ella! No soportaba eso.

Se agazapó en posición de ataque, apartando el insoportable dolor que arroyaba su mente, mostrando sus colmillos en un gesto de rabia y se lanzó a por el vampiro, pero no se fijó en que el llamado Carel, se lanzó para pararla y la agarró de la cintura lanzándola al suelo con un fuerte golpe que hizo eco en el callejón con un fuerte estruendo.

Olympia completamente cabreada, se levantó recolocándose el vestido y enseñó sus dientes al que le provocaba ese dolor que comenzaba a amainar conforme su ira crecía.

—Grave error. ¡Nadie me pone las manos encima!— salió corriendo en dirección al vampiro, enzarzándose con él en una pelea, mientras los demás iban corriendo a por Mey y Salem que estaban acobardados al principio de la calle y los cuales no habían dicho ni una palabra.

—¿Ah no? Y yo que pensaba que te gustaba que te dieran fuerte. Tienes pinta de ser una gatita fiera.

Olympia le dio una fuerte patada en la entrepierna a Carel, que la tenía cogida del cuello y consiguió que él soltara el amarre para darle tiempo a sacar el puñal que llevaba bajo el vestido y clavárselo en el hombro con una rapidez sobrehumana.

—¡Serás zorra!— Ella sonrió.

—Solo un poquito...

Carel se giró inmediatamente, y con una de sus dagas le propinó una puñalada a la vampira en las costillas, devolviéndole el golpe y haciendo que ésta cayera al suelo.

—¡Hijo de puta!—gruñó poniendo su mano en la sangrante herida, intentando taponar la hemorragia.

Aquello dolía como los mil demonios. Era como si el metal tuviera algo que le afectaba más de lo que debería. De nuevo su mirada se fijó en ella y otra fuerte punzada asoló en su cabeza.

Se levantó del suelo a duras penas dispuesta a seguir luchando contra aquel vampiro, pero vio que no tenía ninguna posibilidad, ya que los que se habían marchado en busca de sus perritos falderos, estaban volviendo hacia allí completamente armados y con intenciones de unirse a una pelea, que no estaría nada igualada y sabía que saldría perdiendo.

—Esos dos cobardes han huido— murmuró el de pelo castaño—. Tía, esos que te has traído no sirven ni para escupir.

Bien lo sabía ella. Mey y Salem habían huido, pero ya se encargaría ella de darles su lección en cuanto consiguiera escapar y llegar a casa. Se acordarían de Olympia hasta el fin de sus días.

Mientras ellos seguían hablando, Olympia intentó recobrar el equilibrio para no caer de nuevo al suelo después de lo que le había costado levantarse, acaparando las miradas de ellos.

—¿Dónde crees que vas, princesa?

—A tomar por culo — respondió ella mientras cogía su puñal y saltaba hacía el tejado del edificio que se encontraba en frente y se lo lanzaba a Carel con fuerza utilizando la telequinesia, acertando en su pierna con maldad.

—¡Perra!— gritó. Pero aquella vampira rubia, ya se había marchado.

“¡Cobarde!” Gritó su interior. Aquello ya era el colmo de los colmos. ¡Menuda noche!

Estaba deseando volver a encontrarse con esa vampira y acabar lo que habían empezado. Ella había conseguido herirlo al igual que él a ella, pero no sabía por qué, presentía que ella sería un enemigo duro de roer. Parecía como si controlara muy bien la situación. Pero en definitiva, por mucho control que tuviera, se sentía orgulloso por haberla hecho irse con el rabo entre las piernas, pero estaba completamente seguro de que las cosas no quedarían así, y su reencuentro sería inminente.



De camino a casa, Carel se puso a pensar en todo lo ocurrido en la noche. Todavía le daba vueltas a la extraña reacción de la vampira cuando sus miradas se unieron. Era como si con solo mirarla, Carel hubiera conseguido anularla, pero que él supiera, no poseía ese poder y eso le hacía pensar que a lo mejor no conocía todo lo que podía llegar a hacer. Tampoco necesitaba ponerse a pensar en ello de inmediato. A lo mejor era un problema de esa vampira y nada más.

Llegaron a su nueva casa a altas horas de la madrugada. Quedaban solo unas tres horas hasta que amaneciera y tenían que dejarlo todo listo antes de irse descansar.

Dastan, se había quedado en el callejón junto a Nya a esperar a la policía, pero hacía cinco minutos habían llamado indicando que ya estaba todo solucionado con los humanos. La policía ya había retirado los cuerpos y él se había encargado de hacerles creer, que lo que allí había ocurrido, era una típica pelea callejera entre bandas en las que esos tres habían perdido la vida por la lucha. Algo muy común en barrios bajos, —que no era el caso— pero al menos había colado. El poder de su amigo era muy útil en momentos así.

Carel, habiendo inspeccionado la casa y la que sería su habitación, se desnudó para meterse al baño y darse una buena ducha, pero antes, fue a la cocina, donde Melody le había preparado un buen vaso de sangre de la que había traído desde Barcelona y se la bebió de un largo trago.

Tenían la gran suerte de ser accionistas en una empresa de transfusiones de sangre, Hemasoft, y ellos eran sus mayores beneficiarios del producto, aunque siempre con control para dejar suficientes existencias para la gente que más lo necesitara.

Dejó el vaso en el fregadero y subió como los dioses lo trajeron al mundo, para darse una ducha y quitarse su propia sangre de encima.

El baño era enorme. Tenía las paredes blancas, junto con todo lo necesario en el lavabo de un color azul cielo, que le daban a la estancia una luminosidad acogedora. Al fondo había una enorme bañera que hacía a su vez de jacuzzi, y entró para relajar sus músculos y desestresarse por lo ocurrido. Le dolía la espalda a horrores, el maldito demonio le había hecho una horrorosa herida, pero aparte, la puñalada de la pierna y del hombro, le conferían el pack completo del dolor. Aunque gracias a la sangre que acababa de tomar, la hemorragia se había controlado y solo necesitaría descansar un poco, para que sus heridas desaparecieran por completo, como si jamás hubieran existido.

Su mente comenzó a vagar por los recuerdos de la noche. Esa vampira de ojos azules, lo dejó muy impresionado. Esa hermosura, con su tez blanquecina y su cuerpo bien proporcionado en unas curvas en las que desearía perderse, había conseguido que su corazón palpitara desbocado por un corto periodo de tiempo en que le había parecido un bomboncito, pero cuando ella lo atacó de aquella manera, su furia salió a flote y se defendió como bien sabía, apuñalándola con sus indestructibles dagas, con las que la herida que le había infringido, permanecería en ella más tiempo del habitual, dejando así, un precioso recuerdo de con quién, se estaba metiendo.

Lo iban a tener muy difícil en aquella ciudad. Si ya en la primera noche había ocurrido todo eso, ¿qué le deparaban los días venideros? No sabía la respuesta a aquello, solo sabía que lucharía con uñas y dientes por su causa para mantener a los humanos y a sí mismo, a salvo.

Salió de la ducha envuelto con una pequeña toalla, dejando a la vista su perfecto torso desnudo, por el que las mujeres ansiaban pasar su lengua, y se fue a su habitación. Una gran sala con una cama de matrimonio, paredes de color melocotón y un enorme armario al fondo de tres puertas, con un escritorio a juego de madera de cerezo. Allí ya estaba instalado su ordenador, aunque aparte tenía su despacho con el Mac de sobremesa, donde Percy ya estaba viciado mirando a saber que cosas.

—¡Mira tío!—. Carel que estaba ordenando su ropa en los armarios para instalarse completamente en su nueva casa, y vestirse después de su ducha relajante.

Se giró a mirar a Percy que lo observaba con un brillo ilusionado en sus ojos

—¡Tengo ya doscientos seguidores en Twitter!—dijo con el orgullo reflejado en su rostro.

—¡Wow tío, es increíble!—murmuró Carel con burla—. Eres más guay que Justin Bieber.

—¡Eh no te burles! Que mis twetts me han costado que me siga tanta gente. Soy un gran creador de Trending Topics, todos me imitan. Quieren ser como yo.

—Eres un friky.

—Y tú un capullo—puso un puchero.

Se levantó de su silla y salió por la puerta de la habitación no sin antes hacerle un gesto obsceno a Carel, que se estaba carcajeando de su amigo mientras se vestía como si no hubiera mañana.

Aparte de ser un crack en la informática, Percy también era un enganchado a todo tipo de redes sociales. Desde que descubrió Twitter, su vida había cambiado por completo. Comentaba casi todo lo que hacía, incluso entre pelea y pelea, se ponía a escribir comentarios en su perfil para que la gente le contestara y dijera lo guay que era. Con su Nick Regalomordiscos, había conseguido ser un divertido espectáculo en la red social, consiguiendo con ello, desahogarse en sus actividades vampíricas, contándolas a los cuatro vientos. Pero la gente se lo tomaba a broma, así que no se preocupaban de nada.

Terminó lo que estaba haciendo y fue en busca de vendas, que se encontraban en una de las cajas que habían traído con ellos en su viaje, y procedió a curarse la pierna, el hombro y echarse un gran chorro de alcohol en la espalda, aunque ya casi no sangraba, pero no deseaba manchar su cama nueva. Así que, listo para irse a dormir con sus pantalones cortos, se metió en la cama y se dejó abrazar entre los brazos de Morfeo.



* * *



Olympia entró a la mansión dando un fuerte portazo, que resonó en la estancia como un trueno.

—¿Qué tal te ha ido?— preguntó Arestos sin mirarla, el cual se hallaba sentado en el sofá viendo algún absurdo programa en la televisión.

—¿Qué que tal me ha ido?— bufó de un humor de perros— Me he peleado con cuatro vampiros yo sola en un callejón, después de que esos mismos hubieran matado a varios demonios que seguramente, tú enviaste. Mey y Salem en cuanto empezaba la pelea han salido corriendo como dos cobardes mientras cuatro, los perseguían. Al mirar a uno de ellos me ha entrado un dolor de cabeza que me ha tumbado en el suelo y me han metido una puñalada que no para de sangrar, y por primera vez en mi existencia como vampira, he tenido que salir corriendo para que no me mataran. Así que, ya te puedes imaginar como me ha ido, ¡pedazo de capullo!

—Genial— murmuró con indiferencia sin ni siquiera mirarla. Como si ella le hubiera comentado la bonita noche que hacía en Exeter.

Olympia fue a grandes zancadas hacia el sofá donde Arestos reposaba su culo, y lo cogió por las solapas de su camisa, alzándolo hasta lanzarlo de un fuerte golpe al suelo.

—¡¿Te parece genial cómo me han dejado?!— gritó rabiosa por la indiferencia de él.

Arestos levantó la mirada hacia Olympia lanzándole dagas por los ojos que prometían castigo. Ella desprendía rabia e ira por cada poro de su piel, contagiándole su ira. Su rostro estaba contraído por la furia y por el dolor, estaba pálida y ojerosa y el precioso vestido que horas antes se amoldaba perfectamente a su cuerpo, —el cual él, deseaba habérselo quitado para complacerla— estaba roto y desgarrado, dejando a la vista una fea herida sangrante por la zona de las costillas. Sus ojos estaban completamente rojos y las pupilas dilatadas.

Se sentía débil y con ansias de sangre. Su herida no cicatrizaría si no se alimentaba y descansaba durante unas horas. Si se hubiera quedado luchando contra aquel maldito vampiro de ojos verdes que la anulaba, seguramente hubiera perdido la vida en esa misma noche. Pero él también se había llevado un buen golpe en sus partes nobles y una puñalada en el hombro más otra en la pierna.

—¿Quién te has pensado que eres para tratarme así? —murmuró Arestos levantándose del suelo y agarrando a Olympia del cuello apresándola contra la pared—. Que sea la última vez que me atacas de forma tan gratuita. Eres mi favorita Olympia, pero eso no te da derecho a tratarme de esa forma. Estoy harto de tus jueguitos.

Olympia notaba como el aire quedaba oprimido en sus pulmones. Arestos la tenía bien agarrada e inmovilizada. No tenía ni la fuerza, ni las ganas, como para oponerse a él. Lo único que quería era succionar la vena que se asomaba en su cuello, por donde corría la sangre que ella quería beber.

Arestos se dio cuenta de lo que ella quería y la miró con una sonrisa de satisfacción. Comenzó a aflojar el agarre, escrutándola con la mirada.

—¿Tienes hambre?—. Ella asintió — ¿Quieres esto? — se abrió una pequeña incisión donde un pequeño chorro de sangre, comenzó a correr libremente.

Olympia se relamió como un perro ansioso por su cuenco de comida y se acercó poco a poco al cuello de Arestos para probar su sustento, pero él la paró antes de que lo mordiera.

—Búscate la vida, porque yo no te pienso alimentar—. Le dio un empujón y ella lo miró con furia—. Eso como castigo por haberme atacado— y dichas las palabras, se largó del salón y subió a su habitación.

—¡Maldito cabrón!— gritó saliendo disparada detrás de él—. ¿Piensas dejarme así?

—Por supuesto. Búscate la vida— sonrió con malicia y se encerró en su cuarto con pestillo, mientras Olympia intentaba forcejear para abrirla, pero no le sirvió de nada y desistió con un fuerte gruñido de frustración.

Se fue con la indignación latente en su interior a su habitación y se quedó allí parada, observando con rabia cada rincón de ella, sintiéndose completamente encerrada en una jaula. Ni siquiera se sostenía de pie, sus fuerzas eran escasas y cayó de bruces al suelo con un fuerte golpe. Perdiendo la consciencia.



—Esta herida tiene muy mala pinta—murmuró Nathaniel mientras colocaba una gasa humedecida en alcohol sobre el vientre de Olympia.

—Duele mucho. Maldito vampiro hijo de puta...— gruñó sintiendo el ardor del desinfectante en la zona.

Hacía escasos momentos que había recuperado la conciencia, encontrándose tumbada en la cama de matrimonio y con Nathaniel a su lado cuidando de ella. Como siempre.

—No entiendo por qué Arestos no ha querido darte su sangre...

—Porque le he atacado al ver que no me hacía ni puto caso y se ha puesto hecho un basilisco, castigándome sin su sangre y buscándome la vida para curarme—. Hizo una mueca de dolor, cuando sintió el frío desinfectante en su herida— Su voz apenas era un murmullo. Era como si por el corte se le estuvieran yendo todas las fuerzas.

Jamás le había dolido tanto una puñalada y eso que había recibido incontables en sus tres mil doscientos años, pero sentía como si su piel ardiera allí donde el metal la había tocado y no paraba de sangrar. Sus heridas siempre comenzaban a cerrarse casi de inmediato, pero ésta seguía regando sangre como si hiciera apenas dos segundos que había sido infligida.

—Estás demasiado pálida Olympia. Jamás te había visto así.

A Nathan se le formó una arruga en su entrecejo, mostrando así la preocupación por su amiga, que estaba demasiado débil incluso para soltar uno de sus comentarios suspicaces.

—Ojalá pudiera darte mi sangre...

—La aceptaría encantada, pero sabes que no puedes y no quiero poner tu vida en peligro. Creo que eres el único que realmente me importa de esta casa — sonrió, no sin esfuerzo y Nathaniel suavizó su rostro.

—Gracias por el cumplido. Aunque te voy a corregir diciendo, que realmente soy el único capaz de hacerte enfadar sin salir herido en el intento. Eres una vampira muy insoportable, así que debes darme méritos por mis hazañas.

Olympia sonrío y levantó la mano para acariciar el rostro de su amigo.

—Será mejor que descanses. Ya verás como mañana estarás mejor.

—Eso espero, porque tengo que arrancar la cabeza de dos vampiros cobardes que han huido dejándome sola con cuatro vampiros y una bruja— gruñó—. Pienso torturar a Mey y Salem hasta que supliquen clemencia. Es la última vez que confío en unos vampiros—. Nathaniel bufó.

—Nena, te recuerdo que tú eres una de ellos— se burló—. Esos dos son unos capullos con sus cien años como vampiros, pero que se le va a hacer. Solo saben follar como conejos, no pretendas sacarlos de eso, porque la mayoría de los que hay aquí solo conoce el sexo y por eso caen en las luchas como moscas.

—Eso es lo que más me molesta. Tener a tantos incompetentes en nuestras filas...— bufó.

—Todavía no me has explicado lo qué ha ocurrido para acabar tal y cómo estás.

Olympia se enzarzó en su historia, comenzando por la llamada de Arestos y continuando con su primera impresión de sus atacantes y todo lo que allí había ocurrido, como su fuerte dolor de cabeza al mirar los ojos de aquel vampiro y la sensación tan extraña que atravesó su cuerpo al tenerlo cerca.

—Que extraño...— se quedó pensativo—. ¿Y dices qué te ha cómo bloqueado? — Ella asintió.

—Te juro Nathan, que jamás había sentido tal dolor. Parecía que mi cabeza iba a estallar en cualquier momento dejando esparcidas las vísceras por el suelo, como si la sola presencia de ese vampiro hubiera hecho reacción en mi cerebro dejándome noqueada. No lo entiendo.

Continuaron hablando durante un rato más, hasta que Olympia comenzó a estar demasiado cansada como para responder cosas con coherencia y Nathaniel la dejó que descansara. Había sido un día ajetreado y su herida no le ayudaba para dejar su mente en blanco. Pero entre el dolor y el cansancio, consiguió quedarse dormida.


 Capítulo 4



—¿COMO ha anochecido mi princesa?

Dastan se incorporó en la cama apoyándose en el hombro de Nya y dejando un reguero de besos por la zona, descendiendo lentamente por su brazo mientras se impregnaba de su dulce olor, provocando que su mujer, hiciera unos pequeños soniditos placenteros que pusieron a Dastan duro al instante.

—Contigo a mi lado, siempre perfecto— una sonrisa se formó en su rostro, pero mantuvo los ojos todavía cerrados, disfrutando de la sensación de sus labios en su cuerpo. Se colocó a horcajadas sobre él y se restregó contra el miembro erecto de Dastan, haciendo que este gruñera en respuesta.

—¿Qué hora es? —preguntó.

—La hora de los plátanos de canarias.

—¡Cerdo!— río ella girándose para encararlo.

Dastan tenía una sonrisilla picarona en su rostro que ardía en deseos por ella, pero una idea se le pasó por la cabeza para confundirla.

—¿Cómo qué cerdo?—se hizo el ofendido—. Si sé que te encantan, son tu aperitivo favorito.

Se incorporó levantándose de la cama y salió de la habitación con una rapidez sobrehumana, dejando a Nya con cara de no entender qué coño hacía su pareja.

A los pocos segundos él volvió con algo en sus manos.

—Aquí tienes tu comida— dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

Nya estalló en carcajadas de repente por lo que Dastan trajo en sus manos, mientras éste con una actuación sublime, fingía no entender la reacción de ella.

—¿No me digas qué pensabas en éste plátano?—. Se señaló su duro miembro, que parecía apuntar como una pistola a su objetivo—. ¡Y después soy yo el cerdo!

—¡Joder Dastan!, es que lo has dicho de una manera tan erótica, que es lo primero que se me ha pasado por la cabeza. No es que sea mal pensada, pero es que tú...

Dastan río y se lanzó a acaparar los labios de su mujer.

—Bueno si prefieres este plátano de aquí abajo, mando este a que se enfríe en la nevera.

Por un momento Nya dudó en cual de los dos escoger pero, con un rápido movimiento, cogió el plátano de canarias y lo peló de manera sensual, ante la atónita mirada de Dastan, que esperaba que ella atacara a su amiguito, que pedía a voz de grito, atenciones especiales.

—Mmm...— gimió al saborearlo—. Creo que por ahora me quedo con este. ¡Me vuelve loca!

Dastan gruñó mientras la veía comer. Ella jugaba con el plátano mientras se lo comía de una manera que debería estar prohibida con un hombre erecto delante de sus narices. Dastan comenzó a tener una reacción extraña, viendo al plátano como su peor enemigo por recibir las atenciones por parte de la lengua de Nya que él debería sentir. Quería hacerlo pedazos y aplastarlo hasta convertirse en zumo de plátano esparramado por el suelo.

Su deseo por sentirla, crecía cada vez más rápido. Deseando lanzarse a por ella y que lo saboreara a él, de la misma manera que a su tentempié. No podía resistirse al encanto de esa bruja de pelo rojo como el fuego. Lo tenía completamente hechizado. ¡Quería estar en la situación de ese maldito plátano!

Pero lo tenía muy fácil...

Como un león dispuesto a atacar a su presa, saltó hasta la cama quedando de rodillas delante de Nya, que lo miraba con el ceño fruncido. Le cogió la mano donde tenía la fruta y se la comió él de un gran mordisco, habiendo terminado con la vida del dichoso plátano que había sido el creador de un placer de Nya, que él debería disfrutar.

—¡Oye! ¡Qué era mío!— puso un puchero—. Eres malo—dijo con fingida indignación.

—¿Quieres castigarme?

—Eso es muy tentador— murmuró mordiéndose el labio inferior de manera seductora, haciendo que Dastan se lanzara a mordisqueárselo de la misma manera.

Nya lo agarró del pelo, acercándolo más hacia ella para unir sus lenguas y sumergirse en un profundo beso, adornado por los jadeos entrecortados de ambos. Su corazones latían desbocados y destilaban lujuria por cada rincón de su ser. Con sus manos acarició los músculos de su abdomen, bajando hasta su bello púbico, donde hizo una corta parada para encenderlo jugueteando con sus manos y subir de nuevo hasta acariciar su corto pelo peinado de una manera rebelde. El rostro de Dastan prometía sexo del bueno. Su carita de ángel, tenía loca a Nya. Jamás tenía suficiente de él. Lo miró directamente a los ojos, grisáceos y azules como una noche de tormenta y volvió a besarlo hasta agotar el aire de sus pulmones.

Las manos de Dastan recorrían el cuerpo de Nya lentamente, parando por cada rincón de él, dando dulces caricias que arrancaban sonidos de satisfacción de la garganta de ella. Sus caricias la enloquecían poniéndola a cien por hora. Dastan le separó las piernas lentamente mientras mantenía su mirada penetrante sobre ella. Saltaban chispas de pasión entre ellos, con ese brillo que parecía el reflejo de las luces de las estrellas en sus ojos. La mano de Dastan viajó hasta su centro jugando con su botón de placer, trazando círculos en él y metiendo un largo dedo en su interior mientras continuaba estimulando su clítoris.

—¡Por los dioses Nya! Siempre estás tan preparada para mí — jadeó notando la humedad que había entre las piernas de su mujer— Me encanta saborearte.

Atrapó sus labios de manera furiosa. Introduciendo su lengua que se enredó con la de ella, en un lío demasiado sabroso. Continuó el beso por todo su cuerpo, haciendo una parada en sus pezones erectos mientras con la mano continuaba estimulándola. Rodeó su pecho con la lengua y lo introdujo en su boca dejándolo húmedo, para salir y echar su aliento en él, haciendo que Nya se estremeciera por su contacto.

Nya sentía cada roce que Dastan le proporcionaba. Su hombre era una maquina sexual de la cual jamás conseguiría saciarse. Su naturaleza de vampiro destilaba sexualidad por cada poro de su piel y ella era incapaz de resistirse a su encanto. El reguero de besos continuó hasta llegar a su botón, donde comenzó a jugar con su lengua, trazando círculos en aquella zona sensible, arrancando suaves gemidos entrecortados de la garganta de ella.

Separó todavía más sus piernas y contempló la belleza que se ocultaba allí. Introdujo la lengua en su entrada, saboreando cada rincón y deleitándose de su esencia. Su sabor lo envolvía completamente, aturdiéndolo de placer y dándole ganas de envestirla dulcemente hasta que ella llegara a su clímax gritando su nombre.

—Mmm...Dastan. Me encanta como me haces eso— gimió.

Dastan se asomó entre sus piernas, mirándola fijamente. Se incorporó lentamente de rodillas en la cama y la cogió de las piernas para colocarla en una posición perfecta para introducirse en ella. Acercó su miembro a su entrada y con un movimiento rápido, entró en la oscura cavidad. Ambos gimieron al unísono por la intromisión.

Dastan comenzó con embestidas lentas y profundas, uniéndose ambos en uno solo, donde sus gemidos iban en sincronía al igual que sus cuerpos y sus corazones completamente enamorados.

Las manos de Dastan sujetaban las caderas de Nya, apresándola más contra él. Su contacto la volvía loca. Sus gemidos comenzaban a salir cada vez más descontrolados y el placer aumentó, cuando Dastan con una de sus manos, estimuló su centro mientras mantenía el ritmo de las envestidas.

—¡Oh dios!— gimió— ¡Dastan!

Su clímax estaba a punto de llegar. Él lo notó cuando sus paredes comenzaron a encarcelar todavía más su miembro, amarrándolo para que no saliera y estimulando hasta que los dos estallaron en un increíble orgasmo, donde se desahogaron a voz de grito.

Dastan se lanzó a por el cuello de Nya y bebió de ella. Saboreando el mejor manjar que había probado en la vida y alargando el orgasmo de ambos. Se colocó encima de ella acercándose a sus labios. Besándolos como si fuera la última vez. Dejando que ella llevara la marcha con su lengua.

—Te quiero mi bruja pelirroja.

—Te adoro mi vampiro platanero.

Los dos sonrieron tiernamente, mientras continuaban en un abrazo que no quería terminar.

—¡Venga conejos! ¡Nos vamos de fiesta!— la voz gritona de Melody los sacó de su momento romántico y bufaron ante la interrupción.

Seguramente se habría enterado toda la casa de sus gritos, pero no les importaba, su amor llegaba más allá de sentir pudor por hacer algo tan puro como amarse en cuerpo y alma.



* * *



Al fin había conseguido recuperarse de aquella puñalada hecha por Carel y se disponía a irse un rato de fiesta. Había estado varios días débil y metida en la mansión durmiendo como una marmota y sin haber consumido ni una gota de sangre. Arestos no había querido dársela por la reacción iracunda que ella tuvo nada más llegar.

Le había privado de su sangre solo para darle una lección, pero con ello, lo único que había conseguido, era que a la cuarta noche en la que seguía con su herida abierta, después de permanecer los tres días anteriores entre desmayos y sumida en un profundo sueño, Olympia saliera en busca de comida por las calles de Exeter.

Era una apacible noche, y Olympia, ataviada con unos leggings de cuero, un corsé morado que realzaba su busto dándole una forma sensual a sus pechos, y unas botas negras en las que llevaba sus armas escondidas, salía en busca de comida.

Su cuerpo casi no respondía a sus órdenes. Llevaba días sangrando sin que su herida se curase como era debido. La sangre era su única prioridad en aquellos momentos en los que caminaba en la fría noche de la ciudad.

Se dirigió a los callejones para buscar a su víctima. La ansiaba con una necesidad desesperada. Parecía una borracha o una drogadicta. No paraba de tambalearse mientras caminaba. Además, que no se le había ocurrido otra cosa que salir en esas condiciones, ataviada con un tacón de doce centímetros, de aguja. Ella sin sus tacones perdía su fuerza, como Sansón cuando le cortan su melena.

En Gandy Street giró hasta encaminarse por la calle High, donde había poca gente caminando a esas horas de la noche. Le sería más fácil encontrar a su víctima.

—Preciosa, ¿te encuentras bien?— se giró en dirección a la voz de hombre que le había hablado.

Solo se encontraban ellos dos en la calle. El chico, vestido con unos vaqueros y una camiseta en cuello de pico dejando a la vista el vello de la zona, se acercó con paso sigiloso hacía Olympia y la agarró antes de que cayera al suelo. Estaba muy mareada.

—¿Dónde vives preciosa? Te llevaré a tu casa, tengo el coche allí aparcado.

Olympia casi no oía lo que el chico le decía, solo se dio cuenta de que ambos caminaban en dirección a un pequeño coche bastante destartalado y el chico la metía dentro con cuidado.

Notaba como la sangre seguía saliendo de su herida y esperaba que no le hubiera traspasado la ropa. Llevaba varias vendas, pero en esos días, Nathan se las había tenido que cambiar muy a menudo.

Una vez dentro del coche el chico le preguntó algo, pero ella no atendía a nada. Estaba abducida por el olor de la sangre del amable chico que había sido muy humanitario con ella.

Olympia se giró y lo miró.

—¡Joder!— gritó el chico al fijarse en los ojos rojos de la vampira.

Ella se lanzó a por él y le clavó sus dientes en la yugular con una rapidez sobrehumana, succionando su sangre lentamente y saboreando la vida que el humano le estaba devolviendo. Notando como poco a poco su herida comenzaba a mejorar y la ansiedad sentida minutos antes, comenzaba a desaparecer, pero le seguía doliendo y todavía estaba débil.

Cuando el cuerpo del chico cayó a un lado del coche, salió de allí por sus propios medios y se fue hacía el depósito de gasolina. Sacó un cigarrillo de su cajetilla y lo encendió con una cerilla mientras daba una profunda calada, para después lanzar el fuego dentro del depósito y salir de ahí rápidamente antes de que el coche estallara en llamas con una fuerte explosión.



Aquel chico no fue la única víctima aquella noche. Cayeron un par de humanos más para poder saciarse por completo. Habían sido cuatro días reprimiéndose, sin casi poder moverse, pero también se había cerciorado de borrar las pruebas de sus asesinatos, calcinando los cuerpos hasta que no quedó nada.

Mientras se dirigía al Night of the hunter, un local de fiesta muy frecuentado por ellos, llamó a Nathaniel para que fuese con ella. Necesitaba a su amigo para pasar una noche algo divertida.

Llegó a la puerta del local, donde una larga cola de gente atestaba la entrada. Era el local más transitado de la ciudad. Tenía mucho éxito entre los jóvenes. El tipo de música que allí sonaba, era la que más le gustaba a Olympia. Ponían sobre todo rock alternativo, heavy y punk. Estilos muy de moda allí en el Reino Unido, pero también cosas tipo comercial como Lady Gaga y David Güetta, entre otros.

Nathaniel se unió con ella en la puerta, saludándola con un beso en la mejilla y una sonrisa que le enmarcaba unos preciosos hoyuelos en su rostro. Olympia enroscó su brazo con el de él, y ambos se dirigieron por la cola VIP, ya que conocían a los dueños del local y no tenían que hacer la interminable cola.

—¡Hola Ralph! Aquí estamos de nuevo— saludó Nathaniel al portero.

—Pasad chicos a divertiros.

Entraron al exclusivo local donde la música lo envolvía todo. El sitio era muy acogedor. Las paredes estaban pintadas de color morado y el suelo con baldosas negras, conjuntado todo a la perfección con una serie de vinilos que rodeaban las paredes con diferentes símbolos en tonos dorados. Las luces de colores cegaban a la gente, pero a nadie le importaba mientras bailaban y reían buscando la diversión.

Olympia se acercó a la barra junto a Nathaniel, cantando a coro la canción Uprising de Muse, que sonaba en ese momento y que ambos conocían a la perfección.

—¡Hey Olympia! ¿Cómo estás? — Una chica rubia con suaves rizos definidos y ojos azules que danzaba sobre la barra, bajó de allí y la saludó con un fuerte abrazo.

—Hola Kristel. Con ganas de fiesta, que ya va siendo hora de despejarme un poco.

La chica le sonrió y se metió dentro de la barra.

—¿Qué quieres? Invita la casa— le ofreció con una sonrisa.

—Hoy me apetece un TGV.

—Empezamos fuerte—río.

—¡Oye! ¿y yo qué?—murmuró Nathaniel poniendo un puchero—. ¿A tú angelito no le piensas invitar a nada?

—Nathan, tú no eres especial como yo...— se burló Olympia— por lo que a ti, te toca pagar.

—Perras...— gruñó cruzándose de brazos con una mueca demasiado divertida para que las chicas aguantaran la risa.

Kristel comenzó a prepararle la bebida, cargándola como a la vampira le gustaba. Para Olympia, Kristel era una gran chica. Era a la única humana que no tenía ganas de desgarrar y aquello era un gran progreso.

Desde que ella iba a ese local, la chica la había tratado muy bien y consiguieron entablar una pequeña amistad. Aunque por supuesto la humana no sabía lo que ella era realmente. Seguramente se asustaría o se iría de la boca. Y a Olympia no le quedaría más remedio que matarla y eso no entraba en sus planes.

Nathaniel pidió su copa y la pagó a regañadientes, sacándole la lengua a Kristel que reía sin parar por la reacción tan infantil del vampiro.

—¡Joder tía! ¿Ya te la has bebido?— Nathan miró la copa de casi medio litro de TGV que yacía vacía en las manos de Olympia.

—Tenia sed...—sonrío y se giró a pedir otra.

—Pues agüita nena. Que soy yo quien te aguanta.

Mientras esperaba a que le sirvieran la siguiente copa, Olympia miró a la gente que había a su alrededor que disfrutaba con despreocupación de una noche de fiesta sin preocupaciones. Como envidiaba eso. Cogió su nueva copa y se largó al centro de la pista a mover el esqueleto, dejando a su amigo charlando animadamente con Kristel.

Bailar le encantaba. Se sentía libre meciéndose al son de la música. Sonaba una de sus canciones favoritas. La que más adoraba para sentir como la música se apoderaba de su cuerpo, Get on the floor de Jennifer López, esa nueva versión de la antigua lambada.

Los hombres se apiñaban a su alrededor deleitándose con sus movimientos, pero ella creía estar prácticamente sola, disfrutando mientras metía cortos tragos a su bebida. Ni siquiera prestaba atención al olor de la sangre humana que percibía en el entorno. Solo eran ella y la música que la hacía moverse de manera sensual, con un ritmo envolvente que provocaba las miradas de todo el local. Poco faltaba para que se viera consumida por un mar de babas de los hombres.

—¿Esa de ahí no es la rubia caníbal del otro día?

Olympia volvió al mundo real y fijó la mirada en la dirección de donde venía la voz. El grupo de vampiros contra los que el otro día había luchado, se encontraban allí de fiesta, interrumpiendo su baile y poniéndola de mal humor en dos segundos.

¡Genial! ¡Todos al Night of the hunter a tocar los huevos a Olympia!

Se bebió la copa de un trago y dejó el vaso en las manos de un hombre que estaba embobado mirándola con la baba colgando, a punto de caérsele.

—¿Qué me has llamado?— murmuró dirigiéndose directamente a la morena.

Melody se acercó a ella con cara de pocos amigos, manteniendo a sus espaldas a Carel que estaba dispuesto a separarlas si llegaban a algo más que las palabras.

—Rubia caníbal. Pero si lo prefieres, puedo llamarte rubia cobarde— murmuró con malicia recordándole su patética huida.

—Ten cuidado bonita, no vayas a morderte la lengua. Podrías morir intoxicada por tu veneno.

—Mira quien fue hablar— la miró con altivez—. Háblale a la mano que tengo las orejas sucias de tanto escucharte.

—Eres ridícula— soltó una seca carcajada.

Ambas se mantuvieron una mirada que decía en pocas palabras “como des un paso más, te desgarro la garganta”. Parecían dos gatas preparadas para emprender una guerra de arañazos.

Carel ya se estaba imaginando la escena. La sexy rubia tirando del pelo de su amiga, mientras Melody hacía lo mismo con ella. Con sus contorneados cuerpos perfectos, rozándose sin compasión mientras tenía lugar la pelea. Gruñó interiormente.

Inconscientemente soltó una carcajada.

—¿Y tú de qué coño te ríes?— gruñó.

Carel la miró directamente clavando su mirada de color jade en ella, y como en su anterior encuentro, ella se retorció de dolor.

Olympia se agarró la cabeza con ambas manos, en un intento de calmar el dolor. ¿Qué mierda le pasaba con ese vampiro? ¿Por qué la anulaba de esa manera?

—¡Coño Carel! De nuevo tu mirada la ha dejado loca perdida—se carcajeó la morena.

—Yo no he hecho nada— dijo levantando las manos en un gesto de rendición.

Olympia los taladró con la mirada.

—¡Bah! yo me largo. Aquí hay demasiados humanos y tengo demasiadas ganas de arrancarle el pelo oxigenado a la rubia tocapelotas.

Melody se giró y se fue haciendo un gesto de desdén provocando que su pelo ondeara libremente, desapareciendo entre la muchedumbre congregada en el local.

—¿Olympia estás bien?— Las manos de Nathaniel rodeando su cintura cortaron el hilo de lo que iba a decir, y éste no se percató de que había tres vampiros delante suyo.

Olympia seguía aguantándose la cabeza, donde las punzadas ya comenzaban a amainar lentamente. Levantó la vista de nuevo y miró a aquellos que la observaban detenidamente.

—Hay demasiada gente aquí. No formaremos ninguna pelea— murmuró Carel mirándola...pero al escote. Y aunque Olympia se sintió incómoda por ello, agradeció el gesto de él. Como deseaba poder inspeccionar su mente y saber por qué le hacía aquello.

—Me parece bien—su voz sonaba extraña. Por primera vez se sentía insegura—. Aunque nada desearía más, que arrancaros la cabeza a todos y cada uno.

—Créeme nena, el deseo es mutuo.

Por un lado estaba deseando enzarzarse en una pelea con ellos, pero por otro no podía concentrarse en decir cosas coherentes. Notaba como los ojos de Carel recorrían su cuerpo de arriba a abajo, inspeccionándola como si de una pieza de museo se tratase y no pudo evitar excitarse por la sensación de sus ojos posados en ella. Era irrefrenable la atracción que ambos sentían.

“Por los dioses, esta mujer tiene un cuerpo de pecado” pensó Carel y rápidamente se saco la imagen que se había formado en su cabeza de ella, completamente desnuda bajo su cuerpo, donde él la envestía profundamente con su miembro endurecido.

“Fuera” gritó su mente “Es tu enemiga tío. Guárdate la polla para otra que no tenga el pensamiento de matarte”

Asintió para sí mismo, pero continuó mirándola. Ataviada con ese corsé morado escotado que enmarcaba profundamente cada una de sus curvas, y esos pantalones de cuero, junto con las botas de un vertiginoso tacón de aguja, le daban un aire guerrero y esperaba desesperadamente que de alguna parte sacara un látigo para dejarse azotar por ella.

Retiro esa idea de inmediato de su mente. No sería bueno que esa vampira le hiciera eso, por muy a cien que le pusiera, sería su sentencia de muerte. Ella misma había admitido que estaría deseosa de arrancarles las cabezas y estaba completamente seguro, que esa carita de ángel estaba llena de odio y peligro del cual debían resguardarse.

—Vamos Olympia. No debemos llamar la atención.

Nathaniel y Olympia se marcharon, no sin que ésta, antes, les lanzara una mirada furibunda a todos con la promesa de que eso no había acabado ahí.

Carel, mientras se marchaba, se fijó en su acompañante.

Era un vampiro. ¿Otro guerrero? No lo envolvía ese aire de maldad que tenían muchos de los que había matado. Era más como un protector, como si fuera la calma personificada. El que controlaba a la tal Olympia en sus momentos de furia. Pudo percibir en su mente como deseaba tranquilizar a Olympia. Parecía diferente a ella, como si él no quisiera líos con nadie y su cometido en la vida no fuera asesinar como hacían los de su calaña. ¿Pero qué hacían dos personas tan diferentes juntas?

Gruñó al oírse a sí mismo pronunciar su nombre en la cabeza. Hasta su maldito nombre era sensual, además que era un nombre griego y ella tenía toda la apariencia de serlo por sus facciones tan pétreas. Era preciosa.

—Carel, será mejor que vayamos a disfrutar de la noche. Aquí ya no hay rubia que ver— río Percy sacándolo de sus pensamientos—. Pero en esa esquina de ahí, tengo a una que no me quita el ojo de encima y ya sabes tío, donde pongo el ojo pongo la bala.

—En esta ocasión el ojo te lo ha puesto ella—espetó Dastan.

—Vale sí, pero yo se lo estoy poniendo ahora ¿Eso basta no?— preguntó inocentemente—. Bueno, que os den pringados. No me esperéis despiertos— se fue de allí echándole besos a sus amigos con un gesto muy gay.

Los tres sonrieron.

—Bueno pareja, os dejo a solas. Voy a ver que pesco por ahí. — Con un gesto, Carel se adentró por la marabunta en busca de algo que hacer para sacarse de la cabeza a esa mujer.

No era de los que le gustara la fiesta. ¡Pero qué coño! A pasarlo bien se ha dicho.



* * *



Olympia estaba de nuevo en la barra, bebiendo una copa tras otra, cada cual más cargada de alcohol.

—Olympia, deja de beber ya— insistió Nathan por enésima vez.

—¡Joder Nathan!— Su voz sonaba pastosa y algo indescifrable—. No eres mi padre, tío. Y me duele mucho la cabeza, no grites— le dio un gran trago antes de que Nathaniel le quitara la copa.

—Llevas seis cubatas seguidos. Estas como una puta cuba. Mañana si que tendrás dolor de cabeza, pero de la resaca por el alcohol—espetó con seriedad— y vale que nosotros seamos...— bajó la voz— vampiros. Pero el alcohol nos afecta si consumimos demasiado y tú ya has rebasado tu límite por hoy. Aparte de que, si te duele la cabeza como dices, la música esta a toda hostia, así que poco se puede hacer para que se te pase.

Olympia puso su cabeza en off, y dejó de escuchar la perorata de Nathaniel que había escuchado tantas veces.

—Me voy a bailar. — Se separó lentamente de la barra. Tambaleándose y tropezando con sus propios pies. ¿O eran los de un tío que tenía delante?

—Cuidado preciosa, no te vayas a caer.

Definitivamente, iba a ser por lo segundo. Sí.

—Tranquilo, que yo controlo— soltó una carcajada y se fijó en el hombre que tenía delante.

Un tremendo moreno con cuerpo de infarto y mirada penetrante, que la observaba como una deliciosa tarta de chocolate.

—Pero por tu cuerpo sería capaz de descontrolarme y chupar tu sangre hasta dejarte seco— dijo en tono seductor.

El chico se puso cachondo al momento.

—¡Olympia!— la reprendió Nathan que la tenía cogida, porque de nuevo estaba a punto de caerse sin darse cuenta.

Se disculpó con la mirada con el chico, que en vez de agradecérselo, lo insultó por haberle jodido el polvo, y se llevó de allí a Olympia. Ya iba siendo hora de volver a casa, aunque no iba a ser una tarea fácil, pero Nathan ya estaba acostumbrado a esas cosas.

El camino fue un suplicio para el pobre vampiro. Olympia no paraba de reír y hacer el ridículo por la calle mientras maldecía a todo el que se cruzaba en su camino, consiguiendo que la gente le devolviera los insultos y despertando en alguna ocasión, su lado agresivo.

—...porque joder Nathan. Ese tal Carel que me deja agilipollada, está como un puto tren. Y cuando me ha mirado me he puesto muy, pero que muy, cachonda. Que pena que sea un subnormal al que quiero matar— puso una mueca de tristeza. Su voz era demasiado chistosa—. Pero sino, me lo tiraba y lo dejaba seco mientras lo cabalgo como si fuera mi caballo hasta co...

—¡Olympia por los dioses!— la frenó—. Deja de ser tan detallista con tus fantasías y déjame llevarte hasta casa para que duermas la mona de una vez.

—¡Si, señor!

Ahí se acabó su conversación, pero Olympia se tiró el resto del camino cantando love is in the air, como una loca de manicomio. El próximo paso, era el paquito el chocolatero y como comenzara con esa canción, Nathan no se pensaría dos veces en dejarla inconsciente.

* * *



Arestos se encontraba en el despacho de su mansión. Su lugar más privado de la estancia, donde nadie tenía permiso para entrar.

Allí llevaba a cabo sus planes, pensaba con la cabeza bien fría y mandaba a su equipo a las diferentes zonas para que cumplieran su misión de destruir a los vampiros salvadores de la humanidad. Una misión que llevaba más de treinta siglos sin dar sus frutos y de la que su mejor guerrera no tenía ni idea de la mitad de cosas que ocurrían.

Ella era la que menos debía saberlo. ¿El por qué?, su señor no se lo había comentado. Pero que los dioses tuvieran piedad de él si se lo preguntaba. No era muy dado a dar respuestas aquel maldito demonio. Él solo quería hechos, y conforme pasaba el tiempo sin descubrir nada, estaba más quisquilloso y malhumorado con Arestos, que era el que pagaba los platos rotos en todas las ocasiones.

Debían encontrar ese maldito libro. Lo necesitaban para cumplir su cometido, pero los oráculos no les daban las respuestas que necesitaban y tampoco estaban por la labor de ayudarlos. Siempre se andaban por las ramas, confundiéndolos todavía más y haciendo que en vez de avanzar en su misión, retrocedieran como los cangrejos.

—Arestos— lo llamó Salem desde detrás de la puerta— Olympia ya ha despertado.

El vampiro guardó los papeles que había encima de la mesa y se levantó para darle los buenos días, —o noches— a Olympia, a la cual hacía ya unos días que casi ni veía.

Salió al salón donde Olympia, sentada en el sofá de diseño de color rojo, leía uno de sus libros atentamente, vestida con su camisón de seda, que dejaba poco a la imaginación.

La verdad seguía sin comprender como a una chica como ella le gustaba tanto la novela romántica. Porque él sabía de primera mano que de romántica tenía poco. Pero no decía nada sobre ello. Que leyera lo que quisiera. Al menos así estaba entretenida y le dejaba a él, su espacio para sus cosas.

—¡Buenos días!— la saludó.

Olympia levantó la vista de su libro y lo dejó en la mesita de café del centro. Se levantó y miró a Arestos con cara de pocos amigos. Arestos se acercó a ella de forma amigable, ignorando su mirada como si el desplante que ella sufrió cuatro días antes. no hubiera ocurrido en realidad. La rodeó por la cintura, acercándola hasta él, y acaparó sus labios en un gesto demasiado posesivo.

—¿Qué pasa? ¿Tienes personalidad múltiple? —murmuró separándose de él con el ceño fruncido.

—¿Por qué dices eso?— preguntó con inocencia.

—Porque odio a la gente con personalidad múltiple, que dentro de una banderilla puede hacerse pasar por la aceituna, la cebolleta y el pepinillo a la vez. — Arestos la miró como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente. ¿Qué estaba diciendo?

—¿Una banderilla?

—Sí. Ese palo en el que se atraviesa una aceituna un pepinillo y una cebolleta y luego se come—murmuró moviendo las manos como si estuviera haciendo la típica tapa española.

—Ah ya entiendo. — Parecía que le estuviera dando la razón a un loco—. Pues no sé como lo verás, pero un buen pepino si que tengo, ese no necesita ni cebolleta ni aceituna para complacerte.

—¡Imbécil!— gruñó apartándose de él sin una pizca de humor. Arestos no era de esos que soltara ese tipo de comentarios, parecía de muy buen humor. Pero pronto, aquello iba a cambiar.

"¿Y ahora qué le pasaba?" Se preguntó Arestos.

Olympia se alejó de él dirigiéndose hacia la cocina. Arestos miró como se servía su mezcla de vodka con limón y se lo bebió de un trago largo. Era una vampira a la que le gustaba demasiado beber. Según había escuchado a los inquilinos de la mansión, Nathaniel ayer, la tuvo que traer a rastras al salir del Night of the hunter. Seguramente se habría pasado con la bebida y no se tendería en pie. Siempre bebía cuando le daban esos extraños dolores de cabeza. Ella decía que le resultaba efectivo para mantener alejado el dolor. Tenía demasiados. Sobre todo por culpa de los sueños que tenía en las noches y de los cuales, él deseaba saber más.

—¿No piensas dejar que me acerque a ti?

—¿Por qué debería? — contestó—. Hace cuatro días no quisiste darme ni una gota de tu sangre. Y hasta hoy no he conseguido que mi herida se cerrara del todo— murmuró seriamente—. Ahora no quieras acercarte a mí para que te chupe la polla. Lo que menos deseo es tenerte cerca en estos momentos—. Arestos la miró con incredulidad.

Era una descarada. Él ya ni se acordaba de su reacción del otro día. Era un especialista en olvidar esas cosas. Si que era cierto, que había sido cruel de su parte prohibirle alimento. Pero la vampira se valía por si misma muy bien, y se había merecido su reacción por el desacato. Nadie le plantaba cara a Arestos y salía indemne de la situación.

—Si no me hubieras golpeado, hubiera sido diferente. Pero...— hizo una pausa— ¿cuantas veces nos hemos peleado, Olympia? ¿Diez por semana?—murmuró intentando parecer algo que no era.

Olympia se giró y lo miró directamente a los ojos. Con una mirada que media cada gesto, examinando cada reacción y esperando cualquier mínimo movimiento que contradijera sus palabras. Sus ojos verdosos, nunca le habían dado la confianza absoluta.

—Llevamos más de tres mil años soportándonos. Es lógico que nos tiremos de los pelos de vez en cuando— se sentó en la silla de madera que rodeaba una preciosa mesa de estilo victoriano y continuó—. Solo fue una simple lección que darte, Olympia. Sabes que odio que me reten, y tú mejor que nadie debes tenerlo claro. Mi reacción pudo ser algo exagerada, lo admito, pero tengo una reputación que aparentar y ni tú ni nadie va a conseguir rebajar mi nivel.

Olympia lo escuchaba con atención, sopesando sus palabras mientras giraba horizontalmente el vaso que tenía entre sus manos. Giró la vista hacia la oscura noche que se vislumbraba por la ventana y suspiró antes de hablar.

—Te entiendo Arestos. Pero he estado cuatro días desmayada, con ansias de sangre. Con una herida abierta que no había manera de que se curase. Escociéndome día y noche. Y aunque ya ha cicatrizado, sigue doliendo. — Caminó hasta ponerse delante de él—. Me enviaste allí desprotegida, sin saber lo que me esperaba y mira cómo acabé...— señaló donde había recibido la puñalada— huyendo como nunca he hecho.

Su voz sonaba tranquila, pero su interior gritaba las palabras “gilipollas” que iban dirigidas directamente al vampiro.

—No pensé que fuera a pasar eso. Yo tuve que marcharme...— su mirada se ensombreció.

Siempre desaparecía como aquel día alegando que tenía cosas que hacer. Pero después de tanto tiempo, Olympia no se lo creía. Aunque jamás había conseguido sacarle nada a Arestos. Siempre le contestaba con evasivas que no lograban sacar a relucir nada de sus escapadas. Solo más y más preguntas que le nublaban el sentido en cuanto a Arestos se trataba. Por mucho tiempo que llevaran conviviendo juntos, la confianza no era su mayor fuerte.

Pero como él le dijo una vez:

“Yo no confío en nadie. Llevo mucho tiempo creyendo en eso. En lo único que puedes creer a lo largo de tu existencia es en ti mismo. Eres el único que no te va a traicionar. Y si te traicionas a ti mismo, definitivamente es mejor que no existas.”

Y así estaban las cosas entre ellos dos. Compartían cama, peleas, risas y lloros, pero la confianza era escasa.

—Siempre tienes que marcharte— bufó cansada—. Pero ya me he acostumbrado a recibir tus desplantes, no te pienses que es algo nuevo para mí. No es difícil habituarse, aunque jode igual. —Esas palabras eran muy ciertas. Pero a lo que no estaba acostumbrada era a perder en una pelea— Por cierto. He vuelto a ver a esos vampiros y a la bruja.

Arestos levantó la mirada para clavarla en ella, dándole paso a que hablara.

—Ayer por la noche, estaban en el Night of the hunter. — Él tragó saliva—. Tranquilo que no me ha entrado la vena asesina en medio del local. He sido una chica muy buena— dijo con sarcasmo echándose para atrás un mechón que se había colado en su rostro. Ya que en realidad, no sería la primera vez que montaba una matanza en algún sitio público.

Las veces que habían tenido que cambiar de país había sido justo por eso.

—Olympia no me vaciles. ¿Descubriste algo de ellos?

—Aparte de que el llamado Carel me provoca dolor de cabeza y ganas de arrancarle la suya. Que una morena tiene una lengua viperina que si se la muerde se mata, y la bruja pelirroja que las mata callando, junto a otros dos que solo hacen que seguirles el juego, no. No he descubierto nada más—sentenció.

A Olympia le pareció ver que Arestos se tensaba con sus palabras, pero pensó que lo había imaginado, porque cuando lo miró de nuevo tenía esa mirada impasible y serena que mostraba una total indiferencia a sus palabras.

—Investigaré a ver si encuentro cosas sobre esa gente. Por ahora intenta no cruzártelos si vas sola.

—¡Sí papá!— dijo con sorna—. La nena siempre irá con guardaespaldas pegados al culo. No cogerá los caramelos que le den los desconocidos y volverá directa a casa después del colegio.

—Olympia...

—Vale ya me callo— puso una mueca—. Eres un aburrido. No se te puede ni hacer una bromita— sonrió con malicia.

Arestos pensó que la que tenía una lengua viperina era ella. No se tomaba nada en serio pero tenía que reconocer, que eso lo ponía a cien. Esa mujer tenía la receta perfecta para volver loco a un hombre con sus inconfundibles encantos.


Capítulo 5



OLYMPIA se despertó alterada de nuevo. Los sueños seguían atormentándola sin parar. Esta vez había sido muy doloroso. Solo oía gritos y más gritos. La mujer llorando, el hombre también. Sentía el dolor de ellos como si fuera el suyo propio y hacía que su corazón se desgarrara de dolor. Aunque solo fuera un sueño, ella lo sentía como real. Se le erizaba la piel nada más pensarlo.

Se dirigió al baño que había en la puerta del fondo de su habitación y entró para darse una ducha que la despejara y arrebatara de sus sueños. Se vistió con un corto vestido negro ceñido que contorneaba a la perfección su cuerpo, se maquilló con los ojos completamente negros y labios rojos, y salió de la habitación preguntándose que coño hacía Nathan gritando y blasfemando de tal manera.

No era un chico de perder los nervios fácilmente.

Asustada, se encaminó al salón, donde un Nathan concentrado en la televisión con el mando de la Play Station 3 en sus manos, hablaba a gritos.

—¡Maldito hijo de puta!—gritó— ¡Te voy a meter la puta Ak47 por el culo, y te lo voy a dilatar hasta que te quepa el bazoca, y disparar para qué revientes!

—Nathan, ¿qué haces?

Estaba tan metido en el juego, con los auriculares puestos, que no se percató de que Olympia lo llamaba.

—¡Eso, eso, corre maldito cobarde! Que con la Oscilator no hay quien me pare...¡Oh, joder! —Gritó de nuevo al ser aniquilado...una vez más—. ¡Campero de mierda! ¡Voy a ir a tu escondrijo y te voy a apuñalar hasta qué te desangres pidiendo clemencia!

Olympia optó por sentarse a su lado, muy pegada a él. Pero... ¡bah!, ni caso le hacía. Él seguía a lo suyo, como si oyera llover.

Se fijó en la pantalla y vio que estaba jugando al Call Of Duty. Un juego de guerra, donde dos equipos se enfrentaban entre sí, en diferentes pantallas de modo online o también individual. Por eso él llevaba los auriculares, por lo que sus insultos y blasfemias estarían dejando sordos a los jugadores del mundo, que estuvieran jugando con él.

—Nathan. Estoy aquí, en el mundo real, me llamo Olympia y quiero que me escuches.

—¡Perros asquerosos! ¡Malditos Spetznaz! Necesito puntos para llegar al último prestigio, ¡no me toquéis los cojones!

—¡Nathaniel Pierce!— gritó en vano.

Harta de que la ignorara, con su telequinesia arrojó el mando de la consola contra la cara de Nathan dándole un buen golpe y consiguiendo que al fin, reaccionara y la taladró con la mirada, mientras ella reía por la marca rojiza que le estaba empezando a salir en la frente.

—¡Olympia joder! Por tu culpa he perdido la racha de bajas. Llevaba diez seguidos, estaba a punto de sacar a los perros— bufó.

—Por los dioses Nathan. Si es que parecía que la guerra hubiera estallado en la casa. No pareces tú cuando juegas a ese juego. No sé, como no están aquí todos los habitantes de la mansión con sus armas preparadas para matar a aquellos que te molestan— se carcajeó—. Desesperarías a todo el mundo si tu don se activara estando en estas condiciones.

Nathan cogió de nuevo el mando, y salió al menú principal con un propósito.

—¿Una de zombies?— Nathan miró a Olympia con un brillo en los ojos que decía: “¡Oh si nena!, vamos a matar a esos muertos vivientes”

Tenía que reconocer que la vampira era buena en el juego. Al principio casi le estampa el mando en la cabeza de lo mala jugadora que era, pero con el tiempo y la práctica, se había vuelto una gran aniquiladora de zombies que le hacía la competencia muy bien.

—¿Qué pantalla quieres? —preguntó él.

—Call of the dead. ¡Vamos a matar a Jonnhy!

—Se llama George— respondió con una sonrisa.

—Le pega más Jonnhy, además es más gracioso. George está muy visto.

Jugar a la consola los hacía incluso sentirse humanos. Unos humanos que pasaban la tarde entre risas y divertidos momentos, mientras bebían unas cervezas y comenzaban una guerra contra los zombies deformados que tenían que destruir en el juego para no morir acorralados. Tampoco distaba de ser muy diferente con la vida real que ellos llevaban, solo que mataban vampiros y más bien eran ellos quienes los rodeaban. Bueno, eso en el caso de Olympia, ya que Nathan solía pasar de esos temas.

Se pasaron toda la tarde jugando hasta que, comenzó a anochecer y Arestos apareció para cortarles el royo con sus inoportunas interrupciones.

—Nathaniel, necesito un favor.

—¿Qué clase de favor?— murmuró Nathaniel con el ceño fruncido. Dejó a un lado el mando de la consola para prestar atención a su querido jefe.

—Tienes que llevar esta carta al Museo de Escocia—le tendió un sobre cerrado—. Cuando llegues allí se lo dejas al guarda de la noche. Él ya sabe lo que hacer.

Olympia se lo arrebató de las manos a Nathaniel y lo examinó, girándolo una y otra vez, en busca de algo que le diera una pista de lo que contenía. Sentía curiosidad.

Por un momento pensó en abrirlo y husmear, pero ya estaba don gruñón advirtiéndole con la mirada que no lo hiciera.

—Ni se te ocurra leerlo, Olympia. No es algo de tu incumbencia— la taladró con la mirada y le arrebató el sobre para dárselo a Nathaniel, lanzando una advertencia con sus ojos—. Y tú, no te creas que por ser él que lo lleve, tiene derecho a abrirlo, porque cómo lo hagas, juro que yo lo sabré. Te estaré vigilando Nathaniel.

—¡Si, señor!— contestó con sorna.

¿Pero éste qué se había creído?

Vale que hiciera de recadero. Pero joder, un poco de respeto. Ni que el fuese un cotilla que lo quisiera saber todo. Él era de los que pensaba, “cuanto menos sepa, mejor para mi salud mental”. Demasiadas cosas hacían en esa casa, que él no aprobaba. Estaba deseando perderlos a todos de vista.

Pero Olympia era otro caso. Ella sí deseaba saber lo que había en ese sobre, pero con Arestos delante, no podía abrirlo sin pelearse con ese vampiro y como siempre, salir perdiendo.

—Por cierto. Tienes al chófer en la puerta esperando, así que ya sabes, vete ya y ves rápido—exigió.

Olympia gruñó cuando Nathaniel abandonó la estancia. Ella quería saber que ponía, y por qué era tan importante. Pero su amigo pasaba de todo. Él cumpliría con su misión, y lo demás le importaba una mierda.

—¿Por qué no me has dejado leerlo?— preguntó.

—¿Entiendes la palabra privado?— masculló con soberbia—. Pues eso es lo que era. Algo en lo que no tienes porque meter las narices.

—Gilipollas— lo insultó y se largó al ala este de la mansión.

Cruzó el enorme pasillo de paredes grisáceas, donde había más de diez habitaciones y se dirigió por la puerta trasera que había bajo la escalera, hacia un enorme patio donde la vegetación y los árboles lo envolvían todo dándole al lugar un toque muy acogedor y salvaje a la vez, que la llenaba de una paz y tranquilidad, que pocas veces conseguía tener.

Al fondo de ese gran lugar, se podía oír el sonido del agua correr, ya que estaban muy cerca del río Exe y habían aprovechado para hacer un estanque a un lado del inmenso terreno con esa agua, bajo un sauce centenario de hoja perenne. A Olympia le encantaba ir allí a desconectar.

Caminó por la hierba hasta llegar a la orilla del estanque. Se quitó la ropa, quedando completamente desnuda, iluminada solo por la luz brillante de la luna, y se sumergió en la fresca agua que recorrió su cuerpo, dándole una sensación placentera y relajante.

La noche era cálida para estar a mediados de junio. Allí en Exeter, no es que hiciera muy buen tiempo. Más bien siempre había nubes y el sol escaseaba bajo un cielo casi siempre encapotado. Pero claro, ella tampoco es que le importara, porque lo único que veía del día, era la oscuridad de la noche. Un lugar apacible, aunque a veces agobiante porque lo único abierto que había de noche, eran las discotecas, y todo lo que quisiera comprar, tenía que hacerlo por Internet. Añoraba cosas que desconocía. Como pasear por las tardes por el centro de la ciudad, donde una serie de tiendas que vendía todo tipo de cosas, se arremolinaban alrededor.

Los avances tecnológicos habían sido un gran logro para la comodidad de los vampiros. Antes de la era informática, tenían que tener esclavos humanos para que les pudieran complacer con las cosas que necesitaran, ya fueran víveres, ropa o zapatos. Pero esos humanos no duraban mucho en sus puestos, siempre acababan convirtiéndose en el almuerzo de alguno de los vampiros o demonios.

“¡Que tiempos aquellos!” Pensó.

Pero en realidad le gustaba el avance que había dado el mundo. En la época que fue transformada, las cosas eran muy diferentes.

Todos esos pensamientos del pasado, le hicieron divagar con su primer encuentro con Arestos:



La garganta le ardía. Sentía una sed irrefrenable que clamaba por ser atendida. No entendía nada de lo que había pasado, ni los cambios que su cuerpo estaba sufriendo. Luchaba por moverse, pero su cuerpo no estaba por la labor.

Oía una voz de fondo. Una voz de hombre ¿Quién sería? No se acordaba de nada.

—Parece que está despertando.

—¡Cuidado!— advirtió una voz—. Estará sedienta. No te acerques mucho a ella, eres un humano muy suculento.

Esas palabras le resultaban muy extrañas, pero parecía que esos hombres supieran exactamente lo que necesitaba.

Poco a poco abrió los ojos, concentrándose para que sus parpados le respondieran y la hicieran descubrir lo que pasaba.

—Apaga las velas, sus ojos estarán demasiado sensibles a la luz— susurró.

Poco a poco los fue abriendo y pudo ver como un hombre, unos años mayor que ella con un gran porte físico, melena rubia y ojos verdosos, la miraba atentamente.

—¿Quién eres?— Ni siquiera sabía donde estaba, ni que hacía allí, ni se acordaba de nada ni nadie. Como si su mente, hubiera recibido un borrado de fábrica, dejando su cerebro vacío de recuerdos.

Lo único que sabía era su nombre, los demás rincones de su mente estaban completamente en blanco, sin ninguna imagen. Vacío. Esa era la palabra que se le venía una y otra vez a su mente. Vacío.

—Me llamo Arestos, y seré el que te enseñe a sobrevivir en tu nueva vida. — El hombre la miró de manera apacible, con una sonrisa encantadora en la que Olympia confío al instante, dejándose llevar por las palabras que él le decía sin pensarlo y convirtiéndose en su mentor. El mismo que consiguió crear, lo que hoy en día era.

Como habían cambiado las cosas.

Del humano que había allí aquel día, no supo jamás su nombre. Porque en el momento que lo olió, la necesidad de sangre le hizo atacarlo y bebérselo hasta dejarlo seco. Tuvo miedo de aquel primer encuentro con el vampirismo. Ella no supo el porqué de su actitud, hasta que Arestos le explicó en lo que se había convertido. Pero una vez empezó, no pudo parar. Y la vampira inocente que había sido, preocupada por las vidas que arrebataba con su sed, desapareció con el paso del tiempo y con las enseñanzas de Arestos. Convirtiéndola en una guerrera sanguinaria que no le importaba nada más que su supervivencia y sus propósitos.

A veces quería recordar como había sido de humana. Pero ni siquiera Arestos lo sabía. Él le dijo que la encontró moribunda en un asalto que había habido en su aldea después de los altercados ocurridos por la Guerra de Troya, y no pudo resistirse a transformarla, porque decía que era demasiado joven y bella para morir. Jamás se arrepintió de lo que era, pero también le hubiese gustado vivir de otra manera. Pero ya no había vuelta de hoja. Lo hecho, hecho está.

Dio unas cuantas brazadas en el agua, nadando de un lado a otro flotando boca arriba, con la mirada fija en las pocas estrellas que había en el cielo. El aire frío era placentero, a ella le gustaba sentirlo estando mojada. Le hacia sentir libre y fresca.



—...y entonces vinieron a por nosotros.

La voz de Salem sacó a Olympia de su ensoñación.

Aun tenía que aclarar un par de cosas con aquellos dos que la habían dejado abandonada en medio de un callejón.

Salió con rapidez del estanque, sin pararse a vestir, y se acercó a la zona del jardín, donde Salem y Mey, abrazados como dos tortolitos, charlaban con dos demonios sentados alrededor de una mesa de picnic y asientos de madera de roble.

Se acercó sigilosamente a ellos por las espaldas, advirtiendo con un gesto a los demonios que se callaran, pero estos estaban demasiado embobados mirando el cuerpo desnudo que tenían delante sin prestar atención a lo demás.

Olympia cogió a los vampiros de los pelos, haciéndoles soltar un gemido de dolor.

—¡Vosotros dos!—gritó—. ¡Sois unos malditos cobardes! Por vuestra puta culpa casi me matan el otro día. ¿Pero qué mierda de vampiros sois? Ni siquiera os merecéis la vida que tenéis. — Utilizó su telequinesia para coger un cuchillo que había en el cinturón de uno de los demonios, e hizo que se clavara en el pecho de Salem, abriéndole un profundo boquete.

—¡Salem! — gritó Mey— ¡Maldita zorra!

Intentó escapar del agarre de Olympia para atacarla, pero ésta, la tenía bien cogida, y aprovechó para sacar de nuevo con su mente el cuchillo del cuerpo de Salem, y haciendo que Mey clavara la mirada en su pareja, le desgarró el cuello, haciendo que el vampiro se desangrara hasta caer inerte a las faldas de Mey de manera dramática.

Mey miraba a su compañero con lágrimas en sus ojos. Esa zorra lo había matado, lo había desangrado delante de sus narices y no había podido salvarlo. El dolor la desgarró por dentro, ansiando atacar a la vampira que la agarraba.

Los demonios miraban la escena con una sonrisa, a ellos les encantaba ver morir a los demás. Mientras no fueran ellos, que sangrara quien fuera. Ese era su lema. Eran seres totalmente desalmados que no les importaba nada ni nadie. Incapaces de tener algo de humanidad en ellos, solo pensaban en ver a gente desgarrada. Así que lo que había hecho Olympia, les había dado una cierta satisfacción.

—¿Qué hago contigo?

Tenía los ojos rojos de la rabia. Miraba a Mey con sorna, incitándola a que atacara, pero le era imposible. Su fuerza era mayor y esa vampira no tenía ningún tipo de entrenamiento en la lucha, lo había demostrado aquel día, huyendo como una cobarde.

—No sé lo que quieres hacer conmigo, pero yo quiero matarte. ¡Maldita puta!— gritó.

Mey con su pelo rojo anaranjado completamente liso, había cambiado sus facciones aniñadas inocentes, por un rostro furibundo y una mirada de profundo odio hacía Olympia, transformando sus ojos verdes, en rojo por la rabia que corroía sus entrañas.

—Tus palabras son música para mis oídos. Gracias por el cariño que me demuestras.

La cogió del pelo con tanta fuerza que la levantó de donde estaba sentada, y con un movimiento de muñeca la lanzó contra la cristalera de entrada a la casa, que quedó hecha añicos por el golpe.

Mey se levantó con el rostro ensangrentado. Tenía su pelo rojo completamente enmarañado y lleno de cristales. Con una furia que jamás había sentido, se lanzó a por Olympia, atacándola de frente y haciendo que cayera al suelo junto a ella. Pero la vampira se deshizo con rapidez del placaje con un movimiento de sus piernas, que quedaron entrecruzadas rodeando las caderas de Mey.

—No sabes luchar, Mey. No tienes ninguna oportunidad contra mí— Olympia le enseño sus comillos y cogió el brazo de la vampira, rompiéndoselo entre aullidos de dolor—. ¡Uy! Perdón.

Le echó la cabeza hacía atrás, mientras la vampira sollozaba, y le clavó sus colmillos en la yugular. Saboreando la sangre poderosa que le proporcionaba y construyendo en su mente, lo siguiente que haría con ella.

—¡Olympia!

Arestos la apartó de Mey de un fuerte empujón, que yacía casi muerta en el suelo, con lágrimas en sus ojos y casi sin poder moverse.

—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo?— gruñó él de muy mal humor.

—¡Por culpa de estos dos cobardes me hirieron!

—¿Y crees qué eso es suficiente para atacar a Mey?— miró el cuerpo que se convulsionaba en el suelo, llamando a Salem sin parar y sollozando.

Arestos se giró en busca del vampiro y vio el charco de sangre que cubría el asiento de la mesa de picnic con una mueca horrorizada. Olympia era incapaz de controlar sus instintos.

—¡Olympia, dentro, ahora!— gritó escandalizado—. Y vosotros— señaló a los demonios que bebían una cerveza contemplando el espectáculo. Solo les faltaban las palomitas para parecer que estaban viendo una película en el cine—. Deshaceos del cuerpo y llevad a Mey para que la curen— ordenó.

Arestos entró dando zancadas furiosas por la cristalera rota. Menudo destrozo había provocado Olympia.

—¿Tú estás bien de la cabeza?

Olympia estaba sentada en el sofá, con el cuerpo desnudo y rastros de la sangre de Salem y Mey, fumando un cigarro tranquilamente como si allí no hubiera pasado nada y no hubiera matado a uno de los suyos y dejado moribunda a otra.

Le dio una larga calada y habló:

—Estoy perfectamente. Ellos se lo merecían —murmuró con indiferencia—. No me des ningún sermón, porque no te va a servir de nada. Ya me he salido con la mía, aunque he dejado un cabo pelirrojo suelto.

Arestos apretó los puños hasta el punto que sus nudillos se quedaron blancos por la presión. Dio un fuerte golpe a la pared y Olympia se giró con el ceño fruncido.

—¿Cómo quieres que no te de ningún sermón, si haces lo que te sale del coño?— espetó—. No eres nadie aquí para tomar justicia por tu lado. Estoy harto de tus gilipolleces, Olympia. ¡Pero que muy harto! Últimamente te estás pasando, llevas unos meses muy descontrolada.

—¿Y qué? ¿Me vas a echar?

—Por supuesto que no, pero ganas no me faltan. Por desgracia eres la que más vale la pena luchando aquí, y acabo de perder a dos vampiros por tu puta culpa. — No podía alejarla de él. La necesitaba.

—A uno. La otra sigue moribunda— dijo con sorna.

—Me voy, porque no quiero ni verte— murmuró mientras se alejaba, abandonado la salita.

—¡Eso vete y déjame tranquila!— chilló en la sala vacía.

Olympia no se sentía mejor por haber matado a Salem y dejado herida Mey. Había sido un acto demasiado despiadado incluso para ella. No era la primera vez que mataba a uno de su grupo. Arestos tenía razones para cabrearse con ella. Pero ya no había vuelta atrás, tenía que darles una lección. Las cosas estaban así, y ella tenía que mantener una apariencia y no iba a dar su brazo a torcer a nadie. Era como era y no había vuelta atrás. Y a quien no le gustara, que se girara a mirar a otra parte.



* * *



Melody estaba en el salón de su nueva casa, viendo por la televisión una película con Dastan y Nya haciéndose carantoñas al otro lado del sofá. Cualquiera diría que formaban un cuadro de lo más humano, si no fuera por ese par de nimfómanos que la rodeaban.

—¡Oye!, que vuestra habitación está subiendo las escaleras. Un poco de respeto por las que estamos en sequía—gruñó.

—Melo, necesitas un buen polvo.

—Y que lo digas...—bufó.

Su necesidad iba en aumento y más teniendo a gente cerca, que no paraba de darse carantoñas. Pero como guerrera que era, muchas veces tenía que dejar de lado sus necesidades para convertir en prioridad salvar al mundo de vampiros renegados.

¡Menuda mierda! Salvar a la gente no era tan bonito como te lo pintaban.

La noche que fueron a la discoteca, después de su encuentro de palabras con la rubia zorra caníbal, trato de buscar algún bocadito con el que entretenerse en la cama. Pero, o estaban demasiado borrachos, o tenían novia. Y de estos últimos se podría haber acostado con alguno, pero era demasiado considerada como para ser partícipe en una infidelidad.

Estaba viendo El diario de noah. Una historia dramática de una pareja que pasa por muchas trabas hasta conseguir estar juntos, porque la posición de ella es de alta alcurnia, cuando él no tiene casi ni donde caerse muerto. Ellos se distancian por culpa de los padres de ella, y ella esta casi a punto de casarse con otro hombre. Y aunque ya había pasado tiempo desde que se separaron por sus desencuentros, el destino los pone en entredicho por segunda vez, provocando chispas entre ellos y reviviendo un amor, que es capaz de traspasar todo tipo de barreras. Sobre todo, porque la historia está contada por Noah, el cual le explica una y otra vez a su mujer, —la protagonista de la historia— lo que vivieron, porque ella no lo recuerda por la demencia senil.

Como envidiaba esa clase de amor. Un amor que rompe todas las barreras establecidas.

—¿Melody estás llorando?—murmuró una Nya incrédula viendo a su amiga.

—Por supuesto que no—mintió sorbiendo por la nariz y secándose con rapidez las lágrimas.

—¡Sí, ya! Y yo me como los mocos.

—¡Puag! Que asco cariño. Así pierdes todo el sex-appeal.

—¡Callaros de una vez, que no escucho la película!—gruñó.

Melody se preguntó como había tardado tanto en verla. Era tan cuqui que le entraban ganas de llorar, cosa que ya estaba haciendo. Aunque no lo admitiría a voz de grito, sus amigos la habían pillado con la lágrima fuera del ojo y eso no podía ser. Pero bajo esa apariencia de princesita de porcelana, con aires de guerrera, también se escondía un corazón al que le gustaría ser amado como pasaba en las películas.

Pero a quien iba a engañar. Con el ritmo de vida que llevaba desde hacía quinientos años, no tenía el tiempo como para centrarse en una relación. Ella era muy responsable con su misión y el amor solo le serviría para hacerla más vulnerable ante sus enemigos. Como le pasó cuando era humana...



Rondaba el año 1610 cuando ella se volvió vampira. Tenía una vida placentera, llena de lujos. Era una de las hijas de un gran comerciarte de Venecia. Estaba a punto de casarse con uno de los trabajadores de su padre. Un hombre apuesto, de buena familia, con el que Melody se aseguraría un buen futuro, estabilidad y una larga familia para dejar su legado. Estaba enamorada...

Sus primeros años juntos, fueron felices y placenteros. Pero el declive que cayó en Venecia, comenzó a afectar en el carácter de su marido. Se volvió un hombre sombrío, que no la trataba bien. Parecía que estaba enloqueciendo día a día.

Una noche salió en busca de una Taberna a emborracharse y cuando volvió, había cambiado. Su rostro era la viva imagen del demonio, unos enormes colmillos sobresalían de sus labios. Cogió a Melody y la forzó hasta que comenzó a beber con avidez su sangre, dejándola casi moribunda. Hasta que Percy la encontró y le devolvió la vida, dándole a probar su sangre inmortal y convirtiéndola en el mismo ser, en el que su futuro marido se convirtió.

Y esa era su historia hasta el día de hoy. Aunque no lo supo hasta que conoció a Percy más a fondo. Ya que después de que la transformara, él indagó en su pasado contándole exactamente lo que ocurrió, obviando algunos detalles escabrosos. Era una suerte tener a un vampiro como él, ya que los de su raza no sabían nada de su pasado. Y ella, gracias a Percy, lo sabía.

Aquello fue lo que la llevó a endurecer su corazón, porque no quería sufrir de nuevo por culpa de un hombre. Ella había estado muy enamorada de su marido, el cual no quiso saber su nombre para no pensar en él, y lo había perdido de una manera muy desagradable. Cambiando todo su mundo, por uno nuevo que era indefinido.

—¿Qué hacéis?

Carel y Percy aparecieron en el salón, sentándose de un bote en el sofá, uno a cada lado de Melody, y pasaron sus brazos por la espalda de ella.

—¿Qué estás viendo?—preguntó Percy.

—El diario de Noah— contestó escueta.

—Vaya pastel...

—Y que lo digas tío, me entran ganas de dormir— Melody miró de refilón, reprobando a Percy, que ya estaba con el móvil en las manos escribiendo un tweet que decía “¿Por qué las tías pierden el tiempo viendo películas de amor? Yo tengo mucho amor que dar y solo tienen que agacharse y disfrutar”

Melody cogió su Iphone con rapidez y abrió la aplicación de Twitter para contestar a Percy con un escueto “Gilipollas” y le dio a enviar, para después volver a mencionarlo y poner:

“@regalomordiscos tiene los huevos cargaditos de amor. Advertencia a las interesadas, explotará antes de tiempo. No se lo tengáis en cuenta. Es virgen.”

El pitido del teléfono de Percy, le advirtió de la mención y lo abrió con ilusión pensando que alguno de sus múltiples seguidores, lo había retweeteado, pero cuando vio el comentario de Melody la taladró con la mirada y ella le sacó la lengua burlándose.

—Perra envidiosa— susurró y ella le dio un capón—. Bueno yo me piro vampiros. Voy a reconocer el terreno antes de que a Melody le de tiempo a deformarme la cabeza con sus golpes.

Se levantó del sofá y se fue por la puerta, para después volver porque se había dejado el teléfono encima de la mesa. Él sin su Iphone, no era persona ni era nada. Era su sello de identidad, su localizador, su tesoro más preciado.

Salió a pasear por las calles de Exeter para inspeccionar la zona. Como segundo al mando de Carel, debía tenerlo todo controlado y le gustaba inspeccionar el lugar donde vivía y ver los lugares donde más humanos había, ya que serían posibles sitios, donde los vampiros atacasen. En solo seis días, habían tenido ya algún que otro altercado y esta vez no eran simples vampiros y demonios contra los que luchaban, también estaban esos brujos y sus trucos de salón para despistarlos.

Pasó por un callejón y oyó el grito de una mujer. Era humana, pudo oler su miedo desde los cien metros de distancia en los que se encontraba de ella. Salió corriendo como alma que lleva el diablo para acercarse al lugar y giró la esquina de la calle, para entrar en el callejón contiguo al Night of the hunter. Un hombre de unos treinta años y aspecto de drogadicto, tenía agarrada a una joven de unos veinte por el cuello, apresándola contra la pared y desnudándola con su mano libre para violarla allí mismo.

Ambos eran humanos.

Percy se acercó con sigilo a la escena. La chica lloraba y gritaba mientras pataleaba intentando zafarse del violador, pero este la tenía bien cogida y estaba embelesado por el trozo de carne que tenía delante.

—¡Eh tú! ¡Suéltala!—gritó Percy acercándose al humano.

El violador lo ignoró, preso de su mono de sexo con aquella dulce chica, que gritaba de manera desgarradora poniendo a Percy de los nervios.

Percy había intentado que parara por las buenas mediante el diálogo y lo único que había conseguido era que lo ignoraran. Así que tocaba por las malas. Se acercó a la espalda del hombre, bajo la atenta mirada de la chica que le suplicaba con su mirada que la sacara de allí y con su dedo le dio unos golpecitos al violador para llamar su atención.

—¡Toc, toc!

—¿Pero quién coño me molesta?

—¡Sorpresa!— Percy atacó al humano dándole un golpe tan fuerte en la cabeza, que lo estampó contra una vaya metálica que había en el fondo del callejón, dejándolo inconsciente por el golpe.

Percy se acercó a él mientras twitteaba que estaba en medio de una pelea, y divisó que no lo hubiera matado. Él no mataba humanos, aunque ganas no le habían faltado por lo que casi le había hecho a la chica. A más de uno así, mataría de una buena tunda. Pero él no quería tomarse la justicia por su mano. Aunque se lo mereciera.

—Esto te pasa por subnormal—murmuró y escupió al cuerpo inconsciente del violador.

Al otro lado del callejón, la chica lo miraba con los ojos rojos por las lágrimas. La verdad es que le sonaba mucho su cara. Si no se equivocaba, era una de las bailarinas sexys que había visto el día anterior en el Night of the hunter y en la cual se había fijado más de la cuenta.

—¿Estás bien?—preguntó Percy acercándose sigilosamente para no asustarla.

—Gra...gracias— tartamudeó asustada. Se había llevado un buen susto en su cuerpo.

—No tienes que dármelas— le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. Eres la bailarina del Night, ¿verdad?

—S...sí— respondió— ¿Cómo lo sabes?

Como para olvidarla. Percy desde el momento que la vio se había quedado prendado de sus movimientos sensuales. Unos movimientos enloquecedores que hacían que el vampiro adicto al sexo se revolucionara en su interior y una ola de testosterona barriera todo su cuerpo en busca de un alivio, que tuvo que llegar con sus propias manos porque no le quedaba de otra aquella noche y eso que había tenido oportunidades de sobra. Lo había hecho pensando en ella, y por supuesto había comentado en la red social, la belleza de esa chica que deseaba conocer.

Echó sus pensamientos obscenos de su cabeza y buscó una respuesta inteligente que darle a la chica.

—Te vi el otro día. Me embrujaste con tus movimientos felinos en la barra — la chica se asustó un poco.

“¡Genial Percy! Buen momento para decirle lo sexy que es bailando. Justo después de casi ser violada”

—Lo siento. Soy demasiado brusco a veces — se sonrojó—. Me llamo Percy.

—Yo soy Kristel— la chica se relajó y cogió la mano que Percy le tendía.

Kristel... Precioso nombre para una preciosa mujer. Sus miradas se cruzaron y a Percy casi se le cae la baba observando el rostro de la chica. Sus ojos azulados junto al perfil negro de Kohl que los rodeaban, le daban una mirada felina a esa cara redondeada y de facciones marcadas. Su cabello rubio ondulado largo, le daba ganas de acariciarlo una y otra vez entre sus dedos, mientras la acercaba para captar sus labios rosados que estaban entre abiertos, por su acelerada respiración.

Kristel sonrió avergonzada por la mirada escrutadora que Percy le lanzó, dejando a la vista unos hoyuelos que lo pusieron erecto al momento. Preciosa.

La ayudó a levantarse cogiéndola del brazo. Las piernas le fallaban pero Percy la agarró, quedando sus cuerpos muy juntos, haciéndola que una extraña corriente eléctrica, recorriera sus cuerpos.

—Esto...¿Quieres qué te acompañe a casa?— murmuró él aturdido por esos ojos.

Ella asintió tímidamente.

Parte del camino lo pasaron en silencio mirando cada uno sus teléfonos móviles. Percy estaba comentando por Twitter su hazaña y ella...bueno ella parecía que también.

—¿Tienes Twitter?—le preguntó mirando de reojo el teléfono de Kristel.

—Sí— murmuró avergonzada. Ella también llevaba un enganche importante.

El pitido de una nueva notificación lo advirtió y leyó.

“@_ladyvampire ¡Wow! A mi me han salvado de esa manera. Los hombres como tú, sois unos cielos”

Él contestó a ese comentario y seguidamente se oyó el móvil de Kristel. Ambos se miraron y murmuraron a la vez:

—¿Tú eres regalomordiscos?

—¿Tú eres ladyvampire?

Los dos se echaron a reír a carcajadas.

Percy siempre había recibido muchas respuestas de esa chica. Ambos estaban enganchados a los Tweets del otro y esa chica parecía compartir su afición. Se divertían mucho haciendo sus guerras de comentarios pero jamás pensó en que el destino los juntaría de esa manera tan...extraña. Era una experiencia que jamás pensó experimentar.

—Que casualidad. Anda que no he pasado buenos ratos leyendo tus delirios. Pero bueno, el de hoy a sido verdad, así que a lo mejor comenzaré a confiar en tus comentarios— sonrió. Si ella supiera que todo lo que ponía era de verdad, no sabía si le haría demasiada gracia.

—¿Te gustan los vampiros?— preguntó.

—Los adoro. No se...tienen algo que me atrae. Me hacen sentir diferente. Adoro los libros de vampiros sexys hasta morir, que salvan a las chicas en apuros y acaban enamorados y esas peleas y ¡uf! Me ponen becerra— Percy se calentó de nuevo al oír sus palabras que se entremezclaban sin control.

—Pues nena, aquí tienes a un vampirito que puede conseguirte poner muy becerra— le guiñó un ojo y ella rió con timidez.

Si supiera que aquello no era broma, no tenía muy seguro si se lanzaría a sus brazos, o a por una estaca.

La llevó hasta su casa que estaba a cinco manzanas de la suya y esperó a que fuera hasta la puerta. Quería vigilar que no le pasara nada, y que llegara sana y salva después de la horrible noche que pasó.

—Ha sido un placer conocerte Percy. Espero verte por el Night— se acercó de nuevo a él y le plantó un beso en la mejilla que hizo que le recorriera una tremenda satisfacción por todo su cuerpo.

—Lo mismo digo, preciosa— le sonrió—. Espero verte pronto.

Se fue alejando poco a poco y se giró de nuevo para ver como ella seguía allí y le despedía con la mano. Una sonrisa tonta se le quedó en el rostro para el resto de la noche, y de caminó cogió su móvil y puso:

“Bendito sea Twitter por traerme una estrella tan brillante a mi oscura vida. Ha sido un placer @_ladyvampire”


 Capítulo 6



SE despertó suavemente, sintiendo un reguero de besos en la espalda. Abrió los ojos lentamente y se giró, topándose con un cuerpo que conocía demasiado bien.

Arestos la miraba lascivamente, con el deseo grabado a fuego en sus ojos. Al momento, Olympia supo desde el principio, para que estaba allí y no le apetecía nada. Algo raro en ella. Arestos se acercó para darle un fuerte beso en los labios, pero ella se apartó al instante en que sus labios se rozaron.

—No pienso alimentarte Arestos. Estoy enfadada, así que no te acerques.

Se levantó de inmediato de la cama y salió por la puerta en busca de refugio en la habitación de Nathan, pero recordó que faltaba una hora para que llegara de su viaje y que habían quedado directamente en el local.

Volvió de nuevo a su habitación, donde seguía Arestos invadiendo su espacio personal y lo ignoró por completo mientras abría el armario y cogía su ropa, para marcharse a pasear por la ciudad hasta que llegara la hora de reencontrarse con su amigo. No pensaba caer en su juego.

—¿Te piensas qué me puedes dejar así?— murmuró incrédulo.

—Donde las dan, las toman.

Dicho eso, se marchó, dejando a Arestos con una mueca de incredulidad y desconcierto. Olympia se estaba revelando de una manera, que jamás vio y comenzaba a impacientarse por saber que le ocurría.



Olympia paseaba por las calles, en busca de algún humano que le quitara la sed.

Estaba cabreada con Arestos y esta vez había sido ella la que se había negado a darle su sangre y beber de él. ¿La razón? Sus múltiples cambios de personalidad. Primero se cabrea con ella por lo de Mey y Salem y después la busca para tirársela. Las cosas entre ellos cada vez iban a peor. Discutían demasiado seguido. Los nervios afloraban y no ayudaba el hecho, de que Arestos tuviera tantos secretos con Olympia. Ella se consideraba con todo el derecho del mundo a saber lo que él hacía, ambos eran los vampiros más antiguos y ella creía que con eso tenía que tener algún que otro privilegio ¿verdad? No era una cosa demasiado descabellada. Ella siempre debía contarle todo lo que ocurría sin obviar ningún detalle. Lo justo era, que él hiciera lo mismo.

Y por eso estaba ahí. Caminando con su música a cuestas, en busca de comida para fastidiar a Arestos matando a algún humano, para que viera que ella se valía por sí misma y no lo necesitaba a él para sobrevivir.

Paseó en busca de algún joven que le sirviera en su propósito, pero por la zona en la que estaba, solo había grupos numerosos. No era un buen plan para pasar desapercibida. Justo pasaba por el mismo callejón donde hacía unos días se había peleado con el grupo de los gilipollas, como ella los llamaba, y allí vio a un chico de unos veinte y pocos años, fumándose un porro en soledad.

—Este me sirve—murmuró en voz alta sonriendo maliciosamente.

Se quitó los auriculares, y le dio al pause en su Iphone para acercarse al chico sin que sus sentidos se vieran reducidos por la música.

—Hola guapo. ¿Tienes fuego?—preguntó para tantear el terreno.

—Claro preciosa— la miró con lascivia— Toma.

Olympia cogió el mechero y se sacó un cigarro para encenderlo. Aprovechó para sentarse al lado del humano y entablar conversación.

—¿Qué haces aquí tan solo?— su voz era una clara invitación al pecado. El chico carraspeó.

Era una chica preciosa. Con esos ojos gatunos que lo dejaban obnubilado y con la mente hecha un lío. Sus labios...esos labios lo llamaban para mordisquearlos y entretenerse un buen rato con ellos hasta dejarlos hinchados de tanto probarlos.

—Me gusta disfrutar de la noche. Pero ya no estoy solo, creo que he encontrado una muy buena compañía— le sonrío—. ¿Y tú qué haces caminando sola a estas horas tan peligrosas?

—Me gusta el peligro. Me pone a cien— le guiñó un ojo y el chico tragó saliva sonoramente.

—Discúlpame, soy un maleducado. Mi nombre es Tayler.

—Yo soy Olympia— sonrió.

Tayler tenía el pelo castaño completamente liso, que le llegaba hasta los hombros. Su piel morena no cuadraba con la palidez de la gente de Exeter, debía tener algún familiar Indio por sus rasgos. Su cuerpo, ancho y con músculos bien formados, no era demasiado exagerado, pero para ser humano estaba muy bien.

Estuvo hablando un largo rato con el chico, no sabía por qué se estaba entreteniendo tanto, si se lo iba a comer en cero coma, pero como Nathaniel se fue ayer a Escocia, la noche anterior no había tenido con quien desahogarse y le gustaba tener a alguien en la noche con quien mantener una conversación. Resultó que el chico era una buena compañía, solo que poco duradera.

—¿A qué te dedicas?—le preguntó mientras comenzaba a saborear el olor de su sangre.

—Trabajo en el MacDonald’s. Como ves, un gran empleo— ironizó. Olympia río—. ¿Y tú?

—¿Yo? Pues, me dedico a caminar en la noche entre las sombras. En busca de alguien que me de su sangre para alimentarme— Tayler dio un respingo al ver como ella sonreía dejando a la vista sus colmillos.

—¡Joder!— gimió levantándose de golpe, y yendo hasta el final del callejón donde no había salida.

—Mira que sois tontos los humanos. Se os da la oportunidad de huir, y os vais por el camino equivocado. ¿Tan difícil era correr para el otro lado, qué es dónde está la salida?— preguntó con sorna—. Pero bueno, me caías bien Tayler, no quería matarte, pero has dado un paso erróneo, y tengo hambre.

Su mirada se ensombreció hasta parecer diabólica, y se lanzó a por el chico, que estaba rezagado en una esquina de la calle. Él intentó forcejear con la vampira, pero fue en vano. Sin más dilación le echó la cabeza hacia atrás y olisqueó su cuello como un perro.

—Mmm...A positivo, ¡me encanta!

Le hincó los dientes y Tayler gritó. Intentó resistirse al agarre, pero cuando no pudo hacer nada, dejó de luchar. Los colmillos actuaban como un calmante, e incluso afrodisíaco, porque se puso erecto al instante de sentir como Olympia succionaba su sangre.

Poco a poco fue perdiendo las fuerzas, ya no podía luchar, sentía como su vida se le escapaba de las manos. Luchaba por aguantar, pero era en vano. La vampira bebía sin descanso. Hasta que de golpe cayó al suelo porque ya nadie lo sostenía, y se sumió en la inconsciencia dejando atrás su mundo.



* * *



—¿Alguien va a salir hoy? —preguntó Carel a sus amigos, que iba cada uno a su bola rondando por la casa sin hacer nada en concreto.

Percy desde el día anterior, estaba como ido y con una sonrisa de bobo en su rostro. Aparte había visto frases muy extrañas, para haber sido dichas por él, en Twitter, y hablando con una tal ladyvampire con la que siempre hablaba, pero era como si aquello, se hubiese vuelto más intenso. Carel sospechaba que ya se había quedado tonto del todo, pero no indagó más en el asunto. Si Percy tenía algo que contarles, que lo hiciera por sus propios medios.

—¿Yo voy a ir un rato al Night, te vienes?— dijo Melody.

Daba la sensación de que ese local, se iba a convertir en un lugar muy frecuentado por ellos. Llevaban apenas una semana allí y ya habían salido de fiesta unas tres veces, dejando un poco de lado, su verdadera misión.

—Perfecto, necesito despejarme un poco. Así vamos mirando que tipo de gente ronda ese local y cuales podrían llegar a ser víctimas de un vampiro.

Percy abrió los ojos de repente.

—¿Vais al Night?—ellos asintieron— ¡Yo voy, yo voy, yo voy!— murmuró con entusiasmo.

¿Qué le pasaba?

Melody y Carel se lo dejaron pasar y salieron por la puerta, seguidos de Percy para ir caminando hasta el local, que estaba a pocas manzanas de la casa.

Pasearon en silencio, escrutando todo lo que había alrededor, observando a la gente que paseaba tranquilamente entre animadas conversaciones, en busca de demonios o vampiros, dispuestos a crear trifulca entre ellos. Jamás descansaban de su misión. Eran perros guardianes las veinticuatro horas del día. Carel escuchó ciertos ruidos, estaban cerca de un callejón que le resultó familiar y quería averiguar de qué se trataba.

—Chicos id adelantándoos. Nos vemos allí.

Se fue con paso rápido hacia donde su instinto le llevó, dejando con la palabra en la boca a Melody que ya estaba dispuesta a prestar ayuda para lo que fuese. Sentía como un impulso de ir hacia el callejón del otro día, y no sabía por qué, pero él siempre se fiaba de sus corazonadas, porque nunca le fallaban. Y por supuesto, esta vez tampoco.

Vio a Olympia zampándose a un pobre chico. Con rapidez la apartó de él, pero el chico cayó inerte al suelo, aunque no estaba muerto del todo. Todavía. No le quedaba demasiado para perecer.

—¿Se puede saber qué coño haces?—gruñó la vampira—. Ah, pero si eres tú— gruñó todavía más.

—¡Sorpresa!—dijo éste con sarcasmo—. Siento comunicarte que esto no es una visita de cortesía— se movió con rapidez y la atacó, empujándola contra el suelo—. Delante de mí solo se mata a los humanos, si tú también quieres morir. Y como veo que te has cargado a uno, eso es lo que quieres.

Cuando Carel la iba a coger de nuevo, Olympia dio un giro en el suelo, y con la pierna derecha, le pateó en los riñones, tumbándolo en el suelo para luego, con un ágil movimiento, cogerlo por los brazos e inmovilizarlo en el suelo.

—Primera norma: No atacar a una vampira que está comiendo. Eso pone de muy mal humor y después pasa lo que pasa.

Carel intentó zafarse, pero la cabrona lo tenía bien cogido, así que tuvo que recurrir al sarcasmo para cabrearla. Eso se le daba muy bien.

—Me parece muy bien esa norma. Pero si quieres, yo puedo darte de comer. De rodillas en el suelo alcanzarás una sorpresita muy suculenta.

Olympia se enrabió todavía más, y lo sujetó de modo que le aplastó la mejilla contra el suelo.

—Oye, Olympia...—dio un respingo al oír su nombre en labios de él— yo soy más de sexo dulce, no tan brusco. Trátame con más cariño, te lo agradecería.

Él sabía que la estaba cabreando todavía más con cada palabra que soltaba. ¡Y no veas como se estaba poniendo con el jueguecito! Tenerla encima, encajada sobre sus nalgas y sintiendo su dulce cuerpo, lo estaba poniendo a mil. A cien se quedaba muy corto.

Esa chica tenía un halo alrededor, repleto de sensualidad, que despertaba todos sus sentidos y solo deseaba hacerla suya, día y noche sin parar. Aunque por ahora, a ello también se igualaba las ganas de matarla por lo que hacía.

No le gustaba que los de su especie abusaran de su fuerza matando humanos. Se podía ser vampiro y beber sangre humana, pero la inmortalidad no era algo de lo que se pudiera abusar para hacer daño a todo el que se pusiera por delante. Si actuaban así siempre, la poca humanidad que ellos tenían, desaparecería del todo. Por eso él, defendía a los humanos. Él no quería perder su humanidad, pero Olympia parecía como si ya la hubiera perdido toda.

—Mira nena. Me gusta mucho sentirte encima de mí, pero si estuvieras desnuda y debajo, me gustaría mucho más. Esto ya es aburrido, se me va a quedar la marca del suelo en la cara. Y este rostro es demasiado bello para estropearlo con el asfalto. No me gustaría levantarme y verme un rasguño que desencajara con mi apariencia. ¿Me entiendes, no?

—¡Cállate de una puta vez! Por los dioses, eres insoportable— gruñó—. ¿Nadie te ha enseñado a mantener la boca cerrada?

Carel forcejeó de nuevo y consiguió volcar a Olympia, hasta que ella quedó debajo de él, mirándolo con odio. Habían cambiado las tornas y Olympia no pudo evitar sentirse sofocada.

—Ahora estamos en la posición perfecta. — La escrutó de arriba a abajo, parándose en sus pechos enmarcados por el ceñido top de palabra de honor lila que llevaba, y dejándole a la vista la uve que formaban.

Olympia lo miró a los ojos, y cuando él le devolvió la mirada, el terrible dolor de cabeza la asaltó de nuevo, aturdiendo su mente sin dejarla pensar con claridad.

Carel se asustó un poco al verla gritar de dolor. Todavía no llegaba a entender porque le ocurría eso cada vez que la miraba a los ojos directamente, como si hubiera una conexión extraña entre ellos, que doblaba a la vampira de dolor. Aunque esta vez, Olympia consiguió controlarlo más rápido, pero las punzadas seguían ahí. Todavía tenía la mente lo suficiente despejada como para cerciorarse de lo que ocurría y lo que hacía allí, junto a Carel.

—¡Bájate!—exigió.

—¿Por qué?, aquí estoy muy a gusto. —Se restregó a posta contra su sexo y ambos gimieron sin querer.

Olympia notó el duro miembro de Carel en su zona mientras él se restregaba para incomodarla, y no pudo evitar arder en llamas y gemir por la sensación. Su duro cuerpo se amoldaba a la perfección y la dejaba sin respiración con solo un toque.

Tenía encima dos metros de sexo puro y duro. En ese momento se le fue de la cabeza incluso el odio que sentía por ese vampiro, solo tenía ganas de tirárselo allí mismo, en el suelo, y que le diera bien fuerte para apagar el fuego que incendiaba todo su cuerpo.

Carel notó como ardía el deseo en los ojos de la vampira. Un deseo demasiado contagioso, porque él tenía ganas de hacerla llegar a la cima del placer, mientras yacían revolcados, amándose con pasión y desenfreno en una noche de locura.

¿Pero en qué estaba pensando? Eran enemigos. Jamás podrían amarse de esa manera. No se fiaba ni un pelo de esa vampira, tenía toda la pinta de ser una traicionera de tres pares de narices. Vio como la mano de ella bajaba lentamente hasta su pantorrilla. Carel se giró en esa dirección, y vio asomar en su bota, un puñal que estaba seguro que acabaría clavado en él, así que no se lo pensó dos veces para distraerla de una manera infalible.

La besó profundamente, haciendo que aflojara sus músculos mientras ambos se deleitaban en el sabor del otro. Profundizó el beso uniendo sus lenguas, explorándose el uno al otro de una manera que debería estar prohibida.

Olympia soltó un jadeo de la impresión. No se esperaba para nada ese movimiento. Pero con eso había conseguido que se olvidara del propósito de ir a por su puñal, aquello era mucho mejor, para que mentir. Sus labios eran dulces, su sabor embriagador. Se podría pasar la vida unida a esa boca sin importarle lo demás. Los dos estaban deleitándose de su pasión, sin pararse a pensar en lo que estaban haciendo. Carel cogió la cara de Olympia entre sus manos, enredando los dedos entre el sedoso cabello rubio de la vampira, impidiéndole que se separara. No podía resistir la tentación, sus labios de miel, eran una droga de la que podría engancharse fácilmente hasta enloquecer.

Ninguno sabía cuanto tiempo llevaban besándose, pero el mundo real volvió a sus mentes, cuando Olympia reaccionó ante el error que estaba cometiendo. Levantó su rodilla para hincarla en las partes nobles de Carel y darle una lección por pillarla desprevenida.

—¡Joder! Si no te gustaba el beso, podrías habérmelo dicho, pero tía esto duele—masculló con la voz encogida por el dolor.

—Te jodes, eso por haberme besado. — ¡Y por los dioses, qué beso! En el fondo quería repetirlo.

“Céntrate Olympia”, le recordó su mente. Él había utilizado el juego sucio de distraerla con un beso. ¡Y vaya si había funcionado! Pero ya no. Ya se le había pasado el éxtasis del momento, — aunque hubiera deseado continuar besándolo— pero un pinchazo en la cabeza le había devuelto a la realidad de con quien estaba.

—En el fondo te ha gustado— murmuró de rodillas en el suelo, agarrando su miembro dolorido.

Se irguió y se levantó con decencia, quedando cara a cara con la vampira, que tenía las mejillas sonrojadas como un tomate. Le había gustado, no lo podía negar, porque a él, le había encantado. Había sido un beso que comenzó para distraerla y él lo había sentido con pasión, ardiendo con ella, subido sobre ese cuerpo que incitaba al pecado y olvidando todo el entorno que lo rodeaba.

El teléfono de Carel interrumpió el momento y se separó unos pasos de Olympia, dejando a ésta de brazos cruzados y el ceño fruncido.

—¿Sí?— contestó.

—Tío, ¿dónde cojones estás? Ya llevas más de media hora de retraso.

—Percy tío, ¿me echas ya de menos?—dijo con sorna.

—Si cariño. Sabes que no puedo vivir sin ti, bribón— dijo con sarcasmo. Carel se carcajeó—. No, ahora en serio. ¿Qué haces? ¿Ha pasado algo? — “Si yo te contara”, pensó.

—He tenido un pequeño contratiempo, pero ya voy para allí, en cuanto me asegure que nada pasará por aquí— murmuró mirando directamente a Olympia que esta, a su vez, lo miraba con el ceño fruncido y se giró para incendiar el cuerpo del humano, que al final había muerto desangrado.

—Bueno te dejo a lo tuyo, ya me contarás. Voy a convencer a Melody para que cante, que hay karaoke hoy aquí— y colgó.

Se quedó mirando su teléfono, que continuaba con el pitido de desconexión y sonrió. Percy era todo un caso.

Olympia lo miró con ceño mientras concluía con la desaparición del humano. No pudo evitar fijarse de nuevo en Carel, observando su increíble belleza. Ese hombre la atraía como ningún otro, y estaba deseando lanzarse a sus brazos para sentir de nuevo la sensación de besarlo y todo lo que le había aportado en unos cuantos segundos. El deseo sentido con él mientras sus labios se rozaban, consiguió que se fusionaran en uno. Era algo nuevo para ella y parecía como si su muerto corazón, estuviera reviviendo de su letargo.

“Olympia, deja de leer tanta novela romántica, te afecta al cerebro y no razonas” se dijo a sí misma.

Ya se estaba formando su propia historia en la cabeza, pero con él enemigo que le daba dolores, hasta en el cerebro.

—¿Piensas quedarte ahí mirándome toda la noche? Sé que soy guapo, pero me intimidas— murmuró con sorna.

—¿Nadie te ha dicho lo arrogante que eres?—negó con la cabeza mientras sonreía—. Pues bájate esos humos, sino quieres que te quite la arrogancia de un golpe.

—Grr... gatita, así me gusta. Sacando las garras.

Olympia caminó de un lado a otro exasperada mientras planeaba de que manera matar a ese vampiro. Si no se largaba de una vez, le arrancaría la cabeza para que se callara. Haría un gran favor a la humanidad.

—Me largo. No quiero ni escucharte. Por hoy, he tenido más que suficiente. Mi límite ha sido rebasado con creces, y no querrás ver lo que pasa si reviento.

—No sabes lo que me gustaría verlo. Pero mejor si reventamos los dos a la vez...en la cama.

Se lo estaba pasando en grande haciéndola rabiar. Esa chica era una bomba de relojería a punto de explotar por su culpa, y sabía que estaba sobrepasando sus límites, pero se lo pasaba pipa y no podía evitarlo, ni dejar de hacerlo.

Olympia lo ignoró para no seguir con esa trifulca verbal y se marchó a grandes zancadas, pero podía notar los pasos de Carel tras de sí.

—¿Qué pasa? ¿Tanto te gusta mi culo que tienes que irme detrás, como los perros?

Carel miró su culo atentamente. Redondito y respingón, de un tamaño completamente razonable para ese increíble cuerpo.

—Tienes el culo más bonito que he visto en mi vida, nena. — Olympia sin quererlo, sonrió—. Sería un placer darte unas buenas nalgadas— la sonrisa de ella quedó en el olvido y gruñó en respuesta, provocando que Carel soltara una risita.

Se encaminó con su nueva mascota al Night of the hunter, donde Nathaniel la esperaba después de su llegada de Escocia para tomar unas copas, y como no, para conseguir algo de información acerca del sobre que tuvo que llevar a allí.

Entró al local y buscó a su amigo. Se giró para comprobar si Carel había desaparecido, pero no fue así. Lo tenía justo detrás y al haberse girado de golpe, sus rostros quedaron muy cerca el uno del otro. Hasta el punto de rozarse con sus labios y sentir sus alientos.

Carel no pudo reprimir el impulso y se lanzó a saborear de nuevo sus labios. Le encantaba la dulzura con la que esa chica besaba. Aunque su apariencia de chica dura, podría haber dado a entender que sería una leona incluso con ese simple contacto. Pero Carel veía su fondo y esa chica podría llegar a ser tan dulce, como el algodón de azúcar que se deshacía suavemente en la boca.

Olympia se sorprendió al sentir de nuevo sus labios. Su mente por un instante, desconectó de su cuerpo, llevándola al mundo de los sueños, que casi siempre la atormentaban, pero esta vez, parecía diferente.

De nuevo veía a la pareja con la que siempre soñaba justo en la misma posición, en la que estaban Carel y ella en esos momentos. Besándose. Pero de una manera muy dulce y con sus miradas puestas fijamente en el otro. Sentía el amor que se profesaban. Sin embargo, todavía no veía con claridad quienes eran. Ni un mínimo resquicio de sus rostros. Solo caras deformadas por la distorsión de la realidad.

Olympia volvió al mundo real, intentando separarse de sus pensamientos, y se separó de Carel y frunció el ceño.



Se había quedado muy descolocada con su visión. No se esperaba soñar despierta. Justo empezó nada más posar sus labios en él. Ahora que se había separado e intentaba centrarse, no podía. La cabeza de nuevo le dolía y dio un pequeño grito que sobresaltó al vampiro.

Carel vio como ella se agarraba de nuevo la cabeza. Otra vez la había anulado y no tenía ni idea de como lo hacía.

—Ey nena, ¿estás bien?— en realidad no tendría porque preocuparse, pero su lado humano lo pedía a gritos.

—¡Aléjate de mi, joder! Ni te acerques— escupió con saña. Se alejó dejándolo boquiabierto por su reacción. Era demasiado exagerada.

Él quería ayudarla y la tía se enfadaba. La verdad es que no habían comenzado con buen pie. No habían hecho más que intentar matarse el uno al otro, y después besarse, sintiendo entre ellos una conexión, que no lograban descifrar.



* * *



La noche en el Night estaba llegando a su cenit. En el escenario, una chica ataviada con vestido azul ceñido, enmarcándole los pechos con el escote en forma de uve y caderas pronunciadas, cantaba como los Ángeles la canción Only hope de Mandy Moore, la banda sonora de la película Un paseo para recordar. Nathaniel estaba deseando recorrer con su lengua ese perfecto cuerpo, de arriba abajo y perderse durante días.

Conocía la canción, no porque le gustara, pero sabía que era una de las películas favoritas de Olympia, con una historia de amor enternecedora donde el amor lo puede todo. Un mensaje que él no acababa de entender. Pero viéndole el rostro a esa muñequita, millones de sensaciones lo recorrían como una corriente eléctrica en busca de algo que le diera una chispa.

Sus miradas se cruzaron. Era una vampira. Ambos fruncieron el ceño al chocar sus miradas. Seguramente sería del grupo de vampiros del que le había hablado Olympia. Esos con los que se había peleado hacía unos días.

Se quedó mirándola descaradamente. La que era guapa era guapa. Y él no dudaba en alegrarse la vista con una bonita mujer.

—Y aquí termina la preciosa actuación de Melody—vociferó el dueño del local sacándolo de sus pensamientos—. ¡Qué pase el siguiente, a ver si son capaces de superar esa voz de angelito de la que hemos disfrutado!

Así que se llamaba Melody. Que ironía. Su voz era un perfecta melodía que minutos antes, mientras cantaba, había embelesado a todo el local donde la gente incluso había parado de hablar, para escuchar la voz de esa princesa de ojos marrones y pelo castaño.

—Nathaniel chico, solo te falta babear— río Kristel.

—Calla, que la pierdo de vista.

Justo cuando se iba a marchar a por ella, apareció Olympia y entonces se distrajo por completo de su objetivo. Le dio un fuerte abrazo a su amiga con un poco de recelo por distraerlo y vio que estaba con cara de pocos amigos.

—Kristel, ponme un buen pelotazo.

—¿Qué te ha pasado?— la conocía demasiado bien.

Estaba de un humor de perros y tenía que haber algo que fuera lo que le calentaba la cabeza.

—Nada— gruñó—. Me duele la cabeza.

Últimamente gruñía más que los perros. ¿Tendría algún antepasado licántropo?

—Tu misma Oly, pero sé que en cuanto lleguemos a casa, me lo contarás— sonrió con suficiencia.

Una hora después y ante un silencio sepulcral. Olympia y Nathaniel se encontraban en la habitación de éste, con la mirada perdida cada uno en sus mundos, hasta que ella rompió el silencio.

—Nathaniel, ¿alguna vez has sentido un impulso de lanzarte a los labios de alguien que no conoces, como si tu vida dependiera de ello?—murmuró mirando hacia la oscura noche que se cernía sobre ellos.

—La verdad es que no— dijo Nathaniel mirando extrañado a su querida amiga. ¿Qué mosca le había picado?

—Me siento rara últimamente. Desde que esos vampiros asquerosos han llegado aquí a destruirnos, mi cabeza no piensa con claridad —aunque no era por la lucha, sino por ese vampiro de ojos verdes, cuerpo de infarto y pelo rubio, que la había dejado bloqueada y le anulaba todos los sentidos, hasta parecer una idiota sin experiencia en su presencia.

—Puede que estés sacando las cosas de quicio, Olympia. Siempre actúas antes de pensar, y después pasa lo que pasa— murmuró—. Todavía no sabemos lo que han venido hacer aquí. A lo mejor buscan un lugar donde asentarse.

—No lo sé Nathan, no lo sé. Lo que sí sé, es que uno de ellos me tiene loca.

—¿Por qué?— preguntó curioso.

—Carel, el que me apuñaló el otro día, me ha besado. Ha sido una mera treta para distraerme, pero se me han pasado cosas por la cabeza muy raras.

—¿Te estarás volviendo loca?— Olympia lo taladró con la mirada—. Quiero decir, ¿más?— le dijo con una sonrisa que ella le devolvió.

—Puede que sí. Pero, me bloquea, me absorbe. Y cuando me ha besado la segunda vez, en un impulso inexplicable, he soñado con la pareja que lleva persiguiéndome en sueños desde hace siglos.

—Eso sí que es extraño—masculló mientras bostezaba—. Bueno enana. Me voy a ir a dormir, estoy cansado del viaje. Cualquier cosa, ya sabes donde estoy— Olympia asintió y le dio un abrazo a su amigo, en realidad quería quedarse un rato más, pero le dejó su espacio.

No acababa de ver a su amiga por la labor de contarle todo lo que sentía y tampoco querían ponerse a pensar más sobre el tema de los sueños. Bastante tenían ya en lo que pensar.



Olympia se encaminó hacia su habitación y no pudo evitar poner la oreja en la puerta del despacho de Arestos. Donde éste parecía estar hablando con alguien de algo importante por su tono de voz.

—...porque él está aquí, Alecto. Las cosas pueden comenzar a ponerse feas. No sé cuanto tardará ella en descubrirlo. Debes estar preparada para actuar cuando sea oportuno— hubo una pausa. Olympia se arrimó todavía más a la puerta—. ¡Ya lo sé, joder! Pero me debes un favor. Tienes que hacerlo. Es la única manera de evitar que pase eso. Necesitamos ese maldito grimorio— otra pausa—. Mi maldito culo esta en juego con ello, lleva demasiado siglos esperándolo y todavía no tenemos nada. Solo que ella es la respuesta. Nada más. Seguimos a cero. Y tanto tú como yo, queremos lo mismo— Arestos se carcajeó—. No sabes las ganas que tengo de eso. Seremos imparables...

Olympia no entendía nada de lo que estaba escuchando. Sintió como una barrera se alzaba entre ella y Arestos. Otra nueva barrera que le decía que no confiara en él. Cada vez estaba más segura de que ese hombre escondía algo muy importante y lo acababa de comprobar, con ese retazo de conversación, de la cual no sacó nada que ayudara a resolver sus dudas.

Un montón de preguntas asaltaron su mente. ¿A quién necesitaban? ¿Qué tipo de grimorio buscaban? ¿Y por qué se suponía que era tan importante? ¿Y quién era esa mujer llamada Alecto?

Solo conocía a una persona con ese nombre, pero era una furia, una Erinia de la antigua Grecia. ¿Sería la misma? Esperaba que no. Sería mucha casualidad, porque esa zorra era la encargada de juzgar a la gente volviéndolos locos hasta el punto, de que intentaran matarse y dejar su sufrimiento atrás. Por una vez en su vida sintió compasión por la persona, o ser, que ellos querían.

Oyó como Arestos terminaba la conversación y el sonido de sus pasos le advirtió que se acercaba a la puerta, así que salió con rapidez de allí, metiéndose en su habitación.

Estaba confusa. Su mundo ya era una locura de por si, pero en los días acaecidos, había empeorado. Sus sueños aparecían incluso cuando estaba despierta. Pero eso solo le había pasado en el momento que sintió los labios de Carel. ¡Y qué labios!

No se lo podía sacar de la cabeza. ¿Qué le estaba pasando? Su mente viajaba una y otra vez, rememorando el sabor de su boca. La textura de su lengua contra la suya. Sus manos agarrándole la cara para acercarla más a él. Eran un cúmulo de sensaciones nuevas. Nada comparado con los besos que se había dado con nadie. Por un momento sintió añoranza, como si ese fuera su lugar. Pero era algo imposible. Debía odiar a ese vampiro y no sentir nada al besarlo.

Abrió el armario y se puso un camisón negro transparentado. Había llegado la hora de relajarse. Cogió su cajetilla de tabaco y encendió un cigarro. Abrió la ventana y dio un salto hasta llegar al pequeño balcón, rodeado por una verja de color blanco, que allí había. Otro de sus lugares favoritos de la casa. Se apoyó en el alfeizar, quedando sentada contemplando el cielo oscuro, surcado por estrellas brillantes y la luna en cuarto menguante. Faltaba apenas media hora para que amaneciera, pero ella quería aprovechar su libertad para salir al exterior, al máximo.

Entró de nuevo al cuarto y encendió su música con el volumen elevado para salir de nuevo al balcón y escucharla desde allí, mientras fumaba y miraba los alrededores.

A esas horas, la mansión, ya era un mar de calma. No le extrañaría que apareciera alguien para arrebatarle su momento de tranquilidad porque les molestaba la música. Pero como siempre, no haría ni puñetero caso.

Comenzó a cantar stranger in a strange land de los 30 seconds to mars, relajándose completamente.

Se sentía muy identificada con la letra. Una canción oscura que explicaba una historia de alguien que se encontraba como un extraño en un lugar extraño.

Era la frase de su vida. Ella era una rareza para el mundo en el que se encontraba. No debería existir si las cosas fueran racionales, pero como no lo eran, mandaba todo a la mierda. Aunque ella no era al diablo a quien despachaba, porque ella era una diablesa despiadada. Había llegado a un punto, que solo conocía la maldad, y no pensaba que pudiera conocer de nuevo el otro bando.

Así era su vida y así seguiría...

Y ningún vampiro rubio de ojos castaños, conseguiría cambiarla. No se dejaría engatusar por muy bueno que estuviera.

Pero... ¿Tendría el suficiente valor para resistir la tentación?


 Capítulo 7



CAREL se adentró entre el tumulto de gente que había en el local para ir con sus amigos. Melody acababa de bajar del escenario donde cantó con su voz angelical, e iba seguida de las miradas de la gente que había quedado impresionada por su actuación.

—Melody, tienes una cola de fans a la espera de un autógrafo. ¿Les dejo qué pidan turno?— se carcajeó Percy—. Los has dejado agilipollados.

—Que vergüenza, por los dioses. Te odiaré toda mi vida Percy, la próxima vez, te mato antes de que me obligues a subir a un escenario. —Él rió—. ¿Y tú qué? ¿Dónde te habías metido?— preguntó girándose para Carel y así cambiar de tema. Estaba totalmente avergonzada.

—Luego os explico, hay demasiada gente cotilla a nuestro alrededor. Yo voy a irme a casa, estoy cansado.

Percy y Melody se miraron. Carel estaba con la mirada perdida, buscando a algo o alguien, entre la gente del local.

—Yo me quedo un rato, tengo que...esto. Bueno no os importa— dijo Percy y desapareció.

“Otro que está tonto perdido”, pensó Melody.

¿Qué les pasaba a todos? Los aires de Exeter les afectaban seriamente a la cabeza. Incluso a ella, que al bajar del escenario, se había quedado con la mirada clavada en un vampiro. ¿Quién era? No le sonaba su cara. Además, no parecía peligroso.

—Vámonos Carel, ya volverá cuando le apetezca— él asintió.

Caminaron en silencio por las calles de Exeter. Cruzando una y otra manzana hasta llegar a su casa. La verdad, es que no había pérdida. La ciudad era bastante simple en la organización y estaba bien señalizada, aunque los caminos eran bastante largos. Parecía una ciudad pequeña, pero se necesitaba el coche para ir a muchos de los sitios y no destrozarte caminando, ni ahogarte en el camino por el cansancio de tanto andar.

Nada comparado con Barcelona que todas las calles se parecían entre ellas. Para Carel, aquello era un laberinto, aunque la gente opinaba todo lo contrario. Todas las calles le parecían idénticas, paralelas las unas con las otras, sobre todo en la zona del Eixample. Era uno de los barrios más bonitos de allí, rodeado de monumentos y edificios históricos, habitualmente visitado por toda clase de turistas. Allí había mucha vida, tanto de día, como de noche. Lo echaba de menos.

Los años que había vivido en Barcelona habían sido muy buenos. Allí también había vampiros a los que aniquilar, y muchos otros asentados, haciéndose un hueco entre la gente. No era nada comparado con la locura de la que había sido consciente en Exeter. Pero tampoco se vivía mal en Inglaterra. Solo echaba de menos la comida mediterránea, los platos ingleses eran demasiado diferentes, y donde se pusiera una tortilla de patatas bien hecha, o un cocido, que se quitara lo demás. Era un gran comilón, lo disfrutaba más que el beber sangre. Era una suerte que los suyos pudieran saborear la comida humana, porque el manjar es exquisito.

—¿Me vas a explicar qué ha ocurrido? Estás muy callado—instó Melody rompiendo el silencio.

—Tuve un encuentro con Olympia.

—¿La rubia zorrona?— cada vez la llamaba de una manera diferente.

—Esa misma—asintió con una sonrisa.

—¿Y qué? ¿Le diste su merecido?—preguntó con entusiasmo—. Seguro que la pillarías con las manos en la masa.

—Sí, la pillé matando a un pobre inocente. Pero no le hice nada—. Melody le lanzó una mirada reprobatoria—. La besé—confesó.

Una bofetada no le hubiera sorprendido más.

—No sé que me pasó Melo. Estaba encima de ella... — ella abrió los ojos— agarrándola, porque nos estábamos peleando. — Melody se tranquilizó—. Vi como acercaba la mano a su bota para coger un puñal y clavármelo. Así que la distraje besándola.

—Buena treta hermanito—dijo con una sonrisa. Ahora ya no le parecía tan mal que la hubiera besado. Había sido una treta utilizada para su propia defensa.

—Pero...lo peor es que me gustó.

Melody se paró en seco. Comenzó a hacer círculos alrededor de Carel, como un león enjaulado en busca de una salida.

—¿No me digas qué te gustó besar a esa asesina? ¿Carel qué cojones te pasa?—murmuró con incredulidad—. Es nuestra enemiga. Grábatelo en tu mente, porque eso es lo único que te salvará de ella. Ni se te ocurra volverla a besar, tiene un poder muy intenso de atracción. Lo he notado. No deberías acercarte a ella, a no ser que sea para matarla.

—En el night la he vuelto a besar...pero la anulé de nuevo— confesó. Ya puestos a decir la verdad, otra cosa más no haría daño. Melody ya estaba lo suficientemente enfadada—. Fue como un impulso. Pero no sé como lo hago para provocarle ese dolor. Es muy raro Melody, no puedo quitarme esa sensación de la cabeza...

—¿Qué sensación?

—Que la conozco....y lo peor de todo, es que no puedo leer su mente. Sabe defenderse muy bien de mis intrusiones.

El silencio se hizo entre ellos. No hablaron más de lo ocurrido.

Ambos iban ausentes por la calle. Carel por lo vivido, y Melody por la preocupación que percibía en su amigo. La empatía la mayoría de las veces era un incordio. Sentir todo lo que sienten los demás, llegaba a afectarla en sus estados de ánimo.

Esa vampira les traería más quebraderos de cabeza, de los que habían pensado en un principio.



Carel entró en su habitación y se tumbó en la cama nada más llegar. No podía quitársela de la cabeza. Le llenaba la mente por completo. Veía una y otra vez esos ojos azules, pintados de negro completamente. Esa cara esculpida en porcelana y mirada arrebatadora que lo traía de calle. Sus labios carnosos lo habían hipnotizado, llevándolo a cometer el error de besarla. Pero no se arrepentía.

El era un mujeriego en toda regla. Era imposible contar con el número de mujeres que había estado en todos sus siglos de vida. Rubias, morenas, pelirrojas, pero con ninguna se había quedado prendado de esa manera, como al besar a Olympia.

En ese beso había habido reconocimiento, como si se pertenecieran el uno, al otro. Menuda locura, ¿no? Demasiado surrealista todo. Pero no menos inquietante.

Deseaba en ese mismo instante sentirla bajo su piel. Disfrutar de su cuerpo día y noche sin descanso.

Cerró los ojos para conciliar el sueño y dejar la mente en blanco, pero no podía. Le daba vueltas una y otra vez sin entender por qué estaba así. No era normal, sentía la necesidad de buscarla, agarrarla y meterla en su cama para hacerle el amor hasta que pidiera clemencia.

Se levantó de la cama, con una dolorosa erección entre sus piernas y se fue al baño. Necesitaba una ducha de agua congelada que le bajara los calores y le quitara las tonterías de una vez. Tenía que limpiar su mente y dejarla en blanco, y esperaba que el agua lo purificara de todo, aunque sabía que no sería posible. Ni el agua más pura conseguiría calmar sus ansias, solo esa mujer podría.

Era como la manzana prohibida, un manjar de “se mira, pero no se toca”.



***



Nathaniel se levantó con las energías cargadas. Tenía ganas de salir a la calle e irse a donde su corazón le llevara. Era algo que hacía mucho. Había veces en las que con esos impulsos, había llegado hasta Londres y se había quedado atrapado allí, hasta que el sol se pusiera. Caminaba horas y horas, o sino, se iba con su moto. Pero se lo pasaba bien, le proporcionaba libertad. No le gustaba permanecer encerrado en esa casa, con gente con la que ni siquiera trataba. Él quería marcharse algún día, pero no lo hacía por Olympia, ella lo necesitaba allí, sino, estaba completamente seguro que con los actos de locura de la vampira, conseguiría una muerte que llegaría demasiado pronto.

Salió a la calle y el aire frío le golpeó en el rostro. Hacía una noche de perros para ser verano, pero ya estaba más que acostumbrado al tiempo inestable. Caía un fino sirimiri que no llegaba a mojar su ropa, dejando el suelo casi seco, pero traicionero. A veces era más fácil resbalarse así, que con una tremendo diluvio.

—...si Nya voy al Night—se oyó una risa—. Vale, lo reconozco, me he vuelto adicta a ese local. Pero oye, se está genial. Me lo paso muy bien allí, me siento una más—hubo una pausa—. ¡No! No estoy desesperada. ¡Oh, cállate perra! Te dejo, que eres una pesada y una mal pensada. No soy como tú.

Nathaniel escuchó esa voz, que reconoció al instante. Enfocó su vista en la dirección de donde provenía, al final de la calle, y allí la vio...

Con sus rizos morenos cubriendo parte de la espalda descubierta por un vestido color granate, estaba Melody. Su nombre se había quedado grabado a fuego en su memoria, al igual que su voz de ángel. Como le gustaría que le cantara al oído con esa dulce voz, arropado entre sus brazos. Con sigilo, comenzó a seguirla hasta el local. No sabía por qué lo hacía, solo que así lo sentía en su interior. Estaba deseoso de conocerla. Entró sin hacer cola como siempre y esperó en la barra hasta verla aparecer entre la gente, sonriendo en una mueca de lo más bella para sus inocentes ojos.

No se acercaba especialmente a nadie, pero los chicos que la piropeaban, al menos se llevaban esa espléndida sonrisa. Nathaniel la siguió con la mirada, viendo como se dirigía hasta donde él estaba sin prestarle el más mínimo resquicio de atención, llamando a Kristel y pidiéndole una bebida.

—Ponme un Malibú con piña— murmuró con una sonrisa.

Nathaniel estaba atento a sus movimientos, sus gestos. Todos ellos maniobrados de manera sutil pero seductora, los cuales provocaban escalofríos de satisfacción y calor por todo su cuerpo. Era tan bonita...

Melody se giró, notando que alguien la escrutaba atentamente. No se le escapaba cuando se sentía observada. Tenía ese sentido muy desarrollado. El vampiro que observó cuando bajaba del escenario, la miraba midiendo cada uno de sus gestos. Debería sentirse incómoda por tal escrutinio, pero no supo porqué, se sintió halagada hasta el punto de lanzarle alguna palabra mordaz. Ella era así.

—¿Te puedo ayudar en algo? ¿Quieres qué me gire para ver mi trasero?— murmuró.

Nathaniel enrojeció al momento. Lo había pillado de pleno.

—Mujer, si quieres hacerlo, yo estaría encantado— enseñó los dientes en una mueca burlona—. Creo que es la única parte de tu cuerpo, que por ahora no he observado con detenimiento.

Melody se quedó sorprendida por la respuesta de él. En realidad había intentado intimidarlo, pero lo que había conseguido, era que la observara todavía más.

—Me llamo Nathaniel— se presentó.

—Gracias por la información, pero no te lo he preguntado—murmuró con saña.

—¡Ouch!, eso ha dolido.

Melody río.

—Soy Melody.

Nathaniel se acercó y le tendió la mano.

—Es un placer conocerte, mon chérie— ella le devolvió el gesto—Pero ya conocía tu nombre. Como para olvidarlo.

Kristel le trajo la bebida a Melody y saludó a Nathan con un abrazo. Le susurró al oído algo que Melody no logró captar. Solo vio como el vampiro sonreía. Estuvieron un rato en silencio, sin soltar ni una sola palabra. Ambos estaban bastante incómodos, pero deseosos de entablar conversación. Melody sentía un cierto grado de interés por saber sobre ese misterioso vampiro.

—Esto...¿cuánto tiempo llevas en Exeter?— ya sabía la respuesta, pero era por decir algo.

—Apenas una semana— contestó—. ¿Y tú?

—Yo llevo aquí estancado unas cuantas décadas. Adoro Inglaterra, nací aquí y cuando nos vinimos a asentar por estas tierras, me alegré mucho. Aunque con los que convivo, son unos payasos— explicó. No sabía porqué estaba hablando de eso.

—¿Por qué?— preguntó curiosa. Le gustaba el sonido de la voz de Nathaniel.

—Son demonios asquerosos, brujas y vampiros subnormales...no tienen consideración por nada. Pero por lo que he escuchado, creo que vosotros ya os habéis encontrado a alguno.

Melody escuchó atentamente sus palabras. Algo encajó en su mente, dándole la explicación de quién era. Un súbito ataque de desconfianza, achacó a su ser.

—¿No serás del grupo de la rubia caníbal?

—Si por rubia caníbal, te refieres a Olympia. Sí, soy de ese grupo.

Melody se levantó de golpe con el cuerpo en guardia para atacar. Ese chico tan majo pertenecía al bando de los enemigos. Menuda suerte la suya. Para un chico majo que conoce, tiene que ser de los malos. ¡Genial Melody, genial!

—Tranquila Melody. Yo no soy como ellos, te lo aseguro.

—Entonces, ¿por qué estas con esos asesinos?— su actitud para con él, había dado un giro drástico. Ya no se veía con la obligación de comportarse de manera educada.

—¿Sabes lo qué hacen?— preguntó.

—Se puede decir que sí. Conozco a ese tipo de seres, yo lucho contra ellos para proteger a la humanidad, o al menos intentarlo.

—¡Wow!— se sorprendió. Esa chica era toda una guerrera.

Nathaniel intentó tranquilizarla. Se había puesto bastante nerviosa, porque justo habían ido allí a por esa gente, para acabar con ellos. ¿Irían también a por él?

Melody se sentía extraña. Daba la casualidad que tenía delante a uno de los que debería matar, pero que se comportaba de manera civilizada. Parecía buena gente, su aura era pura. Dejaron el tema aparte cuando los ánimos cambiaron de derroteros y Melody se dispuso a seguir hablando con Nathaniel. Decidieron divertirse un poco juntos. La verdad es que estaba disfrutando mucho de su compañía. Era un chico muy divertido y en el poco rato que habían estado hablando, la había hecho reír en distintas ocasiones.

—...y entonces le dije. ¡Ey tío!, vete a romper piedras con el culo. Verás el gusto que te da. Ya no lo necesitaras para nada más. — Melody río a carcajadas.

Nathaniel no dejaba de contarle anécdotas divertidas. Le dolía el estomago de tanto reír. Había conseguido incluso, que olvidara adónde pertenecía.

Las luces del local descendieron hasta un nivel bajo, dándole un toque romántico. Él DJ animó a la gente para que saliera a bailar en pareja.

—¡Vamos Melody!, bailemos— sonrío tendiéndole la mano. Ella aceptó encantada y sin separar sus manos, se encaminaron al centro de la pista. Sonaba Down de Jason Walker, una canción lenta, y romántica.

Nathaniel posó su brazo en la cadera de ella, acercándola hasta quedar sus cuerpos completamente juntos. Se mecían lentamente en sincronía con la música, sintiéndola como suya. Sus ojos se encontraron mientras daban vueltas. Saltaron las chispas. Era increíble la afinidad que habían demostrado tener en esas pocas horas conversando animadamente.

Melody, mientras él le explicaba cosas, sintió el impulso de probar sus labios. Desde el día anterior que se vieron por primera vez, ella se percató que era un vampiro. Solo que hasta que él no se había acercado a "presentarse", no comprobó si era de los buenos, o los malos. Pero gracias a su don de la empatía, había comprobado que todo lo que le había contado era cierto. Por una vez, Melody confió en alguien al poco rato de conocerlo. Y así se encontraba. Rodeada por sus brazos, dándole una confianza inmediata y bailando esa preciosidad de canción.



I don't know where I’m at I'm standing at the back And I'm tired of waiting Waiting here in line, hoping that I'll find  What I’ve been chasing3



No sé donde estoy/ estoy de pie en la parte trasera/ estoy cansado de esperar/ esperando aquí en la línea/ esperando encontrar lo que he estado persiguiendo.







Nathaniel se preguntó en algún momento, que estaba haciendo. Jamás había sido un hombre que sacara a bailar a alguien. ¡Y menos una canción lenta! Pero cuando el DJ comunicó el momento romántico, un flash le vino a la mente y no pudo resistir la tentación de sacar a bailar a esa belleza morena.

Se sorprendió a sí mismo porque no iba para nada con su personalidad. Él no creía en esas cosas. Siempre se reía de Olympia cuando le hablaba del amor y las cosas bonitas. Pero al desahogarse, contándole cosas que jamás había contado a nadie de la gente con la que convivía, sintió una especie de conexión que sobrepasaba lo razonable. Ahora que la tenía delante, agarrada contra él, estaba como decía la canción, clavado en el sitio.

¿Sería verdad que existía el amor a primera vista? No lo veía posible...



—Bailas muy bien. — Melody rompió el cómodo silencio porque su mente estaba a punto de hacer una locura que le haría lanzarse a esos jugosos labios que clamaban por ser saboreados.

—Gracias. — La arrebatadora sonrisa que mostró, casi le corta la respiración. Era tan guapo.



I shot for the sky I'm stuck on the ground So why for I try, I know I’m going to fall down I though I cloud fly, so why did I drown?4



Miro para el cielo/ estoy atorado en el suelo/ entonces, lo intento/ Sé que me voy a caer/ pensé que podía volar, entonces ¿por qué me ahogué?



La canción estaba llegando a su fin. Ninguno de los dos estaba por la labor de separarse. Se encontraban muy a gusto así, juntos.

Nathaniel se acercó peligrosamente a su rostro, no lo resistía más. Unió sus labios con los de ella en un profundo beso lleno de pasión y palabras mudas, que eran incapaces de decirse en voz alta. El sabor de sus labios les proporcionaba calidez. Una calidez como la que proporciona la luz del sol. Esa que tanto añoraban, les estaba siendo devuelta mediante ese beso.

Se separaron lentamente, a regañadientes, manteniendo la mirada fija en el otro con la respiración acelerada. Melody carraspeó intentando que el aire volviera a sus pulmones de nuevo. Se había quedado un tanto aturdida.

—Bueno, me...me tengo que marchar— murmuró con nerviosismo—. Me lo he pasado muy bien. — Intentó sonreír, pero estaba demasiado nerviosa, por lo que sus palabras, no tuvieron mucha credibilidad por la mueca de indiferencia.

Nathaniel asintió, todavía preguntándose el por qué lo había hecho, y ella le dio un corto beso en la mejilla antes de marcharse.

No sabía lo qué había pasado allí. Solo que algo lo indujo a besarla, y por todos los dioses, que no se arrepentía de ello. Había sido un beso corto, pero lo había sentido como ninguno y sentía la necesidad de repetirlo. Esperaba volver a verla pronto. Ahora que se había marchado corriendo, se quedó con un extraño vacío en su interior.

Salió lo más deprisa del local que sus piernas le permitían. Pasando calle por calle a velocidad sobrehumana, hasta llegar a su casa. Entró como alma que lleva el diablo. Pasó por delante de Nya y Dastan que estaban en el salón como los dioses los trajeron al mundo, en un estado no apto para menores dándose amor, hasta que la vampira entró por la puerta de la casa, alterándolos por completo e irrumpiendo su momento de pasión. Pero desapareció antes de que le pudieran decir nada.

Entró en su habitación y comenzó a dar vueltas sin parar. Se sentía aturdida. ¿Qué había hecho? Era la primera vez que le pasaba algo así. Había sentido como se elevaba hacia las nubes en el momento que sintió los labios de Nathaniel contra lo suyos. Había sido un beso cargado de pasión contenida desde el momento en que se miraron, en el que los dos se habían dejado llevar por el momento.

Le había gustado, y eso la asustaba. Por eso se marchó con rapidez. Lo acababa de conocer, era una locura. Y aunque ella había visto que no tenía nada de peligroso y respetaba a la humanidad, vivía con un grupo de seres a los que ella aniquilaba y repudiaba.

El sonido de la puerta interrumpió sus pensamientos. Murmuró un “adelante” y se abrió lentamente.

Nya, ataviada con una bata de seda, entró con el ceño fruncido por la preocupación.

—¿Qué te pasa Melody? ¿Por qué has entrado de esa manera? — Melody suspiró y arrancó.

—Me he enrollado con un tío.

Nya abrió los ojos desmesuradamente, sin entender que tenía eso de malo.

—¿Y por eso estás así? ¿Qué pasa?, ¿tenía la cara de Gollum?

—¡Qué va! Era el chico más guapo que te puedes echar a la cara— ella frunció el ceño como diciendo "mí Dastan es lo más guapo, dime algo que me crea"—. Vale para ti es tu vampirito, lo entiendo. Pero ese hombre, Nathaniel se llama, me ha calado hondo. Y sabes que yo soy un muro de piedra, por eso es muy raro hasta para mí.

—¡Ay! ¡Qué mi niña se ha enamorado!— río.

Melody la empujó contra la cama, mientras ambas se carcajeaban.

—No me he enamorado— se quejó—. Sabes que yo no soy de esas. Es solo, que...me ha gustado. Mucho.

Le explicó a Nya exactamente lo que había pasado, con pelos y señales. Desde el momento en que ella le vaciló, hasta el beso con huida incluida y sobre todo, lo más importante, quien era él.

—¡Creo que ya sé quién es!— dijo dando un salto—. El día que nos encontramos allí con la rubia, cuando tú te fuiste después de discutir con ella, apareció un chico que parecía que la apaciguaba nada más con su presencia. Ese debe ser, ¡sí!—murmuró lo último, más para sí misma, que para Melody—. Pues chica, era muy mono, así que si te gusta, no te lo pienses.

—Lo acabo de conocer Nya, sabes como soy. No pienso ir deprisa, y todavía no estoy segura de que pueda haber algo. Como ya te he dicho, solo he pasado unas horas con él y ya nos hemos besado. Forma parte de los enemigos y encima es amigo de la rubia perra.

—¿No era caníbal?

—Da igual— ella la llamaba con lo primero que se lo ocurría.

Nya le aconsejó que hiciera lo que su corazón le dictara. No debía precipitarse y siempre lo mejor, era seguir su instinto. Jamás te engañaba. Aunque a veces podía llevarte por el camino equivocado, al menos con ello, se aprendía de los errores.

Nya para relajarla, le hizo tumbarse en la cama. Encendió unas velas blancas, dispuestas alrededor de la cama en forma ovaladas, mientras proclamaba unas cuantas oraciones para purificar el aura de su amiga. Le untó el cuerpo con unos aceites especiales de olores florales, y le masajeó todo el cuerpo, dejándola en el paraíso de la comodidad.

Melody estaba en la gloria bajo el embrujo de su amiga. Con solo eso, conseguía que todo desapareciera de su mente. Tenía manos milagrosas y un poder sacado del mismísimo cielo. Era un ángel con luz resplandeciente, caído para proporcionar paz a los suyos.

A Nya le encantaba hacer esas cosas, le gustaba purificar a sus compañeros de vez en cuando. Con tanta lucha se llevaban consigo mismos, mucha energía negativa que debía ser expulsada con frecuencia para que siguieran igual de lúcidos en la lucha.

Melody se quedó dormida mientras la masajeaba. Nya terminó, apagó las velas de un soplido y se marchó para que su amiga descansara.



* * *



Nathaniel se fue directamente a la mansión, estaba cansado y con la cabeza en otra parte pensando en esa morena. ¡Ni siquiera tenía su número de teléfono! Menuda suerte la suya.

Ya estaba deseando volver a verla, volver a besarla. Esos labios lo habían embrujado como si de un hechizo se tratara. No entendía por qué se sentía así, pero tampoco sentía la necesidad desesperada de buscar una respuesta. Lo mejor era dejarse llevar.

Al entrar en la casa, se fue en busca de Olympia, necesitaba encontrarla y desahogarse con ella, aunque temía el interrogatorio exhaustivo que le fuera a hacer. Daba miedito cuando se ponía en plan abogado preguntón.

—¡Hola Oly!— saludó entrando por la cocina, dónde Olympia dio un respingo.

—¡Joder Nathan! Me has asustado. ¿Y esa cara de capullo qué tienes?— preguntó con el ceño fruncido. Tenía una sonrisa en el rostro y los ojos brillantes, como si estuviera emocionado por algo importante.

—Olympia, ¿recuerdas cuando me dijiste si alguna vez había sentido el impulso de lanzarme a besar a alguien?— murmuró Nathaniel observando a su amiga. Que lo miraba como si estuviera loco.

Él nunca actuaba de esa manera, estaba como...ido. Atontado para ser más exactos.

—Te lo pregunté ayer y me dijiste que era una tonta, en pocas palabras— musitó indignada— ¿Por qué me lo preguntas?

—Porque ahora sí que conozco esa sensación, y es maravillosa. Me siento como en una nube.

Olympia, que estaba en la barra de la cocina preparándose un Vodka con limón, se giró y rápidamente con una mirada entre divertida y preocupada, se sentó en la mesa del centro para hacerle un cuestionario exhaustivo a su amigo. No podía guardarse nada ante ella, sino, utilizaría las cosquillas para hacerlo hablar. Aquél, era el punto débil de ambos.

—¿Quién es? ¿Es guapa? ¿Te la has tirado? ¿Dónde la conociste? ¿Es humana? ¿Tiene buenas...

—Para, para, para...— la frenó. ¿Dónde tenía esta mujer el botón de apagado?—. Joder Olympia, eres peor que un inquisidor del siglo XV.

—Responde ¡Ya!— murmuró ansiosa. Necesitaba desintoxicarse de sus propios pensamientos que iban dirigidos todos al mismo puerto, escuchando a su amigo que desprendía un aire de ternura por cada uno de sus poros.

—Es una vampira. Se llama Melody. La conocí en el Night of the hunter. Es una chica maravillosa y ha sido raro, pero intenso. Demasiado romántico para mi gusto, pero oye, nunca es tarde para volverse un caballero de la edad media.

—¿Melody?— Olympia puso cara rara. No le gustaba ese nombre.

—Una de las vampiras que ha venido con el grupo que te cae tan bien— dijo con sorna.

Se levantó de donde estaba sentada con el vaso en la mano, tirando algunas gotitas al suelo. Se lo llevó a la boca y se lo bebió de un trago, en un intento de aplacar su ira.

“Un, dos, tres....respira Olympia. No pasa nada. Sabes cómo es Nathan, será un aquí te pillo aquí te mato. No le des más vueltas. Relájate antes de cometer una imprudencia con tu hermanito. Él no sale con vampiras. Con esa arpía no será diferente”, murmuró para sus adentros.



Mientras Olympia mantenía una extensa conversación con su mente, Nathan se temía lo peor. Ahora llegaba el momento del discurso de la vampira...

—¿Pero cómo se te ocurre? Es nuestra enemiga. Esa zorra me insultó Nathan, y ahora ¿vas tú, y te lías con ella nada más conocerla?— estalló.

Nathan la miró incrédulo.

—Tranquila Olympia, no eres mi madre para decirme esto. Además, te recuerdo que tú también te has liado con uno de ellos y ese en vez de insultarte, te apuñaló. Así que no me digas que no haga algo, que tú has hecho. Me gusta, Olympia, y no te pienso hacer caso.

—Haz lo que te de la gana. Cuando esa te de una puñalada por la espalda, a mí no me vengas llorando — salió de la cocina dando un fuerte portazo y marchándose de la casa.

Nathaniel no se podía creer la reacción de Olympia. La veía demasiado exagerada y más cuando ella había tenido un desliz con Carel. Además que no había sido igual, él había estado hablando con Melody, la había escuchado y entablado una conversación la mar de amena, que los había llevado hasta ese extremo, en el que ambos con una atracción innegable, habían sucumbido al deseo de probarse el uno al otro.

Sí quería enfadarse, que lo hiciera. Pero estaba seguro que se le pasaría en cinco segundos. ¡Cómo si no la conociera! Ella en realidad quería ver a su amigo feliz y nada más. Pero... ¿sería capaz de tragarse su orgullo?



* * *



Se encontraba en la mansión sin saber que hacer. Olympia lo ignoraba y se estaba comenzando a hartar de sus desplantes e insubordinaciones. Él no tenía la cabeza para esas tonterías. Tuvo que ponerse en contacto con Alecto, para ponerla al día de lo acontecido en esos días. Sabía que esos vampiros iban a traer problemas, pero cuando Olympia se lo comentó, decidió hacerse el sueco, como si no pasara nada. Ella no tenía por qué saber lo que ocurría. El destino estaba escrito y ese no era un paso a seguir. Todo a su debido tiempo.

Tenía que hallar la manera de sacarle la respuesta pero, ¿qué era exactamente lo que sabía ella? Reiteradas veces había intentado indagar en su pasado. Desde el día que se convirtió en vampira, su mente había quedado a cero, limpia de recuerdos. Pero Arestos sabía que los sueños que la inundaban por la noche, eran sus propios recuerdos. Solo faltaba con dar con el fragmento exacto que le diera la respuesta que necesitaba.

Lo primero que iba a hacer, era investigar a esos vampiros y comprobar una cosa, que si resultaba ser cierta, podría convertirse en una complicación. Y a él no le gustaban en lo más mínimo.

Se vistió de calle, con unos pantalones de lino, camisa blanca de botones y una cazadora a juego para salir sigilosamente por la puerta. Olympia no estaba, pero tampoco se preocupó por ello. Peor hubiera sido encontrársela, porque lo sometería a un interrogatorio en el que como siempre, no conseguiría respuestas esclarecedoras por parte de él.

Tenía demasiados secretos con ella, y ella lo sabía. Lo había notado en muchas ocasiones y eso conseguía que se distanciaran poco a poco. No es que le importase, pero como dice el refrán: “Si no puedes contra el enemigo, únete a él.” Y ella estaba entre la espada y la pared.

Había hecho un gran trabajo a lo largo de los siglos. Recordó sus principios como vampira. Era tímida y recatada, no quería matar y su bondad era vomitiva. Él la necesitaba en plan guerrera y tras los años consiguió matar todo rastro de bondad en la chica. Hasta que apareció Nathaniel, un humano al que ella salvó en pleno siglo XV, ahí fue cuando ya comenzó a notar como lo que había sido miles de años atrás, volvía poco a poco. Pero él la aplacaba. Él conseguía mantenerla en el lado oscuro. Aunque se dejaba sudor y sangre en ello.

Podía parecer un cabrón a los ojos de la gente, pero no era así. Era normal que buscara lo mejor para los suyos ¿verdad? Pero si él salía beneficiado con ello, mejor que mejor, para qué negarlo. Él era de los que pensaba que hay que pensar en uno mismo antes que en los demás. El egoísmo es lo que te saca de más de un apuro y la gente que piensa lo contrario, es porque pocas patadas ha recibido en la vida. Él, con sus más de tres mil años de vida, había recibido incontables veces. Era incapaz de contarlas. Lo que colmó el vaso de sus penurias, fue perder todo lo que más quería.

De camino a la puerta de la mansión, se paró en la habitación de Mey. Estaba bastante debilitada y había necesitado que los suyos, le trajeran un par de humanos.

Entró y la vio en la cama, tumbada boca arriba con los ojos cerrados, pero no estaba dormida.

—¿Cómo te encuentras?— Preguntó, pero no por que le importara.

—Ya estoy mejor, mi señor. Gracias por preguntar. — Todos, menos Olympia, se dirigían a él con respeto—. Pero ten por seguro que esto no quedará así. Luchare contra Olympia, merece recibir por lo que ha hecho. No puedo quedarme de brazos cruzados sin tomar venganza por la muerte de Salem.

Arestos cruzó la habitación y se sentó en un hueco de la cama, observando a la vampira que estaba con los ojos verdes, llenos de rabia.

—¿Y qué piensas hacer? ¿Crees qué te lo permitiré?

—Voy a vengarme. Voy a encargarme de ella. Se que tú la necesitas y estoy dispuesta a ayudarte a conseguirlo. Llevo cien años aquí, pero soy lo suficientemente observadora para captar algunas cosas. No se merece ningún respeto por mi parte. Quiero que me enseñes, como la enseñaste a ella. En cuanto me recupere, te prometo que sacaré toda la información que me sea posible y cuando la consiga, la mataré. Me desharé de ella y por fin me vengaré.

El vampiro sonrío orgulloso. Era un plan exquisito y no se lo pensó dos veces para decirle dónde y cuándo comenzarían su entrenamiento.

Ahora que Olympia lo ignoraba, debía buscarse a alguien que le sirviera. La ira y rabia que Mey sentía, sería un gran aliado para perpetrar en la mente de Olympia. Primero jugarían con ella, le harían un desplante para que se sintiera inferior. Comenzarían por hundirla para que su cabeza trabajara al cien por cien, así, a lo mejor, conseguirían que recordara algo que les sirviese.

Salió de la habitación satisfecho consigo mismo por haber entrado gracias a sus impulsos. Se encaminó hasta el garaje de la mansión y se subió en su flamante Infiniti Essence. Llamaba demasiado la atención, pero era su joyita más preciada. Condujo en busca de algo interesante y no tardó demasiado en encontrarlo. Su increíble olfato lo llevó directamente adónde quería. Adoraba su instinto, era su mayor aliado, el cual siempre le había traído la victoria y aquella vez no iba a ser menos.

Aparcó el coche. Se encontraba alrededor de una zona boscosa de la ciudad muy frecuentada por los mortales, pero que a esas horas estaba desierto.

Cogió su teléfono móvil, y marcó un número.

—Triel, dile a las brujas que abran un portal en el parque nacional de Exmoor. Aquí tendrán entretenimiento— soltó una carcajada y se adentró de nuevo en el coche para irse a descansar. Ya había cumplido por hoy, había sido una salida realmente corta, pero que había dado sus frutos casi sin quererlo. No esperaba tener tanta suerte. Esos vampiros se iban a llevar una grata sorpresa.


 Capítulo 8



—¿PERO qué coño es esto?— murmuró Carel mientras veía salir a un montón de bichos sarnosos— Ni hacer turismo nocturno puede hacer uno, ¡joder! Sois unos porculeros.

Estaban rodeados. Como en el primer día en que llegaron, una especie de portal se abrió y de él comenzaron a salir vampiros y demonios dispuestos a atacarlos. Esperaban que la mayoría fueran clones, porque si eran todos de verdad, lo tenían muy crudo. Tenían delante a un ejército completo dispuesto a luchar contra ellos. No sería algo fácil de resolver. Se sentían algo acorralados, pero lucharían fuertemente.

Era bien entrada la noche, las tres de la madrugada para ser exactos, y como estaban entre semana, las calles y el bosque de Exmoor, estaban prácticamente desiertos.

Carel se giró de inmediato al sentir un golpe doloroso en su espalda. Un vampiro que estaba a unos pasos de él, le había disparado.

—¡Maldito capullo! Vete a disparar una lata. ¡Duele colega!— murmuró contrito. La bala no le hizo nada importante, pero escocía y no le gustaba que nadie le hiriera.

Se lanzó a por él mientras empuñaba sus dagas guardadas en el cinturón. Le clavó una en el corazón y con la otra le cortó el cuello. Cayó inerte al suelo, pero ni siquiera le dio tiempo a regodearse en su victoria, porque tenía a tres más a su alrededor en posición de ataque. Se trataba de esos demonios repugnantes que le daban ganas de vomitar. Debía plantearse ponerles algún apodo para diferenciarlos de otra clase de seres. Había tantos tipos, que ya no sabía ni que mote ponerles.

El de su derecha se tumbó en el suelo, agarrándolo de la pierna para distraerlo pegado como una lapa, mientras sus compañeros atacaban a diestro y siniestro. Sufrió algunas heridas en su hermoso cuerpo mientras peleaba, pero cuando consiguió zafarse del de su derecha con un fuerte empujón, le clavó en el cerebro el puñal al que se agarraba en su pierna. Cuando el tercero sacó una daga para clavársela, Carel, con rapidez cogió el cuerpo del que yacía muerto en el suelo y lo utilizó como escudo, consiguiendo así desviar la puñalada.

—¡Vaya!, pero si servís para algo—ironizó.

El demonio soltó un gruñido animal. Sacó la daga de las entrañas de su compañero muerto para lanzarse de nuevo a por Carel, que había soltado el cuerpo inerte y estaba preparado de nuevo para atacar.

—Chicos esto es una locura. ¡Dastan, saca a Nya de aquí!— murmuró Melody peleando como toda una guerrera.

Nya intentaba ayudarlos con su magia, pero era imposible concentrarse con Dastan todo el rato pendiente de ella. Le dificultaba su trabajo por la sobreprotección, pero ya estaba acostumbrada a ello. Dastan no podía quitarle el ojo de encima. Si la perdía, el no tendría nada por lo que luchar. Ella era su vida y la protegería con todo lo que le fuera posible, aunque con ello consiguiera que ella se enfadara por tenerla tan controlada.

—No Melody, no me pienso ir. Si él se entretiene salvándome a mí, vosotros moriréis. Y no me da la gana, sé cuidarme por mi misma—dijo tajante mientras se deshacía de un demonio, bloqueándolo mentalmente y manteniéndolo paralizado. Dastan se acercó a ella y mató al demonio. El bloqueo solo era temporal, así que debían actuar rápido y en equipo.

Aquello parecía una plaga enviada por el mismísimo Apolo. El bosque estaba repleto de demonios y vampiros luchando sin descanso, no les estaba siendo nada fácil. El cansancio hacia mella en ellos.

—¡Nya!— Dastan gritó en el momento que vio caer de bruces al suelo a su mujer. Se acercó con rapidez, asestando con un golpe mortal a aquel ser que la había herido y se agachó con ella.

Nya estaba sangrando desmesuradamente por una herida abierta de arma blanca en el estómago.

—Tranquila cariño, te pondrás bien— la intentó tranquilizar Dastan.

Nya no podía ni hablar, le dolía demasiado. Su rostro, contraído por el dolor, se estaba quedando pálido por la perdida de sangre y sentía como su mente se desconectaba de su cuerpo. Dastan avisó a Percy con un grito que se marchaba, debía hacerlo antes de que su mujer se pusiera peor. No quería ni pensar en perderla. Ese era el mayor miedo de su larga vida.

—Tened cuidado—. Le lanzó las llaves del coche y continuó con su lucha, mientras ellos se marchaban hacía el auto rezagado a unos metros de la lucha, cerca de una de las salidas del bosque.

La dejó en la parte trasera del asiento del coche y se encerró con ella dentro, poniendo el seguro por si alguien los acechaba. Le apartó el pelo de la frente, mientras ella lo miraba con sus pozos verdes que perdían el brillo junto con su sangre. Dastan se remangó la camisa y con sus dientes se hizo una incisión en la muñeca, donde un reguero de sangre comenzó a manar del lugar.

—Bebe cariño, toma toda la que necesites— la bruja bebió con avidez el dulce manjar que le proporcionaba.

Para ser mortal, soportaba aquello muy bien. Al principio le costó acostumbrarse al sabor de oxido y sal de la sangre, pero con el tiempo había comenzado a gustarle demasiado. Era un alimento exquisito que la mantenía joven y fuerte gracias al amor que Dastan y ella se profesaban y todos los días, agradecía al universo por poner en su camino, hacía ya cuatrocientos años, a un hombre como él.

Su rostro fue adquiriendo de nuevo un color normal. Las propiedades curativas de la sangre comenzaban a hacer efecto al instante, aunque la herida seguía abierta y debía ser desinfectada antes de que empeorara y se creara una peligrosa infección para el cuerpo mortal de Nya. Esperaba que no le hubiera tocado ningún órgano importante, sino, tendrían que acudir a un hospital. Menos mal que con tantos siglos de vida, había aprendido casi todo lo posible de medicina.

Dastan trepó por el asiento delantero y se sentó en su sitio para arrancar con rapidez el coche. Se encaminó sobrepasando los límites de velocidad permitidos para llegar cuanto antes a la casa y atender a Nya. No descansaría hasta ver que su vida no corría ningún peligro. Odiaba haber dejado a sus compañeros solos, pero cuando se trataba de ella, todo lo demás quedaba atrás. Ella era su máxima prioridad en momentos como ese. Menos mal que sus amigos lo comprendían a la perfección. Lo suyo era un vínculo irrompible que debía ser cuidado con esmero, y por ella, él daría su vida.



—¡Joder no paran! Me están poniendo de los nervios. ¡Por los dioses! ¿Cuándo acabará?

Melody comenzaba a sentirse exhausta. Había perdido la cuenta de a cuantos había matado ya. Parecía un concurso de televisión en el que, quien consiguiera más pelotas, ganaba diez mil libras. Su cuerpo ya atacaba por inercia, haciendo exactamente los mismos ataques una y otra vez. Ya no le respondían sus músculos. Todo eran movimientos completamente mecánicos que su cuerpo conocía de tanto hacerlos, pero realmente ella, no hacía nada.

Vio como Carel y Percy, esquivando a sus enemigos, se reunían con ella, desviando hasta allí a los demonios que en esos momentos los rodeaban a los tres, siendo el centro de atención, esperando el momento justo para atacar. No pudo evitar el ponerse a hacer un recuento, pero se perdió cuando llevaba cuarenta y siete.

—Haremos una cosa...—murmuró Carel deshaciéndose de otro más— separémonos. Cuando estemos fuera de peligro, ya nos localizaremos por el móvil. Es algo cobarde. Pero son demasiados y parecen no cansarse. Es nuestra única opción.

Sus palabras habían salido atropelladas, pero tanto Melody como Percy, se habían quedado perfectamente con lo que tenían que hacer.

Percy se fue el primero, corriendo rápidamente y llevándose algunos demonios con él. Melody fue la siguiente, repitiendo el mismo procedimiento y llevándoselos a otra parte, y por último, Carel.

Los seres habían quedado divididos y los perseguían en diferentes direcciones por toda la ciudad. Al menos sería una forma de evadirse para mantenerlos controlados. Pero todavía quedaba una larga lucha por delante, y Carel se había llevado la mayor parte de los que quedaban. Así que corrió como alma que lleva el diablo, hasta mantenerse lo suficientemente alejado como para que le diera tiempo a reaccionar y no salir demasiado herido en la noche. Debía repartírselo como pudiera, y que ninguno llegara a lastimarlo demasiado. Era una tarea muy difícil para una persona sola, pero él no se rendiría. Jamás.



* * *



Odiaba sentirse encerrada en esa mansión. Cada vez estaba más incómoda allí. Últimamente todos la miraban mal. Aunque nunca había sido del agrado de nadie, ya se estaba hartando de tantas miraditas. Le gustaba ser el centro de atención de vez en cuando, pero tampoco de esa manera tan déspota, que incluso conseguía que se sintiera mal.

Salió de allí para dirigirse a uno de los parajes más tranquilos y bonitos de la ciudad. Estaba a apenas dos kilómetros de donde ellos se alojaban y era una de las edificaciones más preciosas que jamás había visto. El castillo Powderham. Un precioso lugar turístico, donde muchos humanos iban a pasar sus vacaciones pero que ahora estaba cerrado de cara al público, y no había nadie allí. La gente ya no se gastaba tanto dinero como antes, porque ese lugar era muy caro para alojarse y ella lo prefería, porque así podía acercarse cuando quisiera para poder estar allí las horas que le diera la gana, pasando la noche entera entre el silencio de la noche y sus turbios pensamientos. Le transmitía mucha paz en su ajetreada vida, y siempre que podía, se escapaba. Cualquiera diría que una asesina como ella, encontrara paz en un sitio tan bello como ese, pero Olympia escondía muchas cosas en su interior que no mostraba a nadie. Cosas que no pegaban para nada con ella.

La fachada del lugar, era toda de piedra. El castillo fue construido en el siglo XIV y reformado en diferentes ocasiones a lo largo de los siglos, pero siempre manteniendo el estilo de sus principios. Tenía una gran área de jardín, donde la fauna salvaje, toda ella gamos y ciervos, corría libremente entre las murallas que rodeaban la casa dándole vida salvaje al lugar. Era una maravilla de contemplar. Durante el día debía ser algo digno de ver, pero ella, solo lo conocía en la oscura noche. Como todo.

Se adentró hasta casi el interior y escaló por un árbol, hasta llegar al alfeizar de la ventana y sentarse allí a contemplar el paisaje. Llevaba unos días que solo quería estar sola y encontrar paz, pero sus demonios internos no la dejaban, y por eso había decidido ir hasta allí, para que nada irrumpiera su tranquilidad. No había dejado de pensar ni un solo segundo en esos labios. ¡Ni uno! Habían sido grabados a fuego junto con el deseo de volver a verlo. Carel se le metió en la mente hasta el fondo, y no se lo podía sacar de encima de ninguna manera. Una fiera obsesión que absorbía su mente, dejándola llena de tonterías.

Encendió un cigarrillo y sacó una petaca con vodka de su bota. Adoraba ese calzado, gracias a ello ni siquiera necesitaba bolso. Ahí encontrabas todo lo que una mujer necesitaba. Era como el bolsillo mágico de Doraemon, solo que sin el casco volador y todos esos inventos que conseguían hacer feliz a la gente. Ella todo lo que sacaba de allí, era dañino. Menos los maquillajes.

Pasó un rato en silencio, fumando y bebiendo bajo el sonido de la noche. Los grillos y los animalillos que correteaban por los alrededores, creaban una melodía adictiva, trayéndole la paz que nunca encontraba, pero también una cierta inquietud extraña.

Un fuerte estruendo, seguido por un grito furioso, la sacó de su ensoñación. Que extraño. En ese lugar nunca pasaba nada, para eso justamente iba ahí, a relajarse y no encontrarse con sorpresas.

De un salto, bajó del alfeizar y vio un cúmulo de gente allí reunida. Parecía una pelea. Pero no eran humanos. Eran...eran demonios de los suyos.

En medio del tumulto, había un solo ser luchando contra todos. Su pelo rubio era inconfundible para sus ojos. Lo reconocería incluso con los ojos cerrados al notar su tentador perfume a miel y limón. Era en quien no dejaba de pensar. Carel.

—¿Necesitas ayuda?—dijo con sorna, acercándose adónde se estaba produciendo la batalla campal.

—¿Olympia?— Carel comenzó a desconfiar al momento de verla aparecer—. ¿Has sido tú, quién nos ha tendido una emboscada?— preguntó con el ceño fruncido, mientras se deshacía de otro bicho.

Olympia lo miró intrigada. ¿Emboscada? Ella no había sido avisada de ninguna. Siempre que se daba un paso como ese, en el que utilizaban toda la magia que tenían a su alcance, la avisaban a ella. Siempre. Ella lideraba con sus órdenes a ese tipo de batallones cuando un grupo de vampiros pesados, intercedían en sus planes.

—No, yo no he sido—dijo extrañada. Carel no supo porqué, pero la creyó, aunque no tuviera acceso a sus pensamientos. La sorpresa en su rostro denotaba que no sabía nada de nada.

—Chicos, largaos. No se ha planeado nada hoy, vuestro señor se enfurecerá como sepa lo que estáis haciendo.

Los demonios prestaron atención a la vampira y pararon. Por una milésima de segundo pensó que la estaban haciendo caso, pero lo que le impresionó fue que comenzaron a atacarla a ella también sin miramientos.

—¿Pero qué coño hacéis?—gritó mientras aniquilaba a todo el que se le ponía delante. Eran demasiados, pero también algo débiles.

—Cumplimos órdenes.

—¡Demonio gilipollas! ¡Yo soy de los vuestros pedazo de mamón!

—Cumplimos órdenes.

Parecía un disco rayado, solo decía eso una y otra vez y los demás le seguían, como una manada de zombies sin cerebro alguno.

¿Qué demonios estaba pasando ahí?

Carel y Olympia comenzaron a luchar mano a mano contra ellos. El vampiro se sorprendió cuando se lanzó a ayudarlo, pero al parecer también iban a por ella, pero no encontraba una razón coherente para entenderlo. Olympia tenía los nervios a flor de piel. Se sentía traicionada por los suyos. Era la primera vez en siglos, que se enzarzaba de aquella manera con los demonios, matando a uno detrás de otro, y encima junto a Carel. Su enemigo. Ambos luchaban en sincronía, ayudándose mutuamente y acabando con todos y cada uno de los que atentaban su integridad física, en la fría noche de verano.

—¡Olympia detrás de ti! — La vampira se giro y clavó la daga en la asquerosa cara del demonio, tumbándolo en el suelo para después rematarlo arrancándole la cabeza de cuajo.

Su manera de matar, era letal. No los dejaba ni respirar, e incluso a Carel le imponía esa guerrera. Con su cuerpo de muñeca mataba como si fuera un gigante lleno de poder.

Ya solo quedaban dos demonios que iban en pos de carel. Olympia lo ayudó deshaciéndose del que estaba a su espalda y el finalizó con un puntapié, la caída del último.

—¡Por los dioses! Menos mal que ha terminado. Esto ha sido horrible.

Carel se sentó en el suelo y tumbó su cuerpo quedando boca arriba, para coger una buena bocanada de aire. La necesitaba desde que la lucha se había desmadrado. Estaba exhausto. Olympia por otro lado, estaba ida, preguntándose que demonios estaba pasando allí. No entendía nada y estaba deseando encontrar una respuesta pronto, porque si no, montaría uno de sus shows, y no le apetecía acabar a golpes de nuevo.

—¡Ey!, ¿estás bien?— preguntó Carel incorporándose y mirándola fijamente.

—No lo entiendo. Son de los míos...

—No te puedes fiar de los demonios— intentó calmar los ánimos con una broma, pero Olympia no estaba por la labor—. Pero gracias. Me has salvado el culo.

—De nada— dijo escuetamente y se giró.

Se disponía a marchar, cuando un dolor lacerante en la pierna la hizo caer al suelo de bruces. Carel fue velozmente a su lado y evitó que se moviera, ya que estaba intentando levantarse de nuevo. Tenía una herida profunda en la pierna, de donde manaba bastante sangre. Algún demonio le habría clavado un cuchillo, pero en caliente por la lucha, no lo notó. Había habido tanto movimiento, que le fue imposible percatarse de sus propios daños. Se centraba tanto en atacar, que no sentía cuando era atacada.

—Tranquila, no te muevas— se sacó el cinturón del pantalón y lo enroscó un poco más arriba de la herida, haciendo un torniquete para parar la hemorragia—. Deberíamos desinfectarla. ¿Quieres qué te lleve a casa?

—No. Hoy no volveré— dijo rápidamente—. No importa, vete. Ya me buscaré la vida. Se como apañármelas sola.

—La gatita ha vuelto— dijo con sorna.

—No soy ninguna gatita—gruñó.

—¡Anda, cállate ya!— Carel se agachó y la cogió en brazos, acercando su cuerpo hasta apoyarlo en su torso—. ¿Hay alguien viviendo aquí?— Ella negó con la cabeza.

—Por esta temporada esta vacía, los dueños viajan y todavía nadie la ha alquilado.

—¡Genial querida! Prepárate para nuestra entrada triunfal por la puerta. Ahora somos como un matrimonio en su luna de miel.

Carel se acercó a la puerta y la abrió de un empujón con un ilusionado gritito fingido. Suerte que no había alarma. Olympia no dejaba de taladrarlo con la mirada por la escenita ridícula. Aquello no debería estar pasando.

Inspeccionó rápidamente lo que se paraba ante él y dejó a Olympia tumbada en un mullido sofá de estilo del siglo XVI, y se marchó en busca de algo para curarla. Miró por la casa y encontró un pequeño baño. Era todo de mármol en tonos crudos, con una bañera enorme de porcelana y encima del lavabo, un armario de madera. Lo abrió y comprobó que había diferentes productos que servían de utilidad en ese momento, entre ellos alcohol y vendas para desinfectar y después cubrir la herida.

Volvió donde estaba Olympia sentada, con la mirada perdida mirando por la ventana. Carel desvió la mirada hasta un reloj que había en la pared y soltó un gemido.

—Está a punto de amanecer.

—¡Genial!— murmuró—. Voy a tener que aguantarte durante un día entero. ¿No es perfecto?— ironizó.

—Oye nena, que a mi tampoco me hace ni puta gracia— añadió. Aunque en el fondo le daba morbo permanecer cerca de esa mujer una noche entera. ¿Qué podría pasar?

Carel se acercó a las ventanas y las cerró completamente para que no entrara nada de luz. Le hizo un repaso a la casa entera y se aseguró de que estarían a salvo entre esas paredes. Había pensado en dejar una habitación con luz y meter a Olympia allí para ver si así, se le bajaban un poquito los humos y escondía las garras en su presencia, pero no lo hizo. Le debía una. Sonrío interiormente. “Estás hecho todo un malote” pensó.

Volvió de nuevo al salón y se puso muy cerca de ella. Cogió el alcohol y le echó el frío líquido por la herida.

—¡Joder! Podrías ir con más cuidado, ¿no? Mi pierna no quiere emborracharse— gruñó. Con ese hombre delante, parecía un perro rabioso. Solo conseguía que gruñera.

—No te quejes tanto y aguanta, gatita.

—Sí ya, como tú estás perfectamente. Y deja de llamarme gatita— volvió a gruñir.

—Te recuerdo, que hace unos días me apuñalaste, así que sé lo que duele, y tengo bastantes años como para haber sido herido en incontables ocasiones.

—Te aseguro de que tú puñalada dolió más—no iba a decirle que casi la mata, y que además estuvo varios días inconsciente. No le daría esa satisfacción.

Carel la ignoró, porque bien sabía él lo que conseguía esa daga, y le limpió la herida con una gasa y una vez finalizó, le vendó la pierna.

—Mantenla apoyada hasta que se pare del todo la hemorragia.

—Sí doctor House— murmuró con sorna.

Carel se sentó al otro lado del sofá, descargando las armas que llevaba encima, las dagas de Hefesto y dejándolo todo a un lado, pero lo suficientemente cerca por si se encontraba con alguna sorpresa, como que a Olympia le entrara la vena asesina con él.

Olympia lo observó atentamente. Tenía el rostro con una mueca que denotaba cansancio. Aunque era normal, con el percal que se había encontrado en la noche, era lógico que lo estuviera. Estaba siendo una noche demasiado ajetreada y llena de peleas. Todavía se preguntaba el por qué. Carel estaba inquieto. Se levantó de nuevo y Olympia lo siguió con la mirada, analizando todos sus movimientos con cautela. Estaba llamando por teléfono.

—¿Cómo está Nya?— oyó que decía después de saludar—. Menos mal. Gracias a los dioses que tu sangre le ha curado rápido lo más grave— hubo una pausa—. No, no volveré hasta mañana por la noche. Lógicamente me es imposible. El astro rey está dando por culo. Estoy...— se giró en dirección a Olympia— ¿dónde estamos?

—En el castillo Powderham, al sur de la ciudad, casi en las afueras—contestó.

—Pues eso, ya lo has oído— volvió a dirigirse al teléfono—. Ya te contaré. Ha sido una locura. Llama tú a Melody y Percy a ver que tal están. ¡Hasta luego, hermano!

Carel colgó y se desplomó en el sofá soltando un largo suspiro. Tenía la cara con algunos rasguños y marcas de arañazos que ya comenzaban a desaparecer, convirtiéndose en finas líneas rosadas. Miró de reojo a Olympia, que ésta, a su vez lo miraba a él y ambos giraron la vista con rapidez, incómodos. Parecían dos adolescentes lanzándose tímidas miradas.

Era tan extraño aquello. Los dos juntos en una casa tan grande como era ese castillo, rodeados de belleza por doquier y decorados de estilo victoriano, bajo la luz de una lámpara araña que colgaba del techo, con cristales brillantes que prolongaban el alumbrado, iluminando completamente toda la estancia. Sus respiraciones era lo único que se escuchaba. Completamente acompasadas, bajo un silencio sepulcral y bastante tenso.

Carel cerró los ojos para intentar dormir, pero era imposible. Notaba la mirada atenta de ella y no pudo más que ponerse erecto. Ejercía una atracción descomunal en su cuerpo que lo ponía a cien por hora, y era demasiado difícil resistir sus instintos primitivos.

Se levantó de inmediato y buscó un baño. Necesitaba una nueva ducha de agua fría, o meterse directamente en un congelador para que se le encogiera el miembro y dejara de pedirle cosas imposibles. No podía seguir así. Desde que la había besado, soñaba con ella y se levantaba erecto como un mástil, y no tenía más remedio que desahogarse el mismo. Algo muy patético para él.

Se desnudó y abrió el grifo para meterse en la bañera de porcelana. Dejó que el agua cayera furiosa por su cuerpo, comprimiendo sus músculos por el frío. Estaba congelada, pero ni con esas conseguía mantener sus pensamientos en orden. Todos iban en la misma dirección. Esa chica de armas tomar que yacía sentada en el sofá del increíble salón del siglo XV.

Comenzó a divagar en lo que había ocurrido; la sincronía de los movimientos de ambos mientras luchaba junto a Olympia; ese poderío que mostraba a la hora de atacar; su agilidad en los movimientos y como se habían acoplado a la perfección con los de él, acabando en un santiamén con sus enemigos, pero todavía no entendía por qué la habían también atacado. Ella tenía apariencia y dotes de líder, lo notó en el mismo momento que la vio aparecer en ese callejón. Era muy extraño que hubiese sido atacada por los suyos, pero no le importó, ella había luchado defendiendo su supervivencia, demostrando su fuerza y habilidad, con creces.

Salió de la ducha y cogió una toalla negra que había en una repisa y se la colocó alrededor de la cintura para salir de nuevo al salón. Olympia, cuando Carel desapareció, encendió la televisión para entretenerse y dejar su mente en blanco. No quería dormir, estaba tan cansada mentalmente, que le era imposible conciliar el sueño. No sería la primera vez que pasaba un día en vela. Aguantaba despierta días sin acabar mal parada.

Le daba vueltas una y otra vez a lo que había pasado allí fuera. ¿Por qué ese demonio se había lanzado contra ella? ¿La habrían traicionado? Ya no sabía que pensar. Vale que las cosas no fueran bien en la mansión con Arestos, pero tampoco pensó que él pudiera ser el instigador de tal cosa, ¿verdad?

Estaba demasiado aturdida todavía. Tampoco era capaz de llamar a nadie, ni siquiera a Nathaniel. Estaba bastante de bajón y no lo mejoraba el hecho de estar atrapada con un enemigo con el que se había intentado matar ya en un par de ocasiones y tenía la sensación de que esta no sería la excepción. La tensión entre ellos era de la que se podía cortar con un cuchillo a trocitos y lanzarse los trocitos a la cabeza, provocando profundos surcos en el cerebro de ambos.

El sonido de los pasos la alertó de que Carel volvía. Se giró con rapidez y tuvo que hacer un gran esfuerzo para que la boca, junto a las babas, no se le cayeran al suelo haciéndola parecer una idiota en ciernes. Aquel Adonis griego, estaba solamente ataviado con una toalla negra, enseñando sus firmes músculos, su piel bronceada y ese tremendo sexteto de abdominales. Estaba totalmente libre de bello en su esculpido cuerpo. Deseó lamerlo de arriba abajo y comprobar si su sabor, era tan delicioso como su apariencia.

Bajó la mirada todavía más, deseando utilizar la telequinesia para que la toalla cayera al suelo y descubrir si aquello también era tan perfecto como el resto de su cuerpo. Cosa que no dudaba, ya que percibía una protuberancia desde esa distancia, que levantaba un poco la tela de la toalla. Le entraban ganas de lanzarse a por ello.

“¡Quita bicho!” le dijo su mente. Menos mal que tenía a su voz interior, para volverla al mundo real.

Carel sonrío pícaramente bajo el escrutinio al que estaba siendo sometido por los ojos de Olympia. Notaba el deseo que manaba de la vampira. Nadie podía resistirse a su encanto, pensó con arrogancia.

—¡Qué nena!, ¿te gusta lo qué ves?—levantó las manos y dio un giro en el sitio. Dando vistas de su cuerpo desde todos los ángulos posibles. Olympia bufó por su arrogancia. Ya le había roto el momento, cachondamentesucia.

—He visto cuerpos mejores. Tienes un pezón más para abajo que el otro. Queda bastante feo— se burló. Era completamente mentira, porque no había vislumbrado ningún defecto, pero por dar un golpe en su ego, haría lo que fuera.

Carel bajó la mirada a sus pezones y frunció el ceño.

—Están completamente alineados, deberías ponerte gafas. No es muy bueno que un vampiro tenga mala vista. Podrías chocarte con una farola por la noche— bufó—. Me acercaré para que compruebes la perfección de mis pezones atractivos—dijo con malicia.

Olympia tragó saliva y observó como se acercaba hacia el sofá, con una mirada animal completamente arrebatadora. Se paró bajo su atenta mirada y se agachó quedando sus rostros demasiado cerca.

—¿Ahora los ves bien?

—Sigo viendo uno más arriba que el otro— desvío la mirada. Se estaba poniendo incluso nerviosa con su cercanía. El cuero de su ropa comenzaba a picar. Le molestaba como nunca.

¿Qué le pasaba? Su cuerpo reaccionaba a él como si fuera a explotar. Se elevaba considerablemente la temperatura, hasta el grado de la ebullición.

—¿No era uno más abajo que el otro? No me líes, soy perfecto— la molestó.

—Eres un creído. Aparte de gilipollas.

—Tengo para creérmelo. Salta a la vista— ignoró el insulto.

Olympia se giró con miraba furibunda, Carel era especialista en sacarla de sus casillas. Le entraban ganas de arañar sus increíbles abdominales hasta hacerlo sangrar, para que gritara pidiéndole clemencia mientras...su boca jugaba con sus pechos y los amasaba con las manos.

¡Olympia por los dioses! ¡Céntrate de una maldita vez!

—¿De verdad te crees tan perfecto?— él asintió.

—Me conservo estupendamente para tener tres mil doscientos años. Es genial, ¿verdad?—dijo en tono divertido.

—Paso de escucharte ni un minuto más.

Olympia se levantó con cuidado, cojeando un poco con su pierna herida y cogió su turno de ducharse. Ahora era ella la que lo necesitaba. Estaba excitada y cabreada a partes iguales con ese hombre que la volvía loca con su sarcasmo y arrogancia, envueltos en ese inconfundible halo de sexualidad que lo caracterizaba.

Se quitó sus prendas de ropa dejándolas bien colocadas sobre el inodoro y la venda de la pierna, de donde ya no manaba sangre y se metió en la bañera que previamente llenó. Dejó que el agua mojara su cuerpo. Cuanto más rato se entretuviera allí, menos tendría que verle la cara al vampiro.

Se tumbó bajo el agua con los ojos cerrados e intentó dejar la mente en blanco, libre de pensamientos. Pero un ruido la alertó y los abrió de repente. Tenía los sentidos demasiado desarrollados y no se le pasaba nada por alto.

Carel estaba en la puerta, completamente desnudo con una erección descomunal que la señalaba directamente como acusándola de algo.

—¿Qué coño haces?—dijo furiosa.

—Darme un baño— se acercó lentamente y, como si fuera lo más normal del mundo entre ellos, se metió en la bañera con Olympia.

Sus cuerpos hicieron contacto nada más que se sentó y sintieron como una corriente eléctrica traspasaban sus tejidos. Carel no sabía porque razón estaba haciendo eso, pero le apetecía molestar a la vampira. Jugar con fuego lo ponía a cien. Y esa vampira era puro fuego.

—¿No puedes dejarme tranquila ni un solo momento?— Olympia, como acto reflejo se cruzó de brazos para taparse. No porque le importara, porque ella estaba completamente habituada al nudismo, pero con ese hombre delante se sentía cohibida—. Te acabas de duchar, no tienes porque estar aquí. Por si no te has dado cuenta, estoy yo intentando relajarme y contigo me resulta imposible.

—Me había dejado una manchita. Así que he aprovechado que estabas aquí, para ahorrar agua. Que estamos en crisis.

Carel se lo estaba pasando en grande intimidándola, pero también se estaba poniendo a cien. La furia que desprendían los ojos de ella lo divertían y calentaban, hasta el punto de estar seguro que podría hacer que el agua bajo sus cuerpos, hirviera hasta doler. Sus piernas se tocaban suavemente. Bajo la claridad del agua, él observó ese precioso cuerpo de mujer. Sus curvas perfectas, bajo esa piel de tacto suave y blanquecina. Le daban ganas de sumergirse para elevarla al cielo. Su monte de Venus, totalmente depilado, dejaba a la vista un resquicio de sus labios. Quería separarle las piernas y lamerla de arriba abajo sin dejar un rincón libre con su boca, y sus pechos voluptuosos, ahora cubiertos por sus manos, pero no por ello dejaba de tener la mejor vista que jamás hubiera presenciado.

El silencio se hizo entre ellos. Olympia optó por relajarse y actuar como si él no estuviera observándola como si fuera un filetito de carne. Cogió una esponja y se enjabonó el cuerpo, bajo la atenta mirada de él, por supuesto. Sabía que lo estaba tentando. Estaba mostrándole su cuerpo completamente con cada movimiento que hacía.

Carel estaba a punto de híper ventilar. Olympia estaba con la pierna levantada enjabonándose, dejando todo a su vista y poniéndolo más duro que una piedra. Resultaba incluso doloroso. Sus instintos le indicaban que se lanzara a por ella. Su lado animal quería montarla hasta dejarla desmayada en la cama. Pero su lado racional lo calmaba recordándole quién era. Pero el animal ávido de sexo era más fuerte que su lado sensato.

Con el pie bajo el agua comenzó a recorrer el cuerpo de Olympia. Ella al principio frunció el ceño y estuvo a punto de darle una buena patada en sus partes nobles, pero cuando con su pie llegó a su zona, un escalofrío placentero la recorrió entera. Él sonrío ladinamente mientras movía sus dedos, trazando círculos en su clítoris. A la vampira se le escapó un gemido que no logró retener.

Olympia estaba enloqueciendo con sus entrometidas caricias. Se levantó con rapidez y salió del baño cagando leches. Si seguía allí un minuto más, se iba a correr solo con mirar a Carel. Éste la siguió inmediatamente, sonriendo con arrogancia pero con ganas de rematar la faena. Una vez que empezaba, era imposible calmar a la bestia que clamaba por sexo.

Antes de que llegara al salón, él la agarró del brazo. Con un giro maestro, la acercó a él y captó sus labios en un beso frenético y lujurioso. Lleno de deseo. Olympia de un salto, se puso a horcajadas sobre él. Enredó sus piernas alrededor de su cintura, notando su erección en su entrada, ansiosa por perpetrar en su interior. El roce de sus cuerpos les provocó un gemido. Se acabó contenerse con ese vampiro.

Carel se acercó al sofá y la tumbó allí, quedando encima.

—No sabes las ganas que tengo de saborear tu cuerpo— susurró en su oído mientras se lo lamía, provocando escalofríos calientes en el cuerpo de ella.

Olympia poco más y se corre con esas palabras. Estaba ansiosa porque la lamiera. Aunque sabía que era una locura sentir tal cosa por él, estaba dispuesta a dejarse llevar. Llevaba días que no hacía nada con Arestos. Su cuerpo le pedía sexo, y estaba segura que con ese Adonis sería espectacular. Aunque luego intentaran matarse de nuevo, pero que le quitaran lo bailado. Ya se arrepentiría después de tener un buen orgasmo con ese hombre. No pensaba en otra cosa que en tirárselo. La vampira ávida de sexo que había en su interior, clamaba por que la penetraran y le hicieran lo que quisieran.

Saboreó de nuevo sus labios, mordisqueándolos en el proceso y descendiendo lentamente por su cuello. Quería deleitarse completamente de ella. Su sabor, como de limón mezclado con miel, la estaba volviendo completamente loca. Carel era, como los caramelos Halls que ella tanto adoraba. Con sus manos, memorizó su cuerpo, recorriendo su cintura, sus caderas. Deleitándose de la suave textura de su piel, que quedaba grabada a fuego en sus manos.

Carel estaba deseoso de hundirse en ella, pero primero quería explorarla. De su cuello bajó hasta sus pechos. Los abarcó con ambas manos y los meneó, observando el movimiento. El pezón erecto de ella clamaba atención y Carel se lanzó a por él, mordisqueándolo y rozándolo con sus colmillos, cumpliendo sus deseos. Lamiendo y soplando, provocándole estremecimientos de placer a Olympia. Su olor a lavanda, lo dejaba embrujado.

Mientras se entretenía con sus pechos, con su mano jugó con su clítoris. Estimulándolo a placer para después bajar la cabeza hasta allí. Le abrió lentamente las piernas y contempló la belleza que ella le mostraba.

Inspiró profundamente, embriagándose del olor de su humedad. Pasó sus dedos por la zona lubricada e introdujo uno de ellos en su interior.

Olympia gritó por la intromisión. Le ardía todo el cuerpo por las caricias de Carel. Cada roce le provocaba un jadeo, estaba a punto de estallar de placer. Carel bombeaba en su interior con frenesí. Le añadió dos dedos más, dilatando su entrada totalmente lubricada y preparada para su miembro.

Un cúmulo de sensaciones se acumuló en su bajo vientre. Movió sus caderas, pidiendo con ello más a los dedos de Carel, gritando sin cesar hasta que estalló en su mano con un sonoro gemido que escucharía hasta un sordo que estuviera a veinte metros de distancia. Carel retiró los dedos y probó su sabor, mirándola fijamente mientras saboreaba sus dedos.

—Delicioso— se acercó a Olympia y la besó para que ella probara su propio sabor en boca de él—. ¿Qué quieres ahora? — murmuró seductor, restregando su duro miembro con su humedad.

Olympia levantó las caderas completamente extasiada por la sensación.

—¡Quiero que me la metas de una vez, hasta que me corra de nuevo!

—Tus deseos son órdenes, gatita— su mirada era sexy y lobuna.

Agarró su miembro con la mano y lo metió en su entrada de una profunda estocada que los hizo gemir al unísono. Olympia envolvió sus piernas alrededor de sus caderas, profundizando la penetración. Carel comenzó a envestirla con rudeza, con movimientos fuertes y certeros llenos de pasión. Ambos estaban viajando al séptimo cielo del placer, disfrutando en cuerpo y alma del sexo, hasta el punto de tocar las estrellas.

Las manos de Olympia arañaban su espalda intentando acallar sus gritos. Carel hundió su rostro en el cuello de ella, olisqueando la zona y notando la sangre que corría por sus venas. Sus envites aumentaron de velocidad, moviéndose ambos con ansias, entre un mar de jadeos. Encajaba a la perfección con ella. Como si los dos juntos se fusionaran, convirtiéndose en uno solo. La sentía en todo su esplendor y las sensaciones que le provocaba lo dejaban sin respiración. Su clímax estaba a punto de llegar. Era pura dinamita lo que había bajo su cuerpo y por más que quisiera, le era imposible controlarse. Esa mujer lo volvía completamente loco haciendo que se dejara llevar, sin pensar en las consecuencias que acarreaban sus actos.

Por fin había conseguido lo que desde el primer momento que la vio deseó, penetrarla sin descanso hasta saciarse por completo de esa droga. Sus gritos eran desorbitados, las paredes de ella se contrajeron, rodeando por completo su miembro. Con unas últimas envestidas, seguidas por un grito de placer, Olympia llegó a su segundo orgasmo palpitando sin cesar. Hasta que Carel, siendo testigo de la pasión de ella, se encendió por completo derramando su semilla en su interior y mordiéndole la yugular para probar su sangre. Quedó completamente saciado de ella. Su sangre era un manjar de los dioses y cuando terminó de beber, ella imitó su acción. Olympia bebió, saboreando ese toque de miel y limón. Era la sangre más deliciosa que jamás había saboreado y solo con probarla, recibió el placer de un tercer orgasmo arrollador que la dejó floja completamente.

Ambos estaban exhaustos el uno al lado del otro. Se miraron a los ojos y entonces ocurrió de nuevo. Todo se volvió negro, llevando a Olympia a su mundo particular en el que todo se volvía confuso.


 Capítulo 9



—CARIÑO, ¡déjame!— río la chica—. No puedes estar todo el día acosándome. Tienes cosas que hacer. Mi padre te espera para el entrenamiento, tiene mucha fe en ti como guerrero— se oyó un sonoro beso que interrumpió la conversación que murmuraba la chica.

—Solo una vez más, mi princesa. Necesito sentirte de nuevo bajo mi cuerpo. Acariciarlo suavemente para grabarlo a fuego en mi memoria.

Sus dulces palabras provocaron un estremecimiento al cuerpo sumido en los sueños de Olympia. Envidiaba el amor que se profesaban los protagonistas de sus sueños. Le hacían sentir un vacío imposible de rellenar, que llevaba atravesado en su pecho, desde siempre.

—El rey de Esparta puede esperar para que su futuro yerno y rey entrene. Prefiero disfrutar del cuerpo de su hija hasta cansarme.

Eran como dos conejos en celo. Todo el día juntos. Amándose incontables veces a lo largo del día, como era costumbre entre griegos; mantener siempre satisfechas a sus mujeres en temas íntimos. Conversando de todo un poco. Se conocían y complementaban a la perfección, viviendo en la más absoluta sinceridad. Su amor era puro. Eran la pareja más perfecta de todo el reino. Envidiados por cualquiera que los viera. Nadie era capaz de conseguir que se despegaran.



Olympia volvió a la realidad y vio a Carel con el ceño fruncido observándola atentamente. Se oía a sí misma gritar de dolor y no podía parar de hacerlo. Le dolía la cabeza. Cada vez era peor. Carel se levantó asustado, separándose de ella unos metros, dándole espacio para recuperarse. Lo había vuelto a hacer. No podía controlarlo, aunque, directamente no sabía como lo hacía. Ojalá su don de leer los pensamientos, funcionara también con ella, pero tenía unas barreras inquebrantables en sus circuitos cerebrales, que le era imposible de romper. Esa vampira estaba hecha a prueba de balas.

—Olympia lo siento, lo siento— elevó las manos hasta su cabeza en un gesto de frustración, mientras caminaba de un lado a otro esperando que ella dejara de gritar.

Odiaba verla en ese estado y no sabía porqué. Se sentía mal por provocar eso en ella sin poder evitarlo.

Olympia escuchaba la voz de Carel muy lejana, pidiéndole perdón. Su mente estaba bloqueada. Después de ese sueño, del que había sacado alguna que otra respuesta sobre quienes eran esa pareja desconocida, se sentía débil. La dejaban exhausta y el dolor de cabeza no ayudaba a mejorar. Poco a poco fue recobrando parte de su mente. Había conseguido controlarlo. Pero por ahora, seguía con alguna que otra punzada más. Esperaba que no duraran demasiado. El dolor la aturdía y bajaba sus defensas hasta un punto, que se sentía indefensa ante todos.

—¿Ya se te ha pasado?—ella asintió. Carel se acercó lentamente a ella y se sentó a su lado en el sofá.

No pudo evitar mirar su cuerpo. Era la mujer perfecta, esa con la que él desearía yacer día y noche. Había sido una unión espectacular, pero que no debería haber pasado.

Pero, ¿se arrepentía de ello?

Definitivamente no. Lo había disfrutado, aunque no estuviera bien unirse de esa manera con el enemigo.

—¿Cómo lo haces?—preguntó ella algo enrabiada. La hacía sentirse vulnerable bajo su atenta mirada, cuando la que podía matar con la mirada era ella.

—No lo sé. De verdad, ese no es mi don. Yo no debería poder hacerte eso. Solo me pasa desde que te conozco.

—Es agradable escuchar eso—ironizó—. No sabes lo tranquilizador que es para mí, saber que he despertado un don en ti.

—¿Puedes, por un momento, dejar apartada la ironía? No creas que esto me gusta. Al principio puede que si me hiciera sentirme guay, pero no me gusta hacer daño a la gente, aunque sea una persona como tú— le lanzó una mirada acusatoria.

—Soy un vampiro al igual que tú, Carel. Que tú te resistas a lo que eres no quiere decir que lo demás lo hagamos— musitó—. Es nuestra forma de vida. Si quieres dártelas de héroe salvando a la humanidad, hazlo. Pero yo seguiré tal y como he estado haciendo durante todos los siglos que llevo viva—lo encaró—. No es algo que yo haya elegido. Hubiera preferido morir a convertirme en lo que soy. Pero ya me he acostumbrado y me gusta. Nací para luchar y eso es lo que hago. Pensar día a día, en mi supervivencia.

Le sorprendieron mucho las crudas palabras de ella. No se esperaba para nada una reacción tan cuerda, pero a la vez tan cruel por su parte. Él respetaba la vida tal y como era. Él creía que los humanos merecían tener una vida feliz. Aunque a veces eran ellos mismos los que se autodestruían y se arruinaban la vida. Pero una parte de ellos, quería lo que todo ser vivo. Vivir en paz. Ese había sido siempre su lema “ayudar al prójimo a conseguir lo que él no pudo”. No pedía nada a cambio de ello, solo la satisfacción que le proporcionaba. La miró directamente, fijando su vista completamente en ella, de manera seria. Él no podía estar de acuerdo con sus palabras.

—Yo no lo veo así. Yo ayudo a la gente no por hacerme el héroe, sino por hacer que tengan una buena vida. Por corta que sea.

Olympia puso una mueca.

—No te ilusiones Carel. Cada persona se labra su propio destino, y los humanos pueden llegar a ser tan terribles como algunos de nosotros. Asesinan, violan, se drogan. ¿Crees qué eso esta bien?—instó—. Porque si nos vamos a poner quisquillosos, ellos tienen tanta culpa como nosotros de que la tierra sea lo que es— cuando comenzaba con sus discursos, no había quien la parara. Aunque no pareciera cierto, Olympia era muy sabia—. He vivido muchos siglos. Más de tres mil años para ser más exacta. Viendo como se autodestruyen unos a otros. Luchando en guerras inútiles, que para lo único que han servido ha sido para perder a vidas inocentes. ¿Y tú me acusas a mí de matar para sobrevivir? —preguntó—. Yo me arraigo a lo que tengo. Ellos desperdician lo que la vida les da.

En el fondo Olympia tenía razón. Pero él también era vampiro y no necesitaba matar para sobrevivir. Lo había hecho durante largo tiempo. Viviendo de la sangre de humanos y vampiros por igual, pero sin ninguna baja aparte de los primeros días de su transformación, donde su autocontrol estaba poco definido y el ansia lo sobrepasaba. Él mantenía su humanidad intacta y eso es lo que le faltaba a esa vampira. Tenía algo, podía notarlo, pero su lado bueno quedaba rezagado por el ansia de sangre que la convertía en una asesina. Ponía en peligro a cualquier ser humano y eso es lo que él intentaba evitar. No lo toleraba, por eso luchaba contra los suyos. Lo veía un total abuso por parte de los que eran más fuertes, y no estaba dispuesto a que ese abuso, fuese un método más de destrucción.

—Tú dices eso, y tienes razón. Pero tu supuesta supervivencia tampoco te da derecho a matar para alimentarte.

—Oye que no me paso todo el día comiendo a gente. No te equivoques—lo cortó—. Además, tú también lo harás. Eres un vampiro— dijo como si fuera lo más obvio.

Carel negó con la cabeza. No era tan raro que un vampiro cuidara a la humanidad, ¿verdad? Olympia a veces, parecía que vivía en un mundo paralelo al real.

—Pues no. Yo no mato. Sí que bebo, pero nunca mato. Eso también es una manera de supervivencia.

Olympia lo escuchó atentamente.

Arestos nunca le había comentado que se podía hacer eso. Él decía que cuando se empezaba, no se paraba hasta terminar, porque sino, se podría volver loca y estaría siempre sedienta, aunque casi siempre necesitaba la sangre.

¿Sería otra de las mentiras de Arestos? Apostaba a que sí. Pero, ¿por qué? Era algo extraño para utilizarlo como una mentira, pero con lo que le estaba pasando últimamente, ya se esperaba cualquier cosa. Se sentía como una niña tonta e inocente.

Después de su pequeño debate sobre la alimentación de los vampiros, continuaron conversando durante largo rato sobre cosas insustanciales. Estaban bastante a gusto los dos. Tenían como una especie de tregua, pero ambos sabían que en el momento que sus caminos se separaran y la noche llegara de nuevo, volverían a ser enemigos. Por mucho que hubieran pasado en ese largo día.



Olympia se vistió con la ropa del día anterior, y se preparó para marcharse. Ya había anochecido y Carel también estaba preparado. El momento llegó antes de lo que esperaban.

—Ha sido un placer gatita— dijo con sorna.

—No me llames así— gruñó.

—Adiós princesa— dio un respingo cuando la llamó de esa manera. Parecía como si su cuerpo, sintiera satisfacción al oírlo pronunciar esa palabra—. Nos volveremos a ver. Pórtate bien o te tendré que castigar—como le gustaba ver esa mueca de rabia que se le ponía cuando se burlaba de ella.

Olympia lo ignoró. Había vuelto el chulo arrogante al que odiaba y la ponía a cien a partes iguales. Así lo prefería, porque ya bastante lío tenía en su cabeza, como para ponerse a pensar en los cambios que él y ella, tuvieron en su relación. Era un día de locos y ahora le tocaba enfrentarse a la realidad. Estaba dispuesta a armar una buena en la mansión. Tenía que descubrir porque los suyos la habían atacado y con qué motivo. Las cosas no se iban a quedar así. Ella no sería el juguete de nadie. Nunca.



* * *



Salió con cuidado de la casa sin que nadie le viera y se marchó en dirección al este de la ciudad. Allí, en la calle Rusell, se hallaba su casa, de la que solo él, tenía conocimiento. No era por nada en especial, sino porque era su lugar privado. El único sitio que Nathaniel tenía para pensar en todo y sacarse todas las energías negativas que absorbía estando en esa casa. Allí se sentía libre y en más de una ocasión, había sentido la necesidad de mudarse por completo.

Desaparecer dejando su vida atrás.

Giró a la derecha adentrándose en la calle oscura, iluminada tenuemente por las farolas de dos metros que apuntaban la acera de la estrecha calle. Estaba completamente silenciosa, solo se oía una respiración entrecortada demasiado débil para ser de una persona que estuviera bien y era extraño que pasara aquello. Allí tumbado en el suelo, había un cuerpo.

Frunció el ceño y se acercó lentamente al lugar para investigar. Era una chica y su olor...su olor le era muy familiar.

—¿Melody?— la chica se movió con pesadez. Levantando la mirada en la dirección de donde venía la voz.

—¿Nathaniel? — oírla pronunciar su nombre le provocó un respingo de satisfacción. Al menos no se había olvidado de él después del apasionado beso.

—¿Qué ha pasado?

—Nos atacaron un montón de demonios. Estoy hecha una mierda— dijo con voz pastosa. Parecía agotada y sin ganas de moverse. Como si en el suelo, encontrara la comodidad que su cuerpo necesitaba.

—Te llevaré a mi casa, está a punto de amanecer y debes descansar. — Se agachó para cogerla en brazos y se la llevó a su casa.

Era a la primera persona a la que llevaría a su rinconcito, pero tenía claro, que a Melody no la dejaría sola en medio de la calle. Jamás le haría eso a una persona que necesitara ayuda.

Melody no hablaba, parecía incluso que se hubiera quedado dormida en sus brazos. Hizo el esfuerzo de abrir los ojos pero ni siquiera podía, estaba muy a gusto en brazos de Nathaniel. Eran fuertes y acogedores. Una cama perfecta de la que no se levantaría jamás.

Nathan sacó la llave de su bolsillo y cargando el peso de Melody en un solo brazo, abrió. Caminó por la estancia abriendo la puerta del fondo, donde se hallaba su habitación. La dejó en la cama con dosel y encendió la lamparita de noche que apuntaba al techo para que fuera menos molesta para sus sensibles ojos. Examinó a primera vista el cuerpo de Melody y no parecía tener heridas muy profundas. Solo algún que otro arañazo y magulladura superficial. Pero debía estar agotada. Como siempre, los suyos habían planeado un ataque sin que él fuera avisado.

Estaba seguro que si, era del grado tan alto al que se refería Melody, debía haber sido Arestos quien lo planeara. Pero, ¿por qué? Prefería no preguntar. Además que a él, particularmente no le darían ninguna respuesta, ya que jamás participaba en las batallas. Era como un inquilino en “La mansión de los muertos vivientes”. En cuanto tuviera tiempo, y se cerciorara de que Melody estaba sana y salva, llamaría a Olympia para preguntarle si ella sabía algo. Lo raro es que no lo hubiera llamado ya.

Se marchó de la habitación para ir al salón y se sentó en un sillón de cuero negro que estaba frente al televisor. Su casa no era demasiado grande. Tendría unos setenta metros cuadrados y estaba decorada muy a su estilo. Lo que quería decir: un mueble de madera en un lado donde estaba la televisión de 50 pulgadas de pantalla plana; una mesa en el centro a conjunto con el mueble, donde tenía conectada su Play 3; el sillón para sentarse de color marrón y una lámpara en el techo para que hubiera algo de luz. En la cocina tenía todo lo que necesitaba. Una nevera con cervezas y su banco de sangre por si las moscas. Para comer ya estaba Telepizza. Todo muy simple. Tal y como a los hombres les gustaba. Con lo justo y necesario. Él no necesitaba nada más, podía sobrevivir perfectamente con todo eso. Lo único modernizado de la casa, eran las ventanas, que tal y como las que tenían en la mansión, estaban mecanizadas para que cuando comenzara a salir la luz del sol, no entrara ningún resquicio de luz, gracias a unos paneles metálicos que a ojos humanos, daban la impresión de una simples persianas normales.

Melody se despertó bien entrada la tarde, faltaba poco para que anocheciera. ¿Qué había pasado?

Enfocó su vista y se fijó que estaba en una habitación desconocida. Intentó hacer memoria y se acordó del ataque que tuvieron. Todos aquellos monstruos atacando a los suyos. Nya herida. Carel y Percy luchando con ella y luego separándose cada uno por un rincón de la ciudad. Se vio a sí misma corriendo por la ciudad. Perdiéndose entre sus calles, intentando despistar a los demonios que la seguían. Se quedó atrapada en un callejón sin salida y ya no pudo hacer otra cosa que luchar de nuevo. Estaba muy cansada, pero no podía bajar la guardia o acabaría pareciendo un colador. Por suerte solo había acabado con unos pocos rasguños, pero no consiguió llegar a casa, sus piernas no querían dar un paso más y cayó al suelo, hasta que...hasta que apareció Nathaniel. ¿O lo había soñado? Estaba obsesionada con ese chico. No podía ser que diera la casualidad que él la encontrara, ¿verdad?

Se incorporó dispuesta a levantarse. Le dolían músculos que ni siquiera sabía que tenía. Abrió la puerta y se encontró con un pasillo de corto recorrido. Lo recorrió y dio a parar a un salón. Se notaba que ahí vivía un hombre, no tenía nada de personalidad. Todo era frío y sencillo, sin nada que aumentara la comodidad. Un piso de soltero.

Nathaniel estaba boca arriba, tumbado en el sofá, completamente dormido y soltando pequeños ronquidos enternecedores. Al final resultó que no era un sueño, y Nathaniel se convirtió en su salvador en la dura noche. Melody sonrío, menuda estampa tan tierna. Parecía un angelito y le entraban ganas de acariciar su pelo suavemente para sentirlo entre sus dedos, dándole paz y tranquilidad, pero sobre todo las gracias por haberse comportado tan bien sin dejarse llevar por el bando en el que estaba.

Se acercó a él y lo observó. Su rostro, de bellas líneas, estaba relajado. Tenía el pelo de punta que daba forma a su rostro alargado, equilibrando su belleza natural por todos los rincones, envolviéndolo en un halo de ternura. Su cuerpo era perfecto, justo de la clase de chicos que a ella le gustaba. Ni demasiado fibrado, ni demasiado enclenque. Con los músculos necesarios como para que diera la sensación de protección. Además que tenía un cuerpo divino, era una suerte que durmiera sin camiseta, porque tenía todo un espectáculo delante de sus ojos.

—Buenos días preciosa— murmuró Nathaniel con los ojos todavía cerrados. Se había despertado nada más notar su presencia adictiva— ¿Cómo te encuentras?

Con un rápido movimiento, se incorporó y quedó sentado en el sofá.

—Bien, gracias por ayudarme— entonces recordó algo y se puso seria de repente. No le gustaban las tonterías. Ni tampoco las casualidades— ¿Por qué salieron de una especie de agujero negro tantos de los tuyos?— Estaba enfadada, Nathan lo percibía y tenía razones para ello. No había sido normal ese ataque, pero él tampoco sabía mucho.

—No tengo ni idea—sus palabras sonaban sinceras—. A mi nunca me dicen nada Melody. Como ya te expliqué, soy un cero a la izquierda en ese grupo. Me parece fatal esto que han hecho, porque no le encuentro ningún tipo de explicación razonable para comprenderlo.

Nathan se levantó del sofá y se dirigió a su pequeña cocina. Abrió la nevera y de allí sacó una bolsa de sangre. Cogió dos vasos y la sirvió para después calentarla unos treinta segundos en el microondas, para que estuviera a la temperatura del cuerpo humano. Volvió al salón y le tendió un vaso a Melody.

—¿Quieres?

—Gracias. La verdad es que estoy bastante sedienta. Ha sido una noche agotadora.

Saboreó la sangre con avidez. Hacía dos días que se había alimentado, pero la desventaja de beber sangre clonada era lo que tenía. No te saciaba como la que salía directamente de un cuerpo humano, pero ella lo soportaba lo mejor que podía. Al igual que sus compañeros, no quería atentar contra la vida humana, pero era cierto que tampoco se negaba de vez en cuando un buen manjar, pero sin matar.

—¿Te alimentas de ésta sangre?— preguntó curiosa.

—Mayormente sí. No es tan deliciosa como podría ser la de una humana o un vampiro...—sonrío ladinamente— pero está bien y me mantiene completamente cuerdo. Es una forma de sentirme mejor con lo que soy.

—¿Saben los tuyos que bebes sangre de bolsas?— estaba preguntona, pero sentía la necesidad de descubrir cosas.

—No. Todos, incluida Olympia, piensan que bebo sangre de humanos, pero lo que sí saben es que no los mato, y eso es verdad. Soy incapaz de arrebatar una vida. Pero casi siempre utilizo las bolsas. Tengo un arsenal en esta casa. Casi siempre vengo aquí para alimentarme y desconectar un poco.

Melody lo miró atentamente. Sus palabras estaban teñidas de sinceridad, se notaba que no mentía. Sus ojos eran compasivos y entendía perfectamente el por qué tenía esa tapadera frente a los suyos. Ella sentía que él estaba incómodo con esos monstruos, pero los lazos que tenía con la rubia caníbal, eran irrompibles. Nathaniel sentía devoción por ella y eso se notaba en cada palabra que soltaba por la boca referida a ella. Le daba un poquito de rabia, y no sabía por qué.

—Eso te honra. Te lo digo de corazón. Pero todavía sigo preguntándome qué haces ahí. No encajas para nada. ¿Qué tienes con la rubia caníbal?—su curiosidad la estaba llevando a meterse en donde no le llamaban. Pero no podía resistirse.

Nathaniel se movió alrededor del sillón soltando un largo suspiro y habló:

—Recuerdo todo lo que me ocurrió en el pasado, algo raro en los vampiros— explicó. Melody sabía, que no iba a entrar en más detalles y lo entendía—. Lo primero que vi, fue a ella una vez que me desperté— explicó—. Me ayudó desde el principio, explicándome las cosas de mi nueva vida. Cosas que yo no quería hacer, pero que era lo único que ella conocía. Su educación como vampira fue demasiado sádica y eso se notaba en su persona. En ese grupo no se respetaba nada, y yo era consciente de ello y no me gustaba—hizo una pausa—. Mi don es una especie de control de los estados de ánimo. Influyo en las personas y con ello, conseguía que Olympia se calmara poco a poco. Siempre lo utilizaba con ella. Era un verdadero monstruo cuando la conocí, pero conmigo siempre se comportó de manera diferente. Fuimos como dos hermanos desde el principio. Yo el mayor, y ella la pequeña a la que se debía controlar día y noche.

—Perdona que te interrumpa, pero en las dos veces que me he encontrado con ella, ha sido una completa zorra. Así que no se como será contigo, pero lo que he visto, no me gusta— Nathaniel sonrío.

—Te puedo asegurar que era mucho peor. Ahora se controla...de vez en cuando—reconoció—. Pero es conocerla, no hay que fiarse de las apariencias. Es como una hermana para mí. Una que no tuve...—suspiró—. Pero aprendí a ser como soy ahora, yo solo. Y aunque la educación de Olympia fue de ayuda, yo descubrí esta manera para no hacer tanto daño a la humanidad.

Melody lo escuchaba atentamente, e incluso llegó a sopesar la opción de darle una oportunidad a esa vampira, pero era mala, ella lo percibió en el momento de tenerla cerca. Si ya era así en esos momentos, no podía ni siquiera imaginarse como habría sido cuando no tenía a Nathaniel. Por eso prefería no fiarse por el momento, hasta que no viera un hecho que demostrara lo contrario, su opinión continuaría firme. Había que ser precavida con cosas como esa y más en su mundo. Ella pensaba mucho antes de hacer nada. Evitaba dejarse llevar por los impulsos que la asolaban. Ese chico se implicaba mucho con la gente. Desprendía bondad por cada poro de su piel. Le gustaba...mucho. Era inevitable sentir algo contrario a lo bueno en su presencia. Era un imán que la abducía. Algo que nunca le había pasado con nadie.

—Es duro eso no conocer el pasado, pero yo también tengo la suerte de conocer el mío. Percy, uno de mis compañeros, tiene el don de inspeccionar el pasado de la gente. Gracias a eso descubrí por que soy una vampira.

—¡Vaya! Impresionante, aunque a la vez escalofriante— Melody sonrió.

—Puede que algún día te explique lo que me pasó. Pero porque me caes bien— le guiñó un ojo.

—¡Gracias, gracias!— murmuró haciendo un gesto gracioso—. Que gran privilegio—. Ambos rieron. Estaban demasiado a gusto juntos.

Conversaron de todo un poco. Debían hacer tiempo hasta que anocheciera y ella tuviera que marcharse, pero Nathaniel no quería que llegara ese momento. Estaba muy a gusto hablando con ella. Era una chica impresionante y con un carácter dulce, pero a la vez fuerte y decidido. Tenía una sonrisa que lo dejaba sin aliento. Su belleza era adictiva. Tanto por fuera, como por dentro. Estaba completamente encandilado.

Estaban sentados en el sofá, con una complicidad desmesurada. Nathan rodeaba a Melody con su brazo, acariciando inconscientemente su hombro y Melody, estaba con la cabeza apoyada en su torso desnudo, trazando circulitos y resiguiendo sus abdominales. Los dos estaban absortos notando las caricias del otro. No eran conscientes de lo que hacían, pero mostraban una estampa de lo más tierna. Como si fueran una pareja completamente enamorada que estuviera disfrutando de una tarde en soledad los dos juntos. Melody levantó la mirada hasta él, que estaba mirando a un punto indefinido del salón completamente pensativo.

—¿En qué piensas?—le preguntó. Nathan bajó la mirada y se encontró con esos preciosos pozos castaños.

El deseo de besarla cada vez era más fuerte. Había estado intentando distraerse mirando la mancha el fondo de la pared en forma de...mancha, pero en el momento que oyó su voz, tuvo que mirarla, y volverse loco por su belleza. Parecía tonto.

Ya no aguantaba más. Sin contestar a su pregunta, atrajo sus labios hasta los suyos. Saboreándolos dulcemente e impregnándose de su sabor. Ese beso, estaba siendo más placentero incluso que el del día anterior. Lento. Pausado. Sentido...

Melody se sorprendió por la cercanía de sus labios, pero tampoco era capaz de separarse. La embrujaba. Sentir sus labios le daban calor y su cuerpo ardía en respuesta. Lo agarró del pelo con suavidad, acercándola a ella mientras se tumbaba boca arriba en el sofá. El torso desnudo de Nathan la cubría como una manta, dándole un calor que prendía todo su cuerpo en una marea de lava que podía llegar a arrasar todo a su paso. Sus manos viajaron por el musculoso cuerpo, captando el tacto de su piel tan suave como la de un bebé.

Se besaron de nuevo, llenos de deseo. Nathan le arrebató la camiseta, dejando el sostén negro de encaje al descubierto. Se relamió los labios mientras contemplaba su cuerpo seductor deseando lanzarse a por él, pero fueron interrumpidos por un sonido molesto de teléfono.

—Lo siento, es el mío— lo miró inocentemente y él la besó, intentando que redimiera a los deseos de ir a por el teléfono—. Nathan...tengo que cogerlo. Después de lo que ha pasado puede ser importante— inmediatamente pensó en Nya. Quería saber si su amiga estaba recuperada.

Melody se lo quitó de encima a regañadientes y se lanzó a por su teléfono. Era Dastan. Le explicó los progresos de Nya, que ya estaba mucho mejor. Percy había llegado justo casi al amanecer con algunas heridas y había caído exhausto de cansancio en la cama y Carel estaba en el Powderham Castle, escondido de la luz del sol. Con alguien, pero no sabían con quién. Le explicó que ella también estaba bien y estaba a salvo, pero no le dijo con quién. No quería que la juzgaran antes de tiempo. En realidad era una locura estar donde estaba, pero Nathan no era peligroso. Al contrario, la estaba cuidando muy, pero que muy bien. Además, todavía ni ella misma sabía por qué se sentía tan bien con él. Primero tenía que pensar las cosas, antes de decir nada a nadie.

Se despidió de su amigo, diciéndole que en cuanto anocheciera, volvería. Eso era lo que debía hacer.

Volvió con Nathan que la esperaba en el sofá, con mirada juguetona y animal, deseando lanzarse a por ella como un depredador. Corrió a sus brazos, subiéndose a horcajadas sobre él, besándolo de manera salvaje y descontrolada y jadeando sin cesar. Pero de nuevo, el móvil sonó. Esta vez era el de él, con la melodía de rasca y pica de Los Simpson.

—¡Joder!—gruñó—. Tengo que cogerlo, es Olympia— Melody bufó. ¿Así como le iba a caer bien la caníbal? Se iba ganando poco a poco puntos negativos. Sabía que se iba a quedar con el calentón. Lo presentía.

Nathan se levantó y se puso bien los tejanos. Le dolía la erección en sobre manera, la tela le oprimía el miembro que estaba ansioso por salir de su escondrijo para encontrar otro todavía más cálido. ¡Malditas interrupciones! A ver si le dejaban echar un polvo de una maldita vez.

—Dime Olympia— dijo en tono seco. Ya hasta le salía la mala leche que nunca enseñaba.

—Primero de todo, perdón por como te hablé. — ¡Uy! que raro, ella no pedía perdón. Nunca—. Tienes razón en todo lo que dijiste. Hay veces que las cosas se salen de nuestro control.

—¿Qué te ha pasado? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? ¿O te han cambiado el cerebro?—dijo con sorna. Era raro que ella hablara así.

—No lo sé. Ya te lo contaré. Pero era para decirte que ayer me atacaron los demonios.

—¡¿Qué?!—murmuró con sorpresa.

—Lo que oyes. Estoy yendo de camino a la mansión. Después de estar todo el día encerrada en el Powderham, al fin ha anochecido y puedo volver. Voy a liarla parda. No me puedo creer que a la gente que yo dirijo, me ataque. ¡Es impensable!

Nathaniel la escuchó atentamente. ¿Cómo podía haber pasado algo así? Aquí había gato encerrado. Tenía que volver a la mansión, no se fiaba ni un pelo de lo que su amiga pudiera hacer. Todo aquello le olía a chamusquina.

—Contrólate Olympia. Iré en breve, espérame y no la líes— aunque apostaba a que no le haría ni puñetero caso. La rabia que percibía en su voz, la iba a hacer reventar nada más llegar. No tenía nada de autocontrol y menos, si él no estaba cerca.

Colgó el teléfono y volvió con Melody, que lo miraba resignada. Se les había cortado el royo a los dos.

—Atacaron también a Olympia en el Powderham Castle. ¿Qué mierdas pasa?— preguntó para sí mismo. Melody abrió los ojos.

—¿En el Powderham? ¿Ésta noche? ¿La atacaron?—murmuró nerviosa. Nathan asintió—. Carel también estaba allí. Eso quiere decir que...

—Al parecer han pasado la noche juntos. — Nathaniel terminó la frase por ella. Los dos estaban sorprendidos.

Comenzó a pensar en como sonaba el tono de voz de ella. Estaba como algo ida. Rabiosa. ¿Qué habría pasado entre ellos? Tenía que sonsacárselo, pero se hacía una ligera idea.

—Creo que va siendo hora de que me marche. — Melody cogió su camiseta y sus cosas y se levantó preparada para marcharse, aunque no quería—. Espero verte pronto Nathan. Me lo paso genial contigo.

Él se acercó y la cogió de la cintura, acercándola al máximo hasta él. Agachó la cabeza y le dio un profundo beso de despedida.

—Dame tu número de teléfono, así podremos estar en contacto y vernos— murmuró sonriente. No quería perder el contacto con ella. Al contrario, deseaba hablar a cualquier hora. Aunque fuera solo por una tontería.

Intercambiaron los teléfonos y se despidieron en la puerta besándose con pasión y dulzura. Como una pareja. Aquello era muy raro para los dos, pero estaban cómodos el uno con el otro, con lo que sea que tuvieran entre ambos. Dos encuentros, dos veces que se habían enrollado. Pero... ¿A dónde llegaría todo eso?

* * *



Abrió la puerta de la mansión provocando un fuerte estruendo. Varios vampiros yacían revolcados en medio del salón haciendo de todo lo obsceno posible, pero ella solo buscaba a uno en concreto. Al cual, tenía ganas de golpear hasta cansarse y dejarlo pidiendo clemencia.

—¡Arestos!— gritó importunando a todo aquel que estaba a su alrededor—. Tú, dile a tu querido amo y señor que venga en menos de un minuto o se arrepentirá de ello— ordenó a un vampiro que había pillado por banda.

El vampiro asintió trémulamente y se encaminó con rapidez por los pasillos de la mansión, hasta encontrar la habitación de Arestos.

—Mi señor, Olympia la busca.

—Dile que no puedo. ¡No ves qué estoy ocupado!— gruñó.

El vampiro salió con rapidez de allí para comunicarle lo necesario a Olympia.

—Lo siento señora, pero el señor está ocupado. No se le puede molestar. — El vampiro actuaba como un puto mayordomo paleto que solo obedecía órdenes como un robot.

¿Se suponía qué estos eran guerreros? Eso a Olympia la exasperó. Se acercó a él y de un fuerte empujón lo lanzó contra la pared. Estaba cansada de tanta tontería. Otro de los vampiros se acercó a ella dispuesto a atacar, pero Olympia lo esquivó lanzándolo junto al otro, con su telequinesia. Avanzó hasta la habitación de Arestos y entró para quedarse con la mandíbula desencajada por lo que veían sus ojos. No podía ser.

—¿Pero qué cojones es esto?

Arestos estaba en la cama, tirándose a Mey. Así de claro era lo que veía. No se lo podía creer, que rápido había olvidado a Salem esa vampira. ¡Será zorra!

La ira la inundó, recorriendo todo su cuerpo con unas tremendas ansias de despellejarlos a ambos.

—¡He dicho qué estaba ocupado!— gruñó.

—Me importa una mierda. Voy a hablar contigo, ¡ahora! — Intentó olvidar que se estaba tirando a la que ella quería matar.

Aunque Mey, también parecía pensar lo mismo con respecto a Olympia, ya que le lanzaba una mirada oscura y siniestra, que si fuera ella la que tuviera el don de matar con la mirada, Olympia ya estaría muerta y enterrada. Pero no se iba amedrentar, y menos por esa tía que no sabía ni luchar.

—¿Por qué me tendiste una emboscada?

Arestos se giró de inmediato saliendo del interior de Mey, que gruñó por la interrupción, y procesando lo que le había dicho Olympia.

—¿Una emboscada? ¿A ti?

—Sí, ayer unos cuantos de los vampiros y demonios que tú...— lo señaló— controlas, me atacaron.

Le lanzó una mirada inquisitiva, intentando sacar la información que necesitaba. Su límite estaba al llegar.

—Eso no puede ser. Tenían que atacar a los otros...

—¿Qué otros? ¿A los vampiros nuevos? Te comunico que lo hicieron y tuve que luchar con ellos, porque tus queridos demonios repetían una y otra vez, cumplimos órdenes, cumplimos órdenes, como putos discos rayados y no me obedecían. ¿Qué me dices a eso?— se cruzó de brazos esperando una respuesta, que nunca llegó.

—¿Dónde has pasado el día?— desvió el tema. Arestos se levantó completamente desnudo y comenzó a rodear a Olympia, esperando una respuesta a su pregunta, pero no se la veía muy dispuesta. Lo estaba mirando con un desprecio que hacía que su cuerpo ardiera de furia. Una vampira difícil de soportar por su fuerte carácter.

—¿Y a ti qué te importa?— contestó.

—No me cabrees Olympia.

—¡Huy! mira como tiemblo— bufó.

¿Qué se había creído? Él no era su padre, ni su marido, ni nadie que debiera controlarla. Ella hacía lo que se le antojaba y no le gustaba que se metieran en su vida y menos con el cabreo monumental que llevaba encima. Ya bastante tenía en la cabeza. Mataría por arrancarle la cabeza a Arestos, como otras muchas veces lo deseó.

—¿Por qué me atacaron?— volvió a preguntar. No se iba a largar de allí, hasta encontrar la respuesta.

Arestos seguía inspeccionándola. Inhalando su aroma de mujer y captando que estaba entremezclado con el de un hombre. Podía percibirlo. ¡Qué le cayera un rayo del mismísimo Zeus en ese mismo momento, si se equivocaba al pensar a quien se había tirado Olympia! Estaba completamente seguro que ella había caído en la tentación y se había acostado con ese vampiro. Sabía que le traería problemas y tenía que cortarlos de raíz. Él no sería el segundo plato de la vampira. Siempre el primero.

—Tienes prohibida la salida de la casa hasta nuevo aviso.

—¡¿Qué?!—gritó y observó como Mey se levantaba, caminando altiva y se posicionaba al lado de Arestos amarrándolo por la cintura y lanzándole una mirada de satisfacción por la norma que acababa de imponer— ¿Quién te crees que eres? ¿Mi carcelero?

—No Olympia. Lo hago por tu seguridad. Mantente quieta hasta que encuentre el motivo por el cual te atacaron. ¿No te das cuenta qué lo único que intento es protegerte?— murmuró con expresión lastimera, pero Olympia ya no le creía. Se acabó rendirse a sus pies como una debilucha.

—Vete a la mierda. Ahí te quedas. Fóllate a esa perra, pero olvídate de que existo. Mi cuerpo ya no esta disponible para ti— dijo con sorna. ¿Qué se creía Arestos?, ¿Qué iba a seguir manipulándola? Se acabó.

Salió dando un fuerte portazo, cabreando a Arestos más de lo que ya estaba. Éste salió tras ella con la furia haciendo mella en él y la encerró en su propia habitación con él dentro.

Olympia se giró de inmediato al oír el sonido del pestillo de la puerta. ¿Qué pretendía?

—¿Qué haces? Vete de aquí— le ordenó.

Tenía una mirada fiera. Aterradora. Jamás lo había visto de esa manera.

Olympia sabía que él había perdido la paciencia por completo. Eran demasiados años aguantándola. Sabía perfectamente que no era una mujer fácil. Siempre contradecía todo lo que le decían. Iba a su libre albedrío y Arestos no era de los que les gustaba aguantar eso.

—Estoy hasta los cojones de ti, Olympia.

—Y yo estoy hasta los cojones de que me trates como una mierda—respondió.

—No puedes prohibirme nada de ti. Ni siquiera tu cuerpo, Olympia. Nos necesitamos...— Arestos se acercó peligrosamente a ella. Hundió la cabeza en su cuello e inhaló su aroma mientras la arrinconaba en la pared.

Le cogió las nalgas y las apresó bajo sus manos. Apretando con demasiada fuerza, hasta el punto del dolor.

—¡Arestos, quita!—gritó—. No quiero que me toques.

—¿De verdad?— Quitó una de las manos de su trasero y la colocó en su sexo, acariciando rudamente su clítoris por encima del pantalón.

De un tirón, rompió la tela de cuero y la dejó solo con la braguita, completamente a su merced. Con otro tirón, rompió su corsé haciéndolo añicos con su fuerza para dejar su cuerpo completamente expuesto a él. Sin embargo, Olympia, no estaba colaborando.

—¿Eres gilipollas, o qué te pasa?

Olympia flipaba por como él la estaba tratando. Estaba descontrolado, no atendía a razones. Estaba mostrando un lado desconocido para ella. Creía que lo sabía todo de él, pero viendo como la estaba tratando en ese momento, comenzó a conocer lo que era el miedo. Comprendió que no sabía nada. No lo conocía en realidad. Era un gran actor que llevaba siglos actuando para ella.

La agarró sin miramientos por el pelo y la lanzó contra la cama. Dejándola completamente desnuda y expuesta ante él. Atacándola directamente en el cuello, mordiendo y bebiendo su sangre con avidez, mientras la penetraba de una fuerte estocada de manera muy bruta. Olympia se sentía como una mierda al verse sometida a aquello. Arestos se estaba sobrepasando demasiado.

—¡Arestos, para!—gritó. Pero no la escuchaba, estaba ido por una furia que consumía todo lo que había en su interior.

La estaba lastimando. Bombeaba de una manera descontrolada en su interior, haciéndole verdadero daño. Se sentía ultrajada por una persona en la que ella había confiado. La estaba tratando como a una burda ramera. No sabía lo que le pasaba, pero no le gustaba nada. Tenía miedo. Sentía como algo en su interior se hacía pedazos, dejándola vulnerable y desmadejada, sin poder defenderse de aquel ataque.

—Me haces daño joder—su voz sonó rasgada por los sollozos rotos que soltaba por su garganta. Él seguía bebiendo y bebiendo. La estaba dejando demasiado débil. Casi ni podía moverse. Sentía como su cabeza desconectaba de su cuerpo, dejando de responder a los deseos de apartarlo. Ni siquiera tenía fuerzas para golpearle con su telequinesia. No supo cuanto pasó hasta que llegó el momento, pero se desmayó.

Arestos volvió en sí y vio lo que había hecho. Salió de su interior después de correrse con un brutal orgasmo realmente placentero. Olympia yacía desmayada en la cama. Se había sobrepasado bebiendo su sabrosa sangre, dejándola prácticamente seca.

¡Qué se jodiera!

La había olido. Él sabía que había estado con otro, lo olía en ella. Y no solo había sido un simple beso. Se la había follado, a la muy perra. Con él no se jugaba. Estaba dispuesto a destruirla. Olympia iba a aprender sumisión a las buenas, o a las malas.







Se acercaban momentos difíciles entre los suyos. No estaba el horno para bollos y ella era la clave. Lo presentía. Tenía que descubrir de una vez por todas el por qué. Necesitaba el Grimorio de los dioses. Agramón se lo pedía, se lo exigía y él siempre llegaba con las manos completamente vacías. La presión a la que estaba siendo sometido, lo estaba trastornando mentalmente, llevándolo al límite. El monstruo que moraba en su interior, había salido en ese momento, haciendo daño a su guerrera más preciada de la mansión. No se arrepentía, porque merecía saber las consecuencias de sus actos, pero reconocía que se había pasado. Además, sabía que desde ese momento, las cosas entre ellos iban a cambiar mucho. No serían igual. La confianza, apenas inexistente, ahora sería motivo de odios y miradas de reproche. Olympia era muy rencorosa, y esto no lo olvidaría con facilidad.

Su plan junto con Mey, estaba dando sus frutos. En el momento que ella entró en la habitación y los pilló en pleno acto. Su rostro torcido por una mueca de desprecio, demostró que le dolía la traición. Pero lo que sí tenía que averiguar, era como es que sus demonios la habían atacado. Apostaba que había sido idea de Mey. A ella no le sorprendió cuando Olympia explicó lo que había ocurrido, y Arestos lo notó. Al final, la pequeña e inocente Mey sería una pieza importante en todo aquello. Ella sería la bomba que reventara a Olympia y la dejara vulnerable. Pero Arestos seguía necesitándola cerca de él, ya que tenía que conocer sus sueños, los mismos que le mostraban sus recuerdos. Los que servirían para desatar el caos en la tierra. Lo que él y su creador, querían conseguir.


 Capítulo 10



CAREL llegó a casa y se encontró a Melody a punto de entrar por la puerta. Al verla con la misma ropa que el día anterior, se dio cuenta que tampoco había pasado la noche en casa.

—¡Hey Melody! ¿Qué tal? Veo que saliste airosa de la locura de ayer.

—¡Hombre!, él señor paso-la-noche-con-la-vampira-psicópata ha vuelto. ¡Qué gran honor!— dijo con sorna.

—¿Cómo lo sabes? Ni siquiera he hablado contigo.

A Carel no le gustó nada el tono de voz que utilizó con él, lleno de reproche. Como si aquello fuese lo más prohibido del mundo. Sin embargo, comprendía el enfado de su amiga, aunque no parecía quererle dar una oportunidad de explicarse.

Melody enrojeció al instante en que recordó donde había estado. En realidad no tenía nada que reprocharle a Carel, porque ella había estado con Nathaniel, el cual se suponía que también era enemigo. La única diferencia, es que él tenía un lado bueno y en esa vampira solo había visto cosas malas que le hacían no tener ni un ápice de confianza en ella. No quería que su amigo Carel se dejara envolver por las malas energías que ella transmitía a todo el que se arremolinaba a su alrededor.

—Es una historia muy larga y tienes toda la eternidad para descubrirlo, pero primero, serás tú el que nos lo cuente a todos, jefe— se mofó—. Espero que no hayas caído en sus redes Carel, te advertí de su poder de atracción. No puedes acceder a su mente porque te bloquea y tú, a la primera de cambio... ¡Plaf!— dio una palmada— pasas el día con ella.

Carel por un momento, pensó que sabía lo que había hecho con ella.

—Fue un caso de fuerza mayor. No sabes nada Melody. Mejor calla y entra, tenemos cosas de las que hablar. —Interrumpió a la vampira, porque ya estaba bastante rayado de la cabeza al pensar en lo que había hecho con Olympia, como para que Melody comenzara a calentarle con sus paranoias mentales.

En realidad ni siquiera se arrepentía. Al contrario, había despertado en su interior una extraña sensación desconocida que lo avivaba. Yacer con ella no había sido nada comparado con lo que hubiera sentido en su larga vida. Era extraño, se había sentido aceptado. La compenetración que ambos habían tenido lo sorprendió gratamente. Por un momento quedaron atrás todas sus rencillas, y dieron paso a cosas agradables, bajo la pintoresca estancia del Powderham.

Se odiaban a muerte, pero sus cuerpos habían hablado por ellos. Lanzándose a practicar el deporte más antiguo del mundo, en el que el placer fue muy satisfactorio. Estaba deseando volver a sentirla de esa manera, pero no podía ser. Sería volver a tropezar con la misma piedra que llevaba unos días estorbando en su camino. Así que, debía apartarla de una patada. Además, había descubierto cosas de ella de interés, como que tenía la misma edad que él—unos tres mil dos cientos años— pero le faltaba descubrir de donde era, aunque apostaba que por sus facciones y su nombre, era griega como él. Estaba completamente seguro.

Gran casualidad, ¿verdad?

Aunque en su mundo no existían las casualidades, sino, un cúmulo de circunstancias ligadas entre sí, gracias a tres personitas más viejas que la leche, que se entretenían a mover los destinos de las personas.

Carel entró junto con Melody a casa y se reunió con sus compañeros en el salón. Percy estaba atareado con papeles y un teléfono en su mano, con el que estaba escribiendo, para variar. Seguramente ya estaría enganchado a Twitter o a otra tontería de las suyas.

—¿Qué tal estás Nya?— preguntó Carel acercándose a su amiga.

—Mucho mejor. Pero juro que pensé que me moría. Pero gracias a Dastan...— se giró en pos de él y le besó dulcemente los labios— estoy viva. — Sonrío a sus amigos y miró de nuevo a Dastan.

Carel miró a Percy, dándole paso para que hablara sobre lo que pasó el día anterior. Dejó el Iphone sobre la mesa y explicó que estuvo hasta casi el amanecer corriendo por toda la ciudad, intentando ganar tiempo para matar a los monstruitos de manera que él no saliera herido, aunque algún que otro rasguño se llevó a lo largo de la noche, aparte del cansancio con el que llegó a casa. Cayó redondo en la cama. Pero en general, había podido deshacerse de los demonios y vampiros sin ningún problema mayor que unas agujetas de campeonato y ganas de quedarse en la cama durante dos semanas. Por lo menos...

Le tocaba el turno a Melody. Comenzó con más o menos la misma historia que Percy, por no decir que habían hecho exactamente lo mismo, —porque pocas opciones diferentes tenía— menos por el hecho de que se desmayó en medio de la calle y por suerte fue encontrada por Nathaniel.

—¿El amigo de Olympia?— preguntó Carel. Con razón sabía su amiga que había estado con Olympia

—El mismo. Me ayudó y me invitó a su casa hasta que anocheciera. — Tenía un tenue rubor en sus mejillas.

Sospechoso.

Nya le lanzó una mirada inquisitiva, seguida de una sonrisa tipo “¡Oh yeah hermanita, así se hace!”

—Es un buen chico, os lo aseguro. Pasar ese tiempo con él, me ha hecho conocerlo bastante y no tiene ni un ápice de maldad. Él vive con nuestros enemigos, pero no pertenece a ese lugar. — Les explicó algunas cosas que él le contó y sus compañeros la creyeron. Melody nunca mentía. Si lo decía, era por algo. Carel también había notado en su día, que ese chico era de fiar. Le gustaría conocerlo. Tenía la sensación que podrían llevarse muy bien.

Llegaba el turno de Carel. Carraspeó preparándose para hablar y les explicó todo. Como había ido a parar al Powderham y se había encontrado con Olympia haciendo la situación algo incómoda, pero más para ella que para él. Ya que sus propios aliados la atacaron y no le quedó más remedio que ponerse a luchar mano a mano con Carel, haciendo un gran equipo juntos, y dando la sensación, de que era exactamente así desde siempre. Lo que sí omitió, fue que se había acostado con ella, pero las miradas que se lanzaban entre ellos, indicaban que sabían que Carel les ocultaba algo. Lo olían. Además que él, no sabía ocultar nada a sus amigos. Eran completamente sinceros entre ellos.

Captaban en su aroma la esencia de esa vampira. Sabían que algo había pasado entre ellos, pero no le querían presionar. Si el quería contarlo, ya lo haría. Sabían que tenía miedo a ser juzgado. Carel sintió una conexión extraña entre ellos y se dejó llevar por la pasión del momento, y ese cuerpo que lo enloquecía. Lo disfrutó mucho y quería repetirlo. Era absurdo, pero no podía quitarse la sensación de la mente, quería tenerla cerca. Deseaba encontrarla de nuevo, además de para disfrutar de su cuerpo, para descubrir que habría pasado con ella. ¿Estaría bien? ¿Le habrían hecho algo al llegar a su casa? Esas dudas lo mantenían nervioso. Estaba preocupado. Realmente preocupado. Pero sabía que era un gran error pensar de nuevo en verla. Su mente trabajaba por su lado, dejándolo a él en segundo plano.

—He estado hablando con una vampira que reside en Portland—murmuró Percy cortando el hilo de sus pensamientos—. Es una loca de las armas. Crea los mayores petardazos específicamente para aniquilar a los nuestros. Inventó hace algunos años unas balas en las que al disparar y entrar en contacto con el cuerpo de un vampiro o demonio, desprenden una especie de rayos, parecidos a la luz del sol, que los quema por dentro. No los mata, pero son muy útiles para que griten de dolor y se debiliten con facilidad— explicó—. Hemos quedado mañana con ella para ir a buscar armamento. Es de los nuestros, no debéis preocuparos.

—¿Y de qué la conoces?, sí se puede saber—inquirió Melody.

—Es una antigua amiga— se sonrojó.

La vampira con la que había hablado, se llamaba Soraya. La conoció hacía más de trescientos años. Tuvieron un breve encuentro después de una lucha contra vampiros en china y como ambos tenían heridas graves, se intercambiaron la sangre y acabaron retozando en la cama como cosacos. Esa era una de las desventajas de la sangre, actuaba como un fuerte afrodisíaco. No pasó nada más entre ellos, pero sí que mantenían el contacto y tenían una gran amistad. Solo Carel conocía a Soraya. Esa chica estaba completamente loca, pero le caía bien. Quien mejor que ella para que les proporcionara armas nuevas. Incluso ya estaba pensando en habilitar una de las habitaciones y hacer todo tipo de armarios y estanterías para guardar las armas. Quedaría precioso y siempre tendrían las cosas a mano, para cuando se avecinara algún problema.

—He comprado un Nissan Qashqai, es más amplio y acogedor para todos. El Porsche lo dejamos para las ocasiones especiales— les guiñó un ojo—. He hecho un cálculo y nos dará tiempo de ir y volver sin problemas. Yo por ahora me voy a ver que tal está el mar y a ver si pesco algo—dijo sonriente pero a la vez misterioso. Últimamente estaba en su mundo de yupi, y tampoco le preguntaban nada al respecto. Le dejaban hacer, y si tenía algo que decir, ya lo haría él por su propio pie.



Carel subió las escaleras hasta el primer piso de la casa y encendió la lámpara de techo del pasillo. Soltó un suspiro cansado y entró en la zona que había habilitado como despacho al lado de su habitación. Encendió su Mac de sobremesa, y entró en los archivos donde apuntaba todo lo importante que ocurría día a día. Anotó la zona donde había ocurrido el ataque y donde él se había encontrado con Olympia. Sospechaba que su guarida estaba cerca de allí, sería una buena zona para investigar. Debía descubrir donde vivían los cabecillas de todo y Olympia era un gran mapa para ello. Alrededor de esa zona, había cuatro casas contadas. Casi todas en pleno bosque apartadas de la muchedumbre pero de fácil acceso a la ciudad. Eran sitios tranquilos. Una zona adinerada. Las casas y mansiones eran espectaculares, la gente allí no se andaba con rodeos y si no fuera porque ellos estaban allí en la misión de proteger a los humanos, estarían viviendo en alguna de esas mansiones.

—¿Se puede?—Dastan entró por la puerta, interrumpiendo sus cavilaciones y lo invitó a pasar— ¿Qué te pasa hermano? Estás algo...raro. Se que ha pasado algo con esa vampira y nos lo estás ocultando— era muy observador. Aunque no hacía falta mucho para darse cuenta que desde que había entrado por la puerta, estaba con una actitud diferente.

—Nos hemos acostado...—confesó. A Dastan por poco se le salen los ojos de las órbitas.

—Joder tío. ¿En qué coño estabas pensando? Valga la redundancia.

Carel sonrió.

—No lo sé, Dastan. Yo tenía las cosas muy claras. Pero estaba en el baño, desnuda, y yo con solo una toalla que me quité de repente, o se me cayó sola, no lo recuerdo, y me metí allí— dijo nervioso—. Solo quería joderla y molestarla. Pero al final acabamos jodiendo del todo y tío...fue impresionante. Conectamos, pero ella es mi enemiga, eso lo tengo claro. Esto no va a cambiar nada, tenlo por seguro. — No se lo creía ni él—. Ha sido un desliz y nada más. Soy vampiro pero también hombre y el sexo me encanta.

Dastan soltó una carcajada.

—No tienes remedio tío. Que no lo sepa Melody, porque te corta los huevos. Odia a esa vampira— le dio unas palmaditas en la espalda.

Al menos su amigo no se lo había tomado tan mal, pero sabía que no lo acababa de aceptar. Ni siquiera el mismo lo hacía, sin embargo ya estaba hecho y no había marcha atrás. El juego había comenzado y estaban las cartas sobre la mesa. De ahora en adelante las cosas serían demasiado diferentes y tenía que ir con cuidado. Ese tipo de situaciones podrían llegar a convertirse en algo que diera vuelta a las tornas y complicar su vida más de lo que ya estaba.

Estaban en guerra. Una guerra milenaria y las distracciones pasaban factura. No podía perder el tiempo retozando. Aunque el placer era algo que adoraba, seguía con esa maldita sensación que lo llevaba de vuelta y media. Creía conocer a esa vampira, no sabía por qué. Ya que jamás la había visto en su existencia como vampiro. Pero su instinto le decía que había algo familiar en ella. Parecía una locura, pero él estaba acostumbrado a las cosas raras, así que, por una más no se iba a asustar. Ya se esperaba lo que fuera.



* * *



Separarse de Melody le había costado más de lo pensado. Había estado a punto de llevársela a la cama, pero habían sido interrumpidos en dos ocasiones. Estaba claro que las Moiras no querían poner de su parte para que se unieran.

Le daba vueltas una y otra vez a lo que le había contado Olympia. Era muy extraño que ocurriera eso, y conociéndola, si él no llegaba a tiempo, se iba a liar una bien gorda en la mansión.

Llegó una horita después, su casa estaba en pleno centro de la ciudad y la mansión estaba bastante alejada de todo. Ni siquiera se le ocurrió coger su Kawasaki Ninja para viajar. Le gustaba caminar y que el aire de la ciudad golpeara su rostro.

Entró en la mansión, pasando de todo aquel que había allí a su rollo, y se fue directamente a la habitación de Olympia para conversar.

—Hermanita ya estoy aquí— dijo animadamente, pero la sonrisa se escapó de su rostro al ver la escena—. ¡Olympia!— gritó acercándose a ella con rapidez.

La cama estaba completamente llena de sangre. Sangre de ella. Estaba desnuda y con un profundo mordisco en su cuello. La había mordido Arestos, percibía su aroma por cada rincón de su cuerpo, como si fueran marcas de posesión. Comprobó que estuviera viva. Lo estaba, pero la poca sangre que quedaba en su cuerpo, no le permitía recobrar la consciencia. Había bebido hasta dejarla prácticamente seca.

—¡Joder!—gruñó.

La rabia inundó su cuerpo. Salió de la habitación un segundo y buscó a Arestos. Pasaba por los pasillos de la casa relinchando como un toro, furioso por la situación. Jamás se había sentido así. Tenía ganas de arrancarle la cabeza a ese cabrón. No podía crear sus leyes de manera tan bruta. Aunque Olympia fuera malvada, tampoco merecía estar en esa situación. Él era el único que sabía casi todo lo que le pasó en su vida, y no fue nada fácil sobrevivir en ese ambiente tan hostil. Hubo golpes. Los unos detrás de los otros.

Lo encontró en el sofá, sonriente mientras se morreaba con, ¿Mey? ¿Pero esto qué es? Pensó aturdido. Ahora Mey parecía ser su nuevo juguete. Al menos así dejaría a Olympia tranquila, ¿verdad? ¿O lo hacía solo por el mero hecho de joderla aun más?

—Arestos, ¿por qué le has hecho eso? — Ni hola ni nada. Directo al grano.

—Que alegría verte Nathaniel— dijo con sorna—. ¿Puedes decirme que es lo qué he hecho?

—No te hagas el sueco. Lo sabes perfectamente. Está inconsciente y no despierta. ¡Casi la matas!—gritó.

—Dale tu sangre y se recuperará. ¡Ah no! Que no puedes—soltó una carcajada y la pelirroja le siguió.

Nathan apretó los puños hasta clavar sus uñas en las palmas. Intentaba calmarse. Sería un error sucumbir a las ganas de desmembrar a ese hijo de puta. No tenía nada que hacer contra él. Tenía poderes demasiado inalcanzables para él. Demasiada experiencia. Era un vampiro muy antiguo.

Se marchó de allí sin decir ni una palabra. Había sido una estupidez intentar hablar con Arestos. Su “jefe” hacía lo que le salía de los cojones y aunque Olympia, hasta ahora había sido su favorita, no tenía reparos en castigarla por enfrentarse a él. Era un ser egoísta y sin escrúpulos.

Los dos eran de carácteres impulsivos y chocaban entre ellos. Nathan todavía no entendía como se habían soportado durante tantos siglos, pero claro, también dependía del día. Arestos no era bipolar, era una multipowerturbomix de personalidades, y nunca sabías con cual de ellas te ibas a encontrar.

Olympia seguía en la misma posición, sin apenas respirar por su debilitado corazón. Debía buscar sangre inmediatamente y la que tenía más cerca era de alguno de los vampiros de la casa. Odiaba no poder dársela él, pero era imposible. Encontró a un vampiro en el pasillo. Ni siquiera se sabía su nombre, ya que allí cada día había gente distinta y Nathaniel no se paraba a conocer a nadie, pero eso tampoco importaba. No le interesaba la gente como esa.

—Eh tío, necesito que me prestes un poco de tu sangre—le dijo.

—¿Por qué debería?— El vampiro se colocó en posición altiva. Desafiando a Nathan con la mirada.

—Por que me da a mí la gana. — Lo cogió por el cuello y lo arrastró hasta la habitación. Cogió una daga que había en la mesita de noche de Olympia, y le hizo un corte en la muñeca para ponerla en la boca de Olympia, que no se movía nada.

—¿Qué haces? ¿Eres gilipollas?— murmuró el vampiro.

—Solo salvo a una amiga.

Nathan era muy fuerte y ese vampiro no parecía tener ni idea de lucha, —como todos— así que le fue muy fácil obligarlo a dar su sangre a Olympia. No tuvo más que forzarlo a ello. Se preocupaba cada vez más al ver que ni siquiera hacía el intento de tragar. Sabía por experiencia que entraba sangre en su organismo, pero no demasiada. Se estaba desbordando llenándole la cara de la sustancia y manchando todavía más la cara de lo que ya la tenía. Estaba hecha un total desastre. Como si hubiera hecho ella sola, una gran matanza con sus colmillos.

—Venga, ya puedes irte. Con esto será suficiente. — Lo soltó y el vampiro lo empujó, mirándolo con odio, pero se marchó porque sabía que no tenía nada que hacer. Se había ganado otro enemigo más en esa casa.

Nathan se encaminó al baño para coger una toalla mojada y quitarle las manchas de sangre de la cara. Seguía muy pálida, aunque ella no era muy morena de piel. Parecía que se fuese a volver transparente en cualquier momento y desaparecer sin dejar ni rastro. Tapó su cuerpo desnudo con la sábana de seda morada. Ya bastante humillación había sufrido por parte de Arestos, y dejar su cuerpo desnudo al descubierto, lo único que hacía era enfermarlo de rabia.

—Tenemos que largarnos de aquí Oly, yo no aguanto más— susurró, pero ella no respondió. Seguía inconsciente. Nathan no veía el momento de tenerla de nuevo con él.



Se despertó en algún momento de la noche con el sonido de su móvil. Miró con los ojos semi cerrados el identificador de llamadas y una súbita alegría recorrió su cuerpo.

—Melody, que alegría oírte— sonrío como un bobo.

—Hola Nathan. — Se podía imaginar a Melody sonriendo también—. En realidad no sé que hago llamándote— soltó una risa nerviosa—. Pero me apetecía escuchar tu voz. Y para que mentir, sentía intriga por saber de Olympia. Estuvo toda la noche con Carel y bueno, me contó que la traicionaron.

—Vaya, que bien informada estás. Pues...— ¿le decía como estaba Olympia, o no?— Llegó aquí y la lío, o al menos eso es lo que pienso por como me la encontré. Está inconsciente en la cama...— no iba a dar más detalles. No los necesitaba. Si Olympia se enterara, le cortaba los genitales. Se llevaba fatal con Melody.

—Por los dioses...—gimió. Su voz sonaba incluso afectada y eso que odiaba a Olympia—. Sabes que la odio, pero tú la quieres demasiado, así que espero que se recupere. Cualquier cosa háblame por Whatsapp, mantenme informada Nathan. Ésta lucha también es nuestra. Creo que las cosas están cambiando por algo. Un beso enorme. Ya hablaremos que no quiero molestarte.

—Un beso preciosa. Estoy deseando verte de nuevo— y terminar lo que comenzamos. Pensó.

Se despidió de la misma manera que cuando respondió al teléfono, con sonrisa de bobo. No se esperaba para nada su llamada, pero lo reconfortó a un nivel fuera de cualquier explicación racional.



Olympia se sentía atrapada en su pesadilla. No conseguía despertar para desaparecer de allí y volver al mundo real.

—Jamás te dejaré en paz general de Esparta. Tú asesinaste a mi familia, me lo quitaste todo y juro por Zeus, que te arrebataré todo lo que más quieras. — El chico con el que siempre soñaba, luchaba con un guerrero troyano. Llevaban enzarzados horas en una pelea en la que ninguno estaba saliendo vencedor. Rodeados por cientos de guerreros de ambos bandos, que se ensañaban los unos con los otros, como si ellos dos, no estuvieran en el campo de batalla.

—Esto es una guerra troyano, es normal que haya bajas. Pero ten en cuenta que yo no maté a tu familia por gusto. No soy así. En las guerras hay bajas. ¡Qué los dioses me perdonen por ello!

—No blasfemes citando a los dioses. Eres un asesino al igual que yo. Y seré, él que tarde o temprano, te de muerte.

Esa promesa hizo dar un respingo a la mente de Olympia. Era como si la muerte del espartano, tuviera un significado real para ella que la concerniera, pero ni siquiera era capaz de visualizar su rostro. Solo el cabello rubio hasta los hombros, que era muy parecido al del troyano.

Muchos guerreros estaban a los alrededores luchando en la sangrienta guerra, pero el chico de sus sueños, al que no lograba reconocer, solo estaba centrado en aquel que le atacaba. Sabía que solo saldría de allí un ganador. Ese sería el último día de su lucha personal.

Su hombre puso fin a la vida del guerrero Troyano con un profundo corte en su cuello, de donde la sangre comenzó a manar sin descanso, y el espartano sin más, se marchó a continuar con la lucha, dejando moribundo al troyano y terminando así un nuevo episodio de la guerra.

Olympia fue recobrando poco a poco la conciencia, pero seguía teniendo en mente ese sueño.

Si no se equivocaba, las imágenes que sus sueños le habían mostrado, eran de la mismísima Guerra de Troya, justo antes de la época que fue transformada en vampira. ¿Pero qué tenía que ver con ella? ¿Por qué veía esas imágenes?

Lo que ya comenzaba a tener claro, es que el chico de sus sueños era el General de Esparta, casado con la princesa de Esparta. Y si no recordaba mal, el rey era Menelao, junto a la bella Helena que fue llevada a Troya por Alejandro Paris y por eso empezó todo el tema de la guerra. Que raro que ella soñara con aquello. No tenía ningún sentido. Comenzaba a sospechar que su locura iba en aumento.

—¡Oly hermanita!— Nathaniel la observaba tumbado a su lado en la cama.

Nathan pasó un dedo por el entrecejo de Olympia, fruncido a causa de su extraño sueño.

—¿Cómo te encuentras?— preguntó.

—Bastante débil— dijo con voz pastosa—. He tenido otro sueño de esos, Nathan. Últimamente estoy empezando a entender las cosas, pero no sé porqué sueño con eso. — Nathan la miró con intriga.

—Cuéntamelo.

Le explicó sus sueños. Primero el que tuvo cuando se acostó con Carel, pero omitiendo esa parte. Eso ya se lo contaría más tarde. Después le contó el que acababa de tener, el que había abducido su mente mientras había durado su estado de inconsciencia.

—Entonces...— comenzó Nathan— has soñado con un general troyano, favorito supuestamente del rey Menelao, que está casado con la hija de Helena, esposa de este primero. Y el general mata a un troyano en medio de la guerra con el que parecía tener rencillas pendientes. ¿Qué raro, no?

—Rarísimo— afirmó ella—. Definitivamente no lo entiendo.

Nathaniel comenzó a darle vueltas a su teoría, esa que llevaba rondándole la cabeza desde hacía siglos. Desde el primer momento que Olympia le habló de sus sueños.

—¿Y si son recuerdos tuyos?— preguntó—. Las fechas cuadran. Podría serlo.

—No creo Nathan. Si fueran mis recuerdos se supone que yo también debería estar. Y en mi último sueño, solo estaba el chico y el Troyano. No había ninguna mujer. Aparte que ni siquiera reconozco los rostros. No veo a nadie que pueda reconocer.

Un punto para Olympia. Tenía razón, pero igualmente no se quitaba esa idea de la cabeza. A lo mejor eran recuerdos de otra persona, pero eso ya era más complicado. Debería tener algún tipo de conexión con la otra persona para que ella pudiera ver esas cosas.

—¿Qué pasó ayer noche?

Olympia dio un largo suspiro y comenzó su relato Que rápido cambió de tema, pero necesitaba desahogarse con su amigo.

Le explicó completamente todo. Incluso lo de Carel y ella y por supuesto Nathan, la reprendió por las palabras que ella misma había pronunciado el día anterior.

—O sea, ayer me lías un pollo por enrollarme con Melody y tú te has follado a Carel...

—Shht...—lo cortó—. No chilles. Y sí, lo siento. Sigo sin saber porque lo hice, pero...ese hombre me pierde. ¡Me nubla la mente!

—Te entiendo Olympia. No te voy a reprochar nada— la miró con sinceridad—. Pero tú tampoco me reproches lo que yo haga— inquirió—. Bueno, cuenta que pasó cuando llegaste aquí.

Olympia carraspeó. Ahora tocaba lo difícil. A medida que le iba contando lo que le hizo Arestos, Nathaniel se ponía más tenso. Parecía que en cualquier momento iba a rasgar la tela ensangrentada que cubría la cama. Olympia tenía los ojos algo anegados en lágrimas, pero se prohibió soltarlas. La había utilizado y humillado como si fuera una puta. La había casi matado y la prueba estaba en esa cama, toda llena de sangre suya. No se lo podía creer. Tuvo miedo de Arestos cuando lo vio así. Estaba como poseído, sacando a flote, un lado desconocido. Jamás la había forzado así. Siempre discutían, claro estaba, pero acababan revolcándose en la cama por mutuo acuerdo. No de una manera tan rastrera. Se sentía sucia y mancillada. Una marca que se había grabado a fuego en su interior y de la que no se iba a olvidar fácilmente. Era demasiado rencorosa. Arestos estaba jugando a un juego, y ella era uno de sus peones, pero no se dejaría destruir. Jamás.

Intentaría fingir con él. Se lo llevaría de nuevo a su terreno, aunque sabía que su orgullo se lo iba a poner verdaderamente difícil. Ella no era una persona falsa y se le notaba demasiado cuando mentía. No servía para ello.

—Tengo ganas de arrancarle la cabeza a ese hijo de puta— gruñó Nathan—. Olympia, vámonos de aquí. Vente conmigo por favor. Deshagámonos de esta vida y forjemos la nuestra propia fuera de estas paredes. Alejados del mal que nos envuelve.

—No puedo Nathan. No puedo. Además, quiero quedarme aquí. Necesito saber cosas. ¡Necesito la verdad! Y estoy dispuesta a hacer lo que sea para descubrirla.

Nathan bufó exasperado y añadió:

—Estás dispuesta a quedarte, pero con ello conseguirás hundirte, Olympia. ¿No te das cuenta qué está yendo a por ti? Algo quiere Arestos y no va a descansar hasta conseguirlo.

—Me da igual—respondió ella cruzándose de brazos a punto de hacer un infantil puchero—. Que haga lo que quiera y que me utilice para conseguir su propósito. Pero te aseguro que esto no se quedará así. Voy a luchar y voy a descubrir el por qué de su traición y para que me necesita. Aparte de para joderme la existencia. Además, tengo la ligera sospecha que Mey se ha vuelto su favorita ahora.

Él también lo notó.

—No sé lo que haré. Pero comenzaré por intentar parecer que no ha pasado nada. Como si los dos días anteriores no hubieran existido.

Admiraba la entereza de su amiga, aunque no compartía lo que quería hacer. Se iba a destruir en el proceso, lo sabía. Olympia no era tan fuerte como aparentaba ser y el golpe que le había dado Arestos la había afectado, porque ella confiaba, más o menos, en él. Aunque nunca habían tenido una relación definida, habían pasado por mucho juntos.

Por un parte, Nathan prefería que se alejaran poco a poco. Arestos no le hacía ningún bien. Pero ella no estaba dispuesta a hacerlo. Quería conseguir descubrir lo que tramaba Arestos, costara lo que costase.



* * *



Cogió el Nissan Qashqai del garaje de la casa y se marchó a dar una vuelta. Exactamente a dos calles del Night. Donde había quedado con la pequeña Kristel. Esa humana que le había robado la mente desde hacía días.

Ya habían quedado varias veces. Percy lo mantenía a escondidas de sus compañeros. No sabía como se tomarían que él tuviera una especie de relación con una humana. Él no podía ponerla en peligro metiéndola en su mundo, plagado de luchas y monstruos, que ella ni siquiera sabía que existían. Su cuerpo era demasiado débil como para resistirlo. Pero esa chica le gustaba. Le gustaba de verdad.

Los días que habían quedado, habían estado tan y tan a gusto. Habían hablado, reído, e incluso se besaron. Fue un momento de felicidad infinita. Un momento en el que se sintió completamente vivo y deseó cantar a los cuatro vientos que lo habían besado, como si fuera un adolescente probando unos labios por primera vez. Sintió como el tiempo se paraba mientras con su lengua luchaba contra la de ella. Fue una sensación que le duró durante los días siguientes y sus amigos notaron lo raro que estaba. Sospechaban algo, porque por Twitter no paraba de hablar con ella y hablar con frases que él no utilizaba habitualmente. Pero lo importante se lo decían por mensaje privado, o se llamaban. Se había vuelto un tonto por esa chica.

"Ha sido mencionado en un tweet por @_ladyvampire: @regalomordiscos ya estoy en la puerta, aquí te espero mi vampiro."

Sonrío como un bobo mientras lo leía. Si ella supiera que en realidad sí lo era, no sabía que pasaría. Intentaba mantener la boca cerrada para esconder sus colmillos, pero a veces le resultaba difícil, sobre todo cuando la besaba. En esos momentos, temía ser descubierto porque Kristel inspeccionara la cavidad profundamente con su lengua.

Llegó a la puerta de su casa y paró el coche a su lado para que entrara. No vivía demasiado lejos de él. Lo bueno de Exeter, era que todo estaba muy bien comunicado. Kristel volteó el auto y abrió la puerta del copiloto para sentarse.

—Hola preciosa— la saludó. Se acercó para darle un tierno beso en los labios.

—Hola Percy— sonrío—. ¿A dónde vamos hoy?— preguntó. Cada día la llevaba a un sitio diferente. La había hecho arreglarse y ponerse guapa, aunque no hacía falta demasiado para eso. Esa humana tenía una belleza digna de una modelo.

—Vamos a cenar a un restaurante de categoría. El Relais & Châteaux.

Kristel dio un saltito de la emoción dentro del coche. Ansiaba ir a ese restaurante. Estaba situado en el corazón del parque nacional de Dartmoor a orillas del río North Teign. Tenía una lujosa casa de campo utilizada como hotel de estilo Tudor. Un paraje precioso y especial para pasar una noche romántica, comiendo buena comida y si después la cosa llegaba a más, pasar una apacible noche de hotel. Estaba bastante cerca de donde los atacaron el día anterior, pero no le importó. Ese era un lugar especial al que Percy quería llevar a Kristel y así había hecho.

Llegaron en una media hora hasta allí. Percy se había cambiado de camino a buscar el coche, vestido con pantalones de lino negro, camisa blanca con corbata y una americana del mismo color que los pantalones. Elegante, pero dándole un toque sexy a su atuendo de príncipe azul.

Kristel por otro lado, parecía una princesa. Cuando la vio salir del coche al llegar allí, por poco se le cae la boca al suelo. Al entrar al coche ni siquiera se fijó en su atuendo. Llevaba un vestido de finos tirantes en tono morado que le llegaba hasta los pies. La espalda la llevaba descubierta hasta casi llegar al trasero, haciendo una forma abombada con la tela sobrante. El pelo lo tenía recogido en un moño elegante, pero despeinado, dando un toque desenfadado y el maquillaje era sutil, pero atrevido con los tonos negros que daba el kohl.

—Estás preciosa.

—Tú también—sonrío con timidez. La había escrutado de arriba a abajo sin ningún tipo de disimulo y no podía evitar encenderse al ver lo que despertaba en él.

Kristel estaba encantada con su compañía. Se lo pasaba en grande con Percy. Jamás había conocido a un chico tan tierno como él, que la escuchara, la comprendiera y no fuera directamente a lo que todos, el sexo.

No parecía real.

Todavía no se habían acostado. Percy le daba su espacio y no la presionaba en nada. Al contrario, a veces era ella la que deseaba violarlo en el primer rincón que pillara. Pero ese hecho, lo hacía todavía más adorable. Su relación comenzó por la red social Twitter. Fue tanta casualidad encontrarse, desde el primer momento, congeniaron y desde ese día, quedaban siempre aunque fuese solo un ratito.

Entraron al precioso restaurante de estilo Tudor pasando por una larga fila de arbustos que decoraban la entrada, junto con farolas de tenue luz. El maître los llevó a una sala apartada de todo. Era difícil conseguir cenar en ese restaurante y mucho más en una zona privada. Sabía que les esperaba una cena de lo más romántica, en la que aclararían muchas cosas juntos y descubrirían nuevos sentimientos.

La velada fue increíble. Todo estaba a su disposición y Percy la trataba como a una princesa. No se esperaba para nada que él fuera así. Se le veía más bien, como un mujeriego que iba a lo que iba. Pero las apariencias engañan y con él le había pasado.

Al terminar de cenar, Percy como un gran caballero, pagó la cuenta. A Kristel le supo fatal porque se había dejado un pastón. Era un lujo que ella no se podría permitir todos los días, pero a Percy no parecía importarle el dinero.

Salieron del restaurante y Percy se la llevó hasta la orilla del río. Se sentaron al borde y se descalzaron, dejando que el agua recorriera suavemente sus pies, mientras la suave noche los envolvía y se dejaban endulzar por el sonido de la naturaleza a plena noche.

—Si tan vampiro eres, ¿no deberían afectarte las corrientes del agua?— bromeó con una sonrisa. Había leído demasiadas cosas sobre vampiros.

—Eso es un mito— sonrío. Y de verdad que lo era, porque a él, le encantaba ver el agua correr. Aunque más le gustaría si recorriera lentamente el cuerpo de Kristel, con ella desnuda.

Le encantaba bromear con Percy sobre los vampiros. A veces, incluso pensaba que era demasiado freak del tema. Parecía tener una respuesta para todo. Percy se acercó a ella y la rodeó por la cintura. La luna formaba un precioso reflejo en el río de sus cuerpos, iluminándolos con una luz, que mostraba la pureza de sus pieles. Kristel estaba bellísima iluminada por la noche. Sus labios entreabiertos lo estaban llamando a gritos. Se acercó lentamente y la besó con lentitud. Saboreando cada rincón de la cavidad con deleite.

Con un rápido movimiento, la cogió y subió a horcajadas sobre él, profundizando el beso mientras el cuerpo de Kristel conseguía elevarse de temperatura. Olía el deseo de ella, estaba ansiosa por probarlo.

Kristel seguía con los ojos cerrados, saboreándolo sin parar. ¡Cómo le gustaba, por Dios! Ese chico la estaba volviendo loca. Tendría unos cuantos años más que ella, pero le daba igual. Era agradable, simpático y cariñoso. Además se convirtió en su héroe desde el momento que la salvó de las garras del violador.

Se separaron lentamente. Kristel abrió los ojos y ahogó un grito en su garganta. Sus ojos no daban crédito a lo que veían.

—¡Cuidado Percy!— gritó.

Un hombre con colmillos, sonreía en su dirección. ¿Vampiro? ¿Se estaba volviendo loca? Percy se quitó con cuidado a Kristel de encima y la dejó allí para lanzarse a por un vampiro que le acaba de interrumpir su momento romántico. Ni una puta noche podía estar tranquilo. Menos mal que bajo la cazadora llevaba sus armas. Una preciosa espada retráctil que sacó nada más ponerse en pie.

Kristel abrió los ojos como platos al ver el pedazo de espada que Percy sacaba. ¿Qué coño era? ¿Un mafioso? ¿Un traficante de drogas? Por dios...que había hecho. Se estaba enrollando con un psicópata. Era demasiado bonito para ser verdad.

El tío que había venido a atacarlos, tenía la boca ensangrentada y colmillos que sobresalían de su boca.

No...no podía ser.

Kristel soltó una risa histérica. Tanto leer novela de vampiros le estaba afectando a la cabeza. Ya incluso veía vampiros.

Sí, eso era, se intentó convencer a sí misma.

No podía ser que Percy estuviera luchando contra un vampiro al estilo Buffy. Parecía todo sacado de una serie de acción.

Percy era un artista con sus movimientos. El vampiro estaba siendo un muermazo y si no lo había matado ya, era por entretenerse. Se giró un momento y vio a Kristel con ojos aterrados. Lo mejor era matar al vampiro ya. La pobre estaría pensando que se había vuelto loca, y con razón. Le clavó la espada retráctil en el corazón y luego le cortó la cabeza.

—Adiós colmillos— sonrío.

Se acercó con lentitud a Kristel. Le recordaba a la primera vez que la vio. Asustada y encogida en un rincón.

—¿Qué...qué ha sido eso?— preguntó con voz temblorosa.

¿Y ahora qué le decía?

Se rascó la cabeza en un gesto nervioso y habló:

—Era un vampiro...

—No puede ser...no existen...— lo miró como si se hubiera vuelto loco.

Percy sonrío al verla tan incrédula. Ella soltó un grito lleno de pánico.

No se había dado cuenta, pero con la lucha sus colmillos habían crecido y al sonreír, ella los había visto. Le resultaba muy difícil esconderlos con ese tamaño, y tampoco lo pensó.

Kristel se levantó con rapidez y corrió para rezagarse en un árbol y comenzar una retahíla de palabras para sí misma.

—Kristel despierta. Esto es un sueño— balbuceó—. Hoy no has quedado con el buenorro de Percy. No lo has visto. Todo esto lo ha creado tu imaginación. No debiste quedarte ayer leyendo a Anne Rice hasta las tantas— hablaba consigo misma. Percy sintió lastima pero a la vez le divertía. Se estaba montando su propia película ella sola.

—Kristel, esto es real. Quería decírtelo, pero no quería asustarte. Soy un vampiro. El mundo no es tal y como parece ser. Los milagros existen— confesó acercándose de nuevo a ella.

—No, no, no— se apartó de él—. ¿Cómo puede ser?

—Es una larga historia...

—¿Cuántos años tienes?—preguntó—. Y no me digas diecisiete porque esto no es Crepúsculo—. Percy rió por su ocurrencia.

—Morí con veintiséis años.

—¿Cuánto hace que tienes veintiséis?

—¿No decías qué esto no era Crepúsculo?—bromeó.

—Lo siento pero me lo has puesto a huevo—intento sonreír pero los nervios se lo impedían.

—Nací en el año 1312, en Alemania— comenzó. Pocas veces hablaba de su vida pasada, no le gustaba recordarla—. Fui transformado por accidente mientras protegía a mi novia, cuando unos vampiros nos atacaron a plena noche en la calle. Pensé que eran unos violadores, como el que te atacó el otro día a ti. No soporto ese abuso a una mujer. — Kristel lo escuchaba atentamente. Esperó a que continuara—. Pero me equivoqué, no eran eso, eran vampiros. Mataron a mí novia delante de mis narices y a mí me transformaron para unirme a sus filas. Necesitaban gente que los ayudara en su causa. Pensaban que no me acordaría de nada de mi pasado en cuanto despertara como vampiro, ya que eso es lo que se supone que pasa con nosotros y así les sería más fácil que me uniera a ellos — explicó—. Pero yo lo recordaba prácticamente todo. Mi sed de sangre fue desgarradora e incontrolable, así que los maté. Vengándome y prometiendo que protegería a la humanidad de los míos. Entonces encontré a mi familia actual, Carel y Dastan, aunque esa familia ahora ya ha crecido— finalizó su relato con una sonrisa.

Kristel almacenó la nueva información en su mente. ¡Estaba con un vampiro! ¡Uno de verdad! Jamás pensó que existirían. Ella los veía como unos seres maravillosos que solo existían en los libros o en las películas. ¡Y encima resultaba que se había enrollado con uno! ¿Qué coño hacía con su vida? Todas las cosas raras le pasaban a ella.

Recordó una frase que le decía su madre de pequeña:

“A veces hija mía, los sueños se hacen realidad y podemos encontrarnos con que nuestros pensamientos más extraños se hagan realidad. Nunca te cierres en banda, porque cosas sorprendentes pueden ocurrir. La vida es una caja de sorpresas y tú serás consciente de ellas, porque eres una niña soñadora que cree en lo imposible”.

La sonrisa que ese día le mostró su madre, le dio seguridad en si misma, y la capacidad de creer en todo. Pero su realidad actual era tan descabellada, que todavía le costaba.

Ella había deseado fervientemente conocer a un vampiro, pero jamás pensó que lo haría de verdad. Creía que a lo máximo que llegaría sería viendo a algún chiflado con colmillos de plástico cuando viajara a Nueva Orleans, o con la cara pintada de blanco con dos chorros de sangre en sus labios, pero estaba completamente segura, que las afiladas armas de Percy, eran reales.

—Madre del amor hermoso...¿Pero cómo puede ser?— preguntó más para sí misma que para Percy— Esto es una locura.

—Somos una rareza, pero hace más de tres mil años que existimos. — Percy se sentó a su lado. Kristel seguía algo aturdida, pero al menos ya no lo evitaba como al principio. Parecía que ya comenzaba a hacerse a la idea.

¿Tampoco era tan descabellado verdad? Estaba sentada en un bosque precioso con un vampiro que la había salvado por segunda vez consecutiva, solo que esta vez, quien la había atacado, era un vampiro de los malos, al que su vampiro bueno había matado en un abrir y cerrar de ojos. Algo normal ¿no?

—Creo que me estoy volviendo loca.

Percy sonrío. Giró su rostro suavemente cogiéndola por el mentón para que lo mirara directamente a los ojos.

—Algo loca sí que estás— le dijo con una sonrisa bien amplia—. Pero esto es cierto. Aunque ten por seguro que jamás te haré daño, no mato a humanos. Y menos a ti. No debes temer.

—¿Eres "vegetariano"?— murmuró haciendo las comillas en el aire. Percy soltó una fuerte carcajada. Definitivamente había visto demasiadas veces Crepúsculo.

—Bebo sangre humana. Pero no mato. Tenemos una reserva de sangre clonada. Con eso podemos sobrevivir perfectamente.

—Mmm...¡qué guay, cómo en Underworld! En verdad esto mola—rió.

—Eres increíble Kristel. ¿Querrás volver a verme después de saber lo que soy?—murmuró tenso. Temía su respuesta.

—Por supuesto que sí, Percy. A mi vida le faltaba un vampiro y lo he conseguido sin esfuerzo alguno. No pienso desaprovechar la oportunidad— sonrío—. Pero eso sí, poco a poco. Aun tengo la sensación de que me voy a despertar y no me voy a acordar de nada de esto porque ha sido un sueño.

Entendía a la perfección como se sentía Kristel, pero lo que más le sorprendía era que lo estaba aceptando con una entereza que pocos humanos tenían. Agradecía a los libros que leía, ya que eso sin duda, había sido lo que la había hecho tomárselo con calma...al final.

—Vamos, te llevaré a casa. —Le tendió la mano y la ayudó a levantarse.

Durante el camino, Kristel le preguntó todo tipo de cosas. Descubriendo así el mundo de los vampiros de verdad.

—Así que, no recordáis nada de vuestro pasado, pero tú tienes el poder de verlo aunque no con todos funciona. Te achicharras con el sol. Bebes de humanos pero no matas. Luchas contra los de tu raza que son renegados y contra demonios— hizo el resumen y Percy asintió—. Aparte, vives también con una bruja de más de cuatrocientos años. En serio, voy a dejar de leer, esto es mucho mejor— Percy río.

Le encantaba el humor con el que se lo estaba tomando todo.

Se despidió de ella en la puerta de su casa. Kristel no se resistió al impulso de besarlo y Percy lo agradeció. No estaba seguro si lo suyo iba a seguir de la misma manera, pero parecía que sí. Se alegraba por ello. Le gustaba su relación...o lo que fuera que tenía con ella.

Los aires de Exeter habían convertido su aburrida y monótona vida en una con cambios diarios. En Barcelona las cosas solían estar mucho más tranquilas.

Volvió a su casa y pensó en como decirle a sus compañeros lo que había pasado. Tenía que hacerlo, había desvelado su secreto a una humana, pero no se arrepentía. Entró sigilosamente porque quería ir a su habitación pero allí estaban todos reunidos.

—Tengo que contaros una cosa—mejor ahora que más tarde. Al menos el paso de reunirlos a todos, ya estaba hecho.


 Capítulo 11



EL camino hasta Portland estaba a unas dos horas de donde ellos vivían. Allí se encontrarían con Soraya, la vampira amiga de Percy, con la que éste, tuvo una aventura hacía ya varios siglos, pero que no llegó a nada más que una amistad.

Sus compañeros estaban un poco tensos con él por la relación que tenía con la humana, Kristel, que por cierto iba en el asiento de atrás hablando animadamente con Nya y Melody. Las chicas la aceptaron al momento, confiaban en ella plenamente. Además, que desde que la conocieron como camarera del Night, les había parecido una chica estupenda y sin maldad alguna. Solo algo alocada, pero dándole un toque aniñado muy enternecedor. Kristel se sorprendió que ellas también fueran vampiras. ¿A cuántos clientes que frecuentaban el local, habría atendido y eran vampiros? Preferiría no saberlo. Ya tenía bastante con los que acaba de descubrir, como para ponerse a pensar en los demás. Al menos, aunque el ambiente fuera tenso, la estaban aceptando de buena gana. Los chicos eran más duros de roer, pero la trataban igual de bien. Jamás perdían los buenos modales.

La conversación que tuvo Percy con ellos la noche anterior, no fue demasiado agradable, pero supo aguantar los golpes como un campeón, consiguiendo que cambiaran de opinión con su relación y entendieran que Percy, solo estaría completamente feliz, teniendo a Kristel a su lado. Aunque pareciera una idea totalmente descabellada.

Llegaron a una zona boscosa bastante tétrica, apartada de la ciudad en la que estaban, rozando las costas de Portland. Avistaron de lejos una verja metálica pintada de negro con casquetes en las puntas de color dorado, adornándolo de forma clásica. Aparcaron el coche en la puerta, y bajaron para acercarse hasta allí.

—Este sitio da miedo— murmuró Melody—. ¿De verdad qué esta chica es de fiar?

—Sí, pero esta loca. Yo os lo aviso. Mucho peor que yo— rió—. Carel lo sabe a la perfección— el aludido asintió sin entrar en detalles. Soraya le caía bien, pero era una locura permanecer cerca de ella durante mucho tiempo.

En la verja que hacía de puerta, había un símbolo que hacía de cierre. Una S rodeada por un círculo y varios rayos que la atravesaban, dándole un toque intrigante y misterioso, que parecía ser un símbolo identificativo de la vampira. La verja se abrió sin que ellos llamaran como por arte de magia y entraron hasta la puerta de la enorme casa con apariencia de castillo de película de terror. En la puerta, los esperaba una mujer que aparentaba unos treinta años, con un cuerpo muy atractivo y hecho para el pecado, pelo negro azabache hasta las caderas y que caía en bucles perfectos por toda la zona. Iba ataviada toda de cuero con una gabardina estilo Matrix, pantalones ajustados y corsé de cuero, enmarcando todas sus curvas perfectas, junto con unas botas de tacón de aguja con tachuelas, que complementaban el atuendo estilizando su cuerpo.

Carel leyó la mente de Soraya. Pretendía asustarlos con una ballesta, intentándolos atacar, pero no iba a colar. La vampira estaba muy buena, saltaba a la vista, pero ahora había cogido una cierta obsesión con las rubias. Sobre todo con una, en la cual no dejaba de pensar.

Carel se acercó a Soraya con una sonrisa y le susurró:

—Si vas a sacar una ballesta para asustarlos, lo llevas claro, te he pillado y cortado el royo—canturreó infantilmente.

—¡Joder! Y yo que quería haceros un recibimiento guay. Eres un muermo Carel— dijo poniendo un puchero—. ¡Percyto caraculito!—chilló lanzándose a sus brazos y pasando completamente de Carel.

—¡Sorayita perlita!—rió su amigo al llamarla con el apodo que ambos utilizaban el uno con el otro. Como dos tontos, pero que muy tontos.

A la única que no le estaba haciendo mucha gracia, era a Kristel, que sintió un ramalazo de celos al verlos abrazados de esa manera tan pasional, pero no era nadie para entrometerse. Eran amigos y no quería ser una novia celosa.

Los demás se miraron con caras raras, viendo la escena con incredulidad. Esa chica con pinta excéntrica, parecía que le faltaba un tornillo...o dos. No pegaban sus actos tan...infantiles, con su aspecto de chica dura.

Percy hizo las presentaciones pertinentes y Soraya le dio un efusivo abrazo a cada uno como si fueran amigos de toda la vida.

—Pasad chicos a mi humilde morada.

Entraron tras sus pasos, alojándose en un enorme hall que los dejó a todos con las mandíbulas desencajadas. Y no era por lo bonito o amplio...

Las paredes pintadas de negro, estaban decoradas con cuadros demasiado extravagantes. Mostraban desde un vampiro con la boca ensangrentada, hasta el desmembramiento sádico de seres extraños imposibles de reconocer. Al fondo, situada al lado de una escalera de caracol, había múltiples cruces católicas de madera de diferentes tamaños colocadas al revés, dando un toque algo satánico a la estancia, pero con su encanto. Los muebles también eran negros y las lámparas eran en forma de araña, iluminando muy tenuemente la oscura estancia.

Soraya los guió hasta un amplio salón donde todo seguía del mismo color, menos el sofá, donde las abrazaderas eran de color rojo sangre. De mesita de centro, había un ataúd de madera rodeado de flores de cementerio y en el mueble donde tenía la televisión, un enorme panel de piedra con diferentes nombres como de muertos. Eran réplicas de lápidas, pero a saber quienes serían los muertos. Seguramente serían nombres inventados, porque sino, sería muy raro que todos aquellos nombres fueran de conocidos suyos. Aquello parecía el castillo de las tinieblas. Era como si al entrar, ya les fuera a ser imposible salir, como en una maldición de película de terror que citara: “Si entras, no saldrás con vida”.

—P, ¿de verdad le gusta todo esto?—preguntó Carel en voz baja. No la recordaba tan loca.

—Sabes que sí. Aunque cuando tú la conociste, creo que era más calmadita. Me ha sorprendido incluso a mí—rió su amigo.

—Venid chicos, vamos a buscar lo que tengo preparado para vosotros—murmuró la vampira con mirada divertida al observar como se habían quedado al ver la casa. A todo el mundo le pasaba.

Movió un cuadro de un vampiro rodeado de niebla que había en la pared y allí apareció una puerta de hierro con un cierre metálico con contraseña. La abrió y cruzaron como una especie de gruta oscura y fría que los llevó hasta una sala igual o más de grande que el salón, donde todo estaba dispuesto con todo tipo de armas ordenadas por categoría. Soraya se acercó a una mesa y cogió una especie de puño americano. Estaba ansiosa por mostrarles sus inventos, pocas veces tenía el honor de hacerlo.

—Esto de aquí, a primera vista es un puño americano— se lo colocó en las manos para mostrarlo—. Dándole aquí...— se desplegó una especie de revolver—se vuelve pistola para poder atacar de lejos, pero aparte, también sale una navaja retráctil para apuñalar. Es muy eficaz para hacer una triple acción contra los enemigos.

—¡Yo lo quiero! —gritó Melody interrumpiéndola con efusividad.

Soraya se lo tendió y pulsó en un panel de botones que había en la pared para abrir una zona de tiro, donde Melody pudiera probarlo. Se lo colocó en la mano y golpeó un saco que había decorado con colmillos de vampiro y sangre falsa para después accionar la pistola, disparar y seguidamente apuñalar a su presa.

—Increíble. ¡Me lo llevo!— se giró con una sonrisita, ilusionada como una niña pequeña.

Volvió con sus compañeros y Soraya continuó enseñándoles múltiples armas. Les enseñó las balas de luz solar que había sido creación de ella misma, con mucha paciencia e intentos en vano, hasta que al fin lo consiguió. No mataba a los suyos, pero los quemaba y debilitaba mucho, hasta el punto que era muy sencillo matarlos después de eso. También había todo tipo de sables, cimitarras y dagas retráctiles que se desplegaban hacia ambos lados como si fueran una espada láser de Star Wars, pero sin la fluorescencia, y una maravillosa ballesta en miniatura hechizada por una bruja amiga suya, que crecía al pronunciar una palabra y era potente y certera con quien se pusiera en su trayectoria.

—¿Cuál se supone qué es la palabra mágica?—preguntó Carel dándole vueltas a la inquietante miniatura.

—Cementerio— sonrió.

—¿Cementerio?— la ballesta creció en sus manos, clavándole la puntita de la flecha en un dedo. Se sorprendió que funcionara de verdad. Menuda locura.

—Es que adoro esos lugares.

—No. ¡Si no se nota!— dijo con sarcasmo. Después de la decoración que sus ojos vieron por toda la casa, no le cabía ninguna duda de que le encantaban.

Carel observó la ballesta. En su estado normal era como un diminuto llavero fácil de guardar en cualquier rincón. Le gustaba. Mucho. Esa la quería para él.

Fue una gran idea ir a visitar a Soraya. Fue increíble. Salieron con más de seis bolsas con todo tipo de armas. Soraya había quedado con ellos para que la llamaran por si alguna vez se les complicaban las cosas. Estaba deseosa de batallar como había hecho siempre. Lo echaba de menos y parecía que las cosas se estaban descontrolando entre los suyos, así que ella sería una nueva pieza para la batalla.

Toda ayuda era buena.

Salieron de la casa y la excéntrica Soraya, se despidió de una manera muy inusual, sacando a unos enormes perros de la raza Pitbull, que persiguieron a los chicos hasta la salida mientras ella se carcajeaba sin parar. Le encantaba hacer esas cosas. No le importaba ni siquiera que alguien se enfadara. Ella era así, con sus locuras y sus tonterías, y no se podía remediar.

—Oye Percy, tu amiga es increíble, pero está demasiado loca—rió Nya, ahogada por la carrera que se habían metido para evitar a los perros.

Todos asintieron dándole la razón a Nya. Esa chica fue un gran descubrimiento que no los dejó a ninguno indiferente.

Subieron en el coche y llevaron a Kristel hasta su casa. La chica se había comportado muy bien y había entablado amistad con todos. Carel se había metido en su mente para investigar que no fuera a decir nada, y estaba seguro de que no lo haría, era de fiar y percibía que comenzaba a sentir cosas por su amigo Percy. Se temía que una nueva pareja se abría paso entre los suyos.

Amor, dulce amor...



* * *



Los días iban pasando y las cosas calmándose entre ellos. Olympia había adoptado perfectamente su papel de hacerse la indiferente, como si lo que le había hecho hacía ya una semana, no hubiera ocurrido. Jamás se sintió como en ese día. Se sintió como la zorra de Arestos, pero ahora era cuando se daba cuenta, que era justamente eso para él. Su juguete.

Llevaba toda la semana sin salir de la mansión. Estaba agobiada, pero Arestos se lo había prohibido y como una tonta y con mucho esfuerzo, estaba acatando sus órdenes sin rechistar, pero ya estaba desesperada por salir. No tardaría mucho en cruzársele un cable y escaparse sin su permiso. No era una persona fácil de retener, y su límite ya estaba más que alcanzado.

Mey se estaba entrometiendo demasiado entre ellos. La puñetera pelirroja de ojos verdes y cara de mosquita muerta, era su mayor incordio. Arestos la llevaba todo el día pegada en el culo y no sabía por qué razón. Jamás había tenido ningún tipo de relación con ella y ahora de repente, eran una parejita feliz. Justo el papel que ella estuvo interpretando durante mucho tiempo, pero que no tenía nada de cierto. Algo tramaban y nada bueno se avecinaba. Podía sentirlo en el ambiente tenso que predominaba en su vida.

La puerta de su habitación se abrió sin previo aviso. Arestos apareció por ella con pose altiva, dándoselas de líder. Se acercó a la cama donde Olympia estaba fumándose un cigarro mientras miraba por la ventana, y se sentó a su lado.

—¿Tienes hambre?—preguntó. Solo aparecía para eso. Ella asintió—. Estás rara últimamente, cariño. ¿Qué te pasa?— su tono dulce le daba ganas de vomitar.

Arestos besó su cuello provocándole estremecimientos en todo su cuerpo. Por mucho que lo negara, ese hombre sabía donde tocarla para encenderla. Conocía todos sus puntos débiles y el cuello era uno de ellos. Se armó de valor para intentar mostrar una máscara de indiferencia ante sus caricias. Le estaba costando mucho fingir que no estaba afectada por lo que había ocurrido, su orgullo le decía a gritos que lo mandara a la mierda de una puta vez y abandonara esa casa por fin, pero tenía mucho que hacer allí.

—Estoy bien—murmuró escuetamente—. Solo dame tu sangre y déjame descansar, estoy agotada.

Arestos frunció el ceño. Él fue a disfrutar de ella y se estaba comportando como si nada le importara. Llevaba días así, y él sabía que era por como la trató. Conocía perfectamente a esa chica y estaba intentando fingir que nada había pasado entre ellos, pero no le salía ser falsa, al contrario, era tan transparente que no podía engañar a nadie. Nunca se le dio bien mentir. Y ni con tres mil doscientos años para aprenderlo, lo consiguió. Al menos en una cosa sí le había obedecido. Había estado encerrada en la casa sin salir y eso lo hacía respirar tranquilo, porque así no se encontraría con el vampiro que la había mancillado.

—¿Has vuelto a tener algún sueño raro de los tuyos?—le preguntó.

—No— mintió.

—Jumm...— No la creyó, pero ya le sacaría información. Fuera como fuese.

Olympia se giró y sin previo aviso mordió la yugular de Arestos, bebiendo con avidez. Se estaba cansando de tenerlo cerca, así que cuanto antes acabara de alimentarse, mejor.

—¿Olympia qué coño haces?— dijo sorprendido por el golpe bajo.

—Alimentarme. — Se separó de su cuello para hablar. Había bebido poco, pero con eso ya le servía por unos días—. ¿A eso has venido, no? Pues ya está, te estoy abriendo la puerta para que salgas por ella.

—Muy bien. ¡Perfecto! Espero haberte alimentado como querías, mi reina—murmuró con sarcasmo—. Ya sabes donde estoy, cuando tengas de nuevo hambre. Por cierto, tienes permiso para salir.

Se levantó y la dejó sola con su mala leche. Su paciencia estaba a punto de rebasar su punto máximo con ella. Le sorprendió mucho que la dejara salir de la casa. Eso sí que no se lo esperaba y menos con lo que acababa de hacer para conseguir sustento. Olympia no se podía resistir a cabrearlo. Una cosa era hacerse la sumisa como si no hubiera pasado nada, y otra era perder su personalidad. Eso jamás. Ella era como era y si él la había aguantado durante tanto tiempo, que siguiera haciéndolo como un hombre. Sabía perfectamente de que pie cojeaba. Tenía que estar acostumbrado. Tenía que fingir indiferencia, pero tal y como le había dicho Nathaniel, no lo iba a conseguir. Su amigo tenía toda la razón, era incapaz.

Se dirigió al baño para darse una ducha y vestirse para cuando anocheciera salir de allí cagando leches. Le había sorprendido que le levantara su "toque de queda", como si fuera el padre de una adolescente rebelde. Se vistió con su ropa habitual, —toda de cuero negro marcando a la perfección sus curvas, provocando infartos a los hombres que la observaban— y se fue a la habitación de Nathaniel.

—...sí, yo también tengo ganas de verte. — Tenía una sonrisa boba en su rostro. ¿Con quién hablaba?

Olympia carraspeó para llamar su atención.

—Bueno preciosa, luego hablamos. Adiós— dijo apresuradamente—. Olympia, ¿qué tal?

—¿Con quién hablabas?— frunció el ceño.

Pillado de pleno. Había llegado el momento de contárselo. ¡Qué los dioses le ayudaran y su don de apaciguar también!

—Con Melody...

—¿La vampira del clan de Carel?— frunció todavía más el ceño. Nathan asintió—. Te has colado por ella— afirmó. Soltó un largo suspiro. No le iba a decir nada. Era libre de hacer lo que quisiera. Ella no podría negarle el amor a nadie. Bastante se lo negaba a ella misma. Si Nathaniel era feliz así, que así fuera.

Cuando vio que Olympia no se ponía hecha una furia, habló:

—¿Te has enfadado?—preguntó poniendo ojitos de cordero degollado. Con esa treta siempre conseguía sacarle una sonrisa.

—No, Nathan. No me hace ni puta gracia, la verdad sea dicha. Pero no pienso oponerme a tus decisiones. Solo advertirte que tengas cuidado. No quiero verte sufrir— musitó.

Nathan era el hombre más importante de su vida, y por él, sería capaz de matar. En realidad se alegraba, aunque Melody no fuera santo de su devoción, pero le veía la carita emocionada, y no podía evitar sentirse feliz por él.

Olympia se quedó callada durante unos segundos, pensativa y con ganas de preguntar por él.

—Tú...sabes si...— se estaba poniendo nerviosa. Llevaba días intentando saber algo de Carel y podría ser que Nathan supiera algo. Ya que parecía tener algo raro con Melody.

—¿Si sé, qué? ¿Algo de Carel?—ahora fue su turno de fruncir el ceño. Olympia asintió tímidamente—. La verdad es que no. Melody lo ha mencionado alguna vez porque él ha preguntado por ti. Pero poco más.

Su corazón dio un vuelco al saber que él había preguntado por ella. ¿Qué le pasaba? Estaba trastornada. No se podía quitar a ese hombre de la cabeza, ni la sensación de que lo conocía más de lo que pensaba. A lo mejor, a eso se debía su reacción tan exagerada y extraña. Se estaba volviendo loca. Los nervios afloraban en ella cada dos por tres. ¿Por qué se había quedado así por un simple polvo? Eso es lo que había sido. Un polvo puntual con un vampiro cualquiera, nada más.

“Gatita, ¿pero a quien quieres engañar? Te pongo. Reconócelo” ya hasta oía la voz de él hablando de manera arrogante. Su ego era demasiado grande y se había quedado grabada en la memoria su forma de hablar. Gruñó.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes esa cara?

—¿Qué cara?

—Como si quisieras matar a alguien— sonrío.

Eso le pasaba cuando pensaba en Carel. Que le entraban ganas de estrangularlo o de tenerlo en la cama durante el día entero. Bipolar total.

—Últimamente estoy desquiciada. No sé si será por el tiempo que he permanecido encerrada, pero ya hasta incluso creo que oigo voces en mi cabeza que intentan confundirme—reveló—. Me siento rara Nathan. Siento que sobro en todas partes...—suspiró.

—Sé como te sientes. — Posó su mano en el hombro de su amiga y la consoló—. Llevo desde que nací como vampiro, sintiéndome así en este lugar. Solo permanezco aquí por ti, como ya sabes.

—Sabes que no tienes por que hacerlo. Yo también estoy deseando marcharme de aquí, Nathan. Cada día ese deseo es más fuerte— reconoció.

A Nathan las palabras de Olympia le daban la esperanza de marcharse a ambos de allí, pero se le quitaron rápido.

—Pero por ahora, no puedo marcharme. Arestos me necesita para algo que no sé que es. No me permitirá irme por las buenas. Además que primero tengo que sacar información.

—Lo sé. He estado hablando con Melody y ellos también están investigando—explicó. Aunque en realidad había hablado con Carel, pero no sabía como se lo tomaría ella. Así que mintió—. Ellos nos ayudarán, Olympia. Intentaremos entre todos sacar información para saber lo que nuestro querido jefe quiere. Y sobre todo, que quiere de ti.

—No sé si es buena idea aliarse con el enemigo— reprochó mientras se mesaba el cabello en un gesto nervioso—. Ellos me odian Nathaniel. ¿Qué te hace pensar que se van a poner de nuestro lado?

—No son el enemigo. Creo que el enemigo, es todo esto que nos rodea— abrió sus brazos como si abarcara toda la mansión—. De ellos es de quien no te debes fiar, y lo sabes, pero la venda que te cubre los ojos te impide reconocerlo. Puede que te odien, pero ellos luchan por mantener a la humanidad a salvo. Algo que yo apoyo. Así que no tenemos nada que perder.

Él se había pasado la noche anterior hablando con Carel sobre ello. Incluso había entablado una pequeña amistad con él. Congeniaron a la perfección y Olympia fue uno de los principales temas de conversación en todo momento. Al parecer Carel, tampoco podía quitarse a Olympia de la cabeza.

Olympia sopesó concienzudamente las palabras de Nathan. ¿Podría ser que aquello funcionara? En realidad no tenía nada que perder, pero debían ir con muchísimo cuidado. Si Arestos descubría que planeaban traicionarlo y buscar la información por su cuenta manteniéndolo en secreto, serían aniquilados a la primera de cambio. Ella bien sabía del poder que él tenía. Además de todo lo que escondía. No acababa de mostrar todo lo que podía hacer. Sus secretos más oscuros los escondía bajo llave en una caja fuerte blindada.



* * *



Sus pies caminaban por sí solos, llevándolo hasta el Este de la ciudad. No quería reconocerlo, pero se estaba dirigiendo hasta el Powderham solo por si veía a Olympia de casualidad. No conseguía quitársela de la mente. Llevaba una semana sin saber de ella, solo lo que consiguió hablar hacía un par de días con Nathaniel y lo que éste hablaba con su amiga Melody. Nada más.

Ese vampiro, había dejado atontada a su amiga. Se pasaban el día hablando y por primera vez, vio a Melody un brillo especial que iluminaba su rostro. Nunca había buscado pareja, siempre se comportaba de manera indiferente con los hombres. Sus relaciones eran, un aquí te pillo, aquí te mato, en toda regla, sin sentimientos ocultos de por medio, solo una mera forma de desahogarse. Le sorprendió gratamente ese chico. Era un tipo genial. En los días anteriores incluso lo habían invitado a casa, porque Carel quería cerciorarse que era un aliado seguro.

Y así había sido, aunque el pobre al principio estaba muy nervioso e incómodo, sus pensamientos y sus palabras, iban de la mano. Era sincero y eso era lo que Carel más valoraba en una persona. Ambos habían congeniado muy bien. Tenían bastantes cosas en común y encima había descubierto alguna que otra cosita de Olympia que desvelaba algo más de cómo era la vampira.

Recordó la conversación a solas que había tenido con él:

—Nathaniel, ¿puedo hacerte una pregunta?— el vampiro dio un sorbo a su cerveza y asintió—. ¿Por qué Olympia es así? Tú pareces conocerla a la perfección. Me gustaría saber de ella. — Se mordió la lengua por no continuar suplicando. Esa vampira lo estaba volviendo dependiente de ella. Como si fuera una droga de la que necesitaba una terapia de desintoxicación.

—Olympia tiene más de tres mil doscientos años. Ella desde que se transformó, estuvo con Arestos, nuestro jefe. — Carel, no sabía por qué, cada vez que oía ese nombre daba un respingo. Le resultaba familiar de algo y no sabía de qué—. Él le enseñó todo. La convirtió en una asesina sin igual. Han permanecido juntos desde entonces.

—¿Es su pareja?— No podía evitar preguntarlo. Una llama se encendía en su interior solo de pensarlo.

Nathan se fijó en la expresión de Carel, como de celos y ansia por escuchar la respuesta.

—No exactamente. Pero han sido amantes desde siempre...—susurró.

Vio como la cara de Carel se contraía. Parecía que le afectaba aquello. Nathan le envío una onda de tranquilidad para que se relajara. Era lo único que podía hacer. Él quería la verdad y Nathan se la estaba dando. No debería hacerlo, pero tenía la sensación que ese hombre podría hacerle mucho bien a Olympia, aunque no iba a ser nada fácil cambiar las costumbres de la vampira. Pero entre ellos dos, había algo escondido que no era fácil de explicar con palabras. Y si explicarle cosas sobre ella ayudaba a que Carel la comprendiera mejor, eso es lo que haría. Su amiga estaba muy pendiente de él, y él de ella.

Escuchar esas palabras en boca de Nathan, le había afectado más de lo que debería. Se quedó pensando en ello durante días. Mientras miraba los muros de piedra del castillo, comenzó a rememorar su noche juntos. Lo hacía todos los días. No podía quitarse su sabor, su aroma, su cuerpo. Toda ella estaba impregnada en su esencia. Al final Melody había tenido razón y había caído en sus redes. Unas que lo estaban dejando demasiado despistado y sin avanzar en su misión. Aprisionándolo. Atrapándolo. Solo pensaba en ella, pero ahora las cosas habían cambiado. Con Nathaniel de su parte, estaban investigando todo lo relacionado con ellos y sobre todo con Olympia. Sabían que Arestos buscaba algo, pero no exactamente el qué, solo que Olympia podría ser necesaria para ello. Como ella no recordaba nada de su pasado, no podían saberlo con exactitud. Necesitaban reunirla con Percy para ver si él conseguía descubrir algo de su vida pasada. Aunque tenía la sensación que pasaría como con él, se toparía con una barrera que le impediría acceder. La mente de esa vampira era muy poderosa. Los muros que se erigían, estaban hechos del material más duro e inquebrantable, como sus propias barreras. Lo único que Carel descubrió sobre él mismo de su pasado, era que fue un guerrero espartano que luchó bajo las órdenes del rey Menelao en la guerra de Troya. La manera de descubrirlo fue investigando y haciendo conjeturas, pero no tenía la confirmación que le dijera que era justamente eso que él pensaba. Ni siquiera sabía quienes eran sus padres, ni si había tenido esposa o hijos. Nada. Ese puto vacío lo mantenía en vilo.

En sus primeros años, cuando no controlaba todavía a la perfección sus dones, había visto en mentes de humanos su cara. Parecían recordarlo como un gran guerrero, pero nada más. Nunca pensaban en quién o qué era, Aparte de un luchador vanagloriado en la época y elegido el favorito por Menelao.

—Olympia, ¿por qué estás todo el día en mi mente?

Miró una vez más hacia el castillo, donde solo se oía el ruido de los grillos y decidió marcharse. Iría al Night a despejarse un rato. Allí seguramente estaría Percy. No se separaba de Kristel en ningún momento. La humana era una chica increíble que también le caía muy bien. Se sentía extraño hasta en su propia casa, todos estaban felices y emparejados y él, no tenía a nadie. Solo a sí mismo.

Como estaba bastante alejado de donde estaba el local, decidió utilizar su velocidad sobrehumana y correr con rapidez por los bosques que lo rodeaban. Tardó una media hora en llegar. Ni siquiera sudó por el esfuerzo. Gran ventaja de ser vampiro.

Hizo la pertinente cola y entró. Se acercó hasta la barra para reunirse con su amigo que tonteaba con su chica. Kristel estaba apoyada con los codos en la barra, jugando con un mechón de pelo rebelde, mientras sonreía y hablaba con Percy.

Percy la miraba con devoción. Por un momento, su amigo bajó los muros de su mente y Carel leyó sus pensamientos.

“Por los dioses, es tan bonita. Esta mujer me tiene loco. Y ese escote... me esta poniendo malo. Al primero que la mire, le muerdo. Es mi chica y si yo todavía no la he tocado, nadie lo hará. Pero por Zeus, que ganas tengo de meterla en mi cama y hacerle el amor suavemente. Acariciar su cuerpo y hacerla gritar como una posesa por lo que le voy a hacer”.

Carel por poco no se descojona de camino hasta la barra. Que cursi y desesperados parecían los pensamientos de su amigo, aunque los de Kristel eran bastante semejantes e incluso más prohibidos. Más bien, mostraban una imagen que quería arrancar inmediatamente de su cabeza, si no quería traumarse.

Saludó a Kristel y a su amigo le dijo en un susurró:

—Oye tío, deja de pensar esas cosas, que me pones cachondo.

—Sal de mi mente chafardero— lo empujó con una sonrisa.

Pidió su bebida y se quedó embobado mirando un punto indefinido del vaso. Se quedaba en embobado con nada. Así, sin pensar. Como si fuera tonto.

—¿Todavía sigues pensando en la rubia?— salió de su ensoñación al oír a Percy. Él no contestó—. Bueno, tu mismo con tu silencio, pero está al otro lado de la barra charlando con mi chica, así que tú verás lo que haces—le dijo con una sonrisa socarrona.

Carel volvió al mundo real inmediatamente cuando su amigo la nombró. Se giró con rapidez para ver como charlaba animadamente con Kristel. Parecían muy amigas, pero ella era humana. Algo no encajaba ahí.

—Se que estás pensando que por qué la dejo que hable con la psicópata. Básicamente, Olympia siempre se ha portado bien con ella. Podría decirse que son amigas. — Carel lo entendió al instante. Lo que menos se esperaba de Olympia, es que entablara algún tipo de relación amistosa con una humana. Verdaderamente estaba sorprendido.

—Ahora vengo.

Carel se acercó hasta Olympia por detrás. En el momento que su aroma golpeo sus sentidos, se empalmó al instante. Tenía un efecto afrodisíaco sobre él que no podía evitar. Se colocó a sus espaldas, bajo la atenta mirada de Kristel que sonreía misteriosamente. La agarró por la cintura y le susurró:

—Hola princesa.

Olympia dio un respingo al oír la voz de Carel de nuevo llamándola princesa. Su cercanía había despertado algo en su interior. Una especie de alegría de verlo y sentirlo cerca. Pero, ¿por qué? Se giró lentamente para mirar su expresión. Él también parecía complacido con verla.

—¿Se puede saber qué haces?— su tono no había sonado lo suficientemente desagradable. Tenía un tono de burla en su voz.

—Saludarte. ¿O me lo vas a prohibir?

—Creía que había quedado claro que éramos enemigos. — ¿A quien quería engañar? Olympia no quería verlo como enemigo. Solo quería volver a tenerlo en su cama. Nada más. ¿Tan descabellado parecía?

Kristel intercedió en la tensa conversación callándolos a los dos y después se fue hasta el otro lado de la barra con Percy.

—¿Está saliendo con tu amigo?—preguntó Olympia. Carel asintió—. ¿Lo sabe?— por poco grita cuando volvió a asentir Carel—. Joder...

—Tranquila, no dirá nada. Se lo ha tomado todo muy bien.

—Humm...

No es que le importara que dijera algo, lo que más le importaba era como se lo estaba tomando, pero Olympia pensó, que si estaba con un vampiro, es porque se lo estaba tomando bastante bien.

Permanecieron durante varios minutos en silencio con una tensión totalmente palpable que se podía cortar con un cuchillo. Olympia se giró para salir fuera de la discoteca. Necesitaba aire. Carel cuando vio que se marchaba, decidió seguirla. Parecía que hubiera un imán que lo obligara a permanecer a su lado. Se sentía extraño. Quería hablar con ella, quería que ella le contara lo que había pasado y descubrir si Nathan ya le había informado sobre lo que iban a hacer.

—¿Qué pasa?, ¿estás vigilando qué no me coma a nadie?— murmuró con sarcasmo, sin mirarlo.

Olympia se paró en un banco que había en medio del callejón de al lado del Night y se sentó. Soltó un largo suspiro.

Carel imitó sus pasos.

—¿Sabes lo que quiere decir la palabra sola? Porque si he venido aquí, es por que así es como quiero estar.

—Nathan me ha contado lo que ocurrió hace una semana.

El semblante de Olympia se ensombreció.

—Qué amiguitos os habéis hecho todos, ¿no?— dijo con sorna. Mataría a Nathaniel. Aunque en el fondo su amigo lo único que estaba haciendo era ayudarla.

—Es un tipo genial la verdad. Entiendo porque lo quieres tanto—admitió.

—¿Qué haces aquí? Si se puede saber. Lo menos que quiero es tenerte cerca. Me pones...

—¿Te pongo?—la interrumpió—. Sí, ya lo sé, soy irresistible. No me lo tengas en cuenta— puso una mueca arrogante, con una sonrisa ladeada tan sexy que nublaba la mente de Olympia hasta el punto de ponerla malísima, pero a la vez cabrearla.

—Iba a decir que me pones de los nervios. Gilipollas...— gruñó.

—Me encanta cuando sacas las garras. ¡Miau!— se burló.

Olympia se levantó de golpe de su sitio echando humo por las orejas. ¿Cómo podía ser una persona tan insoportable e irresistible a la vez? Tener cerca a Carel la confundía. Quería rebanarle esa cabecita perfecta, pero a la vez quitarse la ropa y que le hiciera lo que quisiera.

Se dirigió hasta Queen Street, que estaba a dos calles de allí y entró en un Starbucks. Necesitaba su dosis de Frappuchinno de mango y frutas del bosque. El sabor dulce que tenía, la volvía loca. No se dio cuenta, hasta que Carel le abrió la puerta, de que la estaba siguiendo. Lo llevaba pegado al culo como una lapa. Se pidió su Frappuchinno y se largó de allí, ignorando a su perseguidor que solo conseguía ponerla de los nervios.

—¡Eh, espérame! Deja de dar vueltas.

—¿No te has parado a pensar, que no quiero verte?— musitó con malicia.

—Tenemos que hablar Olympia. Si vamos a ser aliados, creo que deberíamos hablar. Esto también te incumbe a ti— se puso serio. Ella era principalmente el tema de todo.

Olympia se paró en seco y se sentó en el bordillo de la acera. Carel la imitó. Menos mal que a esas horas había poco tráfico y no había riesgo de que sufrieran un atropello.

—Dispara.

—Bueno, lo primero de todo, ¿cómo estás?— Olympia soltó un largo suspiro.

—Cabreada. Asqueada. Hasta el coño de todo— confesó.

Carel sintió rabia por verla así. Estaba sufriendo por algo que no debería haberle ocurrido y se mantenía erguida aunque le costaba muchos esfuerzos. La traición por parte de los suyos, se notaba que la fastidiaba hasta un punto desconocido para él, pero en realidad estaba orgulloso de que eso hubiera ocurrido, porque al fin y al cabo, podrían reconducir sus hábitos e incluso conseguir que se uniera a ellos.

—Arestos es un hijo de puta. No lo conozco, pero Nathaniel me ha contado todo lo que hace. Él es vuestro jefe y es a por quién nosotros vamos. Queremos acabar con esa basura— Olympia soltó una seca carcajada.

—¿Piensas qué va a ser fácil? Ni siquiera yo, que lo conozco desde que me convertí, sé de lo que es capaz de llegar a hacer. Y me asusta. Su actitud conmigo ha cambiado. Siempre ha querido algo de mí y yo nunca me he dado cuenta— se reprendió a sí misma al darse cuenta de lo ilusa que había sido.

Incluso tenía la ligera sospecha que el día que pillo a Arestos hablando con una tal Alecto por teléfono, hablaban de ella y de alguien más de su alrededor. Lo presentía. Se sentía como una diana en un campo de tiro siendo apuntada por Robin Hood y acertando de lleno en el centro.

—Descubriremos que quiere de ti, Olympia. Te lo prometo.

—No prometas algo que no sabes si puedes cumplir. Si llevo tres mil años pensando que era la favorita de Arestos, ¿qué te hace pensar que ahora las cosas van a cambiar y voy a descubrir para que le sirvo?— frunció el ceño.

Carel comprendió como se sentía, pero tenía la certeza de que lo iban a descubrir. Ojala pudiera ponerse en contacto con los dioses. A lo mejor ellos le daban alguna respuesta que necesitara. Debía encontrar una manera de contactar con ellos, aunque nunca daban señales de vida.

—¿No tienes ni una ligera pista de lo que puede estar buscando?— preguntó. Debía investigarlo todo.

Olympia dio un sonoro sorbo al Frappuchinno y contestó:

—Le oí hablar sobre un Grimorio, pero no conseguí captar casi nada más. Solo que era muy importante para cumplir su cometido.

—¿Un Grimorio? Eso es como un libro de hechizos— afirmó. Carel analizó sus palabras—. Debería hablar con Nya a ver si ella sabe algo— dijo más para sí mismo, que para Olympia ¿Podría ser qué hubiera algún tipo de Grimorio que ese grupo de vampiros necesitara?

Ya no sabía que pensar, pero en esta vida se esperaba de todo.

—Tu grupo, ¿a favor de quién lucha?—preguntó, aunque se imaginaba la respuesta.

—Protegemos a Agramón. Quien nos creó y dio esta nueva vida. Arestos siempre nos ha dicho que con nuestras batallas lo mantenemos fuerte y que debemos seguir así para sobrevivir. Por eso a los que renegáis de hacer lo que un vampiro tiene que hacer por naturaleza, que es matar para sobrevivir, los aniquilamos.

—¿Tú te estás oyendo?—la miró con reproche—. Eso que dices es totalmente descabellado. Por mucho que Agramón muera, nosotros no desapareceremos. Sino, ¿por qué crees que podemos crear más de los nuestros? Es una soberana tontería. Has estado matando a inocentes durante siglos. Es lo único que te han enseñado y por eso no te culpo. Has vivido toda tu existencia engañada por ese indeseable.

Ahora que lo pensaba, Carel tenía razón.

—Creo que he sido una idiota durante toda mi existencia— suspiró. ¿Por qué se sentía como una mierda? Se agarró la cabeza entre las manos. Se sentía tan impotente y ridícula que le daba hasta vergüenza abrir la boca.

Se estaba dando cuenta que su mundo se estaba poniendo patas arriba. Todo lo que creía que era lo que se debía hacer, le estaba resultando desconocido. Había sido muy cruel durante toda su vida y ahora se estaba dando cuenta de ello. Teniendo a Carel delante, se notaba diferente. Él la cambiaba. Cambiaba sus pensamientos solo con tenerlo cerca, era una sensación que la perseguía desde el primer momento que lo vio.

Se sumieron durante unos minutos en un cómodo silencio, hasta que Olympia lo rompió, con uno de sus pensamientos más ocultos:

—¿Nunca has notado como si te faltara algo?—preguntó Olympia a aquel hermoso vampiro.

—La verdad es que sí— afirmó—. Pero creo que es un sentimiento normal en los de nuestra raza. No recordar nuestras vidas como humanos en nuestra memoria, nos afecta. Pero es como si nuestro corazón lo sintiera, como si todo eso estuviera encerrado en una celda y tuviéramos que encontrar la llave para abrirla y dejar que nuestros recuerdos salieran a la luz para volver a sentirnos completos.

La profundidad de sus palabras, era enternecedora. Eran confesiones sacadas directamente de lo más hondo del alma.

—A veces pienso que te conozco. Es extraño, pero cuando estoy contigo ese vacío, parece que desaparece momentáneamente y cuando me alejo, vuelve con un incesante cosquilleo que me reconcome la cabeza— susurró Olympia.

Carel la miró con intensidad, sorprendido por el arrebato de sinceridad que ella acababa de tener con él. Al menos no se sentía como un bicho raro pensando que la conocía, porque ella también lo pensaba. Una sensación difícil de explicar.

Esa conversación, estaría grabada a fuego para los dos. No era algo que fueran a hacer todos los días, pero por unas milésimas de segundo, ambos se sintieron bien sincerándose.

La noche estaba terminando. Sus caminos debían separarse de nuevo, pero el encuentro, estaban seguros de que sería inminente.



* * *



Por fin podía reunirse con Alecto. Podría haberse marchado él y así haber seguido teniendo bajo arresto domiciliario a Olympia, pero tenía asuntos que atender en la mansión, y allí había quedado con la Erinia. Con su apariencia de duende de baja estatura, pelo castaño rizado y largo, y ojos negros como la noche, Alecto lo esperaba justo en la puerta de su despacho.

—Arestos. — Alecto lo miró como deseando comérselo. Ese hombre era un bocadito muy suculento para ella.

Se acercó con paso decidido y unió sus labios a los de él, saboreando su esencia—. Es una alegría volver a verte. Tu carta me dejó bastante preocupada. Pero ya estoy tomando cartas en el asunto.

—Erinia, buen trabajo. He notado lo bien que lo haces. Está enloquecida y ya se ha enfrentado con varias personas—dijo con orgullo.

Alecto tenía un trabajo que estaba pendiente de dar resultados. Olympia era su víctima. Le debía ese favor a Arestos y estaba jugando con la mente de la vampira. Lo llevaba haciendo desde hacía siglos, metiéndose en sus sueños y transformándolos en pesadillas. Pero ahora más que nunca, debía llevarla al límite para encontrar la respuesta. Estaba dispuesta a conseguir que se volviera loca. Aunque fuese un peligro, era algo a lo que se iba arriesgar. Cuanto antes tuviera su respuesta, más rápido volvería Olympia a tener control sobre su mente.

Sabían que la tenían ante sus ojos y la llegada de ese vampiro, Carel, también estaba despertando algo en ella. Tenían una conexión fuera de lo normal que le facilitaba todavía más las cosas para acceder a su mente.

—¿Has conseguido sacar algo más de ella? Ya ni siquiera me cuenta lo que sueña, pero la oigo cuando grita y llora mientras los ve.

—No. Todavía no hay rastro del Grimorio. Sueña siempre con la pareja y poco más—murmuró—. Lo poco concluyente que ha podido sacar de los suyos, fueron unas imágenes sobre la guerra de Troya, de las que tú debes acordarte perfectamente.

Arestos apretó los puños. No era algo que quisiera recordar.

—Nos estamos acercando Alecto— dijo con una sonrisa sacando sus tormentosos recuerdos a un lado—. Solo es cuestión de tiempo y entonces tendremos ya por donde comenzar a buscarlo.

La beso con lujuria y la tumbó en el escritorio del despacho.

—Estoy deseando que llegue ese momento Arestos, entonces, el mundo será nuestro y podremos destruir a los dioses hasta que no quede nada de ellos. El mal reinará y los vampiros y demonios destruirán la humanidad.

Arestos mordió el lóbulo de su oreja, haciendo que la Erinia diera un respingo de placer.

—No sabes lo que me pone pensar en eso. Por fin los dioses tendrán su merecido.

El mal movía su ficha en el tablero. Si se hacían con el Grimorio, el mundo tal y como lo conocemos perecerá. Nada quedará de la humanidad y todo será oscuro y siniestro. Consumido por una bruma espesa, que no dejará ningún tipo de humanidad.


 Capítulo 12



Olimpo



Los dioses estaban reunidos en el monte Olimpo deliberando sobre lo que el destino les contaba. Tiempos oscuros se avecinaban. Tanto para ellos, como para el planeta tierra. Un peligro difícil de tratar.

Según la profecía:

“Aquellos que guardaban el secreto y fueron separados, se hallarán ligados por las Moiras de nuevo. Sus destinos unidos como uno solo. Sus muertes la salvación o la perdición.

La oscuridad cubrirá la tierra, los dioses perecerán. El mayor mal conocido, llevará las riendas y el mundo tal y como lo conocemos, sumirá en un pozo sin salida. Acabando con todo rastro de bondad en el mundo y rompiendo el equilibrio que todo lo sostiene.

Solo ellos pueden equilibrar las cosas, de un modo u otro. Ellos son la clave y sus actos serán los que desencadenarán la situación”.

Los oráculos habían vaticinado ese momento desde hacía miles de años, justo cuando el Grimorio de los dioses fue escondido. Un Grimorio que fue dado a los mortales para ser guardado en un lugar que ni los propios dioses conocieran.

Aquello estaba provocando el caos entre ellos, sus disputas los atormentaban, y el pánico había estallado entre los dioses.

—Démosles muerte, Zeus. Son una abominación para la humanidad. Las cosas se están poniendo demasiado en nuestra contra. — Ares dio un fuerte puntapié en el suelo, armado con su espada, aclamando todas las miradas de los dioses que allí se hallaban.

—Las cosas no son así de sencillas Ares— interrumpió Atenea con mirada furibunda. Nadie en el Olimpo, soportaba al dios de la guerra y sus formas para acabar con los problemas—. No podemos actuar de esta manera. No es tan sencillo como matarlos. Sabes que las Moiras no se dejan amedrentar por nuestras acciones. Nosotros acabaríamos perjudicados con esa decisión suicida.

—Atenea tiene razón— indujo Afrodita, diosa de la belleza. Una deidad rubia con ojos verdes y cabello largo, exuberante que derrochaba sensualidad por cada poro de su piel inmortal—. Por ahora debemos esperar. No recuerdan nada. Ese fue el error de Agramón al crearlos. Su pasado quedó en el olvido y eso es lo que nos ha mantenido con vida durante tantos eones.

—Tú bien los has dicho, diosa de la belleza, pero como bien estás observando, las cosas cambian y comenzarán a recordar. El poder de Agramón se esta viendo disminuido, pero no está vencido. Sus lacayos lo protegen, como si de un dios se tratara.

Ares no quería darse por vencido. Él quería luchar y sobre todo protegerse a sí mismo, nada le importaba más, que su propia supervivencia.

—No todos— objetó Zeus, el dios de dioses. Era la primera vez que abría la boca en lo que llevaban de reunión—. Nos arriesgamos demasiado, es cierto. Pero también la culpa es nuestra. Nosotros confiamos en esos mortales, dándoles nuestros mayores secretos para que los escondieran, justo después que ese maldito traidor creara a los vampiros. Les juré protección si hacían lo que debían, y lo hicieron. No puedo romper un juramento sagrado, sabéis lo que eso acarrearía. — Cuando un dios juraba, su palabra debía cumplirse para toda la eternidad. Sino, actuaban las fuerzas del universo, trayendo lo negativo al mundo y sembrando caos por doquier—. Jamás pensé que no fueran a morir, debían hacerlo como mortales. Pero las Moiras nos castigaron por inmiscuirnos con los humanos, dándoles la inmortalidad por culpa de ese demonio.

Zeus era un ser egoísta, pero se había culpado durante siglos por su maquinización tan fuera de lugar. Demasiadas cosas habían sido cambiadas las cuales no deberían haber sucedido de esa manera.

Él esperaba que murieran y que el secreto jamás se supiese, pero no fue así. Cuando él desterró de los cielos a Agramón, mandándolo directamente al hades en soledad, él se reveló y creó a los vampiros en un gesto de doblegar al dios de dioses, cosa que todavía no era capaz de conseguir, pero que si descubría dónde estaba el libro, sería fácil de llevar a cabo. Tenía la suficiente fuerza para crear nuevos seres, aun estando confinado. Y hasta ahora, no había habido peligro, aparte de las bajas que sus creaciones conferían en la humanidad, pero con su primer vampiro creado en la terrible guerra contra Troya, comenzó todo. Dando paso a ese primer ser infernal, y comenzando a aniquilar a todo griego que se pusiera por delante por una venganza infundada por Agramón.

La sagrada Ilion fue destruida por los terribles Aqueos, gracias a Odiseo, de grandes tretas, que con su ingenio maquinó la idea del caballo de Troya, en el que adentro, se hallaban los aqueos en silencio escondidos, hasta que los Troyanos aceptaron el presente, como si de una ofrenda de paz se tratase. Lo que no se esperaron, fue que en la noche, de allí salieran los griegos que abrieron las puertas de Ilion, para dejar entrar a su ejército y así prender fuego a los grandes muros de Troya, matando a todo habitante que se cruzara por delante y tomando la ciudad, nunca antes traspasada.

Agramón lo observó todo desde su escondrijo, utilizando su magia para abrir un portal para ver lo que ocurría en el mundo de los mortales. Entonces vio a uno de los mejores guerreros de Esparta, el futuro rey de esas tierras. Lideradas en ese momento por Menelao, el mismo que había comenzado la guerra por ir en busca de su esposa Helena, que lo traicionó yéndose a Troya con Alejandro Paris. Para un hombre, eso era un ultraje. Una humillación. Y con la ayuda de su hermano Agamenón, habían reunido a todas las tropas de los diferentes puntos de Grecia para destruir al rey Príamo y su ciudad y recuperar a Helena, la cual el mismísimo Menelao, quería matar por su infidelidad. Así se solucionaban las cosas en aquella época, de una manera cruel y sin sentido, solo para que el hombre pudiera recuperar así su dignidad. Una era bastante machista, que incluso en el mundo moderno, se podía ver en múltiples ocasiones.

Ellos no habían sido el matrimonio más feliz del mundo. La hermosa Helena, aspiraba a más en el amor, pero le había dado una preciosa hija de belleza pétrea, como sacada de una escultura de mármol. Era la niña de sus ojos. Helena sabía que sería una gran mujer aunque ella no estuviese presente, alguien en quien el mundo confiaría, pero que se vería envuelta en múltiples reyertas que la confundirían hasta el punto de equivocarse en su cometido. Ella junto a su marido, el general de Esparta, elegido por Menelao, eran los elegidos por los dioses para mantener oculto un secreto que sería olvidado con el paso de los siglos, pero por culpa de la actuación de Agramón salvando a uno de los Troyanos asesinado por el general y convirtiéndolo en vampiro, las cosas se complicaron.

El Troyano, cuando fue transformado, se escondió en las sombras intentando habituarse a su nueva vida y esperando el momento de vengarse de su asesino. El mismo que hacía tiempo le había arrebatado todo en la vida.

Todo ese odio que sentía por ese hombre, había sido inculcado por su señor, Agramón, que le había explicado todos y cada uno de los momentos de su pasado. Hablándole de la pérdida de su esposa, de sus hijos, de todo aquel que le importaba a manos de ese indeseable. Y él estaba dispuesto a hacer exactamente lo mismo, hundirlo en la miseria y hacerlo vivir eternamente, solo, sin su amor verdadero.

Justo antes de que el Troyano cumpliera su cometido de vengarse. Los dioses encomendaron el maldito libro a la humanidad. El mismo que escondía la manera de atraer el fin del mundo a la tierra y el universo, pero lo que los dioses no se esperaron fue que la mismísima hija de Helena de esparta y su marido, acabaran cayendo en manos del vampiro. Separando sus vidas hasta la actualidad. En la que las moiras volvían a mover los hilos, y los recuerdos preocupaban la supervivencia de los dioses, manteniéndolos en vilo con la preocupación de que alguno de los dos, recordara donde se encontraba el libro.

Solo ellos lo sabían, aunque su localización podría haber cambiado, y solo era cuestión de suerte, que no lo recordaran jamás. Los dioses ya no las tenían todas con ellos. Debían centrarse cada vez más en el asunto. Ya no podían ignorar lo que en la tierra pasaba, debían vigilarlos de cerca, preveer cualquier movimiento que los pusiera en peligro. ¿Serían capaces de parar esos recuerdos?, ¿o se verían obligados a interceder?

El peligro estaba a la orden del día, pero pocas eran las opciones que tenían para actuar. Optarían por esperar, hasta que las cosas se desencadenaran en algo mucho peor. Antes, les era imposible actuar, si no querían salir ellos mismos perjudicados. Ser dios no era tan fácil ni maravilloso como la gente pensaba.



* * *



Carel llegó a casa con la preocupación palpable en su rostro. No entendía muchas cosas y debía hablar con Nya para descubrir algo sobre el Grimorio que Arestos buscaba. No parecía algo lógico. Al contrario, ¿para qué quería un vampiro un libro de brujas? O mejor dicho, ¿para qué lo quería Agramón? Porque si Arestos trabajaba para el demonio creador, debía ser algo importante de encontrar si había mantenido a Olympia a salvo durante tantos siglos.

Sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta. Nya estaba llenando la casa de velas blancas e inciensos que daban a la estancia un aire acogedor y Zen. El olor a lavanda le golpeó en la cara como un látigo. ¿No podría haber elegido otro aroma? Así olía el perfume de Olympia. Lo enloquecía solo con sentirlo en sus fosas nasales y su mente creaba inconscientemente su bella imagen perfectamente definida, ansiando tenerla delante. Le encantaba.

—¿Qué estás haciendo?

—Estoy preparando una noche de Queimada y he pensado en que todos podríamos hacer el hechizo de protección que conlleva— sonrío—. Melody ha invitado a Nathan esta noche. Haremos como una pequeña fiesta. Que ya toca.

—Me parece una gran idea— contestó Carel con una sonrisa. La bruja tenía razón, ya tocaba pasárselo bien y dejar de pensar en vampiros, demonios y esas cosas que estaban en su día a día.

Se sentó en el sofá a mirar distraídamente su móvil, mientras dejaba que su amiga terminara de decorarlo todo en el jardín de la casa. Debía atacar cuanto antes sobre el tema. Ansiaba encontrar respuestas, pero eran lejanas.

—¿Sabes algo sobre los Grimorios?— Nya dejó un centro de flores encima de la mesa de comedor de cristal y prestó atención a Carel por la extraña pregunta.

Se sentó a su lado en el sofá.

—Soy bruja, Carel. Tengo uno propio. ¿Por qué lo preguntas?

—He estado hablando con Olympia— comenzó—. Parece ser, que lo que su jefe busca es una especie de Grimorio. No sabemos de que se trata y creí que a lo mejor podrías saber algo. Llevas siglos estudiando toda la historia de la brujería.

Nya se quedó pensativa intentando buscar una respuesta a lo que él buscaba, pero necesitaba información más detallada de lo que podría contener ese libro tan secreto.

—¿De qué año es ese Grimorio?

—Pues no lo sé— se rascó la cabeza de modo pensativo mientras intentaba averiguar aproximadamente la fecha—. Si supuestamente Olympia es la respuesta, y tiene más de tres mil doscientos años, la fecha de ese Grimorio podría remontar a esa época.

—Me suena que hay algo, pero debería mirarlo Carel. Haré todo lo posible por encontrarlo. Seguramente allí podremos encontrar las pistas que necesitamos para desentramar, poco a poco, todo este embrollo.

Nya miró a Carel animándolo, traspasándolo con esos ojos de color Jade tan penetrantes y prometiéndole con la mirada que lo ayudaría. En realidad a quien ayudaba era a Olympia. Pero, ¿y si había que protegerla de algo? Carel tenía la ligera sospecha de que estaba en peligro. Su afán de proteger no menguaba, aunque Olympia fuera su enemiga. Pero, ¿en realidad la veía cómo enemiga? Definitivamente no.

Al principio puede que sí, pero en el mismo momento que luchó junto a él en el Powderham, defendiéndolo tanto a él, como a ella misma y demostrando su poder, dejó de serlo, aparte del increíble día que pasaron juntos revolcados. Para nada la sintió como a una enemiga.

Salió a la parte trasera de la casa con un vaso de sangre en sus manos para tomar el aire antes de que amaneciera, repasando todas las palabras que había intercambiado con Olympia y sintiéndose identificado con ella. Ella también pensaba que lo conocía, al igual que le pasaba a él. Era extraño que dos personas, desconocidas hasta hacía apenas un mes, coincidieran en ese presentimiento. ¿Podría ser posible? Era una puta mierda no recordar nada. Percy no tenía ni idea de porque no funcionaba con él. Melody y Dastan conocían perfectamente su pasado gracias al vampiro, pero de él nunca había sacado nada, solo que vivía en Esparta. Nada más. Y justamente eso, ya lo supo él desde el principio.

Frustrado, dio un fuerte suspiro.

—¿Pensando en el pasado?— Dastan apareció de la nada a sus espaldas. Era muy sigiloso.

—Como me conoces...

—Son muchos siglos. — Se sentó a su lado y lo miró—. Ya me ha dicho Nya lo del Grimorio. ¿Qué raro no?—Carel asintió—. Habrá que descubrir qué es, pero creo que va a ser algo muy chungo.

—Gracias por los ánimos—ironizó.

—De nada tío. Para eso estamos.

Carel quería pensar que iba a ser fácil, pero, ¿a quién quería engañar? ¿Si había estado toda su vida sin saber nada, como iba a descubrirlo todo de un día para otro?

Era absurdo pensar de manera positiva en una situación de tal grado. Aunque aun quedaban muchísimas cosas en el tintero, de las cuales ni siquiera sabía como empezar a averiguarlas.



La noche llegó casi sin darse cuenta. Era lo bueno de dormir de día, que los días pasaban rápidamente y la noche se hacía demasiado corta. Estaban esperando a que llegara Nathan para empezar una pequeña fiesta de la Queimada, donde al fin, podrían tomarse un respiro.

Nya ya tenía preparados todos los ingredientes necesarios para hacer la Queimada, una bebida alcohólica de la tradición gallega a la que se le atribuían facultades curativas, además se afirmaba que, tomada tras la pronunciación del conjuro, funcionaba como protección contra maleficios, además de mantener a los espíritus y demás seres malvados alejados del que la ha bebido.

Como le gustaba hacer esas cosas. No era la primera vez que la tomaban, además que a la bruja le salía de vicio y aunque no fuera para protegerse, la bebían de vez en cuando para pasar una agradable noche divertida. A saber como acabarían al final de la noche. Pero el tema, era distraerse un poco de todo.

Carel deseaba haberle dicho a Olympia que se apuntara, pero no era una buena idea. Solo él y Nathan, tenían fe en ella. Aunque él no sabía si era exactamente fe, o solo una obsesión por una mujer que realmente no le convenía.

Él estaba empezando a darse cuenta de como era en realidad. Se estaba metiendo hasta el fondo en su mente. A cada cinco minutos, uno de sus pensamientos era referente a ella. Estaba obsesionado, lo sabía. Era incapaz de evitarlo. Parecía que las cosas entre ellos habían mejorado. No hasta el punto de ser amiguísimos, porque las pullas se las seguían lanzando por doquier, pero al menos conseguían hablar sin acabar peleados o agrediéndose. Sabía que ella se arriesgaba demasiado al entablar conversación con él, pero a esa vampira le gustaba demasiado el peligro. Hacía las cosas sin pensar y se dejaba llevar por sus impulsos. Estaba bastante descontrolada. Sin embargo, con todo lo que le había contado Nathan, lo entendía. Hasta cierto punto.

El timbre sonó y Melody fue a abrir con pasos saltarines, cual pajarillo de los bosques.

—Hola preciosa— saludó Nathan, dejándola atontada con su arrebatadora sonrisa.

Iba vestido muy casual. Con una camisa de color azul entreabierta en los botones de arriba y unos jeans oscuros, junto con unas botas de estilo rockero con cordones y hebillas metálicas. Estaba para comérselo desde todos los ángulos y repetir una y otra vez el plato, hasta dejarlo tan limpio, que no haría falta lavarlo.

—Hola Nathan— sonrío Melody—. Pasa, no te quedes ahí.

El vampiro entró y antes de que Melody se diese cuenta, le robó un beso.

Enrojeció al instante. Ella no estaba acostumbrada a esas cosas. Se sentía abrumada pero a la vez, un cúmulo de sensaciones se arremolinaba en su interior.

Nathan estaba algo incómodo. En realidad, no se imaginaba que lo fuesen a invitar, pero le complacía. Aquellos vampiros eran buena gente y lo habían demostrado al confiar en él, invitándole por segunda vez a sus dominios. Carel lo llamó para que se sentara con ellos en el sofá, donde Dastan, Percy y él, bebían unas cervezas mientras veían un partido de fútbol. Hombres en estado puro.

Conocer de haber estado hablando, solo conocía a Carel, que fue con quien habló el día que fue. Pero en un instante se integró con los demás y habló animadamente de cosas de machotes. El más serio de todos era Dastan. No quería decir con ello que fuera borde, sino que se tomaba las cosas más en serio que Carel y Percy. Éste último, era muy parecido en carácter a Nathan, solo que era un Friky de la tecnología. Mientras hablaba con ellos, mantenía su Iphone en la mano y escribía sin parar, como si le fuera la vida en ello.

—Es un viciado a Twitter. Él nos escucha mientras escribe, aunque no lo parezca. Pero te digo que si pudiera cagar, comentaría hasta cuando sale la mierda de su culo— explicó Carel. Era un poco desagradable imaginarse aquello, pero Nathan no pudo evitar soltar una carcajada.

—Vaya. Yo ni siquiera tengo Facebook. Soy más de la Play 3.

Percy levantó la mirada alarmado.

—¿No tienes Facebook?— dijo incrédulo— ¿Pero en que mundo vives tío? ¿Sabes la de gente guay qué hay por ahí? Aparte de los tremendos juegos que enganchan.

—¿A pero tiene juegos?—preguntó divertido. Ya lo sabía, pero quería escuchar la respuesta de Percy, se le veía muy afectado por la noticia.

—Percy está enganchado al Farmville. Es un friky que se pasa el día mirando si sus cultivos han dado frutos y cosechando lo que ha crecido para que su granja vaya creciendo— se burló Carel.

Nathan estalló en carcajadas.

—¡Bah! Paso de tu cara. Me voy a buscar a Kristel, que quiere ayudar a las chicas a preparar las cosas— quería desaparecer para que no lo humillaran más. Ya había tenido bastante de bromas a su costa.

Al principio, Nathan flipó cuando le dijeron que su amiga Kristel estaba con Percy y que sabía la verdad sobre ellos. Tanto él, como Olympia, habían dudado millones de veces en si decírselo o no, ya que ella misma decía adorar a los vampiros, pero jamás pensaron que su obsesión acabaría por meterla de lleno en su mundo.

Nathan pensó en Olympia. No le gustaba haberla dejado sola en esa casa tal y como estaban las cosas, pero ella le obligó a ir. No quería que por su culpa él se quedara sin divertir. Olympia andaba desquiciada últimamente, le daban brotes psicóticos que llegaban a asustarlo. Era como si su cabeza estuviera trabajando a una velocidad demasiado elevada, que la llevaba al límite de sus nervios, mostrando una y otra vez, un carácter muy fuerte que ni ella misma controlaba.

—Yo también estoy preocupado por ella— instó Carel.

—¿Eh?

—En que sé, que te preguntas cómo estará Olympia. —Nathan se preguntó como lo sabía—. Leo las mentes— dijo con una sonrisa.

"Míralo que majo" pensó con sorna "Sabes qué te puedo bloquear si quiero, ¿no?" Dijo mentalmente. Él asintió "Pero no lo haré porque quiero que confiéis en mi"

—Eso te honra— espetó Carel y Dastan asintió, aunque no se había enterado de la misa a la mitad—. Y ahora, mientras el friky de Percy llega, vamos a echar unas partiditas a la consola.

—¡Ni hablar!—gritó Melody desde la cocina cortando el royo—. ¡A mover vuestros culos gordos hasta aquí, e id preparando la mesa del jardín trasero!

Carel bufó. Dastan río y Nathan se tronchaba de risa. Su Melody era toda una mandona. Tragó saliva al pensar en cómo sería en la cama. Su mente dibujó una escena prohibida, calentando el ambiente de los intrusos que podían acceder a su mente.

—¡Ey tío! Deja de pensar esas guarradas, que es mi amiga, pero yo soy hombre.

—Lo siento— rió.

Entraron en la cocina y las chicas los cargaron con todo tipo de cosas. Carel llevaba un montón de platos, Dastan vasos y cubiertos y Nathaniel los manteles y las servilletas.

—En cuanto lo dejéis todo bien puesto, volvéis y comenzáis a servir la comida—mandó Melody—. Y bien puesto, no quiere decir dejar todo encima de la mesa desperdigado, sino bien colocadito con sus servilletas a cada lado, los platos bien centrados, los vasos y el mantel con la tela igualada por cada lado. ¿Lo habéis entendido?

Los chicos asintieron y obedecieron a regañadientes. Las mujeres podían ser demasiado marimandonas y eso provocaba que el ego masculino se sintiera humillado. Sobre todo el de Carel. Él era demasiado arrogante y tenía ganas de rechistar en todo momento. Los demás que hicieran los que sus chicas decían, pero él, era soltero y sin compromiso. Se ponía de mala leche cuando le hacían hacer cosas que no le apetecían para nada en el mundo. Debería haberse ido con Percy. ¡Maldito esquirol! Seguro que se temía que Melo y Nya comenzarían con su habitual haz-esto-haz-lo-otro y por eso se marchó con Kristel con tanta rapidez. No era tonto el Friky.

Se sentó en una de las sillas del jardín mientras Nathan y Dastan arreglaban la mesa.

—¿Estás a gusto ahí?— Dastan enarcó una ceja.

—Lo cierto es que sí. La brisa que corre es deliciosa y sentir como golpea mi rostro, me refresca interiormente. Vosotros seguid mientras yo disfruto— Nathaniel se carcajeó.

Dastan al contrario, bufó. ¡Qué morro tenía su amigo! Siempre hacía todo lo posible para escaquearse de todo tipo de obligación doméstica.

—Como te vean así las chicas, te capan.

—Que va, vosotros sois los emparejados. Yo soy el soltero, así que tengo privilegios. Ninguna mujer manda en mí— murmuró con arrogancia. Dastan lo miró con el ceño fruncido.

—Muy bien, tú mismo. Ven Nathaniel.

Ambos se fueron otra vez al interior de la casa a por más cosas. Entraron en la cocina y los cargaron con víveres para la cena de categoría que tenían preparada. Nya habló al ver que ahí faltaba alguien:

—¿Y Carel?

—No quiere trabajar. Está con el culo sentado en la silla dejando que el viento golpeé su rostro suavemente— Dastan sonrío maliciosamente al repetir las palabras de su amigo. Sabía lo que venía en ese momento.

Su mujer se fue con rapidez de allí en busca del vampiro, cruzando el pasillo a toda velocidad y literalmente lo trajo por la orejas. Carel se quejaba, esa bruja sabía como controlar su mente. Lo tenía bloqueado y por eso lo estaba arrastrando de esa manera tan humillante delante de todos. Si estuviera con su fuerza intacta, saldría vencedor. Era mejor no jugar con los poderes de una bruja, pero su pereza a la hora de hacer algo por la patria, lo había cegado.

—¡A ayudar cómo todos! No te pienses que eres especial Carel, aquí a trabajar y a ayudar. Que tú también vas a comer lo que Melody y yo hemos preparado.

—¡Joder Nya, duele!—gimoteó como un niño.

Cuando al fin lo soltó, comenzó a trabajar sin decir ni pío. Ya le estaba bien merecido, así aprendería a poner más de su parte. Por mucho que él fuera el líder, había que irle bajando los humos de vez en cuando. Se lo tenía demasiado creído en algunos aspectos y eso a las chicas les enfurecía.



Después de tenerlo todo preparado, Percy y Kristel llegaron y salieron todos al jardín a disfrutar de la cálida noche. Por una vez no hacía tanto frío. Se estaba perfectamente bien bajo el manto de luz que la luna les daba, junto con los tenues reflejos de luz, que las velas que rodeaban el jardín, proporcionaban.

La humana se quedó impresionada por lo bonito que estaba todo. Era un lugar rodeado de magia. Estaba todo lleno de velas iluminando el patio, sin necesidad de lámparas molestas que llegaban a lastimar los ojos. En el centro de la mesa había un enorme cuenco con una especie de bebida, la queimada. Y también un centro de mesa con flores frescas que olisqueó embriagándose del aroma. Había comida allí para un batallón entero y los chicos parecían no poder esperar para hincar el diente a los víveres. Percy cogió un trozo de pan recién horneado, pero Melody le golpeó en la mano secamente para que lo soltara.

—Estate quieto zampón. Primero tenemos que hacer el conjuro— el vampiro puso un puchero. Aquellos panecillos olían que daba gusto. Estaban rellenos de queso fundido. Sus favoritos.

—¿Conjuro?— preguntó Kristel con curiosidad.

—La queimada es una bebida alcohólica, pero también se le adhieren propiedades curativas. Y tras la pronunciación del conjuro, funciona como protección contra maleficios, además de mantener alejados a los espíritus y seres malvados. Aunque eso para nosotros es difícil de alejarlos, pero peor sería no intentarlo—dijo con una sonrisa.

—Es increíble. Mira que leo cosas extrañas. Pero sin duda vivirlo es mucho más interesante— los chicos sonrieron. Kristel era una chica excepcional y le habían cogido cariño en el poco tiempo que la conocían.

Se sentaron todos alrededor de la mesa rectangular de madera, rodeando el enorme cuenco de barro que contenía la bebida.

—Aquí tenéis el conjuro— les tendió un papel a cada uno—. Está escrito en gallego— miró a Kristel—. Lo más seguro es que te cueste leerlo, pero no pasa nada, entre todos tenemos la fuerza suficiente para que salga bien— sonrió.

Nya se levantó con una vela en su mano y sus compañeros le siguieron. Nada más le faltaba un sombrero de pico en la cabeza y la verruga y parecería una bruja de cuento de hadas. Aunque su atuendo era demasiado moderno para ser de bruja, ella tenía toda la apariencia de ser una persona normal, solo que en su interior, guardaba muchísimo poder.

Se acercó al recipiente de barro y dejó la vela a un lado para que iluminara el contenido y así poder maniobrar con facilidad. Tenía preparados ya los ingredientes dentro del cuenco: el aguardiente, azúcar y las cortezas de limón ralladas. Con la cuchara con la que iba a servirlo, cogió una pequeña cantidad del líquido, solo con aguardiente y el azúcar disuelto, mojando los bordes del cucharón y prendiéndole fuego con la llama.

Kristel abrió mucho la boca al ver la preciosidad de fuego azul que había delante de sus narices. Era demasiado bello para sus ojos.

Nya metió el cucharón incendiado en el recipiente y el fuego se extendió por la superficie del contenido. A continuación lo revolvió lentamente dejando que subieran las llamas del alcohol y creando cascadas llenas de belleza azul con ellas. Después puso azúcar en el cucharón y lo coloco sobre la Queimada hasta que se derritiera convirtiéndose en caramelo. Lo revolvió hasta que, consumido el alcohol, la Queimada se apagó por sí sola.

Llegó el momento de hacer el conjuro.

Nathan estaba flipando, jamás se imaginó hacer una cosa así, tan mística y espiritual. Temía que le entrara un ataque de risa en ese momento. Sería una falta de respeto. Todos los demás parecían muy acostumbrados a ello, pero claro, donde vivía ese tipo de cosas no se hacían. Era algo nuevo en su vida y podría acostumbrarse a ello muy fácilmente.

Nya dio paso atrás y comenzó a pronunciar el conjuro, seguida por todos:

Mouchos, coruxas, sapos e bruxas.



Demos, trasnos e diaños,



espritos das neboadas veigas.



Corvos, píntigas e meigas,



feitizos das manciñeiras.



Podres cañotas furadas,



fogar dos vermes e alimañas.







Lume das Santas Compañas,



mal de ollo, negros meigallos,



cheiro dos mortos, tronos e raios.







Oubeo do can, pregón da morte;



fuciño do sátiro e pe do coello.



Pecadora lingua da mala muller



casada cun home vello.







Averno de Satán e Belcebú,



lume dos cadáveres ardentes,



corpos mutilados dos indecentes,



peidos dos infernais cus,



muxido da mar embravescida.



Barriga inútil da muller solteira,



falar dos gatos que andan á xaneira,



guedella porca da cabra mal parida.







Con este fol levantarei as chamas



deste lume que asemella ao do Inferno,



e fuxirán as bruxas a cabalo das súas escobas,



índose bañar na praia das areas gordas.



¡Oíde, oíde! os ruxidos que dan



as que non poden deixar de queimarse



no augardente quedando así purificadas.



E cando este brebaxe baixe polas nosas gorxas,



quedaremos libres dos males da nosa ialma



e de todo embruxamento.







Forzas do ar, terra, mar e lume,



a vós fago esta chamada:



si é verdade que tendes máis poder que a humana xente,



eiquí e agora, facede cos espritos dos amigos que están fóra,



participen con nós desta queimada.5



Búhos, lechuzas, sapos y brujas/Demonios, duendes y diablos/espíritus de las vegas llenas de niebla./Cuervos, salamandras y hechiceras/hechizos de las curanderas/Podridos leños agujereados/hogar de gusanos y alimañas./Fuego de las Santas Compañas/mal de ojo, negros conjuros/hedor de los muertos/truenos y rayos./Aullido del perro/pregón de muerte/hocico del sátiro y pata de conejo/Pecadora lengua de mala mujer/casada con hombre viejo/Averno de Satán y Belcebú/fuego de los cadáveres ardientes/cuerpos mutilados de los indecentes/pedos de los infernales culos/mugido de la mar embravecida/Barriga inútil de la mujer soltera/maullar de los gatos que andan en celo/melena sucia de la cabra mal parida/Con este fuelle levantaré las llamas/de este fuego que se asemeja al del Infierno/y huirán las brujas a caballo de sus escobas/yéndose a bañar a la playa de las arenas gordas/¡Oíd, oíd! los rugidos que dan/las que no pueden dejar de quemarse/en el aguardiente quedando así purificadas/Y cuando este brebaje baje por nuestras gargantas/quedaremos libres de los males de nuestra alma/y de todo embrujo/Fuerzas del aire, la tierra, el mar y el fuego/a vosotras hago esta llamada/si es verdad que tenéis más poder que la humana gente/aquí y ahora, haced que los espíritus de los amigos que están fuera/participen con nosotros de esta queimada.



Las llamas de las velas danzaban furiosas alrededor de todos como queriendo lanzarse a por ellos. Habían crecido conforme formulaban el conjuro, dando la pista de su efecto al conectar con el universo.

La magia podía llegar a ser muy poderosa, pero sobre todo cuando se creía en ello.

Nya sirvió la Queimada caliente y la bebieron todos juntos. Entrechocaron sus copas como si fueran un brindis y entonces Nya por fin dio paso a la cena. Los chicos comían como ballenas. No paraban de tragar y tragar. Kristel se preguntaba donde metían tantas calorías, porque sus cuerpos eran pura fibra y sin un gramo de grasa.

Nathan tenía un trozo de pollo al horno en el plato, aunque bueno...pollo ya no era, había sido aniquilado dejando paso a un hueso completamente limpio de carne. Si tuvieran perro seguro que lo disfrutaría mordisqueándolo. Había hecho un gran trabajo de limpieza con él. Percy por otro lado, no dejaba de comer panecillos. Cada cosa que se metía en la boca, iba acompañada del delicioso pan de queso. La verdad es que estaba exquisito, era increíble notar el queso fundido en el paladar junto al sabor del pan calentito. A Carel le tiraban más las patatas, habían hecho por lo menos cuatro quilos de ellas, y ya se habia comido tres él solo.

—Carel, los demás también queremos, no seas egoísta—lo reprendió Melody.

—Pero si no está cogiendo nadie, ¿de qué hablas?—murmuró con la boca llena— Además, Percy está acabando con el pan y no le dices nada.

—Si nadie está cogiendo, es porque tú las estás acaparando todas, así que, frénate chaval—murmuró Nya.

Parecía que las chicas estuvieran con la menstruación, —y eso que era imposible—no paraban de reprenderlo por todo. Parecía un niño malcriado al que le estuvieran enseñando modales durante la cena. Dejó de comer las patatas y se lanzó a por las hamburguesas de ternera. Otro de sus vicios.

Melody y Nya se dieron por vencidas, cuando los chicos empezaban, no había quien los parara.



Estaban completamente saciados de comida. Aunque pareciera mentira, habían acabado con todo lo que allí había. Eran unas mulas comiendo, no paraban. Estaban que casi ni podían caminar. La Queimada había bajado considerablemente, las risas permanentes estaban presentes en las caras de todos. Aquella bebida era engañosa, entraba como el agua y subía como la espuma hasta sus cerebros.

—Venga chicos, juguemos a un juego— murmuró Percy y le dio un trago a su vaso.

—¿Un juego?—Melody lo miró inquisitiva. De Percy podrían esperarse lo que fuera.

—Sí, una mezcla del juego de la botella con verdad o prueba— sonrió maliciosamente. Era difícil fiarse de sus propuestas—. Nos sentaremos en el suelo en círculo y habrá una botella en el centro. Alguno de nosotros, cada vez uno diferente, la hará girar y a quien le toque, beberá un chupito de tequila con su sal y su limón, y el que haya hecho girar la botella le hará hacer una prueba. Se vale todo tipo de cosas, así que, a dejar volar la imaginación.

Nathan al momento se apuntó a jugar. Podría llegar a ser muy divertido. Los demás no estaban demasiado convencidos, porque como le tocara a Percy hacer las pruebas, sabían que serían vergonzosas y de esas que las recordarían para toda la eternidad y serían usadas en contra de la gente. Era de esperar.

Percy fue en busca del tequila y los vasitos pequeños. Se sentaron en el suelo rodeados por las velas rojas que Nya había utilizado para iluminar el jardín, y pusieron la botella en el centro.

—Venga, ¿Quién empieza?— Kristel le quitó la botella de las manos a Percy y comenzó ella.

La hizo girar hasta que paró en Nathan.

—Vamos a ver— murmuró pensativa mientras Nathan tragaba saliva. ¿Por qué tenía que ser él el primero?—. Vas a ir a la cocina a por un bote de nata montada y se la vas a echar a Melody en el escote, para después lamerlo al ritmo de la canción Sexy Thing de Tom Jones.

—Me gusta, me gusta— dijo con una sonrisa picarona. Melody lo miró nerviosa. ¡Qué vergüenza, por los dioses!

Nathan de un salto se levantó y fue a la cocina en busca de nata. Menos mal que estaba a la vista. Estaba deseando ponerla entre esos dulces pechitos de Melody y lamerlo hasta que no hubiera ni rastro. Así estaría más cerca de sus fantasías con la vampira. La deseaba con pasión.

Volvió al jardín y se sentó de rodillas delante de ella.

—Chicos, vosotros mirad para otro lado—murmuró Kristel. Todos comenzaron a quejarse. Pero obedecieron al ver las miradas de reproche de las chicas. Podrían salir mal parados si miraban aquella escena.

La canción comenzó a sonar y Nathan comenzó a hacer sexys movimientos ante Melody. Esta no pudo evitar estallar en carcajadas al ver la poca práctica de su vampiro con los movimientos sexys. Destapó el bote de nata con un fuerte ¡plof! Y comenzó a echarle el mejunje entre sus pechos. Solo le faltaba babear al ver ese dulce canalillo que le pedía a gritos ser penetrado con su lengua. La nata cubría toda la zona. Kristel con un sonoro ¡Vamos! Acompañado por las risas de ella y Nya, le indicaron que ya podía lanzarse. Lamió la nata con desesperación, parándose entre las voluptuosas montañas de Melody, aunque distrayéndose un poco al sentirse observado. Notaba que el corazón de Melody iba a cien por hora. Se estaba poniendo malísima de la muerte. Quería apartarlo de inmediato de ahí para subirse a horcajadas sobre él y marcharse hasta la habitación y hacerle el amor durante toda la noche sin descanso. Estaba realmente excitada.

“Dioses Mel, no bebas más, que luego no duermes” se dijo a sí misma en un absurdo intento de relajarse.

Nathaniel tuvo que separarse de sus pechos a regañadientes. Había puesto poca nata y se le había terminado demasiado rápido. Hubiera deseado estar a solas con ella para terminar la faena.

—¿Podéis terminar ya?— murmuró Carel— Nathan piensa cosas muy guarras y creo que me estoy poniendo cachondo. Esto no se le hace a un hombre que le gusta el sexo tanto como la comida. Es cruel.

El vampiro enrojeció al instante. Había olvidado que podía leerle la mente y no se había protegido para ello. Además había estado pensando cosas demasiado prohibidas para ojos inocentes. Pero Carel de inocente, tenía más bien poco.

Su prueba ya había terminado, ahora era su turno de hacer girar la botella. Cuando paró en Carel, no pudo más que soltar una fuerte carcajada. Carel se temió lo peor, ahora llegaba su momento de hacer el ridículo. No le hacía ni pizca de gracia. Intentó entrar en la cabeza de Nathan para averiguar que prueba le pondría, pero el muy cabrón había bloqueado sus pensamientos.

—Venga Carel, te toca prueba. —En el semblante de Nathan asomaba una sonrisa que le dio pánico al vampiro—. Tienes que llamar a Pizza Hut y hacer el pedido hablando como en el siglo XV.

Todos estallaron en carcajadas ante la ridícula prueba que le proponían, menos Carel, que bufó como un toro.

—Odio como hablaban en esa época. —Se cruzó de brazos.

—¡Ah, se siente! Te toca. Yo ya le he lamido los pechos a Melody, ahora te toca a ti hacer un poco el ridículo— rió metiéndole un gran trago a la botella de vodka que ni siquiera sabían de donde había venido. El tequila desapareció rápido, porque todos bebían aunque no fuera su turno.

—Tú al menos has disfrutado, cabrón...—gruñó.

Melody con una sonrisa socarrona le tendió el teléfono a Carel que la miraba con ganas de matarla, pero no se amedrentó, estaba deseando escuchar la perorata de su amigo.

Carel se colocó el teléfono en su oreja y a los pocos segundos, una chica con voz nasal respondió:

—Pizza Hut ¿dígame?

—Buenas tardes mi señora. Me comunico con usted para encargarle mis alimentos. Desearía una pizza cuatro quesos, que estén bien espesos y si es menester, abarcarla hasta desfallecer. Bien horneada y en su punto, para saborearla que de gusto. Como si para vos le fuera la vida en ello y así complacer a un pobre hambriento, deseoso de sus alimentos.

La chica al otro lado de la línea no pudo evitar soltar una carcajada y Carel maldijo por lo ridículo que parecía.

—¿Le puedo ayudar en algo más a vos?—la chica le siguió el juego.

—Desearía añadir una rica bebida hecha por el dios Baco, que me de placer mientras la degusto con el queso, que resbale por mi garganta cual pura sustancia. Y sin más dilación, déme la cuenta por favor.

La chica le dio el precio total y Carel se despidió:

—Y con esto me despido hasta mi próximo pedido. Buenas noches señorita que dios le bendiga y le de muchos hijos y nietos.

Todos en la sala estaban en el suelo revolcándose de la risa, incluso él, que había intentado mantenerse serio por lo ridículo que se sentía, se revolvía junto a ellos. Lo cierto era que había sido muy divertido.

—En serio tíos, esto ha sido lo mejor de la noche— murmuró Percy con la boca en el suelo de la risa.



Estaban todos demasiado borrachos, contentos y sin parar de reír. Aun quedaba mucha noche y mucho juego por delante. Carel no iba a dejar que fuera el único que hiciera el ridículo. A quien le tocara ahora lo iba a hacer sufrir.

Jugaron durante horas desmadrándose como adolescentes. Hacía tiempo que no disfrutaban de esa manera. La idea de Percy había comenzado siendo algo extraño y descabellado, pero que había conseguido calmar el ambiente hasta un punto infinito. Era increíble lo que un simple juego podía llegar a hacer. Aparte de unirlos y conocerse mejor, habían compartido un montón de cosas. Ya se les estaba acabando hasta el alcohol, habían bebido sin parar y se notaba. No decían nada coherente y balbuceaban las palabras, impidiéndoles terminar ni una sola frase por las risas.

Pero, ¿Qué más daba? La cuestión era divertirse, y eso es lo que habían hecho.



* * *



En la parte trasera de la mansión, bajo la oscura noche en el apacible ambiente de los jardines que los rodeaban, Arestos y Mey yacían juntos entrenando en la lucha. Arestos le prometió que en cuanto se recuperara, comenzaría su adiestramiento como luchadora. Iba a enseñarle todo lo que sabía. La necesitaba al cien por cien para llevar a cabo su misión juntos.

Se había dado cuenta de que esa vampira tenía unas grandes aptitudes para convertirse en lo que él quería. Tendría a una nueva Olympia, solo que sin los poderes sobrenaturales de ésta. No todos los vampiros desarrollaban dones especiales. Muy pocos gozaban de esa ventaja. Mey solo gozaba de lo básico de un vampiro. No tenía otro don que fuera de importancia. Pero a veces, con solo la lucha, se podían ganar muchas batallas y la chica era muy fuerte.

—Cuando un enemigo te venga de frente, debes despistarlo— explicó—. Ahora enséñame como lo harías— Arestos se acercó a ella con gran velocidad, intentando placarla.

Mey intentó esquivarlo pero no le fue posible. Arestos chocó contra ella y la tiró al suelo, inmovilizándola contra la hierba.

—Primer error: No debes esperar a que yo llegue para apartarte. Desde el momento en que veas que tu enemigo se dispone a atacar, debes predecir sus movimientos y alejarte intentando ponerte a sus espaldas— Mey asintió, mirándolo fijamente con sus ojos verdes—. Volvamos a intentarlo.

Arestos se alejó de nuevo, dispuesto a lanzarse a correr. Mey estaba atenta a cualquier movimiento e hizo caso a sus enseñanzas. Con un ágil salto sobrevoló por encima de Arestos y se colocó de espaldas a él. Se giró y con un puntapié en sus piernas, lo tumbó en el suelo e inmovilizó.

—¡Perfecto! Así se hace—sonrió y la besó como premio a su batalla ganada.

Arestos sentía como un dejavú con esa escena. Recordó el entrenamiento de Olympia. Fue exactamente de la misma manera. La única diferencia era que Olympia era una protestona y maleducada y Mey acataba todas las órdenes obedientemente. Ojalá fuera esa vampira la que tuviera lo que necesitaba y no la rubia que lo traía de cabeza desde siempre.

—Muy bien Mey. Las estas pillando al vuelo. Vas a convertirte en mi segunda al mando— la vampira sonrío desdeñosamente. Le encantaba que Arestos le dijera eso, porque había conseguido quitarle el puesto a Olympia. Otra patada para la vampira.



Al otro lado de la casa. Justo en el balcón, Olympia los observaba atentamente. No se lo podía creer. Esos dos habían hecho una alianza y se habían unido. No podía escuchar lo que hablaban, ella estaba bastante lejos. Pero nada bueno tramaban, de eso estaba segura. La rabia la inundó. Dio un largo trago a la botella de Vodka que bebía y la tiró contra el suelo. Provocando un estruendo y que el cristal se hiciera añicos bajo sus pies.

—¡Malditos hijos de puta!— gruñó.

Estaba harta. Se sentía traicionada. Sola. La situación la estaba sobrepasando.

De un salto entró a su habitación y cogió otra botella. Observó las dos más que había alrededor completamente vacías. Llevaba una buena borrachera encima. Su cabeza era un atolladero. No paraba de escuchar voces. ¿Se estaría volviendo loca?

Oía gritos. Mucho sufrimiento. Gente sumida en un profundo dolor que clamaban por ser ayudados, pero ella no podía hacer nada. Parecía que había una guerra en su cabeza. No sabía porqué le pasaba eso. Nunca había oído voces. Desde que sus sueños se habían vuelto más concluyentes, su cabeza parecía querer reventar. No sabía si era justo por eso que oía las voces, pero lo que sí sabía es que quería que pararan. Sino, acabaría muerta porque no lo soportaba más.

Necesitaba a Nathaniel. Necesitaba a alguien a su lado que la ayudara. Que la calmara...

Salió de su habitación tambaleándose y lanzándose a la cálida, por una vez, noche de verano de la ciudad. Caminó sin rumbo fijo. Esperaba que así consiguiera calmarse. Pero no podía. Llegó a un punto que ya no podía más. Se hincó de rodillas en el suelo amarrándose la cabeza. Lanzó un profundo grito desgarrador. Las lágrimas caían descontroladas por sus ojos. No le gustaba ese dolor. La estaba matando.

A duras penas y viendo doble, llamó a Nathan, sacando su Iphone de la bota.

—Oly, ¿qué pasa hermanita?—dijo este con voz achispada. Parecía estar pasándoselo muy bien.

—Na...Nathan—sollozó.

—¿Olympia qué te pasa?—oyó un estruendo como de una silla moviéndose. Podía visualizar a su amigo levantándose de golpe por la preocupación.

—No...no lo sé— sus sollozos eran desgarradores a oídos de Nathan. La preocupación lo invadió por completo, quitándole el puntillo de felicidad que había tenido hasta hacía un minuto.

—¿Dónde estás?

—¿Qué pasa Nathan?—oyó que decía alguien. Carel.

—Estoy, creo que en la calle May, no...no lo sé seguro.

—No te muevas Olympia voy para allá.

La llamada se cortó y Olympia siguió con sus sollozos. Nunca se había puesto de esa manera. Se sentía ridícula. Ella no lloraba. Pero la situación la estaba superando. Ya no podía más. El dolor era insoportable.

Se quedó tirada en medio de la calle, esperando que su amigo lograra encontrarla.


 Capítulo 13



NATHANIEL se sobresaltó al recibir la llamada de Olympia. Parecía completamente desesperada. Jamás la había escuchado tan compungida y asustada, como si fuera el fin del mundo. Estaba llorando a mares. Ella jamás lloraba. Nunca. Ni siquiera en los peores momentos la había visto soltar una lágrima. Era fría como un témpano, escondiendo bajo muros imposibles de traspasar todo lo que habitaba en su cabeza y todo lo que le preocupaba.

—¿Qué pasa Nathan?—preguntó Melody con un vaso más de Queimada en sus manos. Se habían pasado la noche bebiendo y disfrutando de la diversión, pero por lo menos a Nathan, ya se le había pasado.

—No lo sé. Tengo que marcharme. A Olympia le ha pasado algo...

—Te acompaño— dijo Carel con suma rapidez. Nathan asintió.

Carel cogió una pistola, la pequeña ballesta y sus dagas de Hefesto por si las moscas y se marchó junto a Nathan. Era mejor siempre salir armado de casa, nunca sabías con lo que podías encontrarte.

Melody antes de que salieran por la puerta, le dio un dulce beso en los labios a Nathan. En el fondo ella también estaba preocupada por la rubia caníbal, solo que no iba a decirlo en voz alta. Su orgullo no se lo permitiría hasta conocer las verdaderas intenciones de la vampira.

—¿Dónde está?—inquirió Carel siguiéndolo como alma que lleva el diablo.

—En algún lugar cerca de la calle May, ni siquiera ha sabido decirme dónde exactamente. Estaba desesperada, Carel. No he podido entender demasiado bien lo que me decía. Te juro que nunca la había escuchado de esa manera. Era como si estuviera en el borde de un precipicio, luchando con todas sus fuerzas por sostenerse y no caer.

Carel tenía los nervios a flor de piel y las palabras de Nathan no ayudaban nada. Se mesó el cabello impacientemente, despeinándose con el movimiento. La preocupación era palpable en él. En el momento que Nathan se levantó de su silla de manera tan alterada, se temió lo peor. No sabía porqué su cabeza lo indujo a ir con él, pero sentía que debía cerciorarse de que Olympia estaba bien. Esa rara conexión que tenía con ella, lo atraía como un imán hasta su posición. Le asustaba sentirse así, pero no podía dejarla sola, no estaba pasando la mejor época de su vida. Aunque tenía apariencia de una chica muy fuerte con un toque salvaje, su interior era diferente. Tenía mucho dolor reprimido desde antaño. Cosas difíciles de explicar y de las que seguro, ella misma, desconocía.

—Ya casi hemos llegado.

Ambos corrían por las calles. Menos mal que estaba cerca de donde Carel vivía, sino, hubieran tenido que coger el coche y ninguno de los dos estaba lo suficientemente calmado, como para hacerlo sin poner en peligro la integridad de los humanos.

Llegando casi a su destino, oyeron un grito desgarrador seguido por una serie de sollozos descontrolados que provenían de cerca de su posición. Los árboles tapaban la visibilidad de donde venía el sonido, pero la intensidad de esa voz, la reconocería fuera donde fuese. Olympia.

—¡Ahí esta!— indicó Nathan, señalando una mancha negra que había en el suelo.

Carel se colocó en primera posición y corrió al lado de Olympia, esquivando las hojas secas que se acumulaban en el asfalto y alrededor del cuerpo de la vampira. Yacía tirada en el suelo, retorciéndose de dolor mientras se agarraba la cabeza entre gritos desesperados, sollozando y pidiendo que el dolor llegara a su fin.

—Olympia tranquila, ya estamos aquí— Carel puso su manos junto a las de ella, intentando que bajara los brazos y le prestara atención, pero ella no dejaba de forcejear aguantándose de nuevo la cabeza.

Su rostro era la fría imagen del dolor. Las lágrimas caían descontroladas por su rostro, manchándole de negro toda la cara por culpa del Rimel de su maquillaje.

—Olympia hermanita...—Nathan la tocó en el brazo, intentando insuflar calma a su cuerpo, pero no funcionaba—. ¿Qué hacemos? No la puedo llevar a la mansión así—gruñó. Sería otra manera de ponerla en el ojo del huracán con Arestos. No quería llevarla allí, porque estaba seguro que relacionaría sus dolores, con nuevos sueños esclarecedores.

—Llevémosla a mi casa. Allí estará a salvo.

—¿Estás seguro? ¿No crees qué se enfadaran? Ninguno confía en Olympia, Carel.

—Lo sé Nathan. Pero que digan lo que quieran. Ahí la voy a llevar y punto. Que se lo tomen como quieran. No pienso dejar que vuelva a esa mansión en este estado.

Nathan sintió una nueva oleada de respeto hacia Carel por la convicción de sus palabras. Se le veía afectado. Comenzaba a pensar que sentía algo por Olympia, aunque era una soberana tontería, pero tampoco se iba a engañar, los dos estaban obsesionados el uno con el otro. Se dio cuenta desde que ambos se interesaron por tener noticias del otro y las veces que aquello ocurrió, era a él a quien preguntaban.

Carel sentía una preocupación por ella cuando en realidad, debía despreciarla. Pero era inevitable. Para Nathan era diferente. Olympia era como la hermana que jamás tuvo y llevaban siglos juntos, pero con Carel, no le unía ningún lazo. Al contrario, se habían intentado matar en más de una ocasión.

Carel la cogió en brazos y se la llevó de allí para que nadie más la encontrara en ese estado. Podría incluso haber alguien espiando. Carel se estaba volviendo mucho más desconfiado de lo que ya era. Mientras, Olympia seguía sollozando y lanzando algún que otro grito de vez en cuando. Parecía como si estuvieran haciéndole algo a su mente que no la dejaba pensar con claridad, ni centrarse en lo que había a su alrededor. Un fuerte olor a alcohol traspasó las fosas nasales de Carel. Había bebido. Demasiado.

—Creo que está borracha. — Nathan se acercó y olisqueó el aliento de Olympia. Como un padre controlando a su hija cuando vuelve de fiesta un sábado por la noche casi al amanecer.

—Cuando le duele la cabeza bebe—explicó—. Dice que le ayuda, pero esta vez no parece que le haya funcionado demasiado bien.

Llegaron a la casa después de un pequeño rato caminando y llamaron al timbre. Nya abrió la puerta y cuando vio a Olympia en brazos de Carel, gruñó.

—¿Qué coño haces? ¿Por qué la traes aquí, Carel?

—Porque no puede volver así a su casa— murmuró restándole importancia. Entró hasta su habitación ignorando las miradas de reproche de todos y la dejó tumbada en la cama para que descansara.

Sabía que era una locura traerla hasta allí, pero no podía abandonarla en ese estado. Entró al baño y cogió una toalla, la mojó con agua fría y volvió a la habitación. La puso en la frente de Olympia para intentar que el frescor la calmara. Estaba ardiendo. Parecía tener fiebre. Seguía removiéndose inquieta y llorando, pero más pausadamente y no de la manera descontrolada a como la había encontrado. Sus caricias parecían relajarla.

Mientras colocaba bien la toalla, acarició su ondulado pelo en un gesto cariñoso, deseoso de poner fin a su sufrimiento, aunque aquello no estaba en su mano. Ni siquiera podía imaginarse que era lo que estaría pasando por su cabeza para acabar semi desmayada en medio de la calle. No pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada y recordar lo que se sentía al tenerla bajo él mientras la hacía suya. Su cuerpo, cubierto por su inseparable cuero, mostraba la perfección de sus curvas. Era un pecado hasta mirarla vestida. Se ponía burro solo con tenerla delante. Ejercía una reacción química a su cuerpo, que era imposible parar y seguir cuerdo durante mucho tiempo.

Se rompió el hilo de sus pensamientos, cuando una cabreada Melody entró por la puerta.

—¿Cómo se te ocurre traerla aquí?

—¿Piensas que podía dejarla tal y cómo estaba?— su tono de voz era seco, pero relajado, obviando el cabreo de Melody mientras acariciaba dulcemente a Olympia. Estaba embelesado y ni siquiera le importaba lo que pensaran en su alrededor.

—No me fío de ella, Carel. Por mucho que sea amiga de Nathan, no me fío. Puede traicionarnos.

—No está en condiciones para hacerlo. Además ella es la primera que necesita las respuestas que nosotros le estamos ayudando a buscar. Por muy mala que te parezca, estoy completamente seguro de que no nos va a traicionar. Y no me preguntes por qué, pero es como lo siento.

Melody sospesó sus palabras. Su amigo se había vuelto completamente loco, pero en el fondo quería creer que esa vampira no haría nada, aunque era una tarea bastante complicada, dado lo mal que se llevaban. Optaría por ignorar que estaba en su casa y seguiría a lo suyo. Melody no dudaría en atacarla si se pasaba de lista, eso lo tenía muy claro. No iba a dejar que se pasara ni un pelo estando en sus propios dominios. Salió de la habitación y los dejó solos.

En el salón, todos estaban con caras largas. La situación era muy rara para ellos y la mayoría no aceptaba que Olympia estuviera allí. Kristel y Nathan eran los únicos que se veían realmente preocupados por la vampira, los demás más bien estaban cabreados por la intrusión de ella en sus dominios.

—¿Está bien?—preguntó Kristel a Melody. Olympia era una buena amiga, aunque los demás pensaran lo contrario, a ella siempre la había tratado muy bien. No tenía nada en contra de ella y por lo tanto no iba a seguirles el juego a los demás, que trataban de despreciarla como si fuera el peor monstruo jamás conocido.

—Carel está con ella. Ni siquiera he preguntado, pero al menos ya no grita. Es una buena noticia para mis oídos—murmuró con indiferencia y algo de sorna.

Eso a Nathan le dolió más de lo que pensaba. Olympia era de lo poco importante que tenía en el mundo y que Melody la despreciara de esa manera, le sentaba como una puñalada en el estómago. Aunque pudiera parecerlo, Olympia no era tan mala ni letal como parecía. Escondía muchas cosas que solo él sabía y por eso la adoraba tal y como lo hacía. No tuvo una existencia fácil, y con la gente siempre le pasaba lo mismo. La odiaban por razones, que ni siquiera ella tenía el placer de conocer, pero lo entendía. Olympia era como era y ellos la veían como a una enemiga dura de roer. Sería difícil que confiaran en ella y más con su fuerte carácter que podía resultar ofensivo para quien no estuviera acostumbrado a tratarla. Su propia forma de ser, era lo que siempre la ponía en peligro, por eso Nathan, siempre estaba a su lado dándole el poder para calmarse.

Se levantó del sillón en silencio y entró en la habitación donde estaba Olympia, la de Carel. El vampiro la acariciaba dulcemente. Con devoción. Era una estampa de lo más tierna que le llegó al corazón. Incluso se sentía un intruso al interceder en la habitación e interrumpir ese bello momento. Después de lo mal que se llevaban, —supuestamente— sintió un gran agradecimiento porque la estuviera cuidando de tal manera. A lo mejor, aquella noche que pasaron juntos y se acostaron, les llegó a ambos a algún rincón de su corazón. Eran dos polos opuestos en algunas cosas. Chocaban por sus carácteres fuertes, pero no cabía duda que se atraían como dos imanes con una carga de iones de potencia máxima.

—¿Cómo sigue?—preguntó.

Carel salió de su ensoñación. No se había percatado que Nathan había entrado a la habitación. Estaba tan absorto en sus pensamientos y en mirar a Olympia, que no oía nada.

—Ya se ha calmado un poco. Parece que se ha quedado dormida. Pero está ardiendo y masculla cosas sin sentido.

—Los sueños...—dijo inconscientemente. Eso solo lo sabían él y Arestos. Era un tema bastante peliagudo para ella, porque nunca conseguía sacar nada claro de ellos.

—¿Sueños?— Carel frunció el ceño.

—Tiene sueños extraños, por eso le dan dolores de cabeza. No sabemos de dónde vienen, pero le afectan. Últimamente los tiene peores, a lo mejor ha sido eso lo que le ha afectado de esa manera.

Ojalá pudiera acceder a su mente. Ni siquiera en ese estado podía tumbar sus barreras mentales, lo había intentado por todos los medios de los que era capaz, pero no había funcionado. Le frustraba tanto sentirse tan inútil. ¡Vaya mierda de don que tenía! Leía la mente de los más débiles, no de las personas que podrían ser útiles para conseguir sus propósitos.

"¿Qué estará soñando esta vez? Nunca le había pasado algo así, joder. Ya decía yo que no era normal un vampiro con dolores de cabeza como si fueran migrañas. Sigo pensando que sus sueños deben tener algo que ver con ella. ¿Pero el qué?" Carel escuchaba atentamente los pensamientos de Nathaniel, no revelaban demasiado pero le hacían preguntarse varias cosas.

¿Qué clase de sueños podrían tener que ver con ella? ¿De qué irían y por qué podrían ser los causantes de sus dolores?

"Yo sigo con la teoría que son recuerdos suyos. Las fechas cuadran, pero...no joder. Como bien me dijo, si fueran suyos, tendría que salir en alguna parte y nunca había visto los rostros de sus personajes. Vaya mierda de todo. Tantos años con lo mismo y sin poder ver rostros, con razón se ha acabado volviendo loca. Es lógico, yo ya me habría dado un golpe en la cabeza a ver si se me pasaba".

—Nathan, estoy escuchando todo lo que piensas...—murmuró. Nathan se sonrojó. "Olympia me mata”, pensó—. ¿Piensas qué esto se lo hacen sus recuerdos?— él asintió. Ya no valía la pena mentir. Su bocaza fue abierta soltando lo que no debía—. Joder...es todo demasiado extraño.

—Nunca hemos podido descubrir nada. Arestos siempre le decía que podía ser algún poder oculto que tuviera y que lo dejara fluir hasta que se manifestara. Pero Olympia deseaba pararlo, por eso cuando se siente fatigada, bebe. Esa era la manera de evadirse y dejar su mente en blanco, pero también te digo, que lleva un tiempo en que ha empeorado— hizo una pausa—. Desde que te conoció...

La última confesión le dolió. ¿Cómo podía ser él el causante de sus dolores? ¿Cómo hacía para perjudicarla de esa manera? Él no quería eso, aunque ya en varias ocasiones, la dejó shockeada y gritando. No tan exagerado como la encontró esa noche, pero si que consiguió asustarlo. Olympia no era santo de su devoción, —o eso es lo que se animaba a pensar, pero era una burda mentira que se decía una y otra vez para no caer en la tentación— pero hacer daño a la gente, era lo que menos quería.

—Me voy al salón con Melody. Están todos bastante tensos. Deberíamos haberla llevado a mi apartamento. Siento haberte metido en esto Carel.

—No importa Nathan. Sé que hemos hecho lo correcto. Ya se les pasará— le dio una sincera sonrisa y Nathan se marchó.

Se quedó un rato más con Olympia, observándola, casi al amanecer se quedó dormida por fin. Sin sollozos. Sin dolores. Sin gritos.



En el salón todos seguían reunidos. En silencio. Carel se sentó con ellos y les dijo que se había dormido al fin, pero eso era lo que menos les importaba. Le cayó una lluvia de reproches por lo hecho, pero los soportó muy bien y los intentó evadir de sus prejuicios, diciéndoles que necesitaba ayuda. Cosa totalmente cierta. Además, estaba seguro que Olympia no haría nada en contra de ellos. Después de la profunda conversación que tuvieron, ya no le cabía la posibilidad de que los traicionara. Se habían aliado. Y como aliados que eran, también tendrían que empezar a aceptarla. Sin embargo, iba a ser una cosa demasiado difícil. Olympia de por sí, no era una chica fácil, y sus compañeros se fijaban mucho en la primera impresión y ella desde el principio había mostrado una mala imagen ante ellos.

—Nosotros nos vamos a dormir— murmuró Nya—. Mañana me pondré con la búsqueda de algo sobre ese Grimorio. Hay que descubrir porque buscan a esa. — Que se dirigiera a Olympia con ese desprecio, no le hizo ninguna gracia a Carel.

Melody miró a su amigo y percibió lo que sentía. La lástima que le tenía a Olympia lo estaba llevando a un elevado grado de confusión. Sentía algo por ella. Estaba segura. Las mujeres tenían un sexto sentido para esas cosas y si le añadíamos su empatía, se le sumaban puntos a su suposición.

Kristel estaba que se caía de sueño, iba a marcharse a su casa, pero Percy se lo impidió para así llevársela a su habitación y dormir los dos juntos. Melody hizo lo mismo con Nathan, lo invitó a quedarse y se fueron juntos a dormir. Carel se quedó solo en el salón, pero no tardó en ir a la habitación con Olympia. Estaba cansado y necesitaba dormir. Ya había visto a Olympia desnuda, así que dormir con ella no era tan disparate. ¿O sí?

Se quitó la ropa quedando solo en boxers, —aunque el dormía completamente desnudo— y se metió en la cama con ella. No dejó de mirarla, hasta que sus ojos se cerraron involuntariamente, llevándolo a los brazos de Morfeo.



Se notaba completamente aturdida, como si una apisonadora le estuviera aplastando el cerebro impidiéndole pensar con claridad. No sabía que le había pasado. Pasó una noche horrenda. No se acordaba de nada, solo que estaba en la mansión, bebiendo sin parar para frenar unos dolores que no desaparecían junto con las visiones que aparecían esparcidas en su mente y que no tenían sentido para ella. Hasta que de repente, todo desapareció de su visión quedando completamente negro. Abrió los ojos lentamente y no reconoció donde se encontraba.

Las paredes, pintadas en colores azules como el mar, conjuntaban a la perfección con la estantería de roble macizo y el escritorio. Encima de este, había un montón de papeles, todos revueltos. Un Macbook y una lámpara negra. Al fondo había un armario empotrado de la misma madera. Miró a su lado y vio un cuerpo. Casi suelta un grito cuando se percató de quien era.

—¿Carel?—dijo en voz alta. ¿Por qué estaba allí?

El aludido se despertó de inmediato. Olympia lo miraba con preguntas en sus ojos que esperaba que fueran respondidas lo antes posible. Estaba aturdida. ¿Qué hacía con Carel? ¿Y encima durmiendo juntos? ¿Qué había hecho?

La sabana resbaló por el cuerpo de Carel cuando se movió, dejando su contorneado torso al desnudo. Olympia se quedó embobada admirando su belleza. Era irresistible. Un bocadito que estaría dispuesta a saborear día y noche sin reparos. ¿Por qué tenía que estar tan bueno?

—¿Qué coño hago contigo en la cama?

—Quieta fiera. Me alegro de que haya vuelto la gatita, pero cálmate— dijo con sorna. Ella se enfureció. La exasperaba esa actitud de arrogancia absoluta—. Estás en mi casa. Nathaniel está en otra habitación, supongo que haciendo guarrerías con Melody, así que no te preocupes, esto no es un secuestro. — La cabreó más—. Ayer cuando llamaste a Nathan, fuimos a buscarte y estabas como poseída y no dejabas de gritar. Te trajimos aquí porque ninguno de los dos vio posible el llevarte a tu casa y que te vieran así. Entonces por eso estás aquí— explicó—. Y puedes estar tranquila, que aunque yo esté semidesnudo y haya dormido contigo, entre nosotros no ha pasado nada— le guiñó un ojo.

—Tengo que marcharme. ¡Joder!—gruñó. ¿Cómo había podido pasarle eso? No podía quedarse en ese sitio, era una locura y más con la de gente que la odiaba en esa casa. Antes se metería en un nido de cuervos para que le sacaran los ojos, acabarían antes, de eso estaba segura. Porque con los que allí había, su muerte sería lenta y dolorosa, ¡oh sí!, lo disfrutarían sin dudarlo.

Se levantó con rapidez de la cama. Se puso sus botas y salió por la puerta. Tardó unos segundos en orientarse, no conocía la casa, pero bajó unas escaleras y vio una gran puerta que parecía su salida de aquel lugar.

—¡Olympia no!—gritó Carel. Pero ya era demasiado tarde.

Olympia abrió la puerta y el sol atacó su piel. Soltó un gritó y retrocedió cerrándola de golpe para resguardarse de la claridad.

—¡Joder! ¡Podrías haberme avisado!— se pasó la mano por la cara y gimió.

—No me has dado tiempo. A ver...— se acercó a ella y examinó las superficiales quemaduras. No se expuso demasiado, pero su mano y una parte de la cara, estaba enrojecida. Se le curaría en menos que canta un gallo, habían sido muy pocos segundos en los que había estado expuesta.

El sonido de pasos que venían de las escaleras la alertó y se giró de inmediato para ojear quien venía. Entre los vampiros de esa casa estaban ¿Nathan y Kristel? Estaba alucinando. Carel no le mintió cuando le dijo que su amigo estaba allí, pero, ¿Kristel?

—¡Vaya!, pero si la rubia zorra se ha despertado— inquirió Melody con sorna. Olympia la taladró con la mirada—. No me mires así guapita de cara. Estás en mi casa, así que contrólate.

—Nathan, ¿podrías ponerle un bozal a la perra de tu novia? No tardes demasiado en domesticarla o se te subirá a la chepa— su tono era de los más viperino. Lo había dicho a maldad. Sabía que no debía hablarle así. Tenía todas las de perder. Estaba en su territorio.

—Si yo te quiero mucho, Oly— dijo con sarcasmo—. Pero muy lejos. Tanto que creo que te saldrías del planeta y acabarías directita en el Sol, chamuscándote con su calor hasta que solo quedaran cenizas de ti que volverían a la tierra solo para darme alergia.

—¡Chicas ya basta joder!—gritó Carel intentando calmar los ánimos. Porque si aquellas dos seguían lanzándose pullitas, acabarían arrancándose los pelos—. Esto no nos gusta a ninguno. Yo he metido aquí a Olympia y se que os incomoda. Pero os recuerdo que tenemos una tregua, tenemos que descubrir lo que Arestos busca y cerciorarnos de que jamás lo encuentre. — Tenía que poner fin a esas peleas de una vez, no era nada cómodo—. Tendremos que soportarnos— miró a Melody y después clavó la mirada en Olympia, dando a entender que eso iba más para ellas, que para los demás—. Todos.

Asintieron a regañadientes.

Nathaniel esperó a que Carel finalizara su discurso para darle un beso a Melody e irse a ver que tal estaba su amiga.

—¿Cómo estás hermanita?— preguntó.

—Hecha una puta mierda. No sé que me pasó.

—Vamos a la cocina y cuéntamelo. —Le indicó donde estaba y se sentaron alrededor de la mesa en dos sillas de madera tapizadas en color morado.

Nathan parecía que estaba como en su casa y eso la disgustó cuando en realidad no tendría porque hacerlo. Su buena relación con ellos se veía a leguas y ella allí era la extraña y la enemiga.

—Ayer comencé a oír voces en mi cabeza. Lloran. Gritan. Me piden ayuda...— comenzó—. No sé porqué las oigo pero...¡me vuelven loca! Es como si estuvieran jugando con mi mente. Además tuve más sueños.

—¿Qué soñaste?— le puso una mano en su hombro. Notaba como intentaba mantenerse serena, pero le costaba. Estaba muy afectada por todo lo que le había ocurrido. Su confusión se proyectaba en todas direcciones llegando directamente a Nathan, que con su don intentaba controlarla, pero con pocos resultados.

—Lo mismo Nathan. La pareja, el guerrero troyano hablando con el espartano. Creo que incluso vi a Helena y Menelao. Es todo tan raro. No entiendo porque veo esas cosas. Incluso creo recordar que vi a los dioses...es una locura.

—¿A los dioses?—preguntó con curiosidad. Podían estarse acercando a la respuesta.

—Sí, o eso creo. Oí el nombre de Hera y Atenea, pero poco más, como siempre todo era demasiado borroso. Luego me desperté—concluyó—. Estoy asustada Nathan. Jamás pensé que lo diría. Creo que tenéis razón y algo de mis sueños es lo que busca Arestos. No sé el qué, pero creo que cada vez estoy más cerca de descubrirlo y me temo que pueda ponernos a todos en peligro.



Al otro lado de la puerta de la cocina, cuatro vampiros, una humana y una bruja, escuchaban a hurtadillas la conversación que estaba teniendo Olympia con Nathan. De la mitad de las cosas no se enteraron, porque Melody refunfuñaba caminando de un lado a otro sin parar, al ver que no salían.

—Joder Melody tranquilízate— le dijo Nya—. Por ahora no ha hecho nada malo. Creo que se está comportando.

—¿Ahora tú también la defiendes?

—No la defiendo. Solo constato un hecho. Te recuerdo que ayer fui yo misma la que me enfurecí cuando la trajo, pero eso no quita el hecho de que no está haciendo nada malo. Habrá que darle una oportunidad, ¿no?

Carel las hizo callar para seguir escuchando. Al parecer Olympia había estado sumida por sus sueños de nuevo. Le intrigaba mucho eso. Quería saber que era lo que veía. Pero su confianza era algo nulo y era normal que no le contara nada. Se acababan de conocer, aunque ambos tuvieran una sensación diferente con ello.

Salieron a los pocos minutos y todos en avalancha se apartaron de la puerta disimulando que estaban haciendo otras cosas. Solo que muy mal. Olympia frunció el ceño. Sabía que los habían estado escuchando a hurtadillas, pero aunque pareciera mentira, no le importó. No se iba a pelear. Ella era una intrusa allí y lo sabía. Se sentía igual que en la mansión. Rechazada y odiada por todos. Estaba acostumbrada a los desplantes, uno más no le iba a fastidiar más el día.

El día pasó bastante rápido, ya estaba anocheciendo cuando, para calmar el ambiente, todos se habían puesto a buscar información sobre el Grimorio. Ninguno estaba parado. Olympia buscaba información junto a Carel por Internet, pero por ahora no existía referencia a ningún Grimorio que formara parte de los dioses y si lo había, no estaba escrito por las webs. La única que parecía saber algo era Nya, que buscaba como loca entre sus libros, aquel que hacía referencia a ello. Al menos ella había leído algo, solo que no se acordaba con exactitud. Eso les daba algo de esperanzas en su búsqueda y tenían la confianza en que conseguirían sacar algo.

—¿No tienes ni una ligera idea de lo qué puede contener ese Grimorio?— le preguntó dejando a un lado otro libro y cogiendo otro.

—No. Solo oí la palabra, pero por lo demás no sé nada.

—Es muy raro...—murmuró pensativa— Melo, ¿trajimos todos los libros de Alicante?—preguntó.

—Creo que algunos se quedaron allí. Llamaré a Laura para que nos los envíe. A lo mejor allí está lo que buscamos.

Olympia sentía ganas de dar las gracias porque la estuvieran ayudando, pero no formaba parte de su personalidad, así que se lo guardó para sí misma y cerró su boca. Se sentía ridícula si decía esa palabra. En toda su larga vida, la habría utilizado en muy pocas ocasiones y seguramente todas ellas, habían sido dirigidas para Nathan.

—¿Alguien ha encontrado algo?—preguntó Carel. Todos negaron.

—No pasa nada. Ya seguiremos. Por ahora yo volveré a la mansión a ver si puedo descubrir algo más. — Todos se sorprendieron al oír hablar a Olympia. No había dicho ni mu, en toda la tarde, había sido solamente una presencia silenciosa en la casa que intentaba pasar desapercibida, aunque no iba con ella.

—Ni hablar Oly, no te pienso dejar volver.

—Arestos se preguntará dónde estoy, Nathan. Sabes cómo es.

—Lo sé, pero por eso no te preocupes, yo te cubriré. Esta noche la pasare allí y si pregunta por ti, ya mi inventaré algo.

Olympia iba a ponerle pegas a lo que Nathan decía. ¿Cómo se iba a quedar ella ahí? ¿Y además sin él? Era una locura. Si ya estaba incómoda ahora, sin Nathan sería mucho peor. Acabaría tirándose por la ventana para dejar que el Sol la desintegrara. Nathan vio su cara de pánico, pero él utilizó su arrebatadora sonrisa para convencerla. Soltó un suspiro.

—Nathan tiene razón. Debes quedarte aquí. Será lo mejor. — Una patada en el estómago no le hubiera sorprendido más.

Melody, la que más la odiaba en esa casa, estaba diciendo que se quedara. No se lo creía ni ella misma. Por poco se le escapa la risa al oírla decirlo, pero si lo hacía, seguramente cambiaría de opinión y la echaría a patadas sin compasión.

—De acuerdo...pero mañana me voy. No puedo permanecer aquí demasiado tiempo, sería una manera muy sencilla de poneros a todos en peligro—concluyó. Todos asintieron sopesándolo todo.

No hablaron mucho más durante el resto de la tarde, más bien se quedaron investigando pero sin obtener resultados. Para la hora de la cena, pidieron unas cuantas Pizzas. No habían tenido tiempo de hacer nada y eso era lo más rápido. Menos mal que la mayoría de ellos eran inmortales y no les iba a pasar nada por su mala alimentación, la única excepción eran Nya y Kristel que, aunque la primera tuviera más de cuatrocientos años, su cuerpo todavía era mortal.

Nathan se marcharía unas dos horas antes del amanecer, para que cuando llegara, pareciera una hora normal para él. La escusa ya la tenían pensada. Le diría a Arestos que Olympia estaba de caza en la otra punta de la ciudad y que no le daba tiempo a llegar. Era algo muy creíble. Simple, pero que podía ser cierto.

Carel observaba a Olympia casi todo el rato. Estaba muy incómoda con ellos. Se podía percibir a leguas. La compadecía. No debía ser fácil para ella estar en un lugar, donde la mitad la odiaba y más bien querían reventarle la cabeza sin dejar ni rastro. Aunque a decir verdad, tanto ella como sus amigos se habían comportado bastante bien. Menos en algún momento en el que se había lanzado alguna que otra puya con Melody, pero según las miraba, veía que lo hacían por joderse y se divertían con ello hasta el punto de confundir a Carel pensando que en realidad podrían ser buenas amigas.

Olympia comenzaba a oír de nuevo las voces. Le llenaban la cabeza y no la dejaban pensar con claridad. De camino al jardín se dirigió a Carel.

—¿Tienes vodka?—preguntó. Necesitaba beber. Esperaba que con eso funcionara y la dejaran tranquila aunque fuera por un rato. No lo soportaba más. La dejaban hecha una mierda y encima la enloquecían.

—¿Las voces?— Carel ya comenzaba a conocer sus expresiones. Ella asintió—. No deberías beber, acabarás como ayer y no me apetece llevarte otra vez a rastras hasta la cama.

—Es lo único que me ayuda— a veces, pensó. Pero no lo diría en voz alta porque sino, no le traería nada de nada.

Le dijo que se esperara sentada en una de las sillas del jardín y así lo hizo.

Cada vez eran más insoportables. Tenía ganas de gritar hasta romper los cristales.

Nathan se acercó a ella notando el nerviosismo que la poseía, pero sus poderes no funcionaban. Desde que sufría esos dolores, cada vez funcionaba menos su don. Era como si ella misma le bloqueara el paso y le impidiera interceder en su ánimo.

—Olympia ¿estás bien?— ella no respondió. Estaba concentrada en las voces y en descifrar lo que le decían.

"Asesina, ¡tu mataste a mi hijo!" "¡Eres un demonio!" "Deja de matar a gente inocente y muérete tú entre terribles sufrimientos. Mereces todo lo malo que te pase".

Las voces la reprendían. Miles de ellas la acusaban de asesina. La gente lloraba, gritaba y la repudiaba en su mente. Era como si todos a los que había matado, estuvieran vengándose de ella de alguna manera. Tenía miedo de abrir los ojos por si al hacerlo, se encontraba a toda esa gente delante.

—Olympia— Nathan la zarandeó. Ella soltó un grito desgarrador que acaparó las miradas de todos.

—¡Callad por favor!— de nuevo las lágrimas se agolpaban en sus ojos.

Los abrió en un intento de ver si así desaparecían y se clavaron en ella las miradas de todos, que tenían la preocupación grabada en sus ojos. Preocupados por ella.

—Carel, ¿tienes un Ipod?

Carel acababa de llegar con la botella de Vodka en sus manos para dársela a Olympia y se había encontrado con ella poseída por las voces que la atormentaban. El vampiro se sorprendió por la pregunta de Nathan. No tenía sentido para él, pero asintió y dejó la botella sobre la mesa para entrar de nuevo a buscar el aparato.

Volvió a los pocos segundos con el Ipod en sus manos y se lo tendió a Nathan. Este lo encendió y le puso los cascos a Olympia con la música tan alta que hasta él lo escuchaba perfectamente. La música se mezclaba con las voces. Intentó centrarse en ella y consiguió calmarse poco a poco. Ahora solo escuchaba la atronadora música Heavy que resonaba en sus oídos. Miró a Nathan y le agradeció lo que había hecho. Esa tontería había funcionado a la perfección. Era un milagro tenerlo cerca, porque siempre sabía lo que hacer. Seguramente se basó en el efecto que hacía la música en ella cuando estaban en el Night.

Los presentes fueron relajándose poco a poco al ver que ya no chillaba. No era demasiado agradable cenar alegremente mientras una persona estaba sufriendo tales torturas en su mente.

—¿Cenamos?—murmuró Percy tímidamente.

Él tenía hambre, era algo que no se le quitaba ni en los peores momentos, al igual que la idiotez que habitaba en su cabeza. A los demás, se les había quitado un poco el apetito, pero aparentaron la mayor normalidad posible.

Olympia se quitó uno de los cascos para no parecer una maleducada y volvió en sí, después de su segunda crisis de loca de manicomio. Estaba asustada de sí misma y de lo que podría llegar a pasarle si seguía escuchando esas voces. No se quitaría la música en ningún momento. La mantenía alejada de las voces.

—¿Estás mejor?—preguntó Carel. Su amabilidad la enterneció.

—Sí. La música me ha ayudado bastante.

—Ten, come algo—le tendió un trozo de Pizza barbacoa. Se lo comió bajo la atenta y dulce mirada de Carel, agradeciéndole con la mirada su apoyo.

Estaba comenzando a sentirse a gusto allí, aunque quien más atención le prestaba, era el único que llevaba días en su mente, atontándola como una adolescente enamorada.

Al final la noche no fue tan ajetreada como en un principio se esperaban. Se animaron conforme Olympia mejoró, e incluso ella se animó un poco estando con ellos. Se sentía casi bien. No tan incómoda como había estado durante el día. Era como si poco a poco, fueran adaptándose a las nuevas circunstáncias y a soportarla lo mejor posible.

—Está sonando un móvil— dijo Melody—. Si mi oído no me falla, con la canción de Highway to hell.

Olympia se quedó pálida de repente.

—Arestos—dijeron ella y Nathan a la vez.

Se levantó de inmediato y fue a por su teléfono. El tono que tenía para él, era demasiado acertado, porque Arestos era un camino directo al infierno.

—¿Qué quieres?— Puso su tono habitual con él, seco y borde.

—¿Dónde estás?

—De caza, tenía hambre—mintió—. ¿Por qué?

—¿Piensas volver?— Arestos le estaba hablando de muy mala gana. Con exigencias que la ponían de muy mala leche. Le estaban entrando unas ganas locas de colgarle, pero si lo hacía, sería mucho peor. Demasiado arriesgaba ya mintiendo.

—No creo que pueda. Estoy en Glastonbury y no tengo coche. No me dará tiempo a llegar antes del amanecer, me quedaré en un hotel.

—¿Qué hotel?

—¡¿Y a ti qué te importa?!—gritó.

Nathan se acercó a ella y le reprendió con la mirada. Debía calmarse sino, Arestos podría liarla y bien gorda.

—Olympia no empieces por favor, por que sino, te juro que cuando vuelvas, me vas a oír. Mañana en cuanto anochezca te quiero de vuelta y como no vuelvas, te juro que esta vez seré yo el que mande a un ejército contra ti— dicho eso, colgó.



Olympia cogió aire en sus pulmones y gritó con toda su rabia dejando libre toda su frustración.

—¡Maldito hijo de la gran puta!— Nathan la abrazó para que se calmara. Ni siquiera había oído cuando entró o si ya estaba ahí desde el principio. Estaba muy nerviosa. Arestos conseguía sacar lo peor de ella demasiado rápido.

Se la llevó a fuera con todos para que le diera el aire y le preguntó que había pasado. Solo se había enterado de los últimos gritos que había lanzado y de su cabreo monumental.

—Me tiene bien pillada. Dice que como mañana no vuelva, me va a mandar a un ejército de demonios para que me ataque—bufó dando una calada a un cigarro—. ¡Será capullo!

—¿Por qué no te lo cargas de una vez? Sabes que es posible— murmuró.

—No funciona Nathan. Lo intenté y lo único que conseguí fue una fuerte reprimenda.

—¿Cuándo?

No quería recordar ese día. Había sido una de sus peores matanzas, pero lo explicó, delante de todos. Ya puestos, quería que confiaran, más o menos, en ella y no sabía el por qué.

Corría el siglo XIV, cuando la peste bubónica atacaba parte de Europa y la gente caía muerta por cada esquina presa de la enfermedad. Olympia estaba completamente cabreada con Arestos, una vez más. La había reprendido por cargarse a todos los criados de la casa, echando los cuerpos a la calle, para que la gente los viera y pensaran que también habían muerto presas de la peste y así no se aercaran. Tenía hambre, no lo podía evitar. Su acuciante necesidad por la sangre, la volvía una adicta y no se privaba de tal placer de ninguna de las maneras.

Él la había golpeado con todas sus fuerzas, rompiéndole un brazo y siendo también agredida por otro de los vampiros que lo secundaban para frenarla. La rabia era lo único que conocía su mente en aquel momento. No había ni compasión, ni decencia. Solo odio.

Con una mirada penetrante fijada directamente en el vampiro que ayudaba a su jefe, se inmiscuyó en su cerebro, cortando así el riego sanguíneo y matándolo al instante de un fallo cerebral. Utilizar ese poder, la dejaba muy debilitada, pero todavía podía con otro más y tenía demasiado claro con quien iba a utilizarlo. Ya se había cansado.

Arestos gruñó al ver como mató al vampiro. Sabía que Olympia estaba intentando hacer lo mismo con él. Pero no funcionó.

—Conmigo no lo tienes tan fácil— dijo con sorna—. No soy tan débil, ni tú eres tan fuerte para matarme.

Olympia respiraba entrecortadamente, sus esfuerzos no valían nada más que para debilitarla más y darle la opción a él para inmovilizarla. No podía matar a Arestos con su don y ella se había quedado sin fuerzas.

—Algún día, seré lo suficientemente fuerte para matarte. Acuérdate de mis palabras, Arestos.



Aquella fue una de sus peores peleas, pero al siguiente día, ambos hicieron como si nada hubiera pasado. Su relación había funcionado de esa manera desde tiempos remotos, pero ahora con el tiempo, ya no se aguantaban más.

—...y eso es lo que pasó— finalizó.

—Eres una Bitia—murmuró Nya. Todos la miraron.

—¿Qué me has dicho?— Olympia frunció el ceño. Aquello le había sonado a insulto, aunque no se iba a poner a gritar hasta saber qué era lo que le decía.

—Las Bitias son un derivado de brujas, solo que estás en especial, tienen exactamente ese don: matar con la mirada— explicó—. Hay muy pocas en el mundo con ese don. Era conocido en la antigüedad. Muchas mujeres fueron asesinadas por ello, aunque la mayoría eran inocentes. El don se adquiere de la madre. Solo las mujeres son elegidas con ese poder oscuro. Debes tener mucho cuidado con él, Olympia, o te acabará absorbiendo, es muy peligroso. Jamás he conocido a nadie que lo tuviera, así que solo puedo explicarte lo que se de él, pero tú eres la única que sabes como te quedas cada vez que lo utilizas.

Olympia sopesó sus palabras. Le había gustado saber sobre ello, pero también por otra parte la asustaba. Si seguía utilizándolo, ¿podría pasarle algo malo?

Eso era lo único que temía, volverse peor de lo que ya era por un don que ni siquiera ella había elegido.


 Capítulo 14



OLYMPIA escuchó atentamente todo lo que Nya explicó sobre su poder. Que viniera de la brujería la sorprendió demasiado. Que fuera un poder que se transmitía de madres a hijas, la inquietaba. Era una posibilidad muy plausible. El problema es que no sabía quien era su madre, y jamás lo sabría. Por lo tanto, tenía pocas posibilidades de descubrir si su madre era una persona con poderes sobrenaturales.

—Te repito, debes tener muchísimo cuidado con ese don, Olympia— le advirtió—. No sé exactamente lo que puede llegar a pasar, pero su abuso puede ser tu manera de destruirte.

—¿Por qué?—preguntó con curiosidad.

—Porque cada vez que lo usas, te debilita y te cuesta recuperarte, ¿verdad?—ella asintió—. Y sientes como la ira corre por tus venas en un deseo frenético por arrancar cabezas del primero que se te cruce por delante— volvió a asentir.

Exactamente se sentía de esa manera cuando lo utilizaba y tenía miedo de utilizarlo justo por eso.

—Es un poder muy maligno y si no es utilizado con cautela, acaba por barrer toda la bondad de tu interior.

—Tampoco es que le quede mucha...—inquirió Melody. Olympia la fulminó con la mirada—. No me mires así, es la verdad rubita.

Por desgracia tenía razón. Hacía mucho tiempo que se comportaba como una zorra. Solo con Nathaniel había tenido momentos tranquilos en los que no hacía el papel de mala puta, y porque a él, lo quería de verdad y le sacaba el único resquicio de bondad que le quedaba. Era lo único importante en su vida.

"Olympia" canturreó una voz en su mente.

Se movió nerviosamente en su silla, como intentando buscar de donde venía esa voz. Pero no había ni rastro de ella.

"Dime dónde está, se te acaba el tiempo. Encuentra la respuesta. Las consecuencias pueden perjudicarte"

—¿Dónde está el qué?

—¿Olympia?

No se dio cuenta hasta que Carel le habló, que había formulado su pregunta en voz alta.

—Lo siento...—dijo algo aturdida. ¿Por qué se disculpaba?—. Las voces. Ya no distingo la realidad, de lo que ocurre en mi mente...—bufó con frustración.

—Pero has hecho una pregunta, algo debes haber entendido.

—Han dicho mi nombre, y que les diga donde está...

—¿El qué? ¿El Grimorio?—preguntó Nathan.

—¡No lo sé!—se estaba poniendo de nuevo nerviosa. Perdía la compostura demasiado pronto. Su actitud bipolar la confundía más de lo que ya estaba. La locura hacía mella en su ser y era incapaz de controlarla.

Estuvieron todos en silencio durante un rato sin hablar de lo sucedido, dejando que Olympia asimilara lo que había ocurrido y sin presionarla más de lo debido. Poco a poco, iban sacando algo más de información.

Nathaniel se marchó a la mansión para hacer de tapadera, aunque en realidad ni siquiera habría sido necesario, porque Olympia ya habló anteriormente con Arestos y le mintió sobre su localización. Esperaba que no lo descubriera.

Ahora sí que se sentía como una extraña en esa casa. No pintaba nada entre ellos. Todos hablaban animadamente y ella se sentía desplazada. Se habían movido del jardín al salón, porque el amanecer estaba cerca y el peligro de hacer brasas de vampiros, era inminente. Todos estaban arremolinados en el sofá viendo la tele y Olympia estaba sentada en una silla alrededor de la mesa de comedor, apartada de todos, jugando con un vaso vacío entre sus manos, y mirando inconscientemente su teléfono móvil.

Kristel la miró y notó que no estaba bien. Era su amiga, aunque los que allí había no confiaran en ella, ella sí lo hacía. Llevaba años siendo su amiga. Incluso ella, junto a Nathan, habían sido los que le habían conseguido el trabajo en el Night of the hunter cuando una noche, la encontraron sola y desesperada en medio de la calle. Sumida en su mundo lleno de oscuridad, del que poca gente sabía.

La miró fijamente, pero ella estaba entretenida mirando su teléfono sin ver nada, dejando el vaso que minutos antes estaba en sus manos, a un lado. Su rostro estaba compungido en una mueca un tanto triste. Su cara completamente libre de maquillaje le daba a su apariencia la cara de una niña. No debía tener más de veinte años cuando se transformó, pensó.

No se hacía a la idea de como habría sido de humana, pero tenía el presentimiento que había sido una persona buena, pero con el paso de los años y las compañías, había cambiado hasta el punto de convertirse en lo que ahora era, una vampira letal que ponía en peligro a la humanidad. Pero escondía sus sentimientos formando una barrera que solo mostraba frialdad y soberbia. Una autoprotección que perjudicaba la vida social de la vampira, tal y como le estaba pasando en ese momento.

Le dio un tierno beso a Percy en los labios y se levantó para sentarse al lado de Olympia.

—¿Estás bien, Oly?—preguntó afablemente. Puso su mano encima de la de ella y se miraron fijamente.

—Sí Kristel, estoy bien. O eso creo...

—No me lo trago. Esa cara que me llevas puesta, no es de estar bien.

—Vale tienes razón, no estoy bien. Estoy incómoda en un sitio en el que se me odia, con gente a la que yo en mi vida habitual, doy caza y asesino. Tengo a alguien tocándome los cojones en la cabeza que consigue volverme loca. Me necesitan para algo que no sé que es...así que imagínate como estoy— habló en voz baja, solo para que ella lo escuchara. No le apetecía mostrar lo vulnerable que se sentía delante de todos. En Kristel confiaba.

—La verdad, me es imposible ponerme en tu lugar. Hasta hace un mes, solo creía en los vampiros de los libros que tú me recomendabas—la acusó con una sonrisa. La de horas que ambas se habían pasado comentando esos libros.

—No sé porqué lo hice la verdad. Me hacía gracia hacerte leer romántica paranormal siendo yo una vampira. La verdad es que mantenía la esperanza de que algún día pudiera contártelo y que no te lo tomaras demasiado mal.

—Pues déjame que te diga, que por tu culpa elevaste demasiado mis expectativas con los hombres. Por eso no encontraba a ninguno que me diera lo que necesitaba—rió—. Esos vampiros de los libros, son increíbles en la cama y yo deseaba sentirme como esas protagonistas. Con esos hombretones que te llevan al cielo solo con rozarte una mejilla, penetrándote con miradas arrolladoras que consiguen hacerte caer al suelo de bruces.

—Que guarilla—rió con ella—. Pero no te puedes quejar, me parece que tienes a un buen sustitutivo de los libros como pareja.

—La verdad es que sí—se sonrojó—. Aunque aun no tengo claro lo que somos— murmuró mientras lo miraba de reojo, era tan adorable y le gustaba tanto. Los chicos estaban absortos con la tele sin prestarles atención, mientras las chicas hablaban animadamente.

Al menos ninguno de ellos, prestaba atención a Olympia. Lo que menos quería era ser el centro de atención en una casa que no era la suya.

—No es fácil acostumbrarse a este mundo. Tal y como sale en los libros, siempre hay un dios, demonio, o cabrón toca huevos que viene a joder las cosas y por desgracia, así es nuestra realidad, como ya habrás podido comprobar. Pero estarás bien protegida, tendrás a tu vampiro pegado al culo todo el día. Somos muy protectores con lo nuestro— le sonrió. Hablar con ella la estaba relajando mucho—. Me he sorprendido tanto al saber que lo sabías todo. En serio, siempre quise decírtelo, pero tenía miedo a tu reacción. Además que yo no soy la vampira más fiable que existe en la faz de la tierra.

—Mejor no te cuento como reaccioné, pensarías que soy tonta—bufó ignorando sus últimas palabras. Para Kristel, Olympia era tan fiable como los demás, nunca le demostró lo contrario.

Olympia insistió para que se lo contara. Ahora que lo había mencionado, su curiosidad había crecido y quería saberlo todo con todo lujo de detalles. Necesitaba distraerse con una historia entretenida y dejar de pensar en sus propios problemas. Lo mejor era desconectar y dejar por un rato a un lado, todo lo demás.



Carel desvió la mirada del televisor al oír una carcajada desconocida. Olympia tenía en su rostro una enorme sonrisa mientras hablaba con Kristel. Todavía no la había visto sonreír, siempre que había estado con ella tenía esa mirada fría y distante con todo el mundo y lo que sintió al verla siendo ella misma, fue una sensación maravillosa que prendió algo en su interior, tumbando barreras invisibles.

Sus rasgos se suavizaban dándole un toque aniñado. Era como si realmente ella fuera así, una chica feliz y risueña que disfrutaba de la vida, pero que se había vuelto oscura con el paso del tiempo. Le daban ganas de levantarse y plantarle un beso en los labios para después decirle que mantuviera siempre en su rostro esa sonrisa. Estaba tan preciosa que se puso tierno de repente.

Olympia estalló en carcajadas cuando su amiga terminó con su relato.

—Kristel por los dioses. ¡Eres una crack!— casi lloraba de lo que se estaba riendo. Se imaginaba la escena tipo Crepúsculo que ella había interpretado con Percy y no podía evitar reírse sin parar, era muy divertido. Le hubiera encantado verlo en directo. Sería digno para grabarlo y subirlo a Youtube.

Eso era lo que le faltaba. Diversión y gente que la hiciera sonreír.

—No te rías perra—bufó pero sin dejar de sonreír—. No sabes lo ridícula que me sentí después. Pero bueno, aquí sigo y viva en una casa llena de vampiros y una bruja. ¿No es genial? En realidad es lo que siempre he querido.

—Estás loca. Espero que no te arrepientas de esto. No es un mundo fácil, en realidad no sabes con la de cosas que te puedes encontrar.

—No tengo miedo Olympia. Mi tiempo es limitado y prefiero ver la realidad de las cosas, a morir dentro de sesenta años y haberme perdido todo este mundo. Además no tengo a nadie más que a vosotros, no tengo nada más que perder. Llevo muchos años sola en la vida, lo que yo más quería en el mundo, que era mi madre, murió de cáncer y me quedé sola y en la calle. Abandonada por todos. Luchando día a día por sobrevivir en esta mierda que llamamos mundo.

—En eso te doy la razón.

Ella sabía la vida que la humana tuvo. Estuvo mucho tiempo sola y sin nada para sobrevivir. Cuando la conoció era una chica callada, introvertida y tímida, que no mostraba nada a nadie. La enfermedad de su madre la abatió hasta el punto de encerrarse en sí misma y no dejar a nadie penetrar en su coraza. A su padre ni siquiera lo había conocido y por lo que su madre le contó, fue un hombre maravilloso, pero que por circunstancias de la vida, las cosas no acabaron bien. Nada fácil le fue a ella la vida, pero había luchado y sobrevivido con una fuerza y entereza que pocas personas consiguen en su vida. Olympia la echaría de menos cuando llegara ese momento en el que su vida acabara, pero tenía la certeza que su final, no sería la muerte como una humana. Si Percy la convertía en su pareja oficial, estaba segura de que no la dejaría marchar.

Kristel, pasado un largo rato hablando con su amiga, soltó un profundo bostezo.

—Esto de ser nocturna me deja destrozada, creo que me iré a dormir ya. Mi casero al final pensará que me ha pasado algo, dos días sin aparecer por casa es mucho para mí— dijo con una sonrisa—. ¿Vampirito, vamos a dormir?— a Percy se le iluminó la mirada y se levantó como impulsado por un resorte del sofá.

Dormir no tenía muy claro si dormirían, pero un revolcón seguro que se daban. Ambos mostraban una mirada cargada de deseo, deseando que llegara el momento de amarse como uno solo, con pasión y dulzura.

Olympia se quedó de nuevo apartada de todos. Ahora que Kristel se había marchado a "dormir", volvía a ser la marginada de la casa.

—¿El baño dónde está?—preguntó.

Necesitaba hacer algo, ya. Sino, comenzaría a pensar y pensar y los dolores atacarían de nuevo.

—En mi habitación hay uno—respondió Carel traspasándola con una mirada demasiado sexy.

—¿Tiene pestillo?

—No, ¿para qué lo quieres?

—Para que nadie entre a hurtadillas mientras me ducho— lo miró fijamente, advirtiéndole que eso iba justamente para él.

Los demás se quedaron mirándola, leyendo en su mirada lo que ocultaba en sus palabras.

—Pues no, lo siento. El único baño que tiene la puerta con pestillo está en la habitación de Percy, y me da a mí que están demasiado ocupado, y si los interrumpes puedes morir en el intento. — Ya había conseguido cabrearla de nuevo. Bufó como un toro. Su gatita lo volvía loco y le encantaba cabrearla para oír sus gruñidos.

"¿Cómo que tu gatita? Carel quítate eso de la cabeza ¡YA!”, le gritó su mente.

—Me voy a la ducha.

Carel se levantó dispuesto a seguirla y Olympia se giró al sentir una presencia a sus espaldas. Avistó una lata de cerveza abierta de dueño desconocido en la mesita de centro de al lado de la televisión, y con su telequinesia, se la vertió encima, haciendo que su rostro y su precioso pelo, quedara cubierto de la cebada.

Olympia soltó una carcajada al ver lo pasmado que se quedó por su treta. Se había quedado más a gusto que un santo. Nadie podía llegarse a imaginar las ganas que tenía de fastidiar al vampiro más arrogante que había en la faz de la tierra.

—Te vas a enterar gatita. Ahora vas a saber lo que es jugar conmigo. — Su mirada lobuna le hizo cortar la carcajada de repente. La mirada que lanzó Carel era de pura determinación juguetona.

Carel salió corriendo en pos de Olympia y la alzó en volandas, colocando su torso en el hombro y dándole un seco azote en el trasero.

—¡Carel!—chilló.

—¡Habla chucho que no te escucho!—murmuró llevándosela hasta su habitación con una sonrisa grabada en el rostro.

Los chicos miraban la escena con los ojos muy abiertos. ¿Qué estaba pasando ahí?

—¿Habéis visto lo mismo que yo?—dijo una incrédula Melody—. Parecen amigos de toda la vida. ¿Por qué se toman esas confianzas?—bufó.

—Déjalos Melo. Sienten una atracción muy fuerte el uno por el otro, por mucho que te pese. Hacía tiempo que no veía a Carel tan vivo. Tan desinhibido y risueño— instó Nya.

—No me gusta. Pero por desgracia, tienes razón.



Carel se encerró con Olympia en su habitación. No le había comentado que la puerta que daba al pasillo, sí que tenía pestillo. Era una jugarreta un tanto sucia, pero la quería solo para él.

—¿Qué coño haces? ¿Estás tonto?— Olympia pataleaba intentando zafarse de su agarre, pero lo único que conseguía con ello, es que Carel la agarrara más fuerte—. Esto no tiene gracia.

—Pues a mi me parece divertido, esto debería ser un deporte nacional.

Se metió en el baño sin soltarla, cargando su peso como si fuera un bolso que llevaba colgado de manera Cool, y dejó correr el agua para que llenara la bañera que instantes después, estaría completamente llena y recorriendo el cuerpo desnudo de la vampira.

Olympia dejó de patalear dándose por vencida de una vez. Su cuerpo quedó fláccido en brazos de Carel. No la soltaba por mucho que se moviera. Había encendido el grifo de la bañera y no se lo pensó dos veces cuando una de sus ideas cruzó su mente. Utilizando su poder, comenzó a controlar el agua que corría libremente hasta el fondo de la bañera y lanzó el chorro hasta su culo, mojándole los pantalones y haciendo el efecto de que se había meado.

—¡Joder!—gruñó bajándola rápidamente para analizar los daños que su ropa sufrió.

Olympia comenzó a carcajearse e intentó salir corriendo del baño, pero se topó con la puerta de la habitación cerrada.

—Estás atrapada, gatita— murmuró ladinamente, como un tigre que quería asaltar a su presa—. ¿Quieres jugar? Pues juguemos. Va a ser muy divertido.

Volvió a cogerla de nuevo mientras los dos reían sin parar. Carel le estaba haciendo cosquillas en el abdomen y ella no paraba de revolverse inquieta presa de un ataque de risa. La llevó al borde de la bañera y la sumergió dándole un chapuzón como si de una piscina se tratara. Con ropa incluida.

—¡Oh! ¡Qué ataque más gratuito!— rió y cogió a Carel de las caderas, tirándolo a él también, en el amplio jacuzzi-bañera.

Los dos reían sin parar. Disfrutando de su compañía de una manera surrealista.

La sonrisa de Olympia lo había puesto a cien. Parecía como si ese momento que acababan de vivir, fuera lo más normal para ellos. Como si algo inexplicable, oculto y familiar, fuese lo que hacían.

Olympia, por otro lado, no dejaba de sonreír, le era imposible y más viendo como los rasgos de Carel se habían suavizado a causa de su juego de niños. Estaba siendo divertidísimo, pero al tener ese imponente y fuerte cuerpo encima, le estaban entrando ganas de hacerle la ropa jirones y hacerle el amor como si no hubiera mañana.

—¿Sabes?, esta es la única ropa que tengo y me la has mojado— frunció el ceño haciéndose la indignada, pero no coló, porque de nuevo apareció su preciosa sonrisa. Carel quería verla siempre así de feliz.

—Pues entonces habrá que secarla ¿no?—contestó de modo seductor—Primero tendré que quitártela...

—Puedo hacerlo yo sola. Tengo manos para moverme libremente—le cortó, pero Carel la ignoró.

Desabrochó la cremallera delantera del corsé, aflojando la prenda hasta que se la arrebató subiéndola por la cabeza y lanzándola hacía el otro lado del baño. Sus pechos quedaron a la vista de sus ojos. Se lamió el labio inferior con deseo preparándose para atacar.

Olympia lo traspasó con la mirada y sin poder resistirse, con sus manos cogió su rostro y lo acercó a ella para besarlo apasionadamente. Fue un beso frenético, pasional. Un beso lleno de deseo y sentimientos que ninguno de los dos entendía, pero se dejaban llevar por el momento y disfrutaban como si aquello fuera lo más normal. Ella no era de las que se lanzaba a la primera de cambio, pero con Carel, sentía el impulso de hacerlo y quedarse de esa manera para siempre.

Olympia rasgó la camiseta de Carel, no quería separarse de sus labios y para quitársela tenía que hacerlo.

—¿Por qué la rompes? Me gustaba mucho esa camiseta—puso un tierno puchero. Sonrío abiertamente y captó de nuevo sus labios, acaparándolos sin descanso y saboreando cada rincón de su esencia.

Hundió sus manos bajo el agua, agarrando sus caderas y le bajó lentamente los leggins de cuero. Estaba irresistible vestida de esa manera. Su estilo roquero la hacía todavía más sexy de lo que ya era de por sí. Se oyó un sonoro chasquido cuando los legginns fueron a parar al suelo, habría dejado el suelo perdido de agua. La hizo tumbarse en la bañera y se colocó sobre ella. Se quitó sus propios pantalones, quedando desnudo ante ella. Olympia se sorprendió al ver que no llevaba boxers. Su alargado miembro estaba duro y ansioso por ser atendido con la punta rosada brillante y esperando ser lamida de arriba abajo. Lo cogió entre sus manos, mientras Carel se entretenía lamiendo su cuello. La humedad de sus cuerpos hacía la escena mucho más erótica.

—Tu sabor me vuelve loco— lamió su oreja hasta bajar por el cuello y pararse en el erecto pezón. Lo humedeció todavía más con su lengua y retrocedió para soplar en el. Olympia se estremeció soltando un gemido de placer por su boca.

Empujó cuidadosamente a Carel, cambiando de posición y quedando sobre él a horcajadas, sintiendo su miembro bajo sus pequeñas braguitas de encaje. Carel se quedó sin aire al verla en esa posición tan sensual sobre él. Volvió a besarlo pero se separó con rapidez, descendiendo con la lengua por todo su cuerpo. Acarició los rizos de su pubis y se metió en la boca el rosado glande. Sumergida bajo el agua, hundió su cabeza hasta el fondo y salió de nuevo para coger aire y repetir la acción. Carel estaba en la gloria. Jamás las caricias de una mujer le habían hecho sentir lo que con Olympia. Estaba a punto de acabar en su boca, pero debía resistirse. Necesitaba tiempo para complacerla.

—Gatita si no paras, voy a quedar como un pelele— su voz sonaba ronca.

—Con esto ya no eres tan arrogante, ¿eh?—bromeó y se sumergió por enésima vez. Carel jadeó resistiendo la tentación de dejarse llevar.

—Soy una bestia en la cama, pero contigo me cuesta mucho esfuerzo controlarme. Eres una bomba de relojería que haría explotar a cualquiera.

Olympia se sintió satisfecha con su respuesta, aunque estaba teñida por su arrogancia. Conseguía ponerlo al límite solo con sus roces. Se acercó a su rostro, como una verdadera gata y volvió a sentarse. Carel rompió las braguitas, dejando al fin a la vista su sexo. Lo acarició con la palma de la mano, introduciendo dos dedos en su interior. Estaba completamente húmeda y llena de deseo. Un deseo que lo despertaba él.

Los gemidos de ella, resonaban por todo el baño. Sus caricias la encendían hasta límites insospechados, recorriendo todo su cuerpo y transformando las sensaciones en corrientes eléctricas. Con su otra mano, jugó con su clítoris, llevándola a un estado de éxtasis que la hizo correrse con un sonoro gemido, derramando su esencia en él y dejando su alma al descubierto ante ese hombre.

—Gatita, vas a despertar a toda la casa— Olympia lo calló con un beso.

Cogió su miembro y lo encarriló hasta su entrada, se sentó de golpe sobre él, encajando como dos piezas de un puzzle a la perfección.

Apoyó sus manos en los bordes de la bañera, levantando una y otra vez las caderas para volver a bajar y empalarse hasta el fondo. Carel la dejaba que ella lo cabalgara, marcando su propio ritmo y disfrutando de una tortura que lo enloquecía. Tenía a Olympia agarrada por las caderas, para así cuando bajara, clavarse con más fuerza en su interior.

Activó los chorros del jacuzzi, masajeando así sus cuerpos. Hundió su rostro entre los pechos de Olympia, mientras los mordisqueaba y succionaba, bebiendo un trago de su deliciosa sangre.

Cuando Olympia notó los colmillos de Carel en sus pechos, no pudo más que gritar de placer y estalló de nuevo bajo un millón de espasmos que la recorrían de arriba a abajo, explotando un intenso deseo porque le hiciera eso de nuevo y la dejara liberarse sin dilación. Carel bombeó con intensidad mientras bebía de su pecho con avidez como si fuera un bebé. Buscaba su propio orgasmo que sabía que sería arrollador.

Con los labios ensangrentados, miró a Olympia con calidez. Esta lo besó probando su propia sangre, y mordió su labio para beber de él lentamente.

—Me encanta tu sabor— dijo entre jadeos—. Me pasaría todo el día saboreando tu sangre y tu cuerpo.

Carel seguía envistiendo bajo el agua. Olympia se acercó a su cuello y lo mordió, saboreando su sangre con sabor a miel, que la trastornaba. Notaba como estaba a punto de estallar y ella se fue con él en un tercer orgasmo que los dejó completamente extasiados a ambos, deseando repetir algo que no debería ocurrir. Por un momento pensó que volvería a quedarse inconsciente entrando en el trance de sus sueños. Pero no ocurrió nada y eso la sorprendió incluso más que lo que estaba haciendo.

—Por los dioses gatita. Ha sido increíble— la besó en los labios y ella sonrió. Ya ni siquiera le importaba que la llamara gatita—. Me encanta cuando sonríes. Tu rostro parece el de una niña feliz y risueña. Deberías mantener esa cara siempre.

Encendió de nuevo el grifo y ambos se ducharon juntos, acariciándose en el proceso como una tierna pareja enamorada. Carel cerró las heridas de su pecho y la besó de nuevo, memorizando su sabor para recordarlo cada vez que quisiera. Olympia tenía hasta ganas de llorar. Jamás la habían tratado con tanta ternura como la estaba tratando Carel. La estaba cuidando, mimando cada rincón de su piel, mientras disfrutaban de una ducha juntos como una pareja o el primer amor. Su arrebato de pasión, era una locura que en realidad no debería haber ocurrido. Pero era evidente que ninguno se podía resistir al otro. Era una atracción difícil de definir con palabras. Simplemente se hacía con hechos que habían demostrado en aquellos momentos. Después de lo que acaban de vivir juntos, sabía que las cosas no serían iguales. Olympia ya no lo veía como su enemigo, era...

Bueno, no sabía lo que era. Solo tenía claro que entre ellos había algo. Y aunque no debería ser así, estaba muy a gusto teniéndolo junto a ella. Se sentía protegida, diferente. Querida... Sentimientos y sensaciones que en su vida había conocido, y que siempre anheló.

Era una locura. Si Arestos lo descubría...no quería ni pensar en ello. Solo al hacerlo, le entraba dolor de cabeza. Podría ser una gran catástrofe que conseguiría hundirla.

Salieron del baño envueltos con una toalla. Carel se acercó a un armario para coger algo de ropa. Abrió el cajón que había en la parte baja y Olympia miró su trasero, que al agacharse, había quedado enmarcado con la toalla, dándole unas vistas de lo más maravillosas. No pudo resistir la tentación de arrebatarle la toalla con la telequinesia.

—¡Oye!— Carel se giró con un movimiento de cabeza, mirándola con el ceño fruncido y un puchero de bebé, pero dejando todavía la postura en la que su trasero era lo importante—. ¿Te gusta mi culo?— dijo picarón.

Olympia recordó cuando ella misma pronunció esa pregunta dirigida a él. Solo que las circunstancias habían sido distintas porque él no lo decía con maldad como ella hizo en su día.

—Tienes el culo más perfecto que he visto en mi vida— se mordió el labio inferior. Le estaban entrando ganas de acercarse y darle una buena cachetada que resonara en la habitación y ya cuando se giró, fue todo un escándalo. Tenía el cuerpo más maravilloso que jamás presenció. Dolía incluso verlo porque era imposible centrarse en algo coherente.

Su miembro estaba de nuevo erecto, apuntándola directamente y dispuesto a atacar de nuevo a Olympia. Carel tenía pensado dejarle una camisa suya para echarse ambos a dormir, pero se lo pensó dos veces y prefirió que siguiera desnuda, al igual que haría él. Ahora que tenía cerca el cuerpo de esa impresionante mujer, no pensaba desaprovecharlo y aunque dormidos no harían nada, si que se arroparían con el calor de sus cuerpos. Se acercó a ella arrebatándole la toalla y dejándola completamente expuesta a él. La besó y ella enredó sus piernas al rededor de sus caderas, atrayéndolo hasta que ambos cayeron en la cama bajo el roce de sus cuerpos y comenzaron de nuevo a dar rienda suelta a sus fantasías más ocultas. Disfrutando de sus cuerpos hasta que se saciaran por completo. Cosa que Carel, no estaba seguro de poder conseguir jamás.



* * *



Después de su maratón de sexo del día anterior, ambos quedaron completamente exhaustos y durmieron hasta casi el anochecer. Carel se despertó primero, observando a Olympia atentamente. Su rostro desafiante había desparecido por completo. Con los ojos cerrados parecía un ángel. Dormía apaciblemente con un asomo de sonrisa en su rostro que lo enternecía como si su corazón sintiera que eso era lo correcto. Le gustaba tenerla así en su cama y no se pudo resistir a tocar su rubio pelo y quitar un mechón que se posaba en su cara, tapando su bella piel. Su rostro era la personificación de la paz.

No se arrepentía de nada de lo que había hecho. Al contrario, él siempre seguía sus impulsos y jamás había rechazado ninguno de ellos. Con Olympia no debería haberle pasado eso, pero no podía evitar acercarse a ella. La necesitaba como el aire para respirar y eso lo confundía demasiado. Esa chica no era tan mala como parecía ser, se lo había demostrado con las caricias que le profesó. Repartió dulzura por todo su cuerpo mientras hacían el amor, compenetrados como uno solo. Su enseñanza era lo que la había llevado a convertirse en lo que era y los tratos que Arestos le había dado, habían sido el detonante que la convirtió en una asesina. Un monstruo para la humanidad. No le entraba en la cabeza como había aguantado tanto tiempo, pero en el fondo la entendía. Se había agarrado a lo único que conocía, aunque ese camino la llevó a la maldad y a equivocarse en muchas de sus acciones.

Tenía una cosa clara. Iba a luchar por ella, iba a conseguir las respuestas que necesitaban y si podía, la sacaría de las garras de Arestos de una vez por todas. Le enseñaría una nueva vida. Una en que la lucha seguía presente, pero en el bando contrario al que estaba. Sería una gran ayuda para su grupo y para ella misma. Porque aunque ella lo escondiera bajo ese manto de frialdad, sufría mucho. Él lo podía percibir en sus ojos azules como el mar, vacíos de brillo y llenos de dolor.

De repente Olympia comenzó a moverse inquieta. Dos lágrimas caían por sus ojos solitarias bajo su sueño profundo dejando atrás el remanso de paz que mostraba su rostro segundos antes. Estaba soñando y no una cosa demasiado agradable. Parecía querer hacer el intento de gritar, pero la voz se le quedó ahogada en su garganta. Carel la sujetó antes que cayera de la cama por sus movimientos y la abrazó dándole consuelo.

Olympia despertó de inmediato al sentir como unos brazos la rodeaban. Su primer instinto fue atacar, pero cuando abrió los ojos y vio que era Carel quien la agarraba, una oleada de tranquilidad la asoló y dejó que continuara con sus suaves caricias.

—¿Estás bien?—ella asintió—. ¿Otra pesadilla?

—Sí. Cada vez son peores. Pero esta vez ha sido diferente...—solo recordarlo se le ponían los pelos de punta—. Eran las voces, solo que con imágenes muy vívidas. Es como si todas la vidas que he arrebatado a lo largo de los siglos, me atormentaran y me hicieran sentir culpable por lo que hice. Me amenazan. Me intentar hundir echándome las culpas por mis actos— no sabía porque se lo estaba contando. Pero después del día que habían pasado, no quería esconderse de él—. Creo que alguien esta manipulando mi mente. Quieren volverme loca.

—¿Sabes quién puede ser?—la mantenía en sus brazos, acariciando su desnuda espalda de modo tranquilizador.

—Tengo una ligera idea...—respondió.

Se acordó de aquella conversación que escucho a hurtadillas. Arestos estaba hablando con una tal Alecto. En ese momento solo se le paso por la cabeza que podría ser la Erinia griega, pero ahora que tenía la mente de esa manera, estaba casi segura de que era ella quien jugaba con su mente.

No había de otra. En su momento había sido lo suficientemente tonta como para pensar que estaban conspirando en volver loca a otra persona. Jamás le había pasado eso. Ella tenía sus problemas con Arestos, pero no para que éste se pusiera en su contra. No estaba acostumbrada a tanto sufrimiento metido en su cabeza. Solo sufría con sus sueños, pero ahora ese sufrimiento se había acrecentado al recibir los reproches de las almas de sus víctimas. Víctimas inocentes y de las que ahora se arrepentía de haber matado. Y todo por su estupidez. La estupidez de creer a una persona que lo único que le había enseñado en su existencia era a matar humanos y vampiros. Nada más. Y ella como una gran gilipollas, hizo lo que Arestos le decía. ¿Para qué? Para que después de todo lo que había hecho por él, se lo pagara intentándola volver loca para conseguir un propósito del que todavía no tenia ni idea de lo que era, aunque seguramente sería por el Grimorio.

¡Su vida era una mierda!

—¿Quién, Olympia?— preguntó Carel sacándola de sus turbios pensamientos.

—Alecto...

Carel se sorprendió al oír ese nombre.

—¿La Erinia de la justicia que juzga volviendo locas a sus víctimas hasta el punto del suicidio?—dijo con los ojos como platos.

—La misma, o eso es lo que creo. Escuché a Arestos hablar con ella. No pensé que fuera esa Alecto, pero ahora, creo que pondría la mano en el fuego y no me quemaría por decir que es ella.

El descubrimiento los dejó a ambos sumidos en sus pensamientos. Era una complicación nada necesaria para la que se les venía encima. Carel oyó hablar durante siglos sobre las atrocidades que Alecto había conseguido con los acusados en sus juicios. La mayoría de las víctimas se suicidaban, o dado el grado de locura al que llegaban, se culpabilizaban inmediatamente de los hechos para liberarse, pero jamás se recuperaban mentalmente. Las secuelas eran irreparables. Pero en el caso de Olympia, no había ninguna razón para ser juzgada, lo único que se le pasaba por la cabeza, es que entre ella y Arestos, había algún trato y como Olympia era la llave de lo que el vampiro quería, la estaban llevando al límite para ver si conseguían algo.

Dejaron atrás esos pensamientos, querían aprovechar ese tiempo juntos, sin preocupaciones y no sabían el por qué. Relajados y acariciándose dulcemente.

Después de estar durante horas abrazados como si fueran una pareja, —una estampa que a los dos les resultaba extraña pero a la vez cómoda— había llegado el momento de separarse.

—¿Dónde esta mi ropa?—preguntó Olympia. Si no recordaba mal, estaba en el suelo del baño, completamente empapada e inutilizable.

—Le pediré a Melody que te deje algo— Olympia bufó. Antes le dejaría ropa a Arestos que a ella y si se la dejaba, estaba segura que le pondría polvos pica-pica o una rata dentro para molestarla.

—No creo que le haga ni puta gracia.

—Y no sé lo hará, de eso estate segura—dijo con una sonrisa.

—¡Qué sea de mi estilo por favor!— gritó mientras salía de la habitación. Melody tampoco vestía de una manera demasiado diferente a la suya. Muchas veces la había visto con tonos negros, aunque era más informal en otras ocasiones, con tejanos y camisetas algo más coloridas que las suyas. Con eso Olympia podría sobrevivir.

Carel bajó las escaleras solo ataviado con unos boxer y entró en la habitación de Melody sin ni siquiera picar.

Melody, estaba dándose el lote con Nathan de una manera no apta para menores. Tenía su mano colocada en el paquete de Nathan, masajeándolo por encima del pantalón y este le estaba sobando un pecho por encima de la camiseta. Menos mal que no se los había encontrado desnudos, sino Melody, lo mataba ahí mismo y sin pensárselo.

—¡Joder Carel!—gruñó Melody—. ¿No sabes llamar a la puerta? O al menos decir un, ¡qué voy! Estoy hasta el coño de las interrupciones tío, espero que sea importante si sigues queriendo tener tu aparato reproductor intacto.

Melody se incorporó intentando adecentarse un poco. Tenía las mejillas sonrojadas y Nathaniel estaba exactamente igual pero añadiéndole una respiración entrecortada.

A eso se le llamaba cortar el royo.

¿Por qué siempre a mí?, pensó Melody.

Ya era la segunda vez que intentaba hacer algo más con Nathan y la interrumpían. No se podía vivir así, tendría que haber puesto el pestillo, pero claro, ella confiaba en que nadie la iba a molestar, porque nunca entraba nadie en su habitación y que casualidad que justo en ese momento, apareciera su amiguito Carel a dar por saco.

—¡Lo siento, lo siento!—se disculpó, aunque no pudo evitar que se le escapara una risita—. Venía a que me prestaras algo de ropa.

—Siento comunicarte que no tengo tu talla y mis vestidos no son de tu estilo— se burló, aunque realmente no tenía ganas ni de reír. Solo de meterse en la cama con su Nathan.

—No es para mi, capulla. Es para Olympia, la suya esta...esto...bueno da igual— Melody frunció el ceño.

Se levantó a regañadientes y fue dirección a una habitación contigua a la suya casi del mismo tamaño, donde tenía un gran arsenal de ropa de incontables temporadas. La sala estaba pintada en color rojo. Los armarios de color negro, ocupaban la mayor parte de las paredes, aparte en el centro, había una especie de cajoneras de metal, donde guardaba todo tipo de zapatos.

Fue a su armario principal, en el que tenía su ropa habitual, pero se lo pensó mejor y se fue a otro que jamás utilizaba. De él sacó un vestido corto de color rosa chicle de palabra de honor que iba con un cinturón negro que se ataba a la altura del estómago para realzar el busto. Estaba completamente segura que Olympia lo odiaría, por eso exactamente lo había escogido. Siempre que la había visto con tonos oscuros y este, la haría parecer una niña pija. Rió para sus adentros. Era su pequeña venganza por la interrupción. Aunque en realidad, podría haberle hecho algo peor.

Melody se había pasado la noche escuchando como gemían ella y Carel, aguantando las ganas de entrar y cortarles el royo para poder dormir con tranquilidad. Y ahora que parecía que al fin llegaba su turno con Nathaniel, entraba el cabrón de su amigo a interrumpir.

¿Qué había hecho para que siempre la dejaran con el calentón? Nathan le ponía, mucho y le gustaba otro tanto. Estaba deseosa de probarlo de arriba a abajo, lamerlo. Disfrutar de su cuerpo durante todo un día entero, pero sobre todo, sin interrupciones de nada ni nadie.

—Que se ponga esto— se lo tendió con una amplia sonrisa. Carel negó con la cabeza al ver las prendas. Su amiga tenía muy mala leche, pero al menos no parecía que le hubiera puesto polvos picapica o veneno al vestido. Eso era un gran paso. Le tendió también unos zapatos a conjunto con el vestido.

—Eres mala Melo. ¡Oye por cierto!, déjame también unas bragas.

—Joder tío. ¿Qué le has hecho a mi hermanita?—se carcajeó Nathan. Debían haber tenido una noche de lo más entretenida.

—Ya sabes Nathan, el ansia es lo que tiene. Uno no se da cuenta hasta el día siguiente que se ha cargado unas bragas y que la ropa esta inutilizable—rió.

—Cerdos—gruñó Melody—. Bastante tuve ayer con oíros. No quiero saber nada más, así que coge tus bragas y sal por esa puerta antes de que me arrepienta de dejarle la ropa a esa.

Melody las tiró con tal fuerza, que las bragas fueron a parar a la cara de Carel, quedándole puestas como si fueran una máscara de carnaval. Se las quitó con rapidez y abandonó la habitación. Miró la prenda que Melody le había dado y se dio cuenta que las bragas eran de abuela. Parecía una carpa de circo. Por lo menos eran del siglo pasado, o del anterior, pero como casi todo lo que tenía Melody en su súper armario, llevaba la etiqueta puesta.

Entró a la habitación y se encontró a Olympia asomada en la ventana, completamente desnuda, fumándose un cigarrillo. Parecía que eso la relajara. Él no fumaba desde hacía unos años. Se aburrió de ello. Era lo malo que tenía la inmortalidad. Muchos años haciendo lo mismo acababa por cansarte y te hacía querer hacer cosas nuevas.

—Aquí tienes.

Olympia observó la ropa con el ceño fruncido y le lanzó una mirada reprobatoria a Carel.

—No me mires así, ha sido Melody— le dijo con una sonrisa inocente.

—La voy a matar. ¡Ésta lo único que quiere es cabrearme, con esto voy a parecer una pija subnormal!—gruñó a voz de grito. Esperaba que Melody la oyera—. ¿Y estas bragas? Joder pero si parecen una carpa de circo. No sabía que ella tuviera el culo tan gordo. Tendré que avisar a Nathan, se saldrán de la cama por culpa de su enorme trasero— Carel soltó una carcajada. Menudas ocurrencias tenía—. A mi no me hace gracia, gilipollas. ¿Cómo quieres que me presente así en la mansión? Voy a tener que entrar corriendo, porque si Arestos me ve con esto preguntará que de donde coño he sacado esta ropa tan hortera.

En eso si que tenía toda la razón. Sería muy raro verla aparecer en ese estilo.

—Lo siento. Seguro que no pensó en ello.

—Bueno, ya da igual. Me inventaré lo que sea.

Se vistió de mala gana. Odiaba el rosa, temía que incluso le fuera a dar alergia. Ese color debería estar prohibido, era feo, feo. Se colocó el cinturón y le añadió al conjunto sus botas de tacón. No pegaban ni con cola con ese vestido, pero ni de coña se iba a poner los zapatos que le había dejado Melody. Eran exactamente del mismo color del vestido, con un lazo arriba en un tono más oscuro, adornado con un corazón que ponía “Love Pink”.

Humillante...

Carel observó como terminaba de arreglarse. El vestido, aunque no era de su estilo, se amoldaba a la perfección con sus curvas. El color no era el adecuado para su tono de piel, ya que el rosa era casi tan pálido como su tono, pero estaba totalmente irresistible a sus ojos, parecía que tuviera una segunda piel. Quería mordisquearla de arriba a abajo.

¡Por los dioses! ¡Ya estaba erecto otra vez! ¿Qué le pasaba? No podía seguir así. Tenerla delante lo hacía débil y solo pensaba una y otra vez en lo mismo.

—Estoy patética...— no dejaba de mirarse en el espejo. Se sentía ridícula, aunque no es porque le quedara mal el vestido, pero el color y su rostro ceniciento, la hacían parecer una niñita pija.

—Te equivocas. Estas preciosa...

¿Había dicho él eso?

Olympia no sabía quien se había sorprendido más, si ella al ver la sinceridad de sus palabras o él por haberlo soltado tan de repente. Se sumieron en un incómodo silencio y salieron al salón antes de que alguno de los dos metiera la pata, o a su vez, acabaran de nuevo en la cama revolcados.

Antes de que Olympia se marchara de camino al infierno, Nathan salió a despedirse de su amiga y le lanzó una mirada picarona. Tenía demasiadas cosas que contarle. Además de que él, se moría por la curiosidad. Notó que su amiga tenía un extraño brillo en sus ojos cuando miraba a Carel y éste, estaba en las mismas condiciones. Saltaban chispas entre ellos, pero también estaban confundidos, se les veía en el rostro que aparte de atracción, sentían confusión por lo que sentían. Esperaba que pudiera llegar a buen puerto. Lo deseaba de verdad. Quería que su amiga fuera feliz.

Carel se ofreció a acercarla con el coche, no la dejaría en la puerta, pero sí a unas dos manzanas de allí. Al menos así descubriría la localización de sus enemigos y tendrían por donde empezar a investigar. Era un buen avance.

Olympia bajo del coche y soltó un largo suspiro. No quería separarse de Carel. Sentía el alocado impulso de lanzarse a sus brazos y besarlo hasta el amanecer. Pero se contuvo. Bastante se habían besado a lo largo del día. Miles de veces.

Besos apasionados, dulces, lujuriosos, firmes. De todo tipo. Pero todos ellos se habían quedado grabados en su memoria y no podía quitárselos de la cabeza. Pero debía apartar el deseo que sentían el uno por el otro, a lo que había entre ellos en la realidad. Nada.

—Ten cuidado Olympia. Te he apuntado mi número en el móvil. Cualquier cosa llámame. También te he cogido el tuyo—Olympia asintió.

—Gracias por todo.

Se despidió con un gesto de la mano, deseando haberle dado un beso y echó a caminar hasta la puerta trasera de la mansión. No debían verla vestida con esa ropa y por allí, casi nunca había gente.

Carel no pudo evitar que su corazón se encogiera por la preocupación. Olympia no estaba segura allí dentro, así se lo decían sus sentidos. Pero con lo cabezota que era, sería imposible sacarla de allí.

Esperaba conseguirlo algún día.



Carel de regreso a casa, decidió pararse en la orilla del río Exe.

Necesitaba un lugar apartado donde dejar que sus pensamientos volaran en la dirección que quisieran. Había pasado un día maravilloso con Olympia, y le asustaba demasiado las cosas que sentía en su interior. No eran nada racionales por su parte, pero la conexión que compartían era palpable. Aunque los que menos cuenta se daban de lo ocurrido, eran ellos mismos, ya que todos sus amigos parecían percibirlo con una claridad grandiosa. Ellos dos también lo sentían, pero de manera diferente. Eran como si se hubieran reencontrado después de mucho tiempo, pero era algo completamente imposible. No se conocían, pero su actitud decía lo contrario, e incluso sus mentes los contradecían.

Se estaba encaprichando con ella demasiado y eso no era nada bueno. Tanto para él, como para ella. Su olor estaba impregnado en cada partícula de su cuerpo y tenía la ligera sospecha de que Arestos podría captar su aroma. No quería perjudicarla más. Ya bastante tenía encima como para salir todavía más afectada en aquella situación. Las cosas no estaban como para tirar cohetes. Si era cierto que Alecto estaba jugando con su mente, tendría que estar cerca de ella a cada momento. Temía por su vida y por las represalias que las voces podrían provocar en su carácter ya de por si, fiero. Aunque también pensó que si la mataban, jamás encontrarían lo que buscaban. El grimorio.

Estaba deseoso de que llegaran los libros de Nya de una vez y así poder encontrar la respuesta que necesitaban. Lo que no sabía es que si al saberlo, podrían conseguir algo con ello.

Tenía pinta de ser una cosa muy importante y él presentía que debería haber alguien más metido en ello. Alguien cercano. Incluso él.

Había cosas que no cuadraban, pero estaba dispuesto a conseguir encajar todas las piezas y acabar con lo que fuese que los amenazara. Debía ponerse en marcha. Investigar día y noche y sacar de allí a su gatita.

¿Por qué la hacía suya a la primera de cambio? Se estaba volviendo loco él también...pero por ella.

Esa vampira lo había llevado a su terreno y no sabía si eso sería algo bueno o malo. No quería más cosas negativas en su vida. Bastantes había tenido a lo largo de su existencia y sobre todo en este último mes.

El cambio de ciudad los había llevado a todos a vivir en un mundo que desconocían. Un mundo todavía más peligroso de lo que se habían encontrado en sus incontables siglos.


 Capítulo 15



NATHANIEL tenía a Melody arropada entre sus brazos después de su nueva interrupción— algo que temía que se estaba convirtiendo en costumbre— se habían quedado solamente abrazados y acariciándose dulcemente, en silencio. La deseaba con todas sus fuerzas. Era una chica increíble que lo complementaba a la perfección y le hacía sentir diferente. Lo llenaba de ternura y de ganas de cuidarla sin descanso. Permanecer a su lado y no separarse hasta hacerla completamente feliz, era lo que quería. Los dos juntos, como una pareja real.

—Tenías razón— murmuró Melody. Nathan la miró con el ceño fruncido. ¿De qué hablaba?

—Suelo tenerla, pero ¿sobre qué es esta vez?—dijo a modo de broma.

—Te estás volviendo un arrogante como Carel—Melody le dio un suave golpecito en el hombro con una sonrisa—. Pero te perdono.

Nathan se impacientó por descubrir lo que quería decir.

—Me estás dejando con la intriga. Dime de una vez en que tengo razón— insistió adornando su rostro con un puchero que lo hacía todavía más adorable.

—En que Olympia no es tan mala como parece— le costaba admitir aquello, Nathan lo notó y se sorprendió mucho cuando lo dijo, pero se sintió orgulloso porque su Melody había sabido ver más allá de las apariencias—. Sigue sin ser santo de mi devoción, pero créeme, después de oír como disfrutaba con Carel, creo que algo bueno tiene que tener para que mi amigo aguantara tantas horas sin parar y encima esté con una sonrisa que no le había visto en la vida. Parece incluso otra persona. Está sacando un lado que desconocía. Más tierno y divertido. Menos serio.

No se podía creer ni ella misma lo que estaba diciendo. Nathan soltó una carcajada y ella lo siguió. Últimamente, Melody solo tenía en la cabeza el sexo y había sido un tanto extraño que cambiara su opinión de Olympia solo por haberla escuchado gritar de placer. Definitivamente, no estaba bien de la cabeza. Se iba a unir al club de los locos anónimos o algo por el estilo, porque ya no pensaba con claridad. ¿Serían los aires de Exeter?

—Creo que ya va siendo hora que nosotros también pongamos en práctica mi aguante—murmuró en tono picarón.

Melody se mordió el labio inferior y Nathan no pudo evitar hacer lo mismo, solo que lanzándose a por los de ella, aquellos que ansiaba besar sin descanso durante la noche entera, sin salir de las cuatro paredes que los rodeaban.

Posó la mano en su cadera y la metió por debajo de la camiseta lila que se ceñía completamente a su cuerpo, haciendo contacto con su piel.

Melody se separó de inmediato, levantándose hasta la puerta.

¿Qué había echo mal?

Melody vio la confusión en sus ojos y sonrío. Nathan no había hecho nada malo, solo estaba cerciorándose de algo. Estaba deseando lanzarse de nuevo a sus brazos y atacarlo como toda una pantera.

—Voy a poner el pestillo, así me aseguro de que nadie nos interrumpa. Porque al próximo que lo haga, te juro que le muerdo— musitó. Nathan preferiría que fuera solo a él a quien mordiera, pero eso era imposible por ahora.

Volvió con él a la cama de un salto y se colocó encima, cual leona hambrienta en busca de su presa. Lo besó con pasión y dulzura, recorriendo con su lengua cada rincón, sin dejar un sitio libre de ser penetrado por el músculo de su boca. Nathan la agarró del trasero y lo masajeó con sus manos fuertemente. Melody gimió al sentirlo. Su cuerpo estaba a punto de estallar en llamas.

De un arrebato, le arrancó la camiseta que cubría su increíble torso bien formado y con su lengua se lanzó a saborear su piel. Tenía un toque cítrico, como de lima. Parecía que estaba chupando un delicioso Calippo, solo que de carne y hueso y a temperatura ambiente. Algo inacabable, un sabor del que podría disfrutar durante horas sin cansarse.

—Adoro tu sabor. Es cítrico como la lima. Un delicioso Calippo que nunca termina— murmuró trazando el contorno de su pecho con su lengua. Nathan soltó un jadeo entrecortado.

—¿Calippo? ¡Me gusta!—murmuró con voz sensual.

Le alzó el rostro para mirarla directamente a los ojos e interceptó sus labios para arrasarlos. Para él, Melody era una dulce cereza de sabor maravilloso que no quería dejar de probar.

—Tu serás mi cerecita—ella sonrío dulcemente. ¿Se podía ser más mono?

Parecían dos tontos enamorados: El Calippo y la cerecita.

Nathaniel la agarró y le subió la camiseta a Melody, dejando así a la vista sus voluptuosos pechos con los pezones completamente erectos que clamaban por la atención de su lengua. Ni siquiera dio tiempo que la prenda cayese al suelo, Nathan ya tenía un pecho en su boca. Probando su sabor. Succionando el pezón con avidez y arrancando sonoros gemidos de la garganta de Melody. Con un rápido movimiento se colocó encima de ella, besándola sin dejar ningún rincón libre. Sentía la necesidad de probar un trago de su sangre, pero no quería que después ella quisiera lo mismo, porque no se lo podría dar. Así que continuó con el juego de ponerla a cien, jugando con su lengua y desnudándola mientras iba bajando hasta la zona que más deseaba saborear.

Le retiró las braguitas rojas de encaje con la boca, provocando una oleada de calor en la zona a Melody, que se moría de ganas de que la acariciara ahí. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de una buena noche de pasión con alguien que estaba completamente segura de que con Nathan iba a ser muy especial, porque él, era lo más especial que había en esos momentos en su vida.

Nathan terminó de desnudarse y juntó su cuerpo con el de ella, sintiéndose en cuerpo y alma por primera vez, notando el tacto y el calor que desprendían sus pieles desnudas, despertando todavía más la oleada de deseo. Su miembro estaba justo en la entrada de su sexo, rozando su clítoris mientras él se movía lentamente en un tortuoso juego que los llevaba al éxtasis.

Melody gimió, deseando que de una vez se introdujera en su interior. Le dio un profundo lametón en el cuello y lo empujó para quedar ella encima de él. Quería tomar el control de la situación y a Nathan le gustó ver como quería dominar. Se iba a dejar hacer lo que Melody quisiera. Sería sumiso por ella.

Melody agarró el erecto miembro de Nathan y se lo metió de una estocada en su interior. Ya no aguantaba más la espera por sentirlo y estaba completamente húmeda y preparada para que entrara sin dolor. La sensación fue de un placer inmenso que los hizo gemir a ambos. Comenzó con el vaivén de sus caderas. Lenta. Profundamente. Sintiendo su miembro hasta casi el estómago. Cuan necesitaba había estado de ello. Cuantas veces se había imaginado ese momento con Nathan desde que lo conocía.

Las cosas entre ellos estaban yendo demasiado deprisa. Los sentimientos eran confusos, pero la atracción era evidente y los sentimientos también, aunque no tuvieran la definición exacta de lo que sentían el uno por el otro. Melody se sintió una vez así de querida, o al menos por lo que Percy le explicó de su vida como humana, y ahora, siendo vampira, notaba como si todo lo que hacía con Nathan, se amplificara. Multiplicando los sentimientos y las sensaciones.

Bailó sobre él, danzando con pasión y clavándose todavía más su miembro en su interior. Arqueó la espalda mientras los gemidos salían descontrolados de su garganta. Se abalanzó a por los labios de Nathan y mordisqueó su labio inferior. Sus colmillos se estaban alargando. Deseaba la sangre de Nathan. Pasó su lengua por el cuello, rozándolo con los colmillos a punto de clavárselos y saborearlo del todo.

—No lo hagas...— su rostro se ensombreció de manera aterradora.

—¿Por qué?— preguntó Melody mientras continuaba moviendo sus caderas para profundizar la penetración—. Te deseo Nathaniel. Quiero probarte y beber de ti.

Nathaniel salió de ella de inmediato quitándosela de encima y se agazapó en un rincón de la habitación como un cervatillo asustado.

—¿Nathan?

Melody se incorporó y saltó de la cama para acercarse poco a poco, con paso inseguro, hacia Nathaniel. No tenía ni idea del porqué se estaba comportando de esa manera tan irracional.

—No te acerques— su voz, sonaba rota y ronca, como si toda esta situación lo estuviera sobrepasando y le doliera de una manera que ella no entendía.

—Cariño...—susurró Melody haciendo caso omiso de su advertencia. Verlo tan indefenso lo hacía parecer más joven—. ¿Qué pasa? Puedes confiar en mí...

Nathan la miró con los ojos entrecerrados, aguantando las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. No quería parecer un debilucho ante ella. Jamás se había puesto así delante de nadie, pero con ella era diferente. Su corazón latía desbocado con su cercanía y sus sentidos se acrecentaban al tenerla cerca. Esa vampira le había calado muy hondo desde el día que escuchó su preciosa voz en el Night of the hunter. Con esa sonrisa y ese cuerpo arrollador, había ganado el muerto corazón del vampiro, echando abajo sus barreras hasta enamorarse perdidamente de ella. Así estaba él, enamorado hasta las trancas, pero sin encontrar el suficiente valor como para decírselo. Era una locura, era demasiado pronto como para lanzarle esa perlita y que las cosas continuaran como estaban. Estaban juntos, pero no sabían exactamente de que manera, y decirle lo que sentía en esos momentos era bastante precipitado. No se atrevía. Tenía miedo a ser rechazado.

Melody se arrodilló ante él y tendió su mano para acariciar su suave rostro cubierto por una capa de sudor y levantarle la cara por el mentón para que la mirara. Sus ojos estaban brillantes, como si quisiera llorar. No pudo evitar sentir como su corazón se encogía al verlo en ese estado. Estaba abatido y se mostraba vulnerable ante ella, pero no sabía porqué y estaba ansiosa por descubrirlo.

Cuando lo conoció vio en él un hombre divertido, alocado y que le gustaba disfrutar de la vida. En todos sus encuentros, jamás lo había visto serio o enfadado. Siempre tenía una sonrisa para todo, incluso en los momentos más tensos, como cuando ella se lanzaba pullas con Olympia, él siempre hacía el momento más ameno, interrumpiéndolas con alguna bromita y el verlo así la estaba matando. Desde el principio Melody lo notó, empatizándo con él y descifrando los sentimientos más recónditos que escondía. Pero lo que más le gustaba de él, era la bondad que desprendía por cada poro de su piel. Además que él no luchaba en ningún bando, solo estaba con sus enemigos por Olympia, porque su amiga la necesitaba, pero no atendía a las órdenes de nadie y ahora Melody, era cuando comenzaba a entender la relación de ellos dos.

—Por favor Nathaniel, no puedes dejarme con esta preocupación...

Nathaniel luchaba contra el impulso de decírselo. Solo sabía su secreto Olympia, jamás había tenido el valor de hablarlo con nadie más, aunque Arestos por desgracia también conocía su secreto, por entrometido. Aparte de que a los que conocía, no eran de confianza. Por eso siempre se acostaba con humanas. Las de su raza solo querían morderlo y succionar su sangre en pleno acto, pero no podían hacerlo sin salir perjudicadas y perjudicarlo a él.

—No puedo Melody, yo...

Ella podía sentir el conflicto interior entre el que él se debatía. Era duro sentir todo eso en su interior porque estaba hasta a punto de echarse ella misma a llorar. Odiaba la inestabilidad de las personas justo por esas cosas y si hubiera sido otra persona se hubiera marchado de inmediato para despejarse de todas esas sensaciones. Pero era Nathaniel. El vampiro divertido que se había metido intensamente en su corazón, haciéndola reír y llorar de la felicidad por los sentimientos que lograba despertar en ella en el poco tiempo que se conocían. Habían sido momentos muy intensos. El único hombre que la había hecho cantar a todas horas porque se relajaba con su voz y el único que con sus caricias conseguía llevarla al mismísimo cielo con facilidad. Su corazón sentía cosas por él que ella no lograba descifrar, pero que poco a poco iba comprendiendo más.

Conforme veía la relación de su amiga Nya, y la devoción que ella mostraba por Dastan, fue relacionando y entendiendo lo que su corazón había descubierto. El amor. Un sentimiento desconocido y lleno de fuerza que no recordaba de su pasado, pero que estaba descubriendo poco a poco en manos de ese pequeño vampiro que yacía asustado a su lado.

—Nathan por favor, cuéntamelo, sea lo que sea, quiero entenderlo. No quiero que te guardes nada. Si esto tiene que seguir adelante, yo quiero estar segura de todo de ti— murmuró sin dejar de acariciarlo—. No quiero verte de esta manera. Me duele. Me hace sentir mal, y siento todo lo que sientes, pero no lo entiendo. No sabes lo frustrante que es verte así y no poder hacer nada.

Nathan la miró fijamente. Veía la preocupación en sus ojos y no quería que ella sufriera por él. Debía armarse de valor y contarle la verdad, pero tenía miedo de que ella viviera con miedo a hacerle daño. Siempre le pasó eso. Incluso a veces, Olympia tenía miedo de que en un arrebato de los suyos, lo mordiera y la liara.

—No sé como empezar...

—¿Qué tal por el principio?— lo animó con una dulce sonrisa.

Nathaniel soltó un fuerte suspiro, como si aquello le insuflara las suficientes fuerzas para arrancar su historia.

—Yo también conozco mi pasado. No sé el por qué, pero cuando desperté lo recordaba todo perfectamente— comenzó. Melody se dispuso a escuchar—. Fui transformado por un vampiro hambriento que me encontró solo por las calles de Londres de 1508, cuando tenía veinticinco años humanos. Fue surrealista para mí ver un ser como ese, y yo me asusté cuando me mordió. Me defendí con uñas y dientes, pero me dejó moribundo y con la transición a punto de ocurrir. No me di cuenta, que en un intento por zafarme, entró algo de su sangre en mi boca, porque lo mordí y eso fue el detonante. Cuando me transformé, al principio estaba muy confuso, como nos suele pasar a todos, pero yo recordaba la vida que tenía. Vivía en Londres con mi familia, una familia muy adinerada y reconocida en la ciudad y por lo tanto mis padres, para mantener su nivel social, me concertaron el matrimonio con la hija de un importante comerciante en los puertos de toda Gran Bretaña. Morrigan.

«Yo no quería casarme. No la quería. Ella no significaba nada para mí, y yo era un soñador que ansiaba una bonita historia de amor con una mujer elegida por mí y que me quisiera. Pero me convertí en vampiro y todo cambió— hizo una pausa—. No me controlaba. No soportaba a la gente, ni que nadie se me acercara. Los ponía nerviosos de inmediato porque no controlaba mi don. Una noche, en la que los padres de Morrigan y los míos nos obligaron a permanecer juntos, la maté.

Melody lo escuchaba atentamente. Notaba que le estaba costando mucho sincerarse con ella. No era algo que le gustara contar porque se sentía rastrero. Su rostro era la fría imagen del dolor. Sus ojos viajaron hasta esa época, reflejándose como si estuviera pasando de nuevo. Lo estaba reviviendo todo con una claridad aterradora.

—La sed me nubló la mente y el olor de su sangre era demasiado irresistible. Pero lo peor vino después— tomó aire y se preparó para continuar—. Su madre descubrió la verdad. Ella había sabido desde el principio lo que yo era. Era una bruja muy poderosa que gracias a su marido había sobrevivido a las cazas de brujas de la época gracias a su influencia. Eran tiempos donde aquello estaba a la orden del día. Su poder era tal, que me maldijo como venganza por la muerte de su hija.

Melody esperó a que hablara, pero después de varios minutos de silencio, tuvo que intervenir:

—¿Qué te hizo, Nathan?

—Me maldijo de una manera muy dura para los vampiros. Nadie puede beber mi sangre sin que muramos los dos. Aunque yo sería el último en morir, porque la bruja quería que yo me sintiera culpable en todo momento. Es como veneno para los vampiros.

Su confesión la dejó helada. Era demasiado duro. Melody deseaba probar su sangre y se veía imposibilitada a hacerlo.

—¿Y no hay ninguna manera de evitar que pase eso?—preguntó.

—La hay. Solo que no creo que sea posible— suspiró—. Toda maldición, tiene su parte para ser revocada. La que a mí me lanzó, tiene una sola solución...— Melody esperó para escucharla— y esa es, que la persona que me ame de verdad y a la que yo ame, será la única que podrá romper ese hechizo, aunque siempre dependeremos de la sangre del uno del otro. Como ves algo muy fácil de conseguir— ironizó.

Nathan tenía muy claro que estaba enamorándose de Melody y que ella podría ser la elegida para romper el hechizo, pero primero tenía que saber si ella sentía lo mismo por él y si era capaz de arriesgarse a morir por probar su sangre. No quería matarla. No quería morir. Era una mierda esa parte de su vida. Era lo único que conseguía hundirlo en la más profunda miseria y lamentarse de su existencia. Por lo demás, siempre tenía una sonrisa pintada en su cara.

—Créeme Nathan, si yo estuviera segura de lo que siento por ti, lo daría todo por beber tu sangre y que tú bebieras la mía. Probarte y unirnos para siempre— confesó con una lágrima resbalando por su ojo—. Ojalá me pudiera aclarar ahora mismo y decirte lo que siento. Despiertas muchas cosas en mí que jamás he conocido, pero mi mente es un atolladero y no quiero arriesgarme a hacerte daño.

Una sombra de decepción cruzó el rostro de Nathan. Melody lo estaba rechazando.

—Será mejor que me vaya.

Melody lo miró confusa. ¿Por qué se iba? Parecía decepcionado con algo y no sabía porqué. No quería que se fuera. Quería abrazarlo, consolarlo y terminar lo que habían empezado demostrándose todo lo que sentían.

—¿Por qué? No tienes que irte. No lo entiendo.

—Porque no quiero que te sientas obligada a nada conmigo. Entiendo que necesites tiempo para pensar si quieres seguir o no conmigo. De verdad, no pasa nada. Me marcharé unos días a la mansión y volveré cuando ambos nos aclaremos.

Se levantó del suelo ya con más fuerzas, preparado para recoger su ropa y marcharse para pensar, pero Melody se lo impidió amarrándolo del brazo y acercándolo completamente a ella. Sintiendo sus cuerpos desnudos.

—No quiero que te vayas Nathan. No tengo que pensar nada. Quiero estar contigo. Resistiré la tentación de probar ese zumo de lima que debes tener por sangre—rió para calmar la situación.

Nathan casi llora de la emoción al oír las palabras de Melody. Se lanzó a por sus labios y la besó de un modo frenético y desesperado. Melody rodeó con sus piernas la cintura de Nathan. Notando de nuevo como su erección crecía y pugnaba por enterrarse con ansia en su interior. La tumbó en la cama, quedando sobre ella, y la penetró de una fuerte estocada mientras sus bocas, se exploraban mutuamente. No quería esperar.

Su cerecita estaba aceptándolo tal y como era. Incluso con la tara que llevaba persiguiéndole desde que nació en su nueva vida. Un secreto oculto que le dolía recordar porque se sentía desdichado, pero esa mujer, con su sola presencia y su compresión, había conseguido que se quitara un peso de encima y la apreciara todavía más. ¿Cómo no enamorarse de una mujer así? Esperaba que ella algún día, pudiera llegar a sentir lo mismo por él.

Danzó sobre ella, arrancándole profundos gemidos que salían descontrolados de su garganta. Estaban tan unidos en esos momentos, que hasta sus mentes parecían conectarse. Melody lo sentía como suyo. Las sensaciones que estaba despertando en su interior con ese acto, no se podían comparar a nada que jamás hubiera sentido. Era algo fuerte y profundo, pero tenía ese miedo de dejar todos sus sentimientos completamente al aire y quedarse en bragas. Ella también tenía sus propios miedos. Y aunque Nathan la estaba mirando con una devoción y una pasión que rayaba en lo imposible, pensó que sería de la pasión de estar en su interior y que era demasiado pronto para enamorarse.

Se movió con rapidez, llevando a Melody a un estado de locura extrema que la llevó hasta las nubes, mientras él intentaba aguantar para no defraudarla. Su cuerpo lo estaba volviendo loco y la pasión que ella derrochaba por cada poro de su cuerpo lo hacía querer adelantarse al final. Alcanzó un juguetón pezón que danzaba libremente ante su cara con sus labios. Deseaba probar a su cerecita y succionarla sin parar, pero no quería quedar en diferencia de condiciones con ella. Cuando llegara ese momento, llegaría. Si es que llegaba...

Deseaba que así fuese. Deseaba hacerla suya para siempre. Amarla durante toda su eterna vida y permanecer juntos así y poder cumplir los deseos que tuvo como humano: Vivir una historia de amor, como la de los libros románticos.

Melody estalló en un increíble orgasmo arrollador que resonó en toda la habitación. Debería haberse enterado todo el vecindario de sus gritos de placer. Nathan la había llenado por completo con sus caricias. Él continuó bombeando, buscando su propia liberación que no tardó en llegar. Vaciándose en su interior, llenándola de su esencia.

Cayó sobre ella, besándola sin descanso y colocándola encima de él. Sin salir de su interior.

—Ha sido increíble mi cerecita— sonrió besando dulcemente su nariz.

—Y que lo digas, Calippo.

Quedaron abrazados dejando que el tiempo pasara. Había sido una noche de confesiones. De sentimientos. Una manera de intentar deshacerse de sus miedos. De liberarse.

Nathan realmente esperaba que las cosas entre ellos continuaran así de bien. Por primera vez, estaba conociendo realmente lo que eran los momentos felices, porque la felicidad no existe, solo esos momentos en los que te sientes especial, libre. Capaz de hacer todo lo que se te pase por la cabeza y disfrutar mientras mantienes una perfecta sonrisa en el rostro que te alegra el día.

Eso realmente era la felicidad. Momentos en la vida, en los que eres tú mismo y haces lo que deseas y con quien deseas.



* * *



Un abismo de oscuridad apareció a su alrededor, como siempre, cuando menos se lo esperaba. Era la llamada de Agramón.

Era a la única persona—si se podía considerar como eso—a la que temía de verdad. Él era todo. Su creador. Su jefe supremo. El que le decía lo que debía hacer en cada momento y como actuar en las diferentes circunstancias.

Llegó hasta el lugar más recóndito del hades, pasando por todos los túneles oscuros que lo rodeaban, donde Agramón estaba retenido por los dioses desde tiempos remotos.

Su forma parecía incorpórea. Su piel, de color rojo con rayas negras moteada con tonos dorados en su forma de demonio, le confería un aura todavía más maligna. Solo le faltaba una larga cola y echar fuego por la boca para parecer un dragón.

Se arrodilló en el suelo en señal de respeto hacía él y agachó su cabeza.

—¿Alguna noticia?—preguntó el demonio con voz grave. Tenebrosa.

—No mi señor. Olympia parece ir recordando cosas, pero no lo que necesitamos. Sus sueños cada vez se acercan más a la verdad. Estoy seguro de ello.

Agramón se movió por el escaso espacio que allí tenía.

—Eres un inútil, Arestos. Tres mil doscientos años a mi servicio y ahora es cuando tu zorra comienza a recordar. ¿Quieres que te explique el por qué?— se acercó a él y lo cogió de las solapas de su camisa, acercándolo hasta la pared y estampándolo contra ella mientras mantenía el agarre—. Carel la esté despertando. ¿Crees que yo no lo sé todo? Desde aquí puedo ver muchas cosas, y ese vampiro es el que le hace llegar los recuerdos y sabes perfectamente por qué razón es. Aunque te quieras negar lo evidente por tu soberbia.

Arestos tembló de la rabia. Era la sola mención de ese vampiro y una oleada de ira nublaba sus sentidos. No lo quería cerca de Olympia. Ella era suya y de nadie más. Le pertenecía. Él le había dado todo y no le cabía en la cabeza la idea de que ese hombre la tocara. De nuevo...

—A él también lo necesitamos y lo sabes. Así que debes obedecerme en lo que te voy a decir...

Escuchó atentamente todo lo que Agramón le decía. No estaba completamente de acuerdo, pero había aprendido a no enfurecer a un demonio, las consecuencias no eran nada agradables y más con un demonio de alto nivel como Agramón. Él le había dado la vida después de todo y vivía para obedecer sus órdenes. Por eso tenía ese enorme ejército de vampiros y demonios que luchaban para él. Al fin y al cabo, él solo cumplía órdenes. Aunque fuese el líder de todos los que manejaba, siempre estaba ese ser superior que lo obligaba a hacer lo que él quisiera. Era un maldito esclavo y odiaba sentirse como tal.

Su vida no era para nada fácil, pero lo compensaba complicando y jodiendo la de los demás. Tenía demasiadas responsabilidades que ocupaban su cabeza día a día y de las que nadie conocía. Agramón le tenía prohibido hablar de sus encuentros. Ninguno sabía que él tenía contacto con el líder supremo que quería traer el caos a la tierra y así debía seguir.

—¿Te ha quedado claro lo que debes hacer?

—Sí, mi señor. Reuniré a todas las tropas que me sea posible y conseguiré lo que quieres.

—No te equivoques Arestos, no es que quiera eso, ese es solo un método para llegar a nuestro objetivo. Nada más—el demonio posó su mano rodeada de garras negras en su barbilla, dándole un toque pensativo pero a la vez de desconfianza para la persona que lo miraba.

Su confinamiento en el Hades, no había supuesto ningún tipo de problema para seguir haciendo de las suyas, porque antes de que lo encerraran sin poder salir, transformó a Arestos en vampiro, creando esa nueva raza suya, solo para conseguir sus objetivos y mantener a la humanidad al margen del mundo de los dioses. Aunque en realidad lo que quería, era destruirlo todo y vengarse de todo ser viviente. No le importaba nada más.

Y todo por venganza.

Esos malditos dioses griegos, lo desplazaron. Lo humillaron. Lo hicieron parecer un inútil delante de todos y todo por su arrogancia y egoísmo de no querer darle un lugar a él en su panteón.

Zeus había sido muy claro con sus palabras:

—Los demonios no pueden habitar con los dioses en el monte Olimpo, su lugar esta en el hades, donde tienes que pertenecer como todos los seres de tu calaña.

Esas palabras fueron el detonante para convertirlo en lo que ahora era. Un ser despiadado.

Los dioses no diferenciaban entre lo evidente, solo se fijaban en sus intereses. Se podía ser dios y malvado, y ser demonio bueno. El bien y el mal no estaba bien diferenciado, al contrario, debe haber de las dos cosas en el mundo para que se mantenga el equilibrio. Pero Agramón estaba dispuesto a romper ese equilibrio y reinar con su maldad la tierra, destruyendo así todo lo bueno que se conoce. Una actitud demasiado irracional. La venganza a veces no llegaba a ningún puerto, solo a causar caos y destrucción.

El fin del mundo estaba próximo y si encontraba ese grimorio, no habría quien lo parara.



* * *



Carel volvió a casa casi al amanecer. Se había quedado en la orilla del río hasta que oyó el grito de una mujer siendo atacada. Un vampiro se estaba alimentando de ella. No fue un enemigo difícil de matar. Casi ninguno lo era y no lo decía su parte arrogante. Esos vampiros estaban creados a su imagen y semejanza. Todos eran iguales: Sexo y sangre. Era lo único que tenían en mente y en la lucha cero patatero.

Al llegar a casa, el salón estaba completamente vacío. Solo él, su silencio y sus pensamientos.

Se oían ruidos extraños que venían de las habitaciones. La frase de "cada oveja con su pareja" venía al pelo en la situación. Solo les faltaba juntarse todos y hacer una orgia en su honor.

"Carel, ¿eso que siento en ti son celos?" Le dijo su conciencia.

Gruñó para sí mismo. Era cierto, tenía toda la razón su cabeza loca. Estaba celoso. ¿Por qué ellos eran tan felices con sus parejas y él no? Vale que Melody y Percy los acabaran de encontrar y aun no estuviera la cosa completamente definida, pero, ¿y él?

Ya había envidiado a Dastan en su momento. Ahora se sentía como un intruso en su casa, con tanto amor repartido por los rincones del que él, no era capaz de disfrutar porque no tenía a nadie. Jamás en su vida como inmortal se había enamorado. Desconocía esa sensación del hormigueo en el estómago como de mariposas del que su amigo Dastan le hablaba cuando conoció a Nya. Él solo sentía atracción. Y la única persona que en esos momentos ocupaba su mente, era rubia y con mirada felina y una mala leche de la que debías tener miedo.

No sabía lo que le pasaba con ella, pero sí que era cierto que esa vampira estaba despertando cosas en su interior desconocidas, las cuales llegaban a asustarlo. Su cercanía lo ponía nervioso. Lo avivaba y encendía de una manera inexplicable, acrecentando su arrogancia, para así llamar su atención y enfurecerla. Quería retenerla a su lado por todos los medios posibles, sin una razón aparente.

El timbre de la puerta lo sacó de sus pensamientos, y menos mal, porqué ya comenzaba a comerse la cabeza pensando en Olympia. Eran las nueve de la mañana, el sol estaría bien alto, así que debía rezagarse entre las sombras de la puerta. La abrió con mucho cuidado y un repartidor entró después de saludar, con varias cajas de cartón que parecían pesar un poco. Firmó el albarán y cerró la puerta con rapidez. Un rayo de sol le había alcanzado en la mano y le escocía.

—¡Maldición! ¡Puto sol! —musitó cabreado. Era una mierda ser nocturno y no poder sentir en la piel la calidez del astro rey.

Abrió la primera de las cajas y vio un montón de libros. Ahí estaba todo el arsenal histórico de libros de brujas que Nya tenía en su poder y todo gracias a Laura, que los había enviado con una rapidez inusitada.

Había llegado el momento de ponerse a investigar más a fondo sobre el grimorio. No quería ser maleducado interrumpiendo los momentos de pareja, así que él mismo se puso con los libros, mirando página por página y leyendo sin parar, buscando una respuesta a la pregunta que le rondaba la cabeza.

Era una tarea muy ardua para una sola persona, pero hasta que los conejos no salieran de su madriguera, no le quedaba de otra que buscarse la vida él solo. No sabía cuantos libros llevaba leídos, solo que, pasadas unas cuantas horas y después de beberse cinco cafés, se quedó dormido. A eso no podía llamársele una lectura amena.



Nya y Dastan fueron los primeros en levantarse. Al llegar al salón se encontraron a Carel completamente dormido en una postura un tanto incómoda. Estaba con un libro abierto apoyado en su pecho, la cabeza colgando del respaldo del sofá con el cuello en una postura, que si fuera humano ya se lo habría partido o dislocado, y la boca abierta a punto de caérsele la baba por una de sus comisuras.

Kristel y Percy venían detrás de ellos, formando un poco de escándalo con sus risas y arrumacos. Nya les chistó para que no despertaran a Carel, al ver todos los libros a su alrededor, tenía muy claro que había estado investigando él solo.

Percy miró a su amigo y soltó una silenciosa carcajada. ¡Vaya pintas! Se acercó a él sigilosamente con su inseparable Iphone en la mano.

—¿Percy qué haces?—susurró Kristel al ver la sonrisilla con la que se acercaba a Carel. Nada bueno tramaba.

—Nada cariño. Solo quiero gastarle una broma.

Abrió la aplicación de Twitter en su teléfono y le dio a publicar un nuevo post con fotografía incluida. Amplió el zoom de la cámara hasta que solo se veía el rostro de Carel en posición amorfa, haciendo que se le viera una fea papada en el lado derecho, y lo fotografió. El flash iluminó su rostro, haciendo que se moviera y abriera sus ojos lentamente.

—¿Percy qué haces?— murmuró con voz pastosa. Una luz le había sacado de su profundo sueño.

Percy lo ignoró y comenzó a teclear el post:

“Aquí tenemos a mi amigo @bmbncitogriego durmiendo. ¿A qué ahora ya no os parece tan atractivo?" Y lo envió.

Rió para sus adentros. Estaba seguro que sería retwitteado por todos sus seguidores. Era un cabronzuelo, pero no podía perder la oportunidad de reunir más ovejas a su rebaño de frikies twitteros.

Carel gruñó al descifrar lo que su amigo había hecho. Se lo confirmó el pitido de su móvil en el instante que él apartó la mirada del Iphone.

—¿Te crees muy gracioso?—murmuró con el ceño fruncido.

—Claro que sí. Soy el alma de la fiesta—dijo con una sonrisa inocente. Carel lo ignoró, porqué sino, se iba a vengar, y su venganza podría tocar demasiado el ego de Percy.

Percy volvió junto a Kristel, pero además, acababa de encontrar a otra víctima para que hiciera el ridículo en twitter.

Nathaniel y Melody se asomaron al salón mientras se mesaban los ojos con las manos. Se acababan de despertar y no focalizaban nada a su alrededor.

—¿Qué pasa aquí?— murmuró Nathan. Las voces lo habían despertado. Casi ni había dormido porque se había pasado el día, complaciendo sin parar a Melody.

Los chicos lo miraron con los ojos a punto de salirse de las órbitas, y de repente, todos los presentes comenzaron a retorcerse de la risa, dejando a Nathan con los ojos muy abiertos y sin entender nada.

—¿Qué os hace tanta gracia? No lo entiendo...— Nathan se giró a mirar a Melody, que estaba de rodillas en el filo de la escalera, aguantándose el estómago de tanto reír.

—Po...por...por los dio...dioses Na...Nathan. ¿Tú te has visto?—murmuró Carel entre carcajadas. Su forma de hablar, había sonado como la de un tartamudo.

Percy en un intento por calmarse, cogió su teléfono y le hizo una foto.

—¡Carel, ésta te supera!—rió mientras twitteaba—. Que pena que no tengas Twitter Nathan, sino, estoy seguro de que te conseguiría miles de fans.

Nathaniel no sabía que les parecía tan gracioso. Se estaba empezando a mosquear por ser el centro de atención sin ninguna razón aparente. Bajó la vista al suelo en busca de algo extraño y entonces palideció de la vergüenza al mirarse.

Con las prisas, al haber oído movimiento en la casa, despertarse y coger sus boxers para vestirse, se había confundido de prenda. Con su torso completamente desnudo, llevaba como "taparrabos" unas preciosas braguitas de encaje de color rosa, que enmarcaban a la perfección su gran tributo masculino.

"¡Por Zeus! No puede ser..." pensó enrojeciendo, hasta que la cara le comenzó a arder.

—Cariño, estás divino con mis bragas—se burló Melody sin poder evitarlo.

Corrió en dirección contraria a las risas, escondiéndose en la habitación. Se miró al espejo y estaba completamente ridículo. Ni siquiera él pudo evitar comenzar a reír.

La prenda le iba tan estrecha, que por uno de los laterales, se asomaba un resquicio de sus testículos. Normal que se hubieran reído de él de esa manera. Estaba como para grabarlo y colgar el video en Youtube y ser el más visitado de la red.

Si es que...lo que no le pasara a él. Siempre hacía el ridículo de una manera u otra. Era una faceta de su personalidad que salía en el momento más inesperado e inoportuno.

Se puso sus pantalones tejanos y salió de nuevo al salón, al fin, más adecentado. Seguramente estaría todavía rojo como un tomate. Los demás seguían riéndose, pero ya más calmados.

—Bueno va, ya he hecho bastante el ridículo por hoy. Dejad de reíros y pongámonos manos a la obra— dijo intentando hacer que dejaran de burlarse.

Se sorprendió que funcionara. A medias...porque alguna que otra risilla escuchaba a sus espaldas, junto con comentarios sobre su gran tributo que conseguían avergonzarlo.

Melody se acercó por su derecha y le susurró:

—Estabas muy sexy, Calippo mío. Me entraban ganas de arrancarte las braguitas con la boca— murmuró seductora. Nathan se empaló al momento. Esa voz lo volvía loco y con la noche que habían compartido, todas sus terminaciones nerviosas reaccionaban con Melody.

Después de todo el ajetreo, se pusieron manos a la obra. Había mucho que hacer y deseaban encontrar las respuestas en poco tiempo. No sabían con lo que se encontrarían, pero fuera lo que fuera, lo llevarían lo mejor que pudieran.



* * *



Ya no sabía lo que hacer. Estaba completamente aburrida y estresada. Las voces ni siquiera la habían dejado dormir. Estaba exhausta. La música del Iphone las acallaba, pero aun estando el volumen al máximo, oía las almas atormentadas que arrasaban con todo lo que había en su cabeza, sumiéndola en un pozo que cada vez se iba haciendo más profundo. En los momentos que podía aclarar sus pensamientos, no había dejado de pensar en todo lo que había ocurrido en los últimos dos días. Como habían cambiado las cosas. Sobre todo entre Carel y ella.

Era una locura que se sintiera tan cómoda a su lado. Pero después de la maratón de sexo que habían tenido el día anterior, donde se habían demostrado todo, aunque sin palabras, desnudando tanto sus cuerpos como sus almas, se sentía diferente. Ese chico despertaba en ella cosas que conocía solo por los libros que leía. Una sensación extraña se arremolinaba en su interior cuando lo tenía cerca, y era incapaz de describirla con claridad.

Al principio lo quería lejos de su vista porque se suponía que era su enemigo, pero ahora, sentía la necesidad de estar a su lado. No le gustaba sentirse así. Mostraba su vulnerabilidad delante de él y perdía todo su raciocinio cerebral.

Eran aliados. Nada más.

Tenía que dejar de pensar en cosas románticas y sensaciones al tenerlo cerca, porque estaba claro que entre ellos dos, lo único que iba a haber era sexo sin sentimientos.

¡Y qué sexo! Pensó.

Jamás había disfrutado tanto con un hombre. Con Arestos lo hacía, porqué sabía donde tocar para encenderla, pero había una diferencia abismal entre los dos: Arestos era fiero y salvaje, solo se preocupaba por él mismo y su placer y Carel todo lo contrario. Durante el tiempo que él tardaba en recobrarse, la había acariciado por todas las partes de su cuerpo, con una dulzura enloquecedora que la dejó completamente saciada pero a la vez deseosa de repetir.

El corte súbito de la música en su Iphone la advirtió de que iba a recibir una llamada. El número que aparecía en pantalla, era nuevo para ella. Frunció el ceño.

—¿Sí?—contestó.

—Hola gatita. ¿Qué tal va el día?— la voz de Carel sonaba dulce y a la vez burlona. Una súbita alegría envolvió a Olympia. El corazón se le aceleró.

"Joder, calma tus hormonas Oly, él no es nada para ti. Que te quede eso muy claro en tu cabeza llena de gilipolleces".

—Hola Carel— dijo en tono indiferente, aunque lo que quería era sonreír y hablar como una boba—. Pues estoy hasta el moño. No he podido dormir. Las voces no paran y tengo los tímpanos reventados de tanto escuchar a System of a Down a todo volumen—. Carel soltó una carcajada.

—Deberías escuchar a Miley Cyrus, esa no te deja sorda.

—Sí claro. Y también me pongo el Disney Channel y veo Hannah Montana, y a cantar las canciones como los niños. No te jode...—bufó con una sonrisa.

—¡Ay mírala! ¡Pero si está bromeando! Menudo record gatita. Aunque debes mejorar en lo de no utilizar el sarcasmo. Es un rasgo demasiado característico en tu forma de hablar y puede ser bastante ofensivo para quien no esté acostumbrado a tus palabras.

—Venga ya, ve al grano. ¿Habéis encontrado algo sobre el Grimorio?—preguntó.

—Sí—respondió ya poniéndose serio—. Hemos encontrado cosas sobre el grimorio de los dioses. Según hemos leído, ese grimorio contiene la clave para destruir a cada una de las deidades griegas y fue escrito por los mismos dioses—hizo una pausa—. Hay que ser gilipollas, pero bueno. Y según la leyenda, ese libro fue escondido por humanos en algún lugar de Grecia. Ha habido excavaciones durante siglos en el sitio pero no han encontrado nada—explicó—. Así que, mi teoría es, que tú sabes dónde está— afirmó.

Ahí...directo al grano.

—¿Cómo puedo saber yo dónde está?—inquirió—. Eso que dices es una locura Carel. No puede ser que yo sepa donde está algo tan importante como eso que puede acabar con la tierra.

—Es solo una teoría Olympia. No estoy seguro de ello. Pero si Arestos está esperando a que tú recuerdes algo, perfectamente puede ser la localización del libro.

Olympia no daba crédito a lo que oía. Era imposible.

Si supuestamente ella había escondido el grimorio de los dioses, debió ser cuando era humana y no se acordaba de ello. Pero, ¿por qué los dioses confiarían en un humano para esconderlo? Era una idea totalmente descabellada. No tenía sentido. ¿Quién había sido ella? ¿Por qué ahora descubría todo esto?

Había estado conviviendo con la mentira durante siglos, y escuchar todas esas cosas la estaba poniendo de los nervios.

—¿Olympia sigues ahí?—el tono de Carel tenía un matiz de preocupación.

—Sí, sigo aquí— se apoyó contra la puerta del armario. Se notaba incluso mareada con tanta información rondando en su cabeza.

—¿Estás bien?

—No lo sé Carel. Esto es muy raro. Ha llegado un punto en el que no entiendo nada.

—¿Saldrás ésta noche?

—No lo sé. Si a este hijo de puta le da la gana de dejarme, entonces sí.

La puerta se abrió de repente y Arestos entró con el ceño fruncido y una actitud que denotaba un humor de perros.

—¿A quién llamas hijo de puta?— Olympia tragó saliva y se giró para mirarlo.

Carel le estaba diciendo algo, pero no le estaba prestando atención. Tenía algo más importante que atender delante.

—¿A caso te importa?

—Bueno mujer, si me lo dices a mí, por supuesto que me importa. ¿Con quién hablas?

—¡¿Y a ti qué importa?!— lanzó el teléfono encima de la cama y miró a Arestos. Le había cortado la conversación de mala manera—. ¿Piensas qué eres el ombligo del mundo? Porque hay más cosas aparte de ti, en mi vida.

Arestos se acercó con rapidez y la agarró por el cuello fuertemente. La olisqueó como los perros, y de nuevo captó el aroma de Carel.

¡Esa zorra se lo había vuelto a tirar y encima tenía la desfachatez de desafiarlo de nuevo! Todas sus terminaciones nerviosas le decían que la ahogara ahí mismo por engañarlo, pero su parte racional le hizo calmarse.

—¿Con quién has estado? ¿Te has estado tirando a otro? ¿Por eso no volviste ayer?

—¡Suéltame! Me estás haciendo daño—gritó a duras penas—. Además, ¿a ti qué coño te importa a quien me tire? No eres nada mío, Arestos, que te quede claro. Soy libre de hacer con mi cuerpo lo que quiera y si hace falta follarme al primero que pase por la calle, me lo follaré— le había costado la vida pronunciar esas palabras. El amarre de Arestos la estaba dejando sin respiración.

Sus ojos estaban completamente rojos y su cara tenía una mueca de tensión, donde denotaba toda su rabia dirigida hacia ella.

—Eres mía Olympia. Siempre lo has sido, así que no me vengas con tonterías.

El ímpetu que utilizó Arestos en sus palabras, llegó a asustarla. Estaba completamente decidido a ser posesivo con ella. No le gustaba esa actitud tan machista por su parte. Ya habían quedado atrás esos años donde las mujeres eran dominadas por los hombres, además que ellos eran vampiros. Sus vidas se regían por otra clase de reglas, ella no tenía dueño.

—¡Suéltame! Vete con tu puta pelirroja y déjame en paz.

—Aquí la única puta que hay aquí, es rubia y eres tú— murmuró Mey asomándose por el resquicio de la puerta.

Estaba vestida con un corsé de color negro y pantalones de cuero. El mismo estilo de ropa que Olympia. Su pose altiva le indicaba lo superior que se creía en ese momento. Le entraban ganas de arrancarle uno a uno todos los pelos rojos de su cabeza.

Arestos la soltó por fin y se acercó a Mey, los dos la miraban atentamente.

Olympia se tocó el dolorido cuello y tosió fuertemente. Casi la ahoga el muy...

—Qué pasa Ares, ¿tan poco te pone Mey, qué tienes que dejar que se vista como yo?—se burló.

Sabía que debía mantener su bocaza cerrada, pero cuando los vómitos de palabras venían, no había quien los parara.

La aludida se acercó a ella, caminando de forma exagerada haciendo que sus tacones resonaran en el parquet.

—¿Te crees muy valiente verdad, Olympia? Piensas que eres invencible, pero en un abrir y cerrar de ojos cualquiera podría acabar contigo— Olympia soltó una fuerte carcajada. Por poco no cae al suelo de la risa que le entró.

—¡Ay Mey, qué graciosa eres!— ironizó—. Te recuerdo que si no hubiera sido porque tu querido señor me paró, ahora mismo estarías incinerada al igual que tu novio, Salem. ¿O es qué ya no te acuerdas?

Mey contuvo las ganas de despedazarla. Un tic nervioso en su mandíbula mostraba la fuerza de voluntad que estaba necesitando para contenerse. Odiaba a Olympia con todas sus fuerzas y estaba deseando que llegara el momento en el que tuviera la oportunidad de matarla con sus propias manos.

Arestos miraba divertido la escena. En muy poco tiempo había conseguido que Mey se convirtiera en toda una guerrera que competía directamente, con el poder de Olympia.

—Vamos Mey, déjala tranquila. Va a tener mucho tiempo para pensar en lo que hace.

Olympia se fijó en la llave que Arestos tenía en sus manos y cuando ambos salieron por la puerta oyó como la encerraba.

¿Desde cuándo había una cerradura en su habitación?

—¡Cabrón!—chilló desgarrándose la voz en el intento—. ¡Déjame salir! ¡No soy tu puta esclava para que me encierres cuando a ti te convenga!

De repente una nueva oleada de voces arrasó con su mente, haciéndola gritar hasta quedarse sin voz. Cuanto más nerviosa se ponía, más le dolía.

Cayó al suelo sin poder aguantarse en pie y fue a rastras hasta su cama. Allí tenía su Iphone. Necesitaba la música. Necesitaba que las voces pararan y poder centrarse.

"Ahora ya sabes lo que es Olympia. Encuéntralo. Recuerda el lugar dónde está escondido". La voz de una mujer, era la que más nítida escuchaba entre todas.

Cogió el Iphone y se puso los cascos.

—¡Olympia! ¡Olympia!— Carel seguía al otro lado— ¿Olympia estás bien?

—Ca...Carel— lo escuchó a duras penas. Intentando evitar el murmullo de voces—. No...no puedo pe...pensar. Las vo...voces...—las lágrimas caían descontroladas de sus ojos.

Ya no sabía distinguir entre sus gritos y sus sollozos con los de la gente que escuchaba. En algún momento se desmayó, presa del dolor. Carel le hablaba pero no lo escuchaba, había perdido su propia consciencia.

Solo los oía a ellos. Las voces.


 Capítulo 16



CAREL permaneció atento a toda la conversación que hubo al otro lado de la línea entre Arestos y Olympia. La rabia que sintió al oír los gritos, lo estaba matando. El trato que Arestos utilizó con ella, era cruel y despiadado. Si hubiera estado delante, no hubiera vacilado en atacar. La preocupación era palpable en su rostro. Todos lo miraban con rostros compungidos y con ansias de saber que ocurría allí.

Se agarró la cabeza entre sus manos y gruñó de frustración. Se sentía inútil por no estar con ella y sacarla de las garras de ese asesino.

—¿Qué ha pasado, Carel?—preguntó Nathan con el corazón en un puño. Sabía que no era nada bueno.

—No lo sé. La escuché discutir con Arestos, creo que este le agredió porque ella se quejaba. También estaba una tal Mey y después la oí gritar y sollozar. Creo que eran las voces...— murmuró atropelladamente—. Tengo que ir a buscarla, no puedo estar tranquilo sabiendo que puede estar en peligro.

Nathan asintió y le dio la dirección exacta de la mansión. Era una locura presentarse allí, pero no le quedaba de otra, no podía quedarse con esa angustia en el cuerpo. Él mismo quería acompañarlo, pero Carel quería ir solo.

Salió disparado por la puerta y cogió el Porsche. Era bastante más rápido que el Nissan y él necesitaba ir muy rápido. Arrancó y comenzó a conducir como alma que lleva el diablo. Jamás se había sentido tan preocupado por alguien y eso que su meta en la vida era mantener a la gente a salvo. Su rostro era pura preocupación, sumado con una ira imparable por arrancarle la cabeza, al hombre que le hacía tanto daño a Olympia.

Olympia estaba en peligro. Lo presentía. Tenía que sacarla de allí como fuera, no podía dejarla sola ni un minuto más. Esos dolores ya no eran normales. Hasta la hacían desmayarse. Se sentía algo culpable por ello, porque según Nathan, habían comenzado a ser más fuertes desde que él apareció. Y de verdad creía esas palabras por las inexplicables reacciones que había sufrido al principio de conocerse, cuando la dejaba bloqueada en el sitio, sin saber cómo lo hacía. Al menos cuando habían estado juntos, no le había pasado de nuevo y habían podido disfrutar el uno del otro sin interrupciones raras como esa. Aquello le dio una ínfima esperanza de que ya no ocurriera más, pero no fue así... Aunque no había sido directamente él quien la bloqueara, dedujo que le pasaba cuando se ponía muy nerviosa y sí ella tenía razón y era Alecto quien estaba intercediendo en su mente, se encontraba en un grave aprieto. La Erinia no se andaba con rodeos en sus juicios. Ella iba a muerte a destruir a la persona que juzgaba, pero primero tenían que descubrirlo. La pregunta era: ¿Cómo?

Se adentró en las oscuras carreteras del sur de Exeter, donde todo a su alrededor era vegetación y aire puro, envuelto en el verdor de los bosques que de noche se volvían completamente misteriosos. Ya no debería quedar mucho para llegar, estaba tirando justo por donde Nathan le había indicado, pero estaba todo demasiado oscuro y le costaba ver el camino incluso con su visión nocturna.

—¡Joder!—gruñó.

Algo chocó contra la parte frontal del coche. Se asustó de inmediato por lo que pudiera haber pasado.

¿Y sí había atropellado a un humano?

Salió de allí en busca de algo que le dijera que había atropellado y vio algo tumbado en el suelo. Su aura era maligna, letal. Tenía apariencia humana, pero supo que no lo era en el instante en que se acercó y vio su piel bulbosa y asquerosa llena de llagas horribles. Un demonio. Sin embargo, el ser no iba solo...

Comenzaron a salir incontables demonios que se arremolinaron a su alrededor dispuestos a atacarle. Aquello era una trampa en toda regla. Y ni siquiera era capaz de descubrir por qué.

—Mirad cara antorchas, ahora mismo no tengo tiempo de entretenerme con vosotros, así que será mejor que os apartéis de mi camino porque no me apetece luchar con vosotros.

Los seres rieron maliciosamente, plantando cara a Carel, y por supuesto, no moviéndose ni un milímetro de su posición.

—Tienes mucha fe en tus palabras, vampiro. Venimos a por ti, y no nos vamos a ir sin darte tu merecido.

La horda de demonios se lanzó a atacarlo. Carel se enfureció y sacó de su bolsillo la pequeña ballesta. Presentía que esa arma le iba a ser de gran utilidad desde el momento que la cogió del arsenal de Soraya. La podía llevar metida en cualquier sitio y solo pronunciando la palabra mágica, se volvía una de las grandes y mortales armas.

—¡Cementerio!—pronunció y la ballesta creció, señalando directamente a sus enemigos.

—Ahí es exactamente donde te queremos mandar, pero que pena que el jefe no nos deje— murmuró el demonio que había a su derecha con sorna.

Carel se rió de aquel que había hecho el chiste malo y le apuntó directamente con la ballesta, clavándole la flecha entre ceja y ceja. Cayó inerte al suelo.

—Las damas primero— dijo con sorna.

Por detrás se acercaban unos cinco demonios más, aparte de la veintena que tenía delante. De un salto, salió del centro del círculo de demonios que lo rodeaba, y comenzó a disparar a destajo flechas que iban directas a sus objetivos. La ballesta, al estar embrujada, tenía casi un cien por cien de efectividad contra su objetivo. Ni siquiera hacía demasiada falta que Carel apuntara con precisión. ¡Genial!

No le estaba resultando nada fácil deshacerse de ellos. Había demasiados a los que aniquilar y estaba él solo. No podía entretenerse mucho, tenía que ir a por Olympia. No aguantaba más la espera de tenerla entre sus brazos y averiguar si estaba bien. La agonía que sentía en su interior por no poder avanzar, lo enfurecía hasta el punto de que los demonios le estuvieran dando una buena paliza. Se defendía lo mejor que podía. Intentó correr hasta su coche, estaba solo a unos cinco metros de su posición. Mató a cuatro más que lo seguían y llegó al auto, pero cuando iba a abrir la puerta, el coche explotó con un fuerte estruendo, lanzándolo hasta el otro lado de la carretera y dejándolo semi inconsciente.

Un fuerte dolor en su pecho, le impedía respirar con normalidad. Le dolía todo el cuerpo. El golpe y las llamas que había lanzado el coche, lo dejaron hecho un mapa. Notaba como la sangre se arremolinaba en su boca, provocándole un regusto metálico en el paladar.

Intentó levantarse por todos los medios al ver que venían, pero sus piernas no respondían a sus órdenes. La explosión lo había dejado muy débil. ¿Quién habría puesto una bomba en su coche? ¿Cuándo? No le cabía la idea en la cabeza.

Agarró la daga de Hefesto que llevaba atada al cinturón, y la empuñó para atacar a dos demonios que venían por la parte delantera. Con mucho esfuerzo, consiguió deshacerse de ellos, pero no fue nada fácil. Estaba casi inconsciente y lleno de heridas. No sabía hasta que grado eran importantes, pero por el dolor, calculó que estaba bastante jodido.

Consiguió levantarse del suelo después de varios intentos, al ver que todavía venían más. Lo hizo por pura supervivencia, aunque su cuerpo no resistiría mucho más. Luchó con las pocas fuerzas que le quedaban, pero no fue suficiente. Los demonios lo agarraron del pelo, arrastrándolo y tirándolo de nuevo en el suelo, donde una luz cegadora iluminó su rostro. Era de un coche y allí había alguien desconocido para él.

Un hombre, de más o menos su misma edad, rubio con el pelo hasta los hombros, trajeado como un abogado pero sin la corbata, lo miraba con maldad. Su cara se quedó completamente sin color. Por poco se desmayaba ahí mismo entre los brazos de los demonios, delante de su enemigo, pero...

¿Por qué lo reconocía? Se suponía que los de su especie olvidaban todo lo de su pasado. ¿Por qué él había recordado a ese hombre nada más verlo?

—Arestos...—murmuró entre dientes— ¿Pero cómo?

—¿Pero cómo qué, Carel?— sus colmillos estaban a la vista en esa sonrisa de malevolencia que lo mostraba como lo que era, un asesino capaz de matarlo en ese mismo instante—. Que sorpresa que te acuerdes de mí, no sabes cuanto me halaga...—puso su mano en el pecho, como si aquello lo enorgulleciera.

Carel puso una mueca de confusión mientras se mesaba las sienes intentando buscar algo lógico en su mente. Notaba como si la cabeza le fuera a estallar. Su pasado había vuelto a trozos al ver a ese hombre. Unos trozos que prefería no haber recordado nunca y en los que Arestos estaba presente. Después de la pelea que acaba de tener con sus enemigos, los mismos que lo rodeaban y agarraban, no se esperaba lo que estaba viendo. Jamás se le ocurrió que ese hombre que tenía delante, el mismo que mató cuando ambos aun eran humanos, se postrara ante él de ese modo desafiante.

—¡Cogedlo!

Los vampiros que acompañaban a Arestos, corrieron a por él y uno de los vampiros lo agarró de los brazos. Él intentó resistirse, pero estaba demasiado cansado como para conseguirlo. Notaba como su cuerpo dejaba de responder a sus movimientos. Lo estaban paralizando, algún brujo lo estaría haciendo, y no le gustaba nada esa sensación. Se sentía completamente indefenso y a merced de aquellos que querían asesinarlo. Porque de una cosa estaba seguro, si no conseguía liberarse, sospechaba que ese sería su último día de existencia.

Arestos se plantó ante él, mirándolo con desdén y desprecio y una rabia que lo incitaba a matarlo ahí mismo, pero hubiera sido demasiado fácil y él se merecía una muerte lenta y dolorosa. El pasado seguía presente en su cabeza y la venganza que quería para él, llevaba años siendo obrada. Comenzó el día que lo transformó.

—¿Sabes?, no me esperaba pillarte tan pronto. Pensaba que iba a ser más difícil, ya que has estado durante siglos matando a mi ejército, alejándome de mi cometido. Aunque me has venido demasiado bien—murmuró rodeándolo mientras hablaba.

Carel lo taladraba con la mirada. Ese hombre sabía mucho sobre él.

—¿Quieres saber la verdad, Espartano? ¿Quieres saber por qué estás aquí?—preguntó, pero no obtuvo ninguna respuesta por parte de Carel, aunque ansiaba saberlo todo. Conocer al fin su pasado, fuera lo que fuese—. Tu silencio no me dice nada, pero como me apetece hundirte un poco más, te lo voy a contar— hizo una pausa muy melodramática, dándole a la escena, un toque de misterio—. Hace más de tres mil doscientos años, yo era un Troyano con una familia e hijos. Era feliz, lo tenía todo, pero en Esparta, la mujer del rey era tan zorra, que se lió con Alejandro Paris, hijo del rey Príamo. Si sabes historia, sabrás que esa mujer es Helena. — Carel iba a asentir, pero intentaba hacer como que no lo escuchaba. No quería mostrar ni una sola reacción estando delante de ese gran hijo de puta al que quería arrancar la cabeza por haber hecho daño a Olympia—. La guerra se desató y yo era uno de los guerreros troyanos. Tú eras el general de esparta, elegido por Menelao, tu suegro— Carel abrió los ojos de inmediato—. ¡Vaya! Al fin una reacción por tu parte.

—¿Por qué me cuentas esto?

—Porque me apetece joderte un poco más, pero espera, espera, que todavía queda lo mejor— sonrió con malicia—. Tú, al ser el líder de los espartanos, guiabas a las tropas. En uno de los días donde hubo lucha entre los dos bandos tú me mataste. Yo iba a por ti...¡te odiaba! Quería vengarme de lo que le habías hecho a mi familia. ¡Mataste a mi mujer y a mis hijos! ¡No pude protegerlos! ¡Lo perdí todo por tú culpa!— gritó mientras golpeaba a Carel en la cara de un fuerte puñetazo.

Carel no daba crédito a lo que oía. ¿Cómo había podido hacer eso él?

—No te hagas el sorprendido. Vas de bueno por tu vida de vampiro, pero como humano fuiste un asesino, lo mismo que sigues siendo todavía— murmuró—. Pero yo me supe vengar muy bien. Fue una bendición para mí convertirme en vampiro. En ser el primer vampiro— esa confesión lo confundió todavía más.

¿Arestos había sido el primer vampiro?

No quería creerlo, pero sabía que era cierto. No tenía pinta de que Arestos estuviera mintiendo en lo que le contaba. La ira que percibía de su interior no era capaz de hacerlo mentir. Le creía, creía todo lo que le estaba diciendo y quería escuchar más para saber cosas sobre sí mismo, que desconocía.

—Ahora querrás saber como me vengué de ti— continuó—. Tú también tenías una mujer a la que amabas, la hija de Helena y Menelao, la única que tuvieron. Una persona que conoces a la perfección, Carel. Una zorra que es mía y que tú quieres quitarme.

Su cabeza intentaba unir las piezas de lo que le estaba diciendo. Solo un nombre pasaba por su cabeza, pero era incapaz de creerlo. No podía ser. Era...era imposible. ¿O tal vez no era tan descabellado?

—Tus ojos me dicen que ya sabes quién es— su sonrisa de satisfacción, ponía los pelos de punta—. Es Olympia. Tu mujer, es Olympia— rió escandalosamente, provocando un escalofrió en Carel que seguía paralizado por la noticia. Sin moverse. Sin hablar. Sin nada que decir aparte de quedarse totalmente pensativo—. Yo os transformé y separé. Abandonándote a ti a tu suerte, y criando a Olympia como lo que es: Una asesina. Pero apareciste de nuevo y comenzaste a joderlo todo. Ella se reveló contra mí por tu maldita presencia. Llevo siglos esperando a que aparezcas para matarte lentamente, y ahora que lo haces, sigues jodiéndome. Pero se acabó— se giró en dirección a un coche y se metió allí—. ¡Traedlo!

Los vampiros comenzaron a arrastrarlo como si de una bolsa de basura se tratase. No tenía ni idea de dónde lo llevaban. Ni siquiera le importaba. Lo único que tenía en mente era a Olympia. La información que acababa de recibir lo había dejado en estado de shock. Ahora entendía muchas cosas, pero otras muchas, seguían sin ser resueltas. Estaba metido en un buen lío, pero realmente lo único que tenía en la cabeza, era salvar a su recién descubierta mujer. Olympia.



* * *



—Nathan deja de dar vueltas. Carel ya habrá llegado y sacado de allí a Olympia. Deja de preocuparte— murmuró Melody por enésima vez.

Nathan no paraba de moverse de un lado a otro con los nervios a flor de piel y un mal presentimiento en su cuerpo que no desaparecía con ninguna de las palabras que los allí presentes pronunciaban.

—Voy a ir a la mansión. Tengo que saber que pasa— Melody asintió. Se esperaba que lo hiciera.

Demasiado rato aguantando dando vueltas por la casa, sin largarse rápidamente en busca de su amiga. Había sido todo un logro para él.

—Ten mucho cuidado Nathan— lo besó en los labios y abrazó fuertemente, insuflándole un poco de calma en la ajetreada marea que era su vida.

En ese momento, Melody deseó decirle te quiero. ¿Pero de verdad sentía eso por él? No quería arriesgarse a dar ese paso. Su corazón no aguantaría un rechazo por parte de Nathan, le gustaba demasiado como para cometer el error de dejar a la vista sus sentimientos. Prácticamente se acababan de conocer, era una loca si ya le decía te quiero en tan poco tiempo. Aunque pudiera ser verdad, —que no lo sabía— era demasiado precipitado. Estaba completamente confundida con él. Primero tenía que darse cuenta y descubrir a que puerto llegaría su relación. No quería dar ningún paso en falso.

Nathan vio como Melody se quedaba pensativa después del beso. La deseaba tanto. Lo quería todo de ella y a la vez sentía un nudo en el estómago al pensar adónde llegaría lo suyo. Él quería que avanzara hasta intentar una vida juntos, pero Melody no mostraba sus sentimientos y eso lo confundía mucho. No es que fuera una mujer fría, sino más bien, interiorizaba todo lo que sentía y se lo guardaba para ella, sin sacarlo a relucir y creando confusión entre los que había a su alrededor, pero algún día tendría que reventar y soltarlo todo de una vez. Nathan deseaba que llegara ese momento.

Se despidió con un segundo beso en sus labios, dulce e intenso y abandonó la casa. Tenía aparcada en la puerta de entrada su Kawasaki Ninja y condujo hasta su querida casa. No tardó demasiado en llegar. Tenía muchísima prisa por llegar allí, así que condujo a toda velocidad por las carreteras de la ciudad.

Una vez allí, entró para ver que se cocía. Estaba todo demasiado calmado. No le gustaba ni un pelo. Entró en la habitación de Olympia, esperando encontrar con ella a Carel, pero solo estaba su amiga en un estado de inconsciencia, que temía que se estaba volviendo en algo habitual.

—Olympia. Oly, vamos hermanita despierta—la zarandeó.



Olympia salió de la negrura que habitaba en sus sueños al sentir como alguien la tocaba. Abrió los ojos lentamente y vio a su amigo con cara de preocupación. No recordaba muy bien lo que había pasado. En su mente había lagunas, como si de una resaca, después de una impresionante borrachera, se tratase. En su cabeza estaba una discusión con Mey y Arestos allí mismo, en su habitación. Y después de nuevo le vinieron unos incesantes dolores que penetraban hasta su cerebro bloqueando todo su cuerpo y sumiéndola en una profunda oscuridad, o al menos, eso era lo que a ella le parecía.

Las voces eran cada vez más persistentes y no le había dado tiempo de ir a por su Iphone y ponerse la música. ¿O sí? ¿Había escuchado algo antes de perder la conciencia?

La confusión le ponía de los nervios. Odiaba sentirse así de insegura con las cosas. Se incorporó en la cama, apoyándose en el respaldo de madera. La cabeza se le iba un poco al moverse. Estaba algo mareada.

—¿Estás bien?— ella asintió. Estaba empezando a odiar demasiado esa pregunta. No dejaban de repetírsela—. Me has asustado.

Nathaniel iba a decirle que Carel había salido antes que él a buscarla. No dejaba de preguntarse por que todavía no había llegado. Estaba preocupado por Carel, pero si se lo contaba a Olympia, lo único que conseguiría sería preocuparla más y no pretendía empeorar su estado.

Vio como se ponía uno de los auriculares del Iphone en su oído, y prendía la música.

—Las vuelves a escuchar—afirmó. No hacía falta preguntar.

—No se marchan. Además, me piden la localización del Grimorio y yo no tengo ni idea de donde está. ¿Por qué debería saberlo? Esto me está sobrepasando Nathan. Me está trastornando completamente. Me siento débil y vulnerable. Ya no sé qué hacer...— una lágrima solitaria rebasó las líneas rosadas de sus ojos, cayendo descontrolada hasta su mejilla. Nathan se la retiró y la abrazó fuertemente. Necesitaba consuelo.

—No te preocupes, desaparecerán. Al menos intentas controlarlas con la música— sus palabras no tenían mucho sentido, la verdad sea dicha, pero ya no sabía que decir para animar a su amiga.

Siempre había tenido el don de la palabra, era un buen consejero, pero con tantas cosas que estaban pasando, se le había ido la inspiración divina de psicólogo.

Después de un rato en un incómodo silencio, Nathan se fue a la cocina a buscar algo de beber para los dos.

Olympia se quedó sola en su habitación. Sentada en la cama y demasiado aturdida como para pensar con claridad. Las cosas se estaban complicando demasiado entre ella y Arestos y ninguno de los dos confiaba plenamente en el otro. Se había vuelto más malvado. Y eso ya era decir mucho. Pero no, definitivamente era con ella con quien había cambiado y todo desde que llegó oliendo a aquel otro vampiro, Carel. Él mismo al que ella odiaba hasta hace poco y le sacaba de sus casillas, aparte de esa sensación extraña que le hacía incluso marearse cuando estaba en su presencia, pero no podía resistirse a él y por tener un tremendo desliz, todo se había vuelto más complicado, hasta el punto de que Arestos la tenía completamente controlada y fastidiada. Cortándole las alas, como si el fuera un padre quisquilloso que solo es capaz de controlar a su hija con burdos castigos. Pero no culpaba a Carel de ello, al contrario, le agradecía todo lo que estaba haciendo por ella. Le sorprendía que alguien la tratara tan bien como él hacía, después de todo lo que había hecho con él, ya no pensaba de la misma manera.

No era normal. Desde que lo vio no había podido quitárselo de la cabeza y eso que ya habían intentado dos veces matarse el uno al otro, pero la segunda vez, acabó con un beso que la distrajo de su objetivo y allí comenzó su tonteo inoportuno. No sabía lo que le pasó. Fue como si un imán los hubiera unido y de allí sus más primarios instintos salieran a flote ¡Y de qué manera! Jamás en sus tres mil años de existencia, se había sentido de esa manera con un hombre. Ese griego de tez bronceada, pelo rubio y ojos marrones, había conseguido calmar su ira inagotable hasta sacar su lado más tierno en el deporte más antiguo del mundo.

—¿En qué piensas hermanita?

Nathaniel apareció de repente en la habitación y se sentó en la cama. Haciendo rebotar a Olympia, que perdió el equilibrio y cayó de bruces al suelo.

—¡Joder Nathan!—gruñó desde el suelo posando su mano en el trasero—. ¿Mi culo no es de piedra, sabes?

—Lo sé, lo sé. Lo tienes blandito y respingón. E incluso a mi me dan ganas de darte bien duro— Olympia le lanzó una mirada reprobatoria.

—Capullo—murmuró mientras se incorporaba en la cama de nuevo, bien en el centro, donde si Nathan saltara, ella no caería—. Si Melody se enterara de lo que has dicho, te capa.

—No creo. Además, no es que tú se lo vayas a decir. Vuestra relación es un tira y afloja, muy divertido por cierto. Me encanta veros discutir.

—Eres idiota Nathan. No sé ni cómo te aguanto— hizo un mohín—. Pero te quiero mucho.

Nathan se quedó sorprendido por su confesión. Él sabía que era un importante pilar en la vida de Olympia, pero en contadas ocasiones le había dicho un te quiero. Se lanzó a abrazarla y los dos se echaron a llorar como bobos. La presión los había hecho estallar en lágrimas que eran mezcladas con una tremenda alegría por tenerse el uno al otro. Y también a todos los demás. Aunque a Olympia aun le costaba reconocerlo, esa gente que la estaba ayudando, le importaba. Sobre todo uno en especial, pero los demás también se habían ganado una parte de su respeto.

Estuvieron hablando un rato largo de todo. Nathan le explicó como se sentía con Melody. La confusión de la que estaba siendo participe, ella misma la conocía. Se sentía así con Carel, así que entendía a su amigo demasiado bien. Los dos eran muy inseguros con las relaciones, ya que jamás tuvieron una seria. Nunca se lo plantearon.

Gracias a su amigo, Olympia había conseguido que se le pasaran, durante un breve lapso de tiempo, los dolores de cabeza, y que las voces, desaparecieran. Parecía todo mucho más sencillo cuando estaba con él. Su mente iba a su ritmo y no se dejaba llevar por los sentimientos entremezclados que habitaban en su interior.

Arestos los interrumpió, vestido con un traje de Tweed, demasiado elegante, pero que pegaba completamente con su porte de malvado. De lo que menos ganas tenían, era de verlo. En aquellos momentos Olympia lo único que sentía por él, era odio. Un odio que la llevaría a matarlo si no fuera porque se jugaba demasiado al hacerlo.

—Olympia ven— ordenó sin ni siquiera mirarla.

—No me apetece—murmuró con desdén y disimuló su rabia mirando su móvil, como si estuviera haciendo algo muy importante.

Arestos se acercó hasta a ella, apartando de un empujón a Nathan que se sentaba a su lado y robándole el sitio como si allí solo estuvieran él y Olympia. Nathan por poco no le mete un buen puñetazo en su cara bonita, pero la alarma en la mirada de Olympia, le dijo que era mejor no hacerlo. Y tenía razón. Solo le faltaba hacer eso, para que el odio de Arestos hacia él, creciera todavía más. Nunca lo había soportado. Arestos odiaba que los hombres se acercaran a Olympia en su presencia. Él la quería solo para él y aunque Nathan solo fuera su amigo, no soportaba tenerlo cerca.

Olympia levantó la mirada hasta clavarla directamente en los ojos de Arestos.

—¿De verdad que no quieres venir?

—No—respondió tajante.

No le gustaba nada la mirada que éste le lanzaba. En sus ojos había un brillo maligno que pugnaba por venganza. Un brillo que le dijo que eso tan importante que quería que viera, no sería ni bueno, ni agradable. Lo conocía lo bastante como para reconocer eso. No era la primera vez que lo hacía.

—Tengo algo que te puede interesar, y mucho. Así que ven conmigo y te lo mostraré— le tendió la mano.

Olympia iba a mandarlo a la mierda, pero se lo pensó dos veces y le cogió la mano bajo la atenta mirada escrutadora de Nathan, al cual no le hacía ni puñetera gracia que se fuera con él. Tenía un mal presentimiento. No le gustaba nada lo que estaba viendo. Sabía que allí donde fuera Olympia, nada bueno se encontraría. El mal presentimiento que había tenido desde que había salido de casa de Carel, seguía vigente, y que su amiga se fuera con ese hombre de manera tan misteriosa, no le gustaba ni un pelo. Intentó seguirlos, pero Mey le tapó el paso.

—Tú te quedas aquí. Arestos ha dicho Olympia, no Nathaniel. Así que quieto aquí— la actitud altiva de la vampira lo enfureció.

—¿Te crees importante por qué te tiras al jefe, Mey? Porque yo sigo viendo a la misma vampira pelirroja, tonta del bote, que eras hasta hace unas semanas. Tu cambio de look, no te cambia la personalidad.

Mey apretó los puños. ¿Cómo osaba ese vampiro, a insultarla y despreciarla de esa manera? La rabia que sentía la envolvió dejando paso a un ataque de ira que plasmó, atacando a Nathan con todas sus fuerzas. Éste la esquivó con rapidez. Aunque Arestos la estuviera entrenando, todavía no era nada comparado con él. Nathan casi no luchaba, pero su alma guerrera estaba intacta y cuando salía a la luz, era un gran luchador casi imposible de parar. Él no quería hacer daño a Mey, lo único que estaba haciendo era esquivar sus golpes. Por muy zorra que fuera, él no pegaba a una mujer, aunque esa fuera su enemiga.

Después de cientos de intentos frustrados de pillar a Nathan, Mey desistió en la pelea intentando hacerse la digna.

—Que sea la última vez que me faltas el respeto, Nathan. No eres nadie aquí.

—Lo que tú digas bonita.

La dejó con la palabra en la boca y se metió en su habitación. Se acabó lo que se daba, se dijo a sí mismo. Había llegado el momento de largarse de allí. No lo aguantaba más. Le sabía fatal abandonar allí a Olympia a su suerte, pero él ya no aguantaba ese ambiente y su amiga estaría de acuerdo en que lo hiciera. Demasiados siglos reprimido con hacerlo. Ni un día más. Se terminó su tortura. Preparó sus maletas, llevándose en ellas todas sus pertenencias. Tenía el suficiente dinero como para hacer lo que quisiera, así que tampoco se iría demasiado cargado. Ya estaba harto, a partir de ahora sería él mismo y lucharía por mantener la paz en el mundo, junto a Melody, Carel y los suyos. Había encontrado su lugar. Y no pensaba perder la oportunidad.



Olympia siguió a Arestos hasta su despacho. En la zona de la pared derecha, justo al lado de un cuadro, accionó un botón y allí se abrió una puerta metálica con un sonoro chirrido. Ahí estaban las mazmorras. Ella las conocía muy bien. El pasadizo era frío y oscuro, hecho de piedra. Hacía ya muchos siglos, fue utilizado como bunker. En la guerra la gente se refugiaba por esas zonas donde solían protegerse de los bombardeos, gracias a sus fuertes muros. Olympia en contadas ocasiones, había entrado a esos terrenos. Solo cuando capturaban a un vampiro al que fueran a torturar. Ahora, al recordar la de veces en sus treinta siglos que lo había echo, —ya fuera en esa casa, o en todas las que había vivido a lo largo de su vida— se arrepentía. Estuvo demasiado equivocada con sus acciones. Ahora se daba cuenta.

Al final del pasadizo había tres puertas. En la de la derecha, había una cabina con cámaras de video que filmaban las otras dos: la sala de tortura y en la que los mantenían encerrados, hasta incluso la muerte. Aquello era un buen método para vigilar a los prisioneros.

Entraron en la segunda, la llamada sala de tortura. La cosa no le olía nada bien.

—Adelante cariño, las damas primero— su talante la enturbiaba. La falsedad en sus palabras solo conseguía enfurecerla. Se temía lo peor.

La sala estaba completamente a oscuras. Palpó la fría piedra para no chocar con nada, y se centró en enfocar su vista. Veía una mancha al fondo, donde se suponía que había unos grilletes en la pared con pinchos metálicos en el interior, donde irían los brazos del prisionero y otras en los pies. Un latido de corazón demasiado debilitado, la alarmó y se puso tensa al instante.

—¡Luces!— murmuró Arestos de modo dramático y dando un par de palmadas, como si fuera dios.

La luz se hizo y a Olympia se le cortó la respiración. Una oleada de pánico invadió su organismo, haciendo que casi perdiera la compostura y se delatara a sí misma. Debía controlarse, no podía mostrar el dolor que la embargaba delante de Arestos. Sería una muy mala idea, aunque estaba segura que ya conocía la verdad de lo que pasó entre ellos.

Carel levantó la vista al oír ruidos. No podía ni con su alma. Estaba maniatado con las muñecas completamente desgarradas por unos pinchos que se clavaban abriéndole la carne. Cada vez que se movía, empeoraba la situación. Estaba sin camiseta, con el cuerpo ensangrentado y repleto de heridas que sangraban poco a poco.

La verdad lo había azotado como un jarrón de agua fría arrasando con todo a su paso. Conocía a Olympia, la conocía de verdad, pero ella no lo sabía. No era momento para decírselo justo en ese instante: él medio muerto y ella paralizada mirándolo. Viendo su rostro compungido mientras lo miraba, comenzó a encajar piezas en su puzzle mental. Ella lo había sido todo para él en el pasado, lo sabía y sentía en su corazón nada más mirarla. Haberse enfrentado a Arestos, había tenido algo de ventajoso: descubrir cosas de su pasado que jamás creyó poder descubrir. Las cosas no eran fáciles, pero buscaría la manera de intentar solucionar todo el embrollo, y que Olympia descubriera también algo de su pasado. Tenía todo el derecho del mundo a saberlo, incluso más que él.

—Aquí tienes al vampiro que tanto odias, querida. No te parece que aun hay espacio para que lo castigues— dijo con sorna.

Olympia no podía hablar. El cuerpo de Carel estaba destrozado. Su mirada la traspasaba dejándola muerta en vida. Se sentía culpable por lo que le habían hecho, pero no podía aparentar vulnerabilidad delante de Arestos. Si descubriera que estaban aliados, no dudaría ni un segundo en matarlos a los dos. Debía conservar esa fachada fría, aunque lo que en realidad deseaba era lanzarse en brazos de Carel, curarlo y cuidarlo hasta que se recuperara.

—Ten cariño, desahógate por lo que te hizo. — Arestos le tendió un látigo con cristales en la punta.

¿Qué pretendía? ¿Qué lo matara? Ni hablar.

Con mano temblorosa, cogió el látigo sin intención de hacer lo que Arestos le pedía. Él la empujó ante Carel, acercándola hasta quedar prácticamente cara a cara. No tenía suficiente valor como para levantar la mirada y ver el sufrimiento por el que estaría pasando. Si lo hacía, las lágrimas escaparían de sus ojos, dejándola en evidencia.

—Vamos Olympia. ¿A qué esperas?— Olympia dio un respingo al sentir el aliento de Arestos acariciando su piel. Estaba más atemorizada de lo que había estado en toda su vida.

Carel sentía todas las emociones y pensamientos de Olympia. Había bajado todas sus barreras por el terror que la atenazaba. Ella no quería herirlo, eso no entraba en sus planes, pero tampoco quería que descubrieran que estaban aliados. Ambos saldrían muertos si ese cabrón lo descubría. Olympia estaba justo entre la espada y la pared, a expensas de una orden más de Arestos que podría ser la decisiva para que cometiera la locura de delatarse. Podía sentir su respiración entrecortada por los nervios como la suya propia. Carel sabía que no iba a hacerle daño y en el fondo deseó que se lo hiciera, porque tenía el presentimiento de que no iba a salir bien parada si no hacía caso a Arestos.

Olympia seguía con la música puesta en sus oídos, aunque las voces parecían haberse calmado, amenazaban con atormentarla de nuevo con todas las sensaciones que estaban pasando por su cabeza. Aparecían cuando más nerviosa estaba y en ese momento era un manojo de nervios completamente inestable. Se sentía como un flan a punto de deshacerse.

—¿Qué pasa Olympia? ¿Te has enamorado de Carel? Te lo has follado bien, ¿verdad? —sus palabras la dejaron más paralizaba, si cabía.

¿Cómo lo sabía? Aunque, ¿de qué de sorprendía? Arestos era un manipulador y un cabrón, lo sabía todo. Siempre la había descubierto en todo lo que hacía, ¿por qué esa vez iba a ser diferente?

—¿No dices nada? ¿Piensas que no me iba a enterar nunca de lo vuestro? Por favor, ¿tan tonto crees qué soy?—no dijo nada.

Carel miraba como el rostro de Olympia se quedaba completamente pálido. La había pillado por sorpresa, pero a él no. Él sabía que Arestos lo sabía todo desde el principio. Por lo poco que había logrado recordar de él, sabía que era muy vengativo y jamás se rendía ante nada.

Arestos agarró a Olympia fuertemente del brazo, haciendo que la mirara directamente a los ojos.

—Dime Olympia, ¿te gustó follártelo? ¿Por eso me rechazabas? ¿Por éste?— lo señaló con desdén—. Tú, eres mía y yo no te comparto con nadie— se separó de ella—. Te lo he dado todo, ¿y tú me lo pagas así? Yo te enseñé a ser lo que eres, yo te di esta vida. ¡Habrías muerto de no ser por mí!—gritó, presa de la ira—. ¿Y así me lo pagas? Follándote a tu mayor enemigo...

Olympia abrió los ojos desmesuradamente por lo que oía.

—Nunca me diste nada Arestos. Siempre hacías las cosas a cambio de algo. ¡Me utilizaste!—gritó Olympia—. Has estado treinta siglos jugando conmigo como se te ha antojado. Me hiciste un monstruo, ¡una asesina! ¡Yo no era así!

—¿Acaso recuerdas cómo eras de humana?—dijo con sorna. Tenía la esperanza de que a lo mejor recordara algo que pudiera servirle.

—No, no lo recuerdo. Pero seguramente no tenía el alma tan podrida como ahora. Tú me has podrido, me has envenenado con tus trucos de manipulador.

—Eres mala Olympia, lo sabes—sonrió con maldad—. Por mucho que intentes cambiar, no podrás. ¿Qué vas a hacer?, ¿cómo tu amiguito Nathan?, ¿no matar a humanos? Por los dioses Olympia, tú no eres capaz de eso. Me encargué muy bien de hacerte depender de la sangre. Eres una asesina y siempre serás así...

Olympia soltó un grito desgarrador. La rabia que sentía, estaba sacando a flote su lado más monstruoso y sádico. Quería agarrar a Arestos, partirlo en dos y comerse sus vísceras lentamente con él todavía en vida, arrancarle poco a poco las extremidades y herirlo con sus dagas, mientras lo escuchaba gritar como una nena. Quería verlo sufrir y hacerle pagar por todo y después, arrancarle la cabeza de una estocada poniendo así, fin a su larga vida de idiota.

Se armó de valor y con el látigo lo atacó. Arestos con un rápido movimiento de la mano, hizo que el látigo volara hasta donde estaba Carel, dándole un fuerte golpe en el torso. Éste gimió de dolor.

—¡Uy! Perdón.

Carel gimió por el dolor lacerante que traspasaba su pecho. El látigo le había abierto una fea herida desde el pecho, hasta el ombligo. ¿Cómo lo había hecho? Sus poderes eran demasiado misteriosos. Hacía cosas, que ninguno de los vampiros que había conocido en el pasado hacía. Era muy fuerte.

Arestos se lanzó a por Olympia y la cogió por el cuello, haciendo presión en la zona. Olympia no podía respirar, tosía descontroladamente mientras intentaba zafarse de su agarre, pero la fuerte presión que ejercía se lo impedía y lo único que conseguía al esforzarse, era perder más fuerzas. Intentó por todos los medios invocar su poder para matarlo, pero como siempre, con él no funcionaba. Su poder era demasiado potente y no conocía los límites de ellos. Lanzar el látigo directamente al pecho de Carel, era solo un juego de salón para él.

—Tu poder no funciona conmigo. Lo sabes perfectamente, así que guarda tus fuerzas para defenderte.

Carel veía la escena desde la distancia. Luchaba con todas sus fuerzas por soltarse de las cadenas, pero por más que tiraba no conseguía nada más que empeorar las heridas de sus muñecas. Estaba desesperado por ir en ayuda de Olympia. Arestos la estaba ahogando y no le era posible defenderse. La frustración que sentía por no poder hacer nada, lo enfurecía. Se sentía un inútil. Sobre todo se sentía un inútil desde el momento que habían conseguido capturarlo. Nunca le había pasado algo así, pero esta vez, su enemigo era de mayor nivel. Olympia forcejeó de nuevo. Lo único que podía mover con total libertad, eran las piernas, así que, con un rápido movimiento, le dio una fuerte patada en sus genitales que lo dejó doblado en el suelo de dolor. Un golpe bajo en toda regla, ¡qué se jodiera!

Olympia cayó al suelo de bruces cuando Arestos la soltó. Respiró forzadamente, intentado coger todo el aire que antes le había sido arrebatado, y se levantó con mucho esfuerzo. El golpe a Arestos no había servido prácticamente para nada más que cabrearlo. Ya estaba de pie de nuevo, con los ojos inyectados en rojo por la furia, preparado para atacar de nuevo.

Olympia se giró un momento para mirar a Carel. Éste estaba mirándola fijamente, con preocupación. Tenía que liberarlo de esos grilletes, y que se salvara de las garras de su jefe.

Arestos corrió hasta ella, intentando placarla y tumbarla en el suelo, pero la había enseñado demasiado bien, lo esquivó con una experiencia que solo ella tenía. Olympia, con un rápido movimiento, se colocó a sus espaldas y lo tumbó en el suelo. Lo amarró con su telequinesia, utilizando todas sus fuerzas, y sin perderlo de vista para que no perdiera su efecto, se fue acercando a Carel.

—¿Olympia qué haces?—susurró.

—Sacarte de aquí.

—¡¿Estás loca?! Te matará por esto. Huye Olympia, no te quedes aquí.

—No me pienso ir sin ti. Estamos juntos en esto—murmuró concisa. Nunca había estado más segura de algo.

Su confesión lo dejó a cuadros. No sabía por qué, lo llenaba de calidez que ella quisiera salvarlo, pero no quería ponerla más en peligro de lo que ya estaba. Sus sentimientos hacia ella habían cambiado desde el momento que descubrió quien era. Una irrazonable tendencia a protegerla había nacido en él desde que la conoció. Quería salvarla, llevársela y sacarla de allí y de esa vida, de una vez por todas.

—¡Cuidado Olympia! ¡Se ha levantado!—le gritó, mientras ella intentaba forcejear con las cadenas que lo retenían.

Al perder el contacto visual, Arestos se deshizo de la magia, levantándose con rapidez, dispuesto a atacar en cualquier momento. En el tiempo que Arestos tardaba en levantarse, Olympia utilizó la telequinesia para forzar los cierres de los grilletes deformando uno de ellos, hasta que Carel sacó la mano. No le dio tiempo a más. Cuando se quiso dar cuenta, tenía a Arestos a sus espaldas. La cogió del pelo y la arrastró hasta el centro de la sala, intentando encadenarla también, pero ella se zafó de él rápidamente, esquivando su agarre. Lo que sí que no vio venir, fue una daga que se clavó directamente en su estómago, seguida de otra que fue a parar casi en el mismo lugar.

—¡Olympia!—gritó Carel desesperado por soltarse.

Olympia lo ignoró y se giró en la dirección de donde habían venido las dagas. Mey estaba con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Había tenido puntería, la muy zorra.

Se giró de nuevo a mirar a Carel, fingiendo que se sentía demasiado mal por el dolor de las puñaladas, y acabó de soltar sus amarres, hasta que un tirón de pelo la hizo girarse. Aquello le dolía muchísimo, pero aguantaría lo que fuera. Al menos, había conseguido su objetivo actuando de manera tan patética, salvar a Carel, o al menos soltarlo.

—¡Corre Carel! ¡Vete!—gritó.

—Ni hablar, de aquí no os vais ninguno de los dos— murmuró Arestos.

Soltó el pelo de Olympia y se puso al lado de Mey en la puerta. Ambos salieron de allí, encerrándolos mientras que una horda de demonios, comenzaba a acorralarlos dentro de la sala de tortura.

Olympia le lanzó su móvil a Carel.

—¡Llama a Nathan, esta ahí arriba, dile que se largue!—gritó mientras atacaba a varios demonios. Si alguien podía librarse de la que venía, ese debía ser Nathan. Su amigo no tenía que ser partícipe de esto—. Yo te cubro.

Olympia comenzó a luchar y destruir a los demonios, intentando no pensar en el dolor que amenazaba con tumbarla en cualquier momento. Las voces habían vuelto y no ayudaba el hecho de estar con dos agujeros sangrantes en su torso. Tenía que abrirse paso entre ellos cuanto antes, y largarse de allí cómo fuera.

Carel se unió a ella en la pelea después de colgar el teléfono. Nathan ya estaría yéndose, aunque él quería luchar, pero Carel lo convenció de que se fuera. No le hacía ninguna gracia, pero era lo mejor que podía hacer. Desaparecer, cuanto antes mejor.







Ambos lucharon contra los demonios con todas sus fuerzas, que eran más bien pocas. Estaban bastante malheridos y poniendo todo su empeño en salir indemnes de la lucha, cosa que parecía una tarea demasiado ardua, dadas las circunstancias.

Consiguieron abrirse paso hasta la salida a duras penas. Carel le tendió la mano a Olympia. Se miraron por un breve lapso de tiempo, con la gratitud grabada en sus ojos. Lo dos estaban todavía vivos por el buen equipo que hacían. Olympia pensó que la puerta habría sido cerrada con llave, pero por suerte no había sido así. Seguramente Arestos estaría completamente seguro que de allí no iban a salir por sus propios pies, debido a la debilidad a la que sus cuerpos estaban sometidos. Pero se equivocó. Sus planes habían dado un vuelco.

Corrieron lo más rápido que podían en sus condiciones y salieron de allí por patas. Olympia lo guió hasta la sala de cámaras. Se encerraron allí desde dentro y la vampira se sentó en la silla que había al lado de un escritorio, donde, delante de ella, estaban las pantallas de las cámaras de vigilancia.

—¿Qué haces?—preguntó curioso.

—Desactivar las alarmas y abrir la puerta de escape que hay en ésta sala. Es por el único sitio que podremos salir. Seguramente allí nos esperaran, pero mi coche está justo a cien metros, creo que podría darnos tiempo a llegar, quitándonos a algunos demonios de encima.

Olympia trabajaba con rapidez, pero le costaba centrarse del todo por culpa de las voces. Carel le tendió el Iphone con los auriculares al ver lo que le ocurría. Se le cayó en medio de la pelea pero él lo encontró y cogió antes de salir por la puerta. Estaba seguro que lo necesitaría.

—Gracias— susurró.

Continuó a lo suyo, desactivando todo lo que estaba en su poder y finalmente abrió la puerta. Carel la ayudó a levantarse y ambos salieron corriendo de allí. Esa era su única escapatoria. El pasadizo era igual de frío y oscuro que por donde habían entrado. Daba repelús solo de pensar en lo que allí habría pasado en tantas ocasiones del pasado.

Olympia trastabilló con una piedra y Carel la cogió antes de que cayera. Parecían dos borrachos que acabaran de salir de una discoteca. Sus cuerpos caminaban por pura inercia y por miedo a ser aniquilados como dos delincuentes.

Salieron al exterior al poco tiempo, no había más de quinientos metros de pasillo, así que les fue medianamente fácil. Tal y como predijo Olympia, allí fuera ya los estaban esperando. Se quitaron de encima a los primeros que les barraban el paso y echándose una mirada de complicidad, se fueron hasta el coche de Olympia. Un precioso Volvo v60 rojo descapotable. Siempre dejaba las llaves allí, junto con la capota abierta. De un salto, ambos se metieron en él. Miraron hacia atrás, y los demonios ya estaban preparados para ir a por ellos.

—¡Arranca!—gruñó Carel.

Olympia obedeció y tiró marcha atrás, atropellando a una bandada de demonios a su paso, y aceleró de nuevo hacia delante para deshacerse de uno, que quedó adherido en el capó como fruto de una nueva decoración. Volteó la casa recorriendo los jardines con el coche hasta salir por la entrada principal que solía permanecer abierta siempre. Puso el coche casi al máximo de velocidad, a trescientos kilómetros por hora, —que podrían ser un suicidio para un mortal, menos mal que ellos no lo eran. Olympia era todo un peligro al volante. Carel por un momento sufrió por su seguridad, sin embargo la vampira estaba centrada en lo que hacía. Por loco que pareciera, confiaba en ella.

—¿Los hemos despistado?—se veía que estaba sufriendo. Sus heridas eran menos, pero más profundas que las de Carel, y además se le añadía el dolor de cabeza y que se estaba desangrando con demasiada rapidez.

—Sí, ya no nos siguen—sonrió insuflándole ánimos.

Los demonios habían tenido buenos reflejos al coger también sus coches en el momento que escaparon. Los habían seguido sin parar por la calles, pero Olympia condujo a toda velocidad sin un rumbo fijo para despistarlos. Después de varias horas de conducción, lo consiguió. Por ahora estaban a salvo de ser pillados.

Olympia dio un fuerte suspiro mientras paraba el coche en el arcén. Estaban en medio de una carretera rural. Miró la primera señalización que estaba a la vista y encontró donde estaba. Habían llegado hasta Portland. Miró su reloj y gimió.

—¡Mierda! Queda una hora para que amanezca y no nos da tiempo a volver a Exeter.

A Carel parecía que iban a salírsele los ojos de las órbitas. ¿Por qué todo le pasaba a él? Ya solo le faltaba que después de horas huyendo, se churruscaran con el sol.

—¿Dónde estamos exactamente?—preguntó.

—En Portland. — Una lucecita se encendió en su cabeza.

—Creo que ya se a donde podemos ir...


 Capítulo 17



—MI señor, han huido.

Arestos estaba sentado tranquilamente en su despacho con Mey, vigilando que de la puerta de entrada a los pasadizos no saliera nadie, pero por desgracia se había equivocado de lugar de vigilancia.

—¿Cómo dices?—murmuró calmadamente taladrando con la mirada al asqueroso demonio que tenía delante—. ¡Se suponía que debíais contenerlos!—gritó poseído por la rabia.

Toda la calma con la que habló al principio, había desaparecido dando paso a un mar turbio de ira.

—Lo sentimos mi señor. Salieron por la puerta trasera y allí ya no pudimos alcanzarlos. Cogieron el Volvo y salieron a toda velocidad. Los seguimos, pero acabamos perdiéndolos y regresamos. El amanecer estaba demasiado cerca...— El demonio estaba cada vez más nervioso al ver los cambios notables en el rostro de Arestos.

Su rostro había pasado de ser, más o menos pálido, a un rojo intenso que prometía rabia y muerte a aquel que osara desafiarle en ese mismo momento, pero ni desafiarle hizo falta para que lanzara una descarga astral directa al demonio, que se desintegró inmediatamente en el momento que rozó la magia en su cuerpo. Sus poderes estaban fuera de la compresión de cualquiera. Siempre había sido poderoso, pero nunca lo mostraba delante de nadie. Solo en los momentos de máxima tensión. Y en ese mismo instante, el demonio lo había hecho cabrearse mucho. Él fue el primer vampiro. Él era el elegido para ayudar a Agramón. Él era el más poderoso, aunque su querida Olympia, era una zorra con demasiada inteligencia y tampoco se quedaba atrás con sus poderes. En vez de haberla enseñado tan bien, debería haber jugado de otra manera con ella, haciéndola sumisa a él, no una guerrera imparable. Había sido un imbécil pensando que al hacerla fuerte, lo obedecería en agradecimiento. Era demasiado terca y obstinada. No atendía a razones.

—Arestos, ¿y ahora qué hacemos?—murmuró Mey desde una cierta distancia de él. No se fiaba ni un pelo. Podría darle un arrebato y matarla a ella también y no había pasado por un duro entrenamiento para acabar desintegrada como el demonio.

—Lo único que podemos hacer es luchar. Se van a enterar con quien se han metido. A mí no se me desafía. Van a ser atacados hasta que alguno caiga. No pienso parar hasta conseguir que Olympia vuelva.

La convicción en sus palabras, consiguió poner los pelos de punta a Mey. La cara de Arestos estaba llena de odio. Un odio que provocaba terror a cualquiera que lo mirara. Ella le lanzó una sonrisa falsa, animándolo a que hiciera lo que planeaba. Ella estaba allí por eso, para destruir a Olympia hasta el punto que ni ella misma pudiera recoger sus pedazos. Conseguiría su venganza, fuera como fuera, aunque tuviera que destruir a su mentor en el intento.



* * *



Carel le indicó una salida cerca de un bosque en medio de la espesura de la carretera. Menos mal que tenía buena memoria y se acordaba del otro día cuando fueron allí.

Olympia observó lo que les rodeaba con la boca abierta. Se estaban adentrando en una finca con un gran cercado de hierro, donde se encontraba una casa con pinta de castillo del terror.

—¿Quieres que me maten y ya no sabes cómo hacerlo?— Carel soltó una risita.

—Ésta es la casa de Soraya, una vampira algo...cómo definirlo, excéntrica—sonrió—. Olympia lo miró con desconfianza. Estaba curiosa por descubrir lo qué quería decir excéntrica, referido a esa vampira. Tenía la sensación de que la sorprendería.

Carel se bajó del coche cuando llegaron a la entrada y llamó por el moderno interfono con cámara integrada que allí había. El primer día que fue, Soraya les abrió directamente, pero claro, aquello era una visita sorpresa y ni siquiera ella estaría preparada para recibirlos.

—¿Quién es?—vociferó Soraya canturreando.

—Soraya, soy Carel, está a punto de amanecer. Déjanos pasar por favor, nos han atacado y estamos hechos una mierda. Necesitamos refugio.

—¿Contraseña?

¡Oh no! Por favor, qué no lo estuviera diciendo en serio. Ya era lo que le faltaba, tener que seguirle el jueguecito a la vampira.

Olympia esperaba en el coche totalmente impaciente y a punto de acabar con todas sus uñas. Salió del coche al ver a Carel allí de pie durante más de cinco minutos sin que la puerta se abriera, sin darle una señal que le dijera que ya podía entrar.

—...melocotón, zarigüeya, sangre, perro, gato, caca, pedo, culo, pis— ¿Qué se suponía que estaba haciendo?— Soraya, pared, suelo...

—No, no, no— se oyó una risita al otro lado del interfono.

—¿Qué pasa?—preguntó Olympia. Carel se acercó a su oído, provocando que diera un respingo que le recorrió todo el cuerpo, calentándola en un instante.

—¿Recuerdas qué te he dicho que es algo excéntrica?— Olympia asintió—. Pues lo retiro, directamente está loca—bufó harto ya de decir palabras sin ton ni son.

Estuvo como cinco minutos más diciendo palabritas. Olympia estaba ya que no se tenía en pie. La sangre de su organismo se estaba escapando por sus heridas yendo a parar toda al suelo y las de Carel también sangraban bastante, aunque eran menos profundas. Aparte, las de él, tenían peor pinta porque eran más bien superficiales y cubrían prácticamente todo su cuerpo.

—¡Soraya por los dioses! ¡Déjanos entrar de una vez!—gruñó desesperado.

—Te he dicho que me digas la contraseña.

Las risitas que soltaba, era lo que más le sacaba de quicio. A ellos no les estaba haciendo ni puñetera gracia. ¿Cómo mierda iban a saber la contraseña si prácticamente no veían a esa vampira? Era de lógica.

Olympia ya no aguantaba más, su paciencia tenía un límite y ya estaba más que sobrepasado y derramado por todos lados. El jueguecito no le hacía ni puta gracia, y más cuando el cielo ya comenzaba a clarear. No pudo resistir el impulso de soltarle un par de palabras:

—Oye, guapita de cara. Quedan cinco minutos para que salga el sol y estamos aquí a punto de desmayarnos los dos. Así que abre la puta puerta de una vez, si no quieres que te arrastre al cementerio conmigo—Carel la traspasó con una mirada que decía: “¿Tú eres tonta o te lo haces?”. A ella no le gustaban los juegos, y menos cuando su vida estaba en peligro por culpa de una vampira loca de remate, que quería hacerse la graciosa poniendo una mierda de contraseña para poder entrar en su tenebrosa casa. La cual le encantaba nada más verla, pero que ya empezaba a odiar a su dueña.

—¡Correcto!

La voz cantarina de Soraya la dejó un poco aturdida. ¿Había acertado ella la contraseña? Para flipar. Ni siquiera tenía idea de cuál era. Pero al menos, su arrebato de ira “made in Olympia”, le había servido para algo. Las puertas se abrieron ante sus narices. Las traspasaron con cautela, esperando cualquier movimiento por parte de Soraya que los sorprendiera de nuevo. Cuando se cercioraron de que los dejaba entrar, corrieron hasta la puerta principal, donde, como en el primer día que fue, ella los esperaba con una sonrisa socarrona en su rostro.

—Bienvenidos— los miró sonriente—. ¡Vaya! Estáis hechos una mierda, tíos.

—Gracias por el piropo, Soraya—ironizó—. Te presento a Olympia.

—Encantada. — Se acercó a ella y le dio un efusivo abrazo.

Olympia se quedó algo parada ante la muestra de entusiasmo. Acababa de amenazarla con llevarla al cementerio, y la vampira la trataba con un cariño algo desconocido para ella.

—Creo que me vas a caer bien, Olympia. Eres toda una guerrera y encima querías mandarme al cementerio, mi sitio favorito— rió.

—Coño claro. ¿Cómo no se me había ocurrido?—dijo Carel golpeándose en la cabeza.

Había dicho millones de palabras en menos que canta un gallo y justo esa, se le había pasado.

—No entiendo nada...— Olympia estaba aturdida. Entre la pérdida de sangre y lo rara que era la situación, estaba confusa y con ganas de perder de vista a esa loca.

—La contraseña era cementerio—dijo con una sonrisilla.

Definitivamente, aquella situación era, rara, rara. Ese era el único pensamiento que tenía Olympia en su cabeza. Rara.

Soraya les indicó que pasaran adentro, llevándolos hasta las escaleras para que subieran a una de las enormes habitaciones. A Olympia casi se le salen los ojos de las órbitas al entrar al interior de la casa. Era verdad que esa tía estaba loca, pero no pudo más que maravillarse de lo que sus ojos veían en esa casa. Era todo tan oscuro y siniestro, que una ola de calma la envolvió. Una reacción bastante extraña, dado lo que solía darle a la demás gente. Le encantaba todo. Era increíble ese estilo tan gótico y siniestro que predominaba por cada rincón de las paredes que la rodeaban, mezclado con un excéntrico cúmulo de detalles, al que pocas personas se acostumbrarían.

—Oye, Soraya. Tengo que decir que adoro tu estilo— murmuró mientras miraba el cuadro que había al fondo del pasillo que cruzaban, donde un precioso lobo blanco la miraba con mirada asesina y el hocico ensangrentado sobre su presa muerta bajo sus patas.

—Gracias— dijo con una sonrisa—. A muy poca gente le gusta, pero veo que sabes apreciar el arte.

Carel las miró como si estuvieran locas. Con vaya dos se había juntado en una misma casa.

Se pararon justo en una puerta, — cómo no, de color negra— y los hizo pasar.

—Podéis quedaros aquí, cualquier cosa pulsad el botón rojo y vendré. Descansad.

—Gracias, Sory. De verdad.

La vampira hizo un gesto restándole importancia y los dejó solos. Tenían asuntos que atender en la intimidad. Soraya estaba acostumbrada a pasear sola entre las paredes de su casa.

Olympia se tumbó en la enorme cama con dosel de sábanas de seda negra, fijándose en todos los detalles. Colgaba de ella, como una especie de cortinas semi trasparentes del mismo color y las columnas que llegaban hasta el techo tenían detalles dorados a su alrededor. La lámpara del techo parecía una araña. Los cristales que caían haciendo de patas, reflejaban un tenue resplandor de color rojo, dándole a la estancia un toque romántico y bohemio. Muy adecuado para ellos dos.

—Parece una habitación de burdel—murmuró Carel girando sobre sus pies y mirando las paredes de color rojo—. Solo falta el espejo en el techo, una cámara apuntando directamente a nosotros y ya nos podemos poner al trapo.

Olympia quiso hacerse la ofendida mostrando una mueca seria, pero no pudo evitar que se le escapara una risita. Era muy cierto que parecía eso. Tenía incluso miedo de abrir cualquier cajón, por si allí había látigos sadomasoquistas o vibradores de tres potencias de tamaño XXL. ¡Sería ya la hostia! Aunque la idea de que hubiera aquello, no le desagradaba.

Se tocó el vientre por donde la sangre seguía saliendo de las dos heridas y gimió de dolor. Ahora que el subidón de adrenalina se había ido por el desagüe, comenzaba a sentir todos los dolores de la pelea. Se incorporó para examinarse las heridas. Se quitó el corsé, quedándose en sujetador y sintiendo la mirada escrutadora de Carel, —que se calentó solo con mirar su hermoso cuerpo— y vio que no paraba de sangrar.

—No soy de piedra sabes—murmuró picarón. Su vista se había desviado inmediatamente hasta su cuerpo. Incluso ensangrentada y herida, estaba como un tren.

—Qué pena que no sea medusa para convertirte en piedra, sería muy divertido paralizarte con la cara de bobo que tienes ahora mismo.

Se palpó las heridas soltando otro gemido. El dolor le venía desde la espalda, justo donde había recibido las puñaladas. Iba desde ahí, hasta su estómago y le sangraba por los dos lados. Si fuera humana, ya estaría muerta y enterrada, pero su condición de inmortal, — que ella seguía sin entender exactamente porque se le llamaba así, cuando ella misma había matado a miles de los suyos— le confería más tiempo de vida. Aunque en esos momentos se encontraba como una puta mierda. No tenía fuerzas para nada. Necesitaba sangre para poder curarse.

Carel miraba atentamente todos sus gestos, babeando al ver su torso desnudo solo cubierto por un fino sujetador de encaje sin tirantes que le subía el pecho, hasta alturas que deberían estar prohibidas de ver para un hombre. La sensualidad que la envolvía lo dejaba aturdido. Era la mujer más hermosa que jamás había visto, y saber al fin quien era, lo lleno de dicha.

Era su mujer.

Había sido su vida entera en el pasado. La persona con la que había compartido todo tipo de momentos. Bonitos, tristes, románticos, horrorosos. Ambos habían estado juntos hasta su muerte, aunque él no recordara nada de aquello, pero sin embargo, su interior sí.

Odiaba a Arestos. Lo odiaba con toda su alma por haberle separado de la persona que más quería en el mundo. Y ahora que habían pasado los siglos y se habían reencontrado, estaba convencido de que su amor podría renacer de sus propias cenizas. No podía decir que estaba enamorado de ella, porque sería mentira justo en ese momento, pero sí que sentía una fuerte atracción hacia ella desde el primer momento que la vio, y ahora lo entendía. Todo tenía sentido en su mente. Su cuerpo inconscientemente la había reconocido, aunque su mente no la recordara.

Había veces que la vida te pone barreras que son difíciles de sobrepasar. Muchas veces en eso que creías fervientemente, se pone en tu contra y esa persona que al principio resultaba ser un enemigo, acababa convirtiéndose en una pieza importante de tu mundo, y que además, había formado parte de él en el pasado sin saberlo. Un lío demasiado intricado para comprenderlo a la primera de cambio. Algo que Carel todavía no acababa de asimilar.

Sentía unas inmensas ganas de lanzarse a por Olympia y contárselo todo, pero sería cruel de su parte azorarla todavía más con eso. Por ahora callaría como un muerto. No quería que se volviera loca del todo. Bastantes cosas se le iban a venir encima a partir de ese día, porque ambos tenían la certeza de que estaban en busca y captura. Su huída, les iba a dar muchos problemas, pero harían lo que hiciera falta para salir adelante.

Olympia se intentó levantar de la cama para ir al baño, pero al hacerlo la cabeza comenzó a darle vueltas y Carel se acercó a agarrarla para que no cayera.

—¿Estás bien?

—Estoy empezando a mosquearme. Siempre impides que me caiga y me siento como una damisela en apuros—frunció el ceño. Carel le pasó el dedo por la arruguita que se le había formado en la frente.

—Creo que necesitas sangre.

—¿No me digas? Yo pensaba que con un cubata ya me curaría— ironizó.

—Ni desangrándote eres capaz de cerrar tu bocaza. Eres impresionante—murmuró divertido.

Olympia lo taladró con la mirada. Ella no era bocazas. Solo un poquito...

—Me voy a duchar—pasó de su cara y se metió en el baño, pero Carel no tardó demasiado en seguirla—. ¿Otra vez? ¿Qué pasa?, ¿te ha molado esto de ducharte conmigo?

—La verdad es que sí. Es un pasatiempo muy divertido y agradable, pero tranquila, solo estoy para vigilar que no te des de morros con el suelo.

Olympia iba a protestar soltando alguna de la suyas, pero por una vez se calló y le dejó que fuera con ella. Estaba sorprendida por la resistencia del vampiro. Tenía su cuerpo lleno de heridas y el rostro completamente cansado, pero tenía las suficientes fuerzas como para ayudarla y no curarse primero sus heridas.

Tenía razón, estaba tan mareada que no sabía si sería ni siquiera capaz de entrar en la ducha y encender el grifo. Seguramente se daría con la alcachofa en la cabeza y se abriría una brecha por donde acabaría de salir la poca sangre que le quedaba y Carel se reiría en toda su cara, mientras la miraba con arrogancia.

Se dejó de tonterías mentales y con la ayuda de Carel, se desnudó, no sin ponerse a cien por la suavidad con la que le quitaba las prendas y luego, encendió el agua.

El agua caía por su cuerpo rápidamente, relajando sus músculos y llevándose toda la sangre seca que cubría su esbelto cuerpo. Carel la observaba mientras estaba sentado en la negra taza del inodoro. Su cuerpo era un pecado. Su piel blanquecina, contrastaba a la perfección con el color oscuro que predominaba en el baño. Deseaba ser él, quien la bañara y recorriera su cuerpo con la esponja para quitar la suciedad. Quería cuidarla y mimarla, día y noche.

Olympia se tambaleó un poco mientras se enjabonaba el pelo. Estaba a punto de caer cuando sintió las manos de Carel amarrándola por...el trasero.

—Lo siento, es lo primero que he pillado— ella lo miró pero no dijo nada. Se le cerraban los ojos y le costó la vida entera enjuagarse todo el cuerpo. Carel la sacó en brazos cuando terminó y la tumbó en la cama envuelta con una toalla. Al menos había dejado de sangrar. ¡Normal! Apenas le quedaba sangre.

—Bebe— acercó su cuello a la boca de Olympia. Aunque él estaba algo débil por la tortura recibida, su sangre seguía prácticamente al completo. A él no le habían hecho heridas profundas que sangraran, únicamente las de las muñecas, por eso estaba con sus fuerzas casi al cien por cien. Solo necesitaba dormir.

Los colmillos de Olympia se alargaron al captar el aroma de miel y limón que provenía de la piel de Carel. Su mente se nubló en el momento que sintió su cuello contra sus labios y no hizo falta demasiado para que se lanzara a darle un beso muy sangriento. Sus incisivos rasgaron la fina piel, dando paso a la suculenta sangre que le daba, poco a poco, las fuerzas que necesitaba. Su sabor se metía por cada rincón de su organismo, dándole un placer demasiado similar al sexo. Se notaba el sexo humedecido y esa sensación la acrecentó cuando escuchó gemir a Carel en su oído. El roce de los colmillos de Olympia lo estaba enloqueciendo.

La agarró del pelo acercándola más a él. Con un rápido movimiento la giró, haciendo que quedara tumbada sobre él con las piernas entrelazadas con las suyas. Olympia se separó lentamente del cuello de Carel, ya había bebido suficiente para que sus heridas comenzaran a cerrar. El malestar que había sentido minutos antes, había quedado en un segundo plano al sentir el cuerpo de Carel encima. Resultaba imposible negar lo que sentía cuando lo tenía cerca. Ya no era capaz de engañarse a sí misma. Le atraía. Mucho.

Ese cuerpo hecho para lamerlo de arriba abajo durante horas, días o incluso meses, se había quedado grabado a fuego en su mente, confundiéndola y haciéndole sentir cosas que nunca creyó que ella podría conocer. Despertaba sensaciones que desconocía. Sensaciones que solo había llegado a sentir con sus libros, nada más. Era una situación de lo más irónica. Reacciones actuales que chocaban directamente con lo que al principio sentía por él. En aquellos momentos, estaba más pendiente de ese hombre, que de el hecho de que estaba siendo perseguida por aquellos que habían sido su familia durante siglos, e incluso tenía la certeza de que si los encontraban, los matarían, pero su mente egoísta solo veía a Carel. No había nada más que esos ojos, ese pelo rubio, junto con su piel bronceada y de tacto de seda y la barba de dos días que comenzaba a crecer en su rostro. Ella se había fusionado con él, en cuerpo, mente y alma. Inconscientemente se quedó prendada de sus labios carnosos. Yacían entreabiertos, invitándola a saborearlos y por pura inercia lo hizo, cayendo en la tentación.

Carel se sorprendió al sentir el fogoso beso con el que Olympia lo deleitaba. Sus labios pegados completamente a los suyos recorrían toda su cavidad, jugueteando con la lengua y lamiendo cada rincón sin dejar un sitio libre. Posó sus manos en sus caderas, acercándola hasta que notó el miembro erecto de Carel en su entrepierna, deseando liberarlo de los pantalones y saciarlo hasta el anochecer.

Ambos deseaban desnudarse el uno ante el otro en ese mismo momento y derrochar su pasión. La ansiedad por sentirse, les iba a servir como un bálsamo de calma en sus ajetreadas vidas. Para Carel iba a ser diferente esa vez. Iba a ser especial, no sabía como definirlo sin sonar como un cursi, pero solo tenía por seguro, que iba a ser maravilloso y le iba a traspasar a Olympia todos esos sentimientos que él sentía al tenerla cerca, solo con tocarla.

La piel de su vientre se sentía maravillosa bajo sus manos mientras la acariciaba. Fue subiendo lentamente hasta sus senos, liberándolos del calor de la toalla que la cubría, dejando a su merced todo su cuerpo y mostrándole una vista de lo más deliciosa. Abarcó uno en su boca, lamiéndolo y succionándolo con premura, grabando el tacto de su cuerpo y recordándolo de las veces anteriores. Se sentía como un adolescente haciendo el amor a escondidas con alguien que no le convenía, pero cada vez tenía más claro que Olympia era su semejante. Mientras la desnudaba con sus manos, sintió una oleada de miedo por alejarse de ella. No quería. No sabía el por qué, pero quería tenerla siempre cerca. A su lado. Que ella fuera su mundo para él y viceversa.

Quería remontar la relación que un día tuvieron y de la que ninguno se acordaba. De la cual, solo él tenía constancia que había ocurrido. En algún momento debía decírselo, pero el temor al rechazo lo echaba para atrás.

Olympia disfrutó con cada lametón de Carel por su cuerpo. Ese hombre no solo utilizaba la lengua para hablar y soltar alabanzas sobre sí mismo, la utilizaba a la perfección en los artes del placer, llevándola al éxtasis con solo el músculo de su boca, volviéndola loca. Carel terminó de desnudarse antes de que su orgasmo llegara a su fin para estar en igualdad de condiciones. No podía esperar más a entrar en su interior. Volvieron a cambiar de posición. Olympia quedó sentada en el borde de la cama con Carel sobre ella y pasó sus piernas alrededor de su cintura, dejándolo prácticamente en la misma posición que la de ella, solo que con las piernas de él, bajo sus nalgas. Se miraron a los ojos, diciéndose con la mirada los que estaban sintiendo. No hacía falta palabras. A veces, las miradas mostraban lo que se quería decir y que por miedo no se decía.

Había muchos tipos de miedo. En ellos dos era palpable el miedo a amar, pero la lujuria y el deseo que sentían el uno por el otro, conseguía desinhibirlos hasta dejarse llevar por completo. Pero eso podría convertirse en un error que después sería difícil de remediar. Los sentimientos fuertes, podían llegar en cualquier momento, y las confusiones y los malentendidos, vendrían con ellos. Debían soltarse de una vez por todas y aclararse. Debían dejarse de esos juegos de adolescentes hormonados, pero sobre todo, debían de dejar de mentirse a ellos mismos. Eso era lo primero.

—Eres hermosa— susurró mirándola fijamente, observando todo su cuerpo y parando en su hermoso rostro—. ¿Qué me haces Olympia? ¿Por qué me haces sentir esto cuando te tengo cerca?—Acarició su cabello dulcemente, acercándola para besarla de nuevo.

Olympia posó su mano en el miembro completamente erecto, acariciándolo de arriba abajo y lentamente, indicándole el camino hasta su entrada. Estaba ansiosa por sentirlo de nuevo en su interior, por retorcerse contra su cuerpo desnudo y gritar su nombre cuando llegara al orgasmo. Carel la envistió fuertemente y ambos gimieron al unísono. Se adentró hasta el fondo, haciendo que Olympia lo sintiera casi en su estómago. Comenzaron a moverse en sincronía, siguiendo un ritmo pausado y profundo, enloquecedor para sus sentidos, que se acrecentaban con cada movimiento, llenos de un deseo irrefrenable.

Olympia mientras él se movía placenteramente en su interior, iba dejando un reguero de besos por el cuello de Carel, siendo dulce y cuidadosa, sacando de su corazón, su lado más oculto. Cerró la herida que le había infligido con sus colmillos y saboreó las últimas gotas de su deliciosa sangre.

—¿Sabes? Tu olor es como el de un caramelo Halls, de miel y limón. Me dan ganas de meterte entero en mi boca y saborearte durante días— susurró en su oído provocándole a Carel un estremecimiento de placer.

—Seré tu caramelo siempre que quieras—jadeo al notar la lengua de Olympia en su clavícula. Ese era su punto débil, lo estremecía y enloquecía—. Me encantaría que me chuparas hasta cansarte.

Olympia comenzó a moverse con más rapidez, alcanzando así, un remolino en su bajo vientre que indicaba que su clímax estaba a punto de hacer acto de presencia. Se corrió con ferocidad, clavando sus uñas en la espalda de Carel, quien había sido el causante de todo su placer. Él continuó envistiendo, sin darle ningún tipo de respiro para que cogiera fuerzas y así provocarle otro estallido de placer que arrasó todo a su paso, dejándolo a él también completamente saciado y satisfecho de haber hecho que pronunciara su nombre cuando llegó a su enloquecedor orgasmo.

Era una máquina en la cama. Eso era Carel para Olympia. Había tenido miles de orgasmos en su vida, pero ninguno como los que ese vampiro le hacía sentir. Bajo ese cuerpo tan bien formado, se sentía especial. Querida. Aceptada...

Ambos quedaron recostados el uno al lado del otro, abrazados y completamente desnudos. Carel todavía yacía en el interior de Olympia, llenándola por completo y dándole calor con su cuerpo desnudo. Las sábanas cubrían lo justo de sus cuerpos. Lo suficiente para que en ningún momento dejaran de hacer contacto y de sentir sus pieles unidas. Olympia se sentía como un bebé enroscado en el cuerpo de una madre.

Se quedaron dormidos, abrazados. Sin decir ni una sola palabra en el rato en que todavía estaban despiertos. El silencio era cómodo y plagado de sentimientos que faltaban por decir. Esta vez había sido diferente. Los dos lo habían sentido así. Lo suyo era irrefrenable. No había quien lo parara.

El destino los había unido de nuevo. Juntándolos en un punto clave de la existencia de la vida humana. Las Moiras eran unas cabronas que tejían los hilos a su manera y habían esperado el momento justo para que ambos reconocieran sus sentimientos, aunque no habían sido en voz alta. Sin embargo en sus interiores, comenzaban a crecer esos sentimientos que alguna vez ya existieron. Era una situación inexplicable y nada normal. Carel no sabía como afrontar las cosas y en su pecho no dejaba de sentir un mal presentimiento en cuanto a Olympia. No dejaba de pensar que ella no lo querría como él estaba empezando a quererla.

¡Ni siquiera él sabía lo que sentía!

No sabían nada. Vivía en una completa ignorancia de todo y ya estaba harto de ello. Quería verdades, hechos. Salir de ese muro de confusión y poder disfrutar de una vez por todas de su vida, algo que llevaba demasiados siglos reprimiendo.



* * *



—Está saliendo el sol y todavía no sabemos nada de ellos.

Nathan daba vueltas sin parar. Él había conseguido huir de la mansión gracias a la rápida llamada de Carel, pero se había quedado con una gran preocupación en su cuerpo sintiéndose mal por dejarlos allí solos. Huyó como un cobarde y no le gustaba sentirse como tal. Al otro lado de la línea se oía demasiado barullo y sabía que habían estado peleando, pero las horas pasaban y no habían conseguido dar con ellos.

Nya decía una y otra vez que no se preocupara, que no notaba nada extraño y que parecían estar bien. Ella lo sentía así, y la bruja era muy poderosa, pero no podía evitar desconfiar de ello. Él no estaba acostumbrado a que nadie supiera esas cosas. Los brujos que él había conocido, eran totalmente diferentes a esa dulce bruja pelirroja a la que había cogido mucho cariño.

La guerra había estallado en el mundo de los vampiros.

Nathan sabía que iban a ser perseguidos hasta la saciedad. No sabía si Olympia estaría todavía con Carel, pero si todavía seguía en la mansión, no dudaría en ir a buscarla. Movería cielo, mar y tierra, por salvarla de las garras de Arestos. Bastante había aguantado ya cómo para después de descubrir la mentira, seguir viviendo engañada bajo el techo de ese psicópata.

—Nathan, ¿qué tal si los llamamos? —inquirió Melody por enésima vez.

Nathan estaba en un estado de estupor que no atendía a nada. Pero igualmente, la solución que Melody le dio, no servía para mucho.

Habían intentado llamar varias veces a Carel, pero no respondía, salía el molesto contestador de "El teléfono marcado, no se encuentra disponible en éste momento. Deje su mensaje después de oír la señal o inténtelo más tarde".

—Ya habéis llamado mil veces a Carel, Melo, y no lo coge. ¿Cómo quieres que no esté preocupado?

—Todos estamos preocupados, no eres el único. — No quería discutir con Nathan, pero su agonía con saber de ellos, la estaba poniendo de muy mala leche y ambos se estaban contestando de malas maneras—. Probemos a llamar a Olympia, tú eres el único que tiene su número.

Una bombillita se encendió en su cabeza. ¿Cómo no lo había pensado antes? El estado de stress en el que se encontraba, lo hacía parecer tonto y encima estaba consiguiendo enfadar a toda la casa. Debía controlar sus nervios, porque con su poder de controlar los estados de ánimo, había conseguido alterarlos a todos más de lo que deberían. Cogió su teléfono móvil y buscó en la agenda el número de Olympia.

Un tono.

Dos tonos.

Tres tonos.

Cuatro tonos.

—¿Nathan?— La voz de Olympia sonaba como adormecida.

—Por fin. Joder Olympia, ¿dónde coño estás? ¿Estás con Carel? ¿Estáis bien? ¿Por qué coño no has llamado? Tú no sabes lo preocupados que estamos todos, tía. La ultima vez que supe de ti, estabas metida en la puta mansión y luchando. ¿Se puede saber que era tan importante como para no contactar conmigo?— Olympia dejó que soltara toda su diatriba apartando el teléfono móvil de su oreja. La iba a dejar sorda con sus gritos.

En un solo minuto, había conseguido estresarla hasta despertarse y despejarse del todo. Después de mucho tiempo, estaba teniendo un sueño apacible en el que estaba consiguiendo descansar. No sentía ni las voces, ni había tenido pesadillas. Era maravilloso.

—Lo primero: Hola y lo siento. Estoy con Carel— le explicó todo lo ocurrido, haciendo un breve resumen. Lo que Arestos había desvelado estando con ella. El ataque que habían sufrido y como habían acabado en casa de Soraya. No entró en más detalles que los necesarios para tranquilizarlos. Porque si le contaba lo que había estado haciendo en vez de llamarlo, se cabrearía y con razón.

Carel estaba a su lado escuchando la conversación. A ninguno de los dos se les había ocurrido llamar para tranquilizarles. Había sido una crueldad por su parte mantenerlos en vilo tanto tiempo. Estar demasiado tiempo entretenidos, haciendo el amor dulcemente y durmiendo abrazados como una pareja, les había hecho olvidar todo lo demás. Incluso lo que era realmente importante. Esa era la fuerza magnética que sus cuerpos y sus mentes provocaban con la cercanía del otro.

—Bueno, al menos nos has dejado a todos más tranquilos. ¿Volveréis ésta noche?—preguntó ya más calmado.

—Supongo que sí. Hay muchas cosas de las que hablar. Además, estoy segura de que a primera hora de la noche, ya habrá alguien en nuestra búsqueda y captura— Olympia suspiró—. Bueno hermanito, te dejo que queremos seguir descansando un poco. Ha sido una noche horrible— Olympia miró a Carel ladinamente. Ahora que se había desvelado, quería entretenerse con algo. No había que perder el tiempo—. Esta noche nos vemos.



Nathan se quedó con la oreja pegada al teléfono.

Olympia le había colgado con voz risueña y una rapidez nada normal en ella. Al parecer estaba muy a gusto con Carel. Aunque se imaginaba lo que habrían estado haciendo y el por qué no los habían llamado. Esos dos no tenían remedio alguno.

En cuanto Olympia volviera, hablaría con ella. Tenía que dejarle claras unas cuantas cosas sobre su "relación extraña" con Carel. Quería que le dijera la verdad, eran amigos y últimamente no se contaban nada y su última conversación en la que mostraron su confusión, no hubieron respuestas, ni explicaciones de lo que su amiga sentía por el vampiro.

—¿Qué te han dicho?— Dastan lo sacó de sus pensamientos.

—Están en Portland, en casa de una tal Soraya— explicó. Ellos parecían conocerla muy bien, aunque él no tenía ni idea de quien era—. ¿Es de fiar?

—Sí, está algo loca, pero sí. Es la que nos fabrica las armas.

El hecho de que la definieran como loca, le hizo gracia, al menos estaban a salvo y si era tal y como decían, Olympia estaría bien con ella, ya que ella también tenía su grado de locura bastante desarrollado.

Todos se quedaron muchísimo más tranquilos después de saber que ambos estaban bien, pero lo que más les preocupaba, era lo que tocaba ahora. Tendrían que mirar hasta debajo de las piedras, podrían tenderles en cualquier momento una emboscada, o incluso encontrarles y matarlos a todos.

El peligro estaba allí y debían ir con mucho cuidado para no salir perjudicados en la reyerta, aunque estaban en todo el centro.

Los que más peligro corrían, por supuesto, eran Carel y Olympia, pero sobre todo esta última, aunque Nathan tenía el extraño presentimiento de que ambos estaban metidos hasta el fondo.

Aun quedaba mucho por hacer y debían prepararse para lo que viniera. No sería fácil, pero tampoco se dejarían vencer con facilidad. Costara lo que costase, destruirían a Arestos y le impedirían hacerse con el mando de todo.


 Capítulo 18



HABÍA sido el día más apacible que había pasado en toda su vida. El primer día que había conseguido dormir del tirón y sin sueños perturbadores de por medio. Solo uno, pero que no fue malo, sino al contrario, le encantó y deseó repetirlo hasta el fin de sus días.

Era ella junto a Carel, vestidos con peplos griegos y sentados en un balcón de piedra blanca, como si fuera en los años que ella era humana bajo los paisajes de la antigua Grecia, donde todo era aire puro y naturaleza bajo las enormes construcciones de un palacio desde donde al fondo, se veían diferentes templos de los dioses construidos por la gente del poblado. Estaban juntos contemplando el amanecer, abrazados y lanzándose miradas de adoración. Lo único que encontró extraño, era que ambos parecían tener las facciones más aniñadas y más risueñas. Parecían un poco más jóvenes que ahora. Carel tenía su pelo rubio cayendo hasta sus hombros en un mar de rizos que la joven Olympia no dejaba de acariciar. Se vio a ella misma de manera muy diferente, muy joven. Prácticamente parecía estar justo en la adolescencia. Aunque ya de por si su edad al transformarse fue a los diecinueve años. O eso creía ella. Demasiado pronto.

Le restó importancia a ese hecho y disfrutó de su apacible sueño, como si fuera real. Cuando se despertó y lo vio a su lado abrazándola mientras dormía, una oleada de ternura la recorrió. Se le escapó una sonrisa involuntaria. Parecía boba. ¿Por qué pensaba en esas cosas? Quería engañarse a sí misma, pero no podía. Estaba comenzando a sentir cosas por Carel más allá de lo razonable. Siempre quiso tener a alguien a su lado, pero ¿era él su media naranja? No quería pensar en ello. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para ponerse a descifrar lo que su mente y su corazón querían en realidad. Ambos bandos estaban enfrentados. No quería atarse a nadie, aunque en el fondo sentirse amada, era un anhelo que tenía desde siempre.

Se levantó de la cama haciendo los menores movimientos posibles para no despertar a Carel, y se vistió con rapidez. Su corsé estaba medio roto, con dos agujeros en la espalda y en el torso por donde la habían apuñalado, aparte de que estaba lleno de sangre, pero no tenía otra cosa que ponerse. Se sentía sucia y andrajosa, como una pobre vagabunda. Se puso los leggins de cuero y sus inseparables botas de tacón. Abrió la puerta cuidadosamente y la volvió a cerrar, dejando solo a Carel con su apacible sueño. Paseó por el largo pasillo, contemplando toda la decoración de la casa. Podía ser excéntrica para una persona normal, pero a ella le había enamorado el estilo de Soraya. Todo estaba pintado de negro y gris. Oscuro y siniestro. Su lema en la vida.

Abrió una puerta que había al fondo a la derecha y se encontró con una enorme sala que parecía ser una biblioteca. Las estanterías eran de hierro forjado, todas con el mismo símbolo que avistó en el portón de entrada. Debía ser el sello de identidad de la vampira, porque, intercalado con unos rayos, se podía ver una S en un estilo de letra algo Gótico. Ojeó los libros maravillándose de lo que tenía delante. Ella podría pasarse horas y horas, metida en esa sala sin salir ni siquiera a tomar el aire. Había desde “El principito”, hasta novelas de terror y ocultismo, pero lo más curioso fue encontrar en una zona apartada de todo lo demás, una colección de los cuentos infantiles de Disney. Sonrío para sus adentros. No se imaginaba a Soraya, leyendo Blancanieves o La Bella Durmiente.

Olympia ojeó el de La Cenicienta. Jamás se había parado a pensar en esas historias de cuentos de hadas. No existían en lo más mínimo. La vida era cruel y dura en el sentido del amor, bueno...más bien en todos los sentidos. Siempre ocurría algo que te hacía pasarlo mal y te hundía en la miseria, dejándote desamparado y como dirían los jóvenes del siglo XXI: “con el culo al aire”. Pocas veces se podía ser feliz, si es que la felicidad existía. Para Olympia era un espejismo. En la vida solo había momentos felices, no felicidad plena y, para ella, esos momentos escaseaban más de lo normal.

No veía posible que pudieran pasar esas cosas en la vida real. Esos amores que nada más conocerse, ya se estaban pidiendo matrimonio y casándose, aunque solo se conocieran de dos días, pero dónde siempre aparecía una madrastra, una malvada bruja o un dragón, que les fastidiaban las cosas. Para Olympia, esas eran las únicas partes de los cuentos que podían tener algo de real, pero después volvía a ser todo de color de rosa, cuando el príncipe azul llegaba para salvar a la princesa de las garras del malvado, armándose con su espada y matando al terrible Dragón o bruja. Aunque en el caso de La Cenicienta, eran las hermanastras y la madrastra quienes le hacían la vida imposible y todo por envidia. Ellas eran dos cardos que solo querían el dinero del príncipe, porque estaban en la ruina, pero Cenicienta, siendo la criada de la casa, consigue escaparse al baile gracias a la hada madrina y por perder un zapato consigue lo que siempre ha querido: el amor de un príncipe azul.

Una historia preciosa, pero para nada creíble en el mundo real. El amor no se conseguía en un solo día, y mucho menos una persona se enamoraba porque a una persona le cupiera un zapato. ¿Y si el Gran Duque hubiera encontrado a otra persona con la misma talla que la Cenicienta? La pobre se habría llevado un gran chasco y habría seguido con su amargada vida, limpiando la mierda que dejaban su supuesta familia. Eso sí que sería muy triste y quitaría la ilusión a los niños, pero al menos, sería cierto.

Olympia no entendía por qué los humanos les contaban esa clase de cuentos a sus hijos. A su parecer, lo único que les hacía, era engañarlos manteniendo unas expectativas demasiado altas en la vida en cuanto a felicidad y amor se refería, poniéndoles con esa historia bonita, algo que en realidad era difícil de conseguir. Siempre acababan bien, pero la vida real era otra cosa. Nada iba bien. Siempre había algo o alguien que te jodía de la manera que fuera. Ella lo sabía bien. Había destruido muchas vidas y ahora la suya se veía prendida de un fino hilo que podría romperse en cualquier momento y lanzarla al vacío para aplastarla contra el suelo.

Dejó el libro de nuevo en la estantería y salió de la biblioteca para inspeccionar el resto de la casa. Le había entrado la vena cotilla. Bajó las escaleras y se adentró en el salón que estaba al lado del Hall de entrada. La decoración era impresionante. Parecía un cementerio metido dentro de una casa. Siempre le gustaron esos lugares. Era de los pocos sitios donde la paz la embargaba. Le entraban ganas de abrir el ataúd-mesa de centro y tumbarse un rato a descansar con los brazos al estilo Drácula cinematográfico. Ese mito de que los vampiros dormían allí, le gustaría que fuera cierto, podría ser divertido. Algún día se compraría uno para dormir. Le encantaría ver la cara que pondría Nathan al verlo. Aunque claro, primero tenía que buscarse una casa, porque tenía un grave problema. Estaba sin ropa, sin casa, y sin nadie. ¡Simplemente genial!

—¡Buenos días!— La voz de Soraya la sacó de su ensoñación.

—Hola— la saludó con una sonrisa. La verdad es que la decoración de la casa, la animó un poco—. Tengo que decir que adoro tu casa— la voz de Olympia sonaba entusiasmada. No había ni un resquicio de sorna en sus palabras.

—Eres de las pocas que dice eso. ¡Me gustas!— se acercó a ella y le pasó un brazo por la cintura de manera cómplice—. Entonces si te gusta todo el estilo de los cementerios, te gustarán las armas— Olympia asintió. Siempre le habían gustado.

La llevó a la misma sala que días antes visitaron los chicos, pasando por la gruta fría y oscura y saliendo a la enorme sala con todo tipo de cosas desparramadas por los alrededores que brillaban como la luz de la luna. Olympia boqueó sorprendida. No se esperaba que en ese enorme castillo hubiera una sala así. Era como una enorme sala de tortura donde tenían todo tipo de armas para mantener a un enemigo bien puesto en su sitio. Parecía que iba a caérsele la boca al suelo de lo abierta que la tenía. Aquello era una maravilla para sus ojos.

—¿Qué arma te gusta más?—preguntó.

—Las dagas—respondió de inmediato—. Las adoro. Son ligeras y manejables y encima siempre puedo llevarlas en las botas. — Soraya sonrió.

Caminó hasta una vitrina de cristal que había al fondo a la izquierda, junto a una estantería en la que había Sables y Katanas que parecían tener una antigüedad bastante avanzada. Sacó de la vitrina unas cuantas armas y las puso en una mesa de cristal cubierta por un mantel rojo, como si de piezas de museo se tratase. Olympia se acercó hasta la mesa donde Soraya manipulaba las armas y las colocaba para mostrárselas. Estaba ansiosa por ver lo que aquella loca mujer le tenía que enseñar.

Le enseñó una preciosa daga de oro con símbolos rúnicos de protección grabados en el mango. Eran retráctiles y tenían tres posiciones de alargada. En su posición más larga median casi un metro, era como una espada, y en la más corta, era de unos diez centímetros.

—Esto es impresionante— murmuró examinándola una y otra vez.

—Llévatela. Te la regalo— sonrió.

—¿En serio?— no se lo podía creer. Nunca nadie la había tratado con tanta amabilidad. Se sentía como una extraterrestre en el mundo, porque no conocía esa faceta de la gente. La bondad y la amabilidad para ella, eran algo desconocido.

—Por supuesto. Tengo muchas de ellas, y esta es la primera que hice, quiero que te la quedes.

Olympia no pudo resistirse a darle un abrazo a la vampira. Tenía incluso ganas de llorar. Que tonta estaba últimamente. No estaba acostumbrada a esas cosas por parte de nadie. El único que hacía cosas por ella era Nathan. Jamás imaginó recibir un regalo de una persona desconocida, pero en los ojos de Soraya se veía la satisfacción que le proporcionaba ayudar a la gente. Era una vampira sin un ápice de maldad, solo una locura enternecedora, aunque a veces, llegaba a ser exasperante.

Después de mostrarle y darle alguna arma más, volvieron a la casa y fueron a la cocina a comer algo. El hambre hacía mella en ellas, y ya iba siendo hora de ir llenando sus estómagos. Soraya preparó la cena. Era curioso el plato que estaba preparando. Cuando se lo sirvió a Olympia, ésta soltó una carcajada al ver la forma de la pasta que comía. Eran pequeños ataúdes de color negro. La salsa que los cubría era de tomate, roja como la sangre y su sabor...¡estaba delicioso! Olympia devoró el plato en un santiamén. Hacía tanto tiempo que no comía un plato de comida en condiciones, que ya no se acordaba ni de cómo se sentía aquello.

Comenzó a hablar animadamente con Soraya, contándose cosas, la una a la otra, como dos amigas de toda la vida. Olympia se sentía muy a gusto. Necesitaba a una mujer que la comprendiera. Nunca había tenido una amiga y envidiaba esa sensación. Cuando estuvo en casa de Carel se fijó en la relación que tenían las chicas y había sentido mucha envidia de ello. En la mansión las vampiras no se acercaban a ella porque la odiaban. Le tenían una enorme envidia que hacía que la repelieran como si tuviera la peste. Durante toda su vida, fue así.

Soraya notó la extraña sensación que recorría el cuerpo de Olympia. Esa vampira tuvo una vida dura y se había hecho tan fuerte con el paso de los siglos, que había perdido casi toda su humanidad y al verse apoyada tanto por Carel como por los demás, estaba derrumbando sus defensas y estaba confusa. Ella percibía los sentimientos de la gente. No llegaba a ser empatía lo que sentía, pero sí que le permitía reconocer todo tipo de sentimientos y Olympia tenía demasiados que chocaban en su interior, perturbándola día y noche.



Carel se despertó con el olor a lavanda envolviendo sus fosas nasales. El olor de Olympia lo volvía loco y lo había hecho dormir como un lirón. Seguía desnudo bajo las sábanas. Buscó a tientas a Olympia pero allí no estaba. Ni ella, ni su ropa. Solo se topó con la mullida almohada. Se levantó inmediatamente con el ceño fruncido y se vistió con rapidez para salir de la habitación en busca de Olympia. No creía que se hubiera escapado, pero quería cerciorarse de que estaba bien y que no se pelearía con Soraya. Esa chica parecía no llevarse bien con nadie y solo le faltaba un quebradero más de cabeza.

Escuchó voces y risas en la cocina. Se acercó con rapidez y se sorprendió al ver lo que veía. Olympia charlaba animadamente con Soraya, ambas se estaban contando cosas y sonriendo. Parecía que se habían hecho muy buenas amigas compartiendo ese rato juntas. Las dos comían una especie de pasta negra. A Carel le llegó el olor y le entró hambre de inmediato.

—Buenas noches chicas. Tengo hambre, ¿me dáis un poquito?—murmuró haciendo un tierno puchero.

—En la olla hay más. Sírvete tú mismo, eres bien capaz.

—Estoy acostumbrado a que me sirvan—frunció el ceño.

—Mueve tu culo hasta ahí y coge un plato. Aquí nadie va a servirte, bomboncito griego—dijo Olympia con sorna utilizando su apodo de twitter.

—Mmm...gatita, no sabes como me pone oírte llamarme bomboncito. Creo que voy a pasar de comer la pasta para comerme a una gatita muy fiera.

—¿Por qué eres tan creído?— Quiso sonar indignada, pero es que se divertía tanto cuando Carel se echaba flores a sí mismo, que la pregunta le salió con una risita.

—Porque yo lo valgo— hizo un gesto como del anuncio de Loreal, y como si tuviera un largo pelo. Como el que le vio en su extraño sueño.

—Oye chicos, creo que acabaré dejándoos solos. No quiero que os saltéis el uno al otro y que me dejéis ciega. Bastante tuve ayer con escucharos. Sois unos salvajes.

Soraya no tenía remedio. Siempre conseguía incomodar a la gente con sus comentarios, pero con Olympia y Carel no había funcionado, los dos habían comenzado a reír. Menudo tortolitos estaban hechos.

Sentía como ellos tenían mucho amor escondido en sus corazones que querían liberar, pero que no se atrevían. Sus almas estaban hechas la una para la otra, pero sus miedos les impedían estar juntos.

Era casi media noche cuando emprendieron el viaje de vuelta a casa. Soraya les había prometido ir algún día a Exeter y matar demonios con sus armas. A Olympia le sorprendió mucho esa mujer y comentó con Carel durante el camino, lo bien que le había caído, aunque sí que era cierto que estaba medio loca, pero eso le acrecentaba el encanto.



—Creo que deberíamos deshacernos de tu coche— murmuró Carel pasados unos kilómetros. Olympia dio un frenazo en seco y Carel se dio de morros contra el salpicadero—. ¡Au!

—No pienso deshacerme de este coche. Es mi joyita, mi tesoro. Mi Volvo se queda conmigo.

—Olympia, se racional. Arestos sabe cual es tu coche. Si lo dejas aparcado delante de mi casa, ¿no crees que sabrá dónde vivimos?

—Lo aparcaré lejos— murmuró de brazos cruzados. Ella no quería desprenderse de su cariñín. Quería a ese coche más que...bueno era de lo que más quería. Tampoco es que tuviera mucho que elegir entre sus preferencias, pero en el fondo sabía que Carel tenía razón. Era un radar perfecto para encontrarla y tenía que echarlo fuera lo antes posible.

Entrando ya por la carretera que iba directamente hasta Exeter, Olympia se acercó a un barranco con el corazón en un puño. No quería hacer lo que iba a hacer, pero no le quedaba de otra, además, ya se compraría otro, pero no podía ser igual. Ese coche había permanecido a su lado durante los últimos cinco años, y la había llevado de un lado a otro en sus asientos de piel, sintiendo en ese coche, como si fuera su verdadero hogar.

—Baja—ordenó a Carel que la miraba preocupado.

Olympia salió tras él, sacó las cosas importantes que había en el coche, junto con las armas que Soraya les regaló, y soltó el freno de mano para empujarlo y que cayera hasta dar un fuerte estallido contra una roca.

—Espero que esto merezca la pena. Mi coche era de lo más preciado que tenía. — Su mirada era triste. Veía como luchaba por no llorar. Él no entendía como podía tenerle tanto cariño a un coche, pero dado lo que había pasado durante su vida, comenzaba a entenderlo. Carel quiso consolarla, pero otra cosa más importante le pasó por la cabeza.

—Muy bien hecho, Olympia. Pero una cosa, ¿ahora cómo volvemos a casa?

Olympia ignoró su pregunta y se fue hacia la carretera, donde los coches corrían veloces. Él había sido quien le había dicho de deshacerse de su coche, ¡y encima se quejaba!

En la carretera no había mucha masa de gente, así que su idea suicida podía ser llevada a cabo, aunque a Carel no le iba a hacer ni puñetera gracia. Pero no le importaba, estaba cabreada y debía desahogarse con algo.

Con su telequinesia y su poder, frenó un coche. Era un Seat Ibiza bastante destartalado, pero para lo que necesitaban, les iba a ir de perlas. El conductor del coche bajó al ver el fallo de su auto blasfemando de mala manera a los cuatro vientos. Olympia se acercó a él, bajo la atenta mirada de Carel, que no se fiaba ni un pelo de lo que fuera a hacer, pero no dijo nada y la dejó.

—¿Problemas con el coche?— Olympia utilizó una arrebatadora sonrisa, que aturdió al joven hombre. La miró asintiendo y se acercó más a él.

Levantó el capó del coche haciendo como si fuera una mecánica experta. El hombre la siguió, posándose a su lado y observando con lujo de detalles lo que Olympia hacía.

—¿Sabes de coches?

—Por supuesto. Esto no es nada. Acércate y míralo por ti mismo— le indicó.

El hombre se acercó más a Olympia y ella cambió de posición y se colocó a sus espaldas, indicándole donde tenía que tocar, rozando su mano con la de él y dejándolo completamente encantado con su seducción, pero lo único que estaba haciendo era distraerlo. Lo cogió de la cabeza y le echó el cuello para atrás. Sus colmillos se alargaron, presas de la sed, y los clavó en la yugular del hombre.

Carel soltó un grito ahogado al ver a Olympia en acción. Era letal con sus víctimas, y verla succionar la sangre de ese pobre inocente, le dio que pensar sobre ella.

Una rabia interior creció en su ser. Parecía que había cambiado en el tiempo que pasaron juntos en los últimos días, pero seguía siendo esa vampira letal que había considerado su enemiga. No le gustaba nada esa faceta. No podía negar lo que era, y el siempre había luchado por la humanidad y tener que quedarse parado tal y como estaba haciendo, lo frustró de una manera inimaginable.

Terminó con el cuerpo del humano muerto en brazos, y se acercó de nuevo al acantilado para lanzarlo, donde las llamas de su coche seguían zumbando furiosas y haciendo cenizas al humano. Ignoró la mirada de desprecio de Carel cuando pasó por su lado y se metió en su nuevo coche.

—¿Piensas entrar o vas a quedarte ahí?— Carel entró a regañadientes con el rostro completamente ensombrecido por lo que vislumbró en la vampira.

—No tenías porque haberlo matado.

—Si no lo hacía, podría habernos delatado. He hecho lo que tenía que hacer y si no te ha gustado, te jodes— gruñó harta de los reproches.

—Pensé que te comportarías de otra manera. Se supone que yo mato a los vampiros como tú, y me has hecho cómplice de tu asesinato—gritó.

—No intentes cambiarme, Carel. Soy como soy. Así es como llevo siendo tres mil años. No intentes cambiarme de un día para otro porque te va a resultar imposible. Aparte, de que yo no quiero cambiar.

Un punto para Olympia.

En eso llevaba razón. Él no era nadie para cambiarla así de rápido. Las cosas con ella tenían que ser lentas y con cuidado, porque su fuerte carácter podía derribar muros de dura piedra y lanzárselos a él encima. Su actitud con el humano no había sido la correcta, pero al menos tenían un coche. Debía pensar en positivo.

Las heridas del día anterior, ya estaban casi cicatrizadas y la sangre del humano, iba a servirle para curarlas del todo. Carel tenía aun algunos arañazos, pero eran finas líneas rosadas que ya no dolían. En realidad, aunque estuviera enfadado por lo visto, más que la muerte del humano, lo que más le dolió, fue ver como bebía su sangre con esa avidez arrolladora. Le sentó como una patada en su trasero y lo hirió interiormente. Después de haber compartido tanto con ella, eso para él, era un gran desplante. Estaba cabreado.

El camino hasta su casa lo hicieron en un completo e incómodo silencio. El ambiente estaba tenso y no ayudaba el hecho de lo que Olympia hizo. La vampira encendió la radio a todo volumen, las voces volvían a molestarla. Carel se dio cuenta de ello al ver como el coche se tambaleaba y la cara de Olympia estaba compungida en una mueca de dolor. La fatiga comenzaba a nublarle la vista. Casi no veía la carretera. Carel la ayudó agarrando el volante para no salirse de las calles. Faltaba menos de dos kilómetros para llegar a su destino, pero Olympia no aguantaba más. Soltó el volante para agarrarse la cabeza, y el coche comenzó a dar bandazos. Menos mal que Carel fue rápido, y tomó el control del volante.

—¡Quita el pie del acelerador!— gritó. Se estaban embalando demasiado y ya habían llegado.

Consiguieron llegar a duras penas. Quien los viera desde el exterior, dirían que se iban de fiesta. La música era atronadora para sus oídos, pero al menos estaba consiguiendo el cometido de no oír las voces que le decían una y otra vez:

"Te encontraré Olympia, te encontraré".

Eran aterradoras. La claridad con que las oía, le afectaba seriamente. Ya no eran como antes. Ahora iban más a saco y la torturaban más. La asustaban y dejaban desvalida y sin defensa alguna.

Aparcaron en la puerta de la casa y Carel ayudó a Olympia a salir del coche. Iba sosteniendo su cabeza con las manos.

—¿Dónde está tu Iphone?—preguntó.

—En...en mi bota— susurró.

Carel se agachó para cogerlo y sacó también los cascos. En sus botas había de todo escondido. Con razón nunca la veía con bolso. Allí podía meter de todo, y eso que no eran demasiado anchas. Le puso la música a todo volumen y cogió las cosas que habían traído en el coche para entrar con rapidez a la casa y refugiarse en su calor.

—¡Por fin!—masculló Nathan al verlos entrar, pero en lo primero que se fijó, fue en el rostro compungido de Olympia.

Carel se la llevó hasta su habitación y la tumbó en la cama. Le quitó las botas y la dejó para que se relajara. Salió de allí y se reunió con los demás, que esperaban con ansias una explicación de lo ocurrido. Se sentó en el sofá soltando un fuerte suspiro y comenzó con su relato.

Sus amigos lo escuchaban atentamente, mostrando en sus rostros la rabia y las ganas que sentían de matar a Arestos. Todavía no les había explicado lo que sabía sobre Olympia y él, aquello lo dejaría para lo último. Era lo más difícil de explicar y tenía miedo de las reacciones que podrían atravesar a sus compañeros. A él todavía le costaba creérselo.

—Así que ahora debemos tener cuidado. No solo buscan a Olympia. También me buscan a mí— musitó.

—No lo entiendo Carel. ¿Qué pintas tú en todo esto?— inquirió Melody atenta a cualquier palabra que dijera su amigo.

Había estado esperando durante todo el rato esa pregunta, durante la hora y media que llevaba hablando con sus compañeros explicándoles con todo lujo de detalles lo ocurrido. Al fin llegó el momento clave, donde descubrirían algo de su pasado que ni él, hasta hace un día, sabía.

—Porque ya conozco mi pasado. Sé quien era y qué me pasó. Y estoy tan metido como Olympia en todo esto— lo miraron fijamente. Algunos con sonrisas en sus rostros y otros con preocupación. El hecho que Carel supiera de su pasado, les alegraba, pero a la vez temían lo que les fuera a contar. Era un misterio que llevaba persiguiéndoles siglos. De repente con todo lo que estaba pasando, sería un total descubrimiento.

—Era un general espartano del Rey Menelao—comenzó. A Nathan se le abrieron los ojos como platos, él ya sabía por donde iban a ir los tiros de su historia, y eso que apenas había comenzado—. Estaba casado con la hija de él y de Helena de Esparta. Exactamente no sé todos los hechos que ocurrieron, solo sé que yo, junto con el ejército que lideraba, atacamos a troyanos y en esas reyertas cayeron mujeres y niños— saber eso de sí mismo, le dolía. Las mujeres y niños no deberían estar inmiscuidos en temas de guerra, pero en su época, por desgracia, nadie se libraba—. Maté a la familia de Arestos. — Melody soltó un gemido de sorpresa, pero no fue la única. Todos tenían cara de Poker.

Carel agarró una lata de cerveza que había en la mesita de centro y le dio un profundo trago, preparado para continuar:

—Por eso estoy metido en todo esto. Yo lo maté siendo humano, o eso creí en su momento, pero entonces Agramón hizo de las suyas y lo creó como su primer vampiro—parecía que les estaba contando una historia de terror y la luz tenue que iluminaba el salón, acrecentaba más esa impresión.

Nya y Kristel estaban abrazadas a sí mismas. Melody lo hacía con Nathan, y los chicos estaban completamente serios mirándose de hito en hito.

—Él quiso vengarse de mí. Después de que los griegos ganáramos en la guerra de Troya y volviéramos con nuestras las familias para celebrarlo, aunque Helena hubiera huido con Paris, y Menelao cayera muerto, Arestos se vengó de mí— hizo una breve pausa—. Me mató a mí, convirtiéndome en vampiro y también lo hizo con mi mujer...

Había llegado el momento de desvelar su nombre. Aunque ellos ya se imaginaban quién era.

—Olympia.

Se oyó un jadeo detrás de otro. Aunque no había sido sorpresa para ellos, les era difícil de asimilar en ese momento. Aun habían cosas que no tenían sentido, pero que esperaban que tras poder partir de esa información, consiguieran averiguarlo todo al completo. Sin embargo, tenía que llover mucho para eso. De eso estaban seguros.

—Nos transformó a los dos y nos separó, dejándome a mí solo y abandonado en Esparta sin saber qué hacer, y llevándose a Olympia como venganza para joderme la vida—finalizó.

En realidad, no sabía si realmente todo lo que había dicho era cierto. Fiarse de Arestos no era muy recomendable, pero era lo único a lo que podía agarrarse. Las cosas cuadraban, eso claro estaba, pero había demasiados vacíos que todavía no era capaz de explicar.

Ahora que él mismo se escuchaba explicándolo todo, comenzó a entender varias cosas y a no entender nada. Una confusión que lo tenía de los nervios, pero de lo único que no había sacado en claro nada, era sobre el tema del Grimorio. No fue hasta pasados los siglos, que Arestos supo que Olympia podía tener la respuesta. En ese juego, los dioses habían movido la ficha correcta utilizando la baza a su favor de la pérdida de memoria de los vampiros y así poder retrasar la búsqueda de esa arma mortal por parte de quién fuera, e impedir por un tiempo más, la destrucción del mundo.

Todo los allí presentes corrían peligro. Tanto Olympia y Carel, como la humanidad en sí. Si ese libro llegaba a manos de Arestos y se lo entregaba a Agramón, el lado oscuro rompería el equilibrio y los dioses serían destruidos junto con el planeta tierra, el universo y todo lo que tuviera vida.

—Todavía me cuesta asimilar todo esto chicos. Tuve una mujer, ¡Olympia era mi mujer!—le entraban ganas de llorar solo de pensarlo.

—Desde el momento que os conocisteis, en aquellas circunstancias tan adversas, tuvisteis una conexión muy fuerte. Sabía que tenía que haber algo tras ello— murmuró Nya.

—¡Qué fuerte!, Olympia es hija de la mismísima Helena y Menelao— dijo Melody. Seguía asimilando lo que había dicho al principio. Ella iba a su ritmo.

—Y entonces Helena también era una Bitia— concluyó Nya—. Pero aparte...¿Helena no era hija de Zeus?—Carel asintió. En ese detalle ni siquiera había pensado. ¿Cómo se le había podido pasar por alto?

—Entonces...Olympia es nieta del mismísimo Zeus— murmuró—. Por los dioses. Cada vez entiendo menos, pero descubro más cosas difíciles de asimilar. ¡Esto es una mierda!

Había llegado a la conclusión de algo. Olympia y él, fueron los que escondieron el Grimorio, o eso pretendía creer. Nadie más que ellos, sabía donde se encontraba, aunque ese secreto estuviera profundamente oculto en sus mentes. Y eso era lo que Arestos sabía desde el principio, por eso había enseñado a Olympia y la había aguantado durante Eones. Y ahora que ambos escaparon, no iba a parar hasta encontrarlos, pero sobre todo, a ella.



* * *



¿Por qué seguían atormentándola? Ella no sabía la respuesta. Por más que investigaba y se inmiscuía en su propia mente, solo se encontraba barreras que le impedían ver nada más. Era como si hubiera un edificio blindando, donde estaba segura que estaban todos los hechos de su pasado. Quería la llave para liberarlos. Deseaba poder saber algo más, pero era incapaz de ello. Su confusión crecía por momentos, y no ayudaba el hecho de todo lo que estaba pasando.

Repasó los hechos del día anterior minuciosamente, intentando sacar algo.

¿Cómo había podido Arestos encontrar a Carel? ¿Y cómo sabía Arestos de su existencia? Por un momento pensó que ambos se conocían. Pero era imposible, Carel no le había dicho nada, aunque ella tampoco había preguntado. Tenía que hablar con él seriamente, saber exactamente lo que pasó para que él acabara secuestrado y torturado. Lo único que tenía claro, era que volver a la mansión no entraba en sus planes. Ahora era una fugitiva a la cual iban a perseguir día y noche. Debía marcharse. Si se quedaba allí, lo único que conseguiría sería ponerlos en peligro a todos, y no quería eso. Bastante daño había hecho ya a lo largo de los siglos, no quería empeorar las cosas más.

Se levantó de la cama un tanto mareada. Parecía que se hubiera despertado con resaca, como cuando llegaba borracha a casa. Se miró al espejo que había justo al fondo de la habitación, y no se reconoció a sí misma. Ya no era la de antes.

Su cara estaba deformada por una mueca abatida. Así se sentía últimamente. Sin fuerzas para nada. Le gustaría quedarse en la cama durante toda la vida y no despertar jamás, así se quitaría todos sus problemas de encima de una vez. Todo su mundo, había dado un giro drástico, del cual no había logrado acostumbrarse. Su rostro estaba pálido. La única mota de color eran sus inseparables ojeras que la acompañaban siempre que no dormía bien. Necesitaba maquillaje, no podía salir así y que todos vieran la vulnerabilidad que se apoderaba de su apariencia. Se adentró en el cuarto de baño y sacó de su bota multiusos la base del maquillaje. Se la puso tapando así las ojeras y sacó el perfilador negro para hacerse sus ojos gatunos, junto con un pintalabios de color rojo.

Ese estilo de maquillaje, le daba un toque rebelde. Agresivo. Le gustaba y le subía la moral. Salió de allí con su nuevo rostro, consiguiendo con ello mostrar su fría apariencia de guerrera, y se fue al salón.

Saludó a todos con un gesto de la mano y se metió en la cocina seguida por Nathan, que para variar, le preguntó cómo estaba. Era la frase de moda que todos utilizaban para dirigirse a ella.

—No te preocupes Nathan. Estaré bien, tarde o temprano algo así iba a pasar. Ya saldré de esta cómo sea—rebuscó en la cocina como si estuviera en su casa, y se sirvió un vaso con vodka y sacó de la nevera Fanta de limón—. Tengo que marcharme.

—¿Por qué?—preguntó contrito—. Ni se te ocurra Olympia. No puedes volver a la mansión, sería una locura. Van a por ti, ¿no lo entiendes?

—Por eso mismo Nathan— dio un largo trago a su bebida casi acabando con ella, pero cogió de nuevo la botella y lo rellenó—. No voy a volver a la mansión. Me iré de Exeter. Donde no me encuentren. No puedo meteros a todos en esto, yo soy la única implicada.

Cuan equivocada estaba, pensó Nathan. Sintió el impulso de contarle la verdad, pero le habían prometido todos a Carel, que sería él quien se lo contara. Nathan sabía que quedaría en shock. No se lo iba a tomar demasiado bien, estaba seguro de ello y tenía miedo de que llegara ese momento.

—No puedes irte Oly, te necesitamos. Carel te necesita. Yo te necesito.

—¿Carel? ¿Por qué me iba a necesitar? No soy nada para él— la amargura de sus palabras le sorprendió incluso a ella misma.

¿Por qué le dolía tanto pensar eso?

Había entablado una conexión muy fuerte con él. Por mucho que se lo negara a sí misma, sentía cosas inexplicables por Carel. No sabía si era amor, deseo, o una mierda pinchada en un palo. Lo que sí sabía, es que quería tenerlo cerca. Se le aceleraba el corazón nada más verlo. Era un especialista en ponerla nerviosa, pero incluso eso, le parecía encantador. Con él se convertía en una completa boba, aunque lo interiorizaba para sí misma, con su impasible mascara de frialdad que había perfeccionado con los años, donde los únicos sentimientos que mostraba, eran la ira y la rabia.

—Olympia, deja de engañarte a ti misma. Los dos estáis unidos por un vínculo muy fuerte. Es difícil de explicarlo, pero tanto tú, como él, lo sentís, aunque intentéis engañaros. — No podía decir mucho más, o al final se le escaparía—. Nada más hay que miraros a los dos juntos para verlo. En todos los años que nos conocemos, jamás te he visto así.

Se bebió el vodka de un trago, para seguidamente, servirse otro vaso.

—No lo sé Nathan. Ya no sé nada. Solo que estoy de mierda hasta el culo, y lo único que me apetece es desaparecer de la vista de todos. Os ahorraríais demasiados problemas.

A Nathan le entraron ganas de darle un buen guantazo. ¿Dónde estaba su amiga? Esa que lucharía incluso con un perro que intentara morderla. Esa que sacaba las garras aunque le estuvieras lanzando un piropo. No era a ella a quien tenía delante. Era un zombie con la cara de Olympia, abatido y que se estaba rindiendo. Tenía que ponerle las pilas como fuera. Tenía que sacar de nuevo a la gata que llevaba dentro.

—Me estas decepcionando Olympia. ¿Quién eres? Porque ya ni siquiera te reconozco—la miró con pena, despertando así su rabia—. Te estás dando por vencida y tú no eres así. Qué te has vuelto, ¿una cobarde? Porque eso es lo que me pareces. Parece que no quieras luchar. Te estas hundiendo en tu propia mierda, lamentándote y diciendo de largarte por no ponernos en peligro. ¿No será que huyes para que no te pillen? ¿Qué tienes miedo de que te destruyan? Porque si es así, lo único que tienes que hacer es decirlo.

Olympia se enfureció tanto al oír las duras palabras que Nathan pronunciaba, que rompió el vaso que portaba en sus manos, haciéndolo añicos. Se acercó a su amigo con mirada amenazadora y las manos en alto. Deseando estrangularlo.

¿Qué se pensaba? ¿Qué por qué fuera su mejor amigo no sería capaz de matarlo? Ella no era ninguna cobarde, nunca lo había sido y jamás lo sería. Por una vez que pensaba en los demás y no en ella misma para que no salieran perjudicados los de su alrededor, su mejor amigo la tachaba de cobarde.

—Yo no soy ninguna cobarde Nathan. ¡Retira tus palabras!—gritó. Temía que volvieran los dolores de cabeza. No debía ponerse nerviosa, pero su amigo la estaba llevando al límite, y no entendía el por qué—. Por una puta vez que pienso en los demás y no en mi misma, no sé que coño me reprochas. No huyo por cobardía, huyo por manteneros al margen de esto. Me buscan a mí, no a vosotros. Estando aquí. Solo conseguiré que nos maten a todos. ¿Es eso lo qué quieres? ¿Eso es lo que buscas? ¿Otra matanza en la que yo sea la única culpable? Porque lo siento, ya estoy harta de siempre ser la culpable de todo— dio un fuerte golpe en la mesa presa de la frustración. Las lágrimas luchaban por salir de sus ojos, pero no le daría ese placer a nadie—. Llevo siglos sintiéndome culpable por todo lo que he hecho. Escondiendo mis sentimientos tras un muro de hielo que nadie ha logrado traspasar, ni siquiera tú. ¿Piensas qué ahora voy a dejar que mueras por mi culpa? Porque tu eres de las únicas personas que me importa en este mundo. No puedes llamarme cobarde por eso. Porque no lo soy, lo único que quiero es proteger lo que me importa. Lo único que he logrado que me importe en esta vida. Y aunque esa gente que hay ahí fuera me odie por lo que he hecho durante mucho tiempo, también merece ser protegida. Porque he sido yo la que ha estado equivocada. He sido yo la que he estado luchando con los malos y he sido yo la que se ha metido en esto.

Finalizó su discurso posando una mirada fija en el sorprendido rostro de Nathan. Sus palabras eran duras. Sentimientos que se había guardado demasiado y él la había hecho explotar. La bomba había estallado en su interior y se había dado cuenta de demasiadas cosas en ese arrebato de sinceridad. Era débil, demasiado, pero a la vez fuerte y luchadora y sus impulsos eran los que siempre la ayudaron.

Salió de la cocina sin mirar a Nathan. No tenía más ganas de hablar. Necesitaba salir y respirar el aire fresco de la noche, en el jardín. Se oían voces en el exterior, la de Carel era una de ellas. Fue sigilosa hasta allí, como una espía y escuchó lo que hablaban.

—No sé como decírselo a Olympia, Percy. Ya es lo que le faltaba por saber— soltó un bufido—. No va a ser nada fácil.

Estaban hablando de ella. Entró haciendo ruido hasta allí para llamar la atención, transformando su rostro en una mueca que prometía un reto a conseguir. Saber de qué hablaban.

—¿Qué es lo que me tienes que decir?


 Capítulo 19



CAREL se giró de inmediato al oír la voz de Olympia exigiendo una respuesta. No se esperaba que ya estuviera despierta y recuperada de su último dolor de cabeza.

Vestida con la misma ropa de dos noches atrás, rotas y desgarradas por las puñaladas y allí de pie a las puertas del jardín con un rostro de felino a punto de atacar a su presa, seguía desprendiendo sensualidad por cada poro de su piel. Se había maquillado y estaba rompedora. Deseaba atacar sus labios y arrebatarle el carmín rojo que los cubría. Podía notar su impaciencia por descubrir el secreto, el cual estaba temeroso de contar.

Carel se puso nervioso de inmediato. Se le quitó de repente el calor que comenzó a recorrer su cuerpo nada más verla. No podía escondérselo más. Ella insistiría hasta sacárselo. Por las buenas, o por las malas. No debía atrasarlo más si quería que las consecuencias fueran lo más leves posible.

—Os dejamos solos.

Percy y Dastan se marcharon del jardín, dejándolos solos bajo la luz de la luna que iluminaba el precioso jardín. Le indicó a Olympia que se sentara a su lado en la silla de madera de pino que conjuntaba con la mesa. Se bebió de un trago el líquido que había en su copa. Estaba algo bebida, se le notaba por el rostro sonrojado y las pupilas dilatadas. ¿Cuánto rato llevaría despierta?

Antes de ponerse a hablar del tema, debía haberse cerciorado de que ella seguía descansando. No quería que todo fuera tan rápido. Le hubiera gustado pensar más lo que le iba a decir y como iba a hacerlo para no asustarla. No quería ser ni demasiado brusco, ni demasiado pesado. Tenía un dilema en su cabeza que no lo dejaba pensar con claridad.

—Dime qué está pasando—exigió mirándolo desafiante.

—No es fácil de explicar, Olympia. Quiero que estés muy tranquila y que no te sulfures. Pero sobre todo, no hagas tonterías después de lo que te voy a decir.

Olympia lo taladró con la mirada. ¿Qué se pensaba?, ¿qué era tonta?, ¿qué no podía controlarse bajo ningún tipo de situación? Su falta de confianza en ella la enervaba y la sacaba de quicio. Su arrogancia le hacía creer que tenía toda la razón del mundo en todo y que lo que él decía era la verdad de las cosas. Como si nadie fuera tan perfecto como él. No había conocido a nadie más arrogante en su vida y aunque le gustaran sus otras facetas, cuando sacaba esa, le entraban ganas de ahorcarlo por pesado, cansino y creído. Con dar tantos rodeos a lo que ella quería saber, la estaba haciendo sentir como se había sentido toda su vida: la oveja negra. La que no podía controlar sus impulsos. Una persona peligrosa.

Esa era su cruz y estuviera con quien estuviera, siempre la llevaría en la frente.

—Habla.

Carel cogió una buena bocanada de aire preparándose para lo que tenía que venir. Tenía mucho miedo de lo que fuera a pasar después de aquello.

Pasados unos minutos sumidos en el más profundo silencio, a excepción de Olympia, —que puso todo su empeño en abrir un boquete con el tacón en el césped, impacientándose cada vez más—Carel soltó un suspiro para al fin, armarse de valor y comenzar:

—Cuando Arestos me secuestró, lo reconocí al instante— Olympia lo escuchó atentamente—. Su nombre me resultó familiar desde el primer momento en que lo oí, pero no conseguía visualizarlo en mi mente, ni recordar nada sobre él, porque justamente formaba parte de mi pasado olvidado.

La confusión de Olympia era palpable en su rostro. No entendía como Carel podía tener algo que ver con Arestos, no le cabía en la cabeza esa idea, por eso estaba deseando que continuara con la historia. Quería saberlo de una vez por todas.

—Siendo humano, maté a la familia de Arestos. Él era un guerrero troyano y yo el general de esparta, dirigido por el rey Menelao. — Olympia ni siquiera parpadeó. El aire se había quedado atorado en sus pulmones y amenazaba con ahogarla.

No podía ser. Carel no sabía de sus sueños y él estaba diciendo exactamente todo lo que ella había interpretado en ellos, ya que ver, solo veía borrones confusos. Era todo tan surrealista que le entraban ganas de tirarse de los pelos hasta desmayarse por el dolor y así dejar de pensar. ¿Habría estado Carel espiando sus sueños de alguna manera? ¿Pero cómo?

—Mi mujer era la hija de Helena y Menelao. Estábamos en plena guerra de Troya, cuando los griegos la invadimos y la hicimos arder hasta que no quedó nada, Menelao ya había muerto y Helena había huido con Paris hasta el monte Ida, donde se refugiaron los supervivientes de la guerra, pero las celebraciones, cuando llegamos a Esparta, no se hicieron esperar—continuó. Era como si cada vez que lo explicara, pudiera dar más detalles. Como si realmente su mente estuviera desbloqueando esos recuerdos para definirlos de mejor manera.

Olympia no había dicho ni mu. Carel se asustó al verla tan callada y ver esa mirada de puro terror al escuchar la historia. Era como si ella misma ya estuviera atando cabos y terminando el puzzle de su vida. Carel estaba seguro de que ya sabía quién era ella en toda esa historia, pero muy educadamente decidió no interrumpirlo y que terminara con su relato. Aunque también pensó, que lo que pasaba, es que era incapaz de hablar.

—A Arestos lo maté yo en alguna de nuestras reyertas, teníamos ese tema personal y creí haberlo matado cortándole el cuello. Pero Agramón, que en esos momentos fue cuando comenzó su disputa con los dioses, encontró a Arestos y Agramón, sediento de venganza por el despreció que recibió de los dioses, lo transformó en el primer vampiro. Un hombre que también quería venganza. El más poderoso y él que sería su segundo al mando— hizo una pausa—. Se vengó de mí a los pocos días, o al menos eso es lo que creo. No puedo definir la fecha exacta, por que la mayoría de lo que te estoy contando son deliberaciones hechas por lo que he descubierto. Llegó a Esparta y me mató, llevándose también la vida de mi mujer.

«Cómo al transformarnos, no recordábamos nada de nuestro pasado, jugó con esa baza a su favor. Llevándose a mi mujer a su lado y enseñándole todo el lado oscuro del vampirismo, mientras que yo, tuve que permanecer solo durante siglos, sobreviviendo sin querer hacer daño a los demás.

—Todo eso...todo eso yo lo conozco. Conozco esa historia—su voz sonaba rota. Compungida y aturdida por toda la información.

—Olympia. Mi mujer eras tú. Tus padres eran Helena de Esparta y Menelao—finalizó y la miró fijamente, traspasándola con su mirada arrebatadora. Intentado darle un consuelo que no parecía querer recibir.

¡No, no, no!, se repetía una y otra vez.

No podía ser. ¿Ella y Carel, juntos? ¿Compartiendo sus vidas en el pasado? ¿Separados por una venganza? Era demasiada información en un momento. Sentía el pecho completamente oprimido. Las lágrimas pugnaban por salir descontroladas. Quería correr y perderse por el pueblo. Se sentía encerrada en esa casa.

Se levantó de la silla, tirándola con un fuerte estruendo contra el suelo en el proceso, y corrió fuera del alcance de Carel. Pasó velozmente por delante de todos los de la casa, que se quedaron mirándola con preocupación y ojos tristes. Ella no quería ser pasto de ese tipo de miradas. No quería dar pena a nadie.



El aire frío de la calle la golpeó como un jarrón de agua fría. Llovía a cántaros y se estaba empapando cada vez más, con cada paso que daba. Estando en el jardín hablando con Carel, casi no llovía, pero parecía que el clima acompañara su estado de ánimo. Era penoso.

Sin un rumbo fijo, se dirigió por la primera calle que tenía delante. Ojalá pudiera dejar de pensar. Ojalá todo lo que había descubierto no fuera así. Ojalá su vida fuera diferente. Era una maldita mierda. Por una vez en su vida, deseó morir y eso que ella no era un suicida, ni una depresiva. Le gustaba la vida, con sus más y sus menos, pero la información la dejó demasiado afectada como para pensar con claridad.

Tenía la garganta desgarrada de tanto llorar. Sus recuerdos, esos que creía completamente olvidados, aparecían como recortes de una revista en su mente, incompletos, pero dando la información suficiente como para atar cabos y conseguir la desesperación que la sucumbía en la negrura. Ahora iba entendiendo el por qué de sus sentimientos. Ahora se estaba dando cuenta de lo mal que lo había hecho a lo largo de su vida. Se equivocó en todo.

Corría por las calles de Exeter, con las lágrimas y la lluvia que caían furiosas sobre su rostro. La luna ubicada justo encima de ella, la iluminaba completamente, pero las sombras y la oscuridad que la envolvían, la hacían pequeña ante el astro de la noche. Se sentía completamente diminuta y confundida. Insignificante. Cada zancada que daba era un paso más para derrumbarse por las imágenes que su mente iba reviviendo poco a poco. Perdió el equilibrio cayendo al suelo con un tremendo golpe. Las lágrimas le nublaban la visión.

Tumbada boca arriba sollozó como nunca lo había hecho, dejando paso al dolor que lo arrasaba todo a su paso. Recuerdos y más recuerdos. Todos ellos de una vida que parecía totalmente paralela a la suya, pero que en el fondo sabía que esos momentos tan felices que veía en sus sueños, habían pertenecido a ella y a Carel.

Solo quería llorar y llorar. Todo en lo que había creído, todo lo que había vivido, había sido una gran mentira. Lo único verdadero en su vida eran los sueños. Esos en los que no había conseguido ver los rostros hasta...hacía unos días, cuando se vio a sí misma con Carel, más jóvenes y en la antigüedad, vestidos con peplos y ropas de la época en la que ella nació. Se preguntó en su momento por qué lo vio tan claramente, pero lo afilió al hecho, de que estaba durmiendo con él y su mente inconscientemente, quería crear momentos románticos con la persona que ella estaba comenzando a amar. Por desgracia aquello no se lo creía ni ella misma. Miles de veces había tenido la sensación de que lo conocía. Desde el momento en que lo vio y él le bloqueó la mente, dándole uno de sus primeros fuertes dolores de cabeza, ella sospechaba algo en su interior, pero no quería ni pensarlo. Lo desechó sacándolo de su mente y mintiéndose a ella misma, como nunca mintió a nadie.

Ella todavía quería creer que era un don de Carel y no un intento de su mente por recordar. Jamás se había dado ningún caso de que un vampiro recordara cosas de su pasado, pero ella había sido diferente. ¿Por qué? Nathan lo recordaba por su maldición, y todos los de esa casa gracias a Percy, pero no de motu propio.

Era la hija de Helena y Menelao y el padre de ésta, era el mismísimo Zeus. Lo que quería decir, que ella descendía de los dioses, pero estos, que ella supiera, jamás habían dado señales de vida para ella, y aunque ahora era un vampiro, su supuesto abuelo podría haber dado la cara y ayudarla en los malos momentos que había tenido en su larga vida. O al menos, contarle la verdad.

Lo único en lo que tuvo razón Arestos, fue en que los dioses no se preocupaban por nadie, solo por ellos mismos y el dios de dioses lo había hecho y demostrado. Ella era su nieta y ni siquiera había hecho acto de presencia, aunque hubiera sido para advertirla de que Arestos no era trigo limpio. Aunque le hubiera dicho que él, sería quien la llevaría al lado oscuro. ¡Cualquier cosa! Un simple: Hola Olympia, soy tu abuelo y no te voy a ayudar en nada.

Ella no quería nada más de él. Solo le hubiera gustado saber la verdad. Y si de verdad, tanto ella como Carel conocían donde se escondía el Grimorio, todavía más a su favor para que su abuelo diera la cara. Pero claro, ¿cuantos nietos o descendientes de Zeus habría en el mundo? Miles y millones. Además que ella sería la más antigua.

Los dioses griegos y sobre todo el rey de los dioses, eran unos adictos al sexo que iban fornicando con todo aquel que se encontraban, ya fueran dioses o mortales, les daba igual mientras tuvieran una cama calentita donde meterse. Así que, ¿por qué debería Zeus dar la cara por ella? Si ni siquiera su madre permaneció a su lado.

Ahora que lo pensaba, a la única persona que tuvo en su vida pasada, fueron Carel y a su padre, aunque de éste último, nunca vio nada en sus sueños y eso la apenaba. Pero su madre...

Su madre la había abandonado. Se había marchando con Alejandro Paris al bando de los enemigos, abandonando a su padre y por su culpa empezando una guerra en la que su vida se torció hasta el punto de separarse de la persona que más quería, cayendo en un mundo de oscuridad sangriento que la había hecho enloquecer hasta el día de hoy. Si siguiera viva y la tuviera delante, la mataba con sus propias manos. Ahora entendía por que ella misma era tan zorra. Parecía ser una característica genética en su familia.

No podía dejar de llorar. Era una imbécil. Pensar en todo el daño que había sufrido, la sumía en un estado de penumbra, en el que en esos momentos no sabía si podría salir. Se sentía muy débil.

Carel fue muy comprensivo y cuidadoso al contárselo, lo hizo de una manera que no la afectara demasiado, pero las consecuencias de esos hechos llegaban ahora, cuando ella comenzaba a atar los cabos sueltos y a descubrir todo lo que encerró su mente tiempo atrás.

Odiaba a Helena. Odiaba a Arestos, y odiaba a los dioses, y sobre todo a Zeus, por dejarla abandonada a su suerte. Ella tenía que saber donde estaba ese Grimorio, pero era lo único que todavía no recordaba. Lo demás seguía borroso en su mente, pero ya entendía lo que sentía por Carel desde que comenzó a intercambiar palabras con él. Él siempre había estado ahí, solo que profundamente oculto en su mente, y hasta que no se reencontró con él, su mente no reaccionó con la verdad.

El más oscuro de los secretos seguía escondido y bien guardado. Esperaba que ni ella ni Carel lo recordaran jamás. Sin embargo, tenía claro que iban a ser perseguidos sin descanso, pero lucharía. Eso era lo que tenía que hacer y lo haría con todo lo que estuviera en sus manos. Ya pensaría en todo lo demás después. Pero lo primero, era lo primero.

Aunque su mente egoísta, solo podía pensar en un nombre y en una única persona, Carel. Ese hombre de cuerpo de infarto y ojos castaños, pelo rubio y piel bronceada, que le robaba el alma con solo mirarla. Y aunque fuera difícil de creer, su marido, la persona que una vez amó con todo su corazón.



* * *



Carel se sentía como una mierda. Estaba demasiado preocupado. Ni siquiera fue capaz de seguir a Olympia y ver cómo estaba. Seguía en el jardín, con la luna iluminando su cuerpo completamente frío, dejando que la lluvia lo mojara y el agua se mezclara con las lágrimas que caían de sus ojos. Estaba llorando a mares.

No sabía por qué, pero la verdad, le había golpeado de frente y demasiado tiempo aguantó sin reaccionar de ninguna manera. Ahora todo estaba saliéndole de dentro y no era posible pararlo.

—¿Carel, qué haces?— Nathan se acercó a él y se sentó en la mojada silla, donde hacía ya una hora, había estado sentada Olympia. Desapareció tan rápido, que ni siquiera pudo preguntarle nada—. Deberías irte a buscar a Olympia.

—No puedo Nathan, ¡me odiará!—chilló y se secó las lágrimas con el dorso de la mano—. Tú eres su mejor amigo. Si vas tú, te escuchará. A mi no querrá ni verme.

—Nos hemos peleado hace un rato—dio un fuerte suspiro. Si lo hubiera sabido, no la hubiera presionado de la manera que lo hizo. Se arrepentía de ello—. Conociéndola, ahora no me querrá ni ver. Pero eres tú el que debe ir. Es a ti al que necesita. No te puedes ni imaginar todo lo que le debe estar pasando por su cabeza. La conozco...estará desesperada. Tienes que ir ya Carel.

Carel se mesó el cabello mojado con nerviosismo. Sentía el impulso de ir a por Olympia, pero sentía miedo. Nathan lo dejó solo para que pensara y miles de cosas pasaron por su cabeza en solo un instante, pero la más importante, era la única que intentó evitar desde el principio. Ahora ya no podía mentirse más. Era una tontería hacerlo. Quería estar con Olympia. Quería retomar aquello que alguna vez tuvieron. Empezar de cero. Juntos.

No sabía si estaba enamorado de ella, pero sentimientos por ella tenía, y muchos. Sentimientos que tendrían que descifrar juntos, pero que sería capaz de reconocer, al menos si la tenía cerca de nuevo, entre sus brazos, acariciando su suave pelo con los dedos. No había otra opción. Para saber la verdad, primero había que arriesgarse para descubrirlo, y tirar para adelante con lo que fuera, luchando por eso que se desea conseguir.

Él tenía muy claro lo que quería en ese momento y era una preciosa vampira que lo traía por el camino de la amargura, de ojos azules y rostro ceniciento como cincelado en mármol y pintado cuidadosamente, cual pieza de museo.

Se levantó de la silla con rapidez, entrando en la casa y dejando huellas en el suelo de parquet por ir mojado. Nada le importaba, solo encontrarla. Salió por la puerta bajo la atenta mirada de sus amigos que no dijeron nada cuando pasó raudo y veloz hasta salir por la puerta. Se adentró en las calles de Exeter. Ni siquiera sabía por donde empezar a buscarla, pero su corazón sería quien lo guiara en su cometido. Ese nunca le fallaba.

Pasó por Queen Street que estaba desierta a esas horas, con las luces iluminando escasamente la calle. La lluvia caía incesantemente, encharcando el suelo y empapando a Carel con cada zancada que daba. Pasó corriendo por casi todas las calles de los alrededores de su casa. Incluso entró dentro del Night of the hunter, por si se le había ocurrido ir allí a desahogarse de alguna manera. Pero nada.

Su búsqueda no estaba dando ningún tipo de resultados. No iba a rendirse. Iba a encontrarla, y hablar con ella. Aclarar las cosas de una vez por todas entre ellos.

Después de recorrerse media ciudad sin dar con ella, la olió. Su inconfundible aroma a lavanda lo golpeó de frente, indicándole su localización al instante y guiándole en su camino por encontrarla.

Estaba arrodillada en el suelo, arrinconada en una esquina, empapada por la lluvia y sollozando sin parar como si no hubiera mañana. Podía percibir su dolor a cierta distancia. Era desgarrador para él. Deseaba consolarla, abrazarla y acallar todos sus demonios con ese simple gesto. No podía verla así. No le gustaba la sensación que habitaba en esos momentos en su interior, de rabia, impotencia y odio a sí mismo por haber sido sus palabras, las que le habían afectado de esa manera.

Se acercó hasta quedar a sus espaldas. Estaba tan metida en su pozo de dolor que no notó su presencia. Si en ese momento hubieran sido sus enemigos los que se acercaban a ella, la hubieran pillado de pleno. Se puso a su altura, arrodillándose en el suelo a sus espaldas. Pasó sus brazos alrededor de su pecho, abrazándola, atrayéndola hasta él. Los espasmos que le provocaban las lágrimas, eran imparables. Salían con fuerza directamente de su pecho.

Olympia se asustó un poco al notar unos brazos que la rodeaban, pero el olor a miel y limón, consiguió relajarla, pero le hizo llorar más que antes. No dejaba de darle una y otra vez vueltas a todo de lo que se había enterado.

—Lo siento— murmuró Carel. Se sentía tan mal al verla así, que no era capaz de pronunciar las palabras que quería.

Olympia se giró, quedando cara a cara con Carel. Su rostro estaba empapado, manchado del maquillaje negro que se había corrido por toda su cara, dándole una imagen todavía más vulnerable. Parecía como si en cualquier momento, su rostro de muñequita de porcelana fuera a romperse.

Ella continuó convulsionándose por culpa de las lágrimas, solo que ésta vez, sintiéndose consolada. Carel le transmitía paz y tranquilidad en su mundo de huracanes y de tormentos.

—Vámonos Olympia, estamos empapados y necesitas tranquilizarte.

Ella no respondió. Carel optó por cogerla entre sus brazos. Olympia se acurrucó como un bebé, con la cabeza apoyada en su pecho, aspirando el aroma que desprendía. La llevó hasta un lugar donde estuvieran rezagados de la lluvia. Llegaron hasta Old Rydon Lane, cerca del club de golf de Exeter, y se colocaron bajo un enorme roble. Allí la lluvia no caía con tanta fuerza, gracias a las hojas del precioso árbol que los cubría. Sentó a Olympia sobre sus piernas, sin cambiarla de posición y le acarició el cabello suavemente, sin dejar de intentar tranquilizarla. Estaba ausente. Ida completamente en un mundo paralelo al real. Carel decidió hablarle, quería conseguir que reaccionara y ya no sabía que hacer, así que opto por utilizar su voz y así sacar él también, todo lo que su interior escondía.

—¿Sabes? Cuando descubrí la verdad, en el fondo ya creía saberlo— comenzó—. Fue una sorpresa para mí, pero le agradezco la verdad a ese malvado ser que tenías por jefe. Aunque nos esté intentando joder de todas las maneras posibles, por él he descubierto la verdad.

No sabía si Olympia lo escuchaba, o no. Seguía con sus hipidos y sus lágrimas, creando una lluvia más intensa que la que caía bajo sus pies.

—Y la verdad es, que tú formas una parte muy importante en mi vida, Olympia. Lo supe desde el primer momento en que te vi—su voz sonaba rota. No se dio cuenta hasta que se tocó el rostro, de que él también estaba llorando—. Con tu mala leche y tu alma de guerrera, me llamaste la atención desde que te vi en el callejón, donde nos intentamos matar—sonrió al recordarlo. Olympia levantó la mirada, clavando a Carel en el sitio al sentir sus ojos que reflejaban puro dolor, penetrándolo como un cuchillo hasta su corazón. Lo estaba escuchando. Sus palabras la estaban haciendo reaccionar.

—¿Por qué tantas mentiras Carel? ¡¿Por qué?!— lloró histéricamente. Solo le faltaba comenzar a arrancarse los pelos y ganas no le faltaban. Estaba desesperada.

Carel no sabía que contestar a eso. Ni siquiera él, sabía el por qué de muchas cosas. Solo que habían sido separados hacía más de tres mil dos cientos años por su culpa. Él era el culpable de que Olympia fuera lo que era y se hubiera convertido en una vampira así. Él fue quien destruyó a Arestos, y éste, como venganza, tomó lo que Carel más quería. La guerra contra Troya, había sido su ruina, y ahora, tres mil doscientos años después, se estaba encontrando las consecuencias de sus actos.

Todavía faltaban muchos huecos que rellenar en la historia de su vida. Sobre todo del tema del Grimorio, que ni el mismísimo Arestos sabía, solo lo sospechaba.

Era un mar de confusión en el que la orilla no estaba próxima ni a la vista. Estaban perdidos en medio de un océano de mentiras y secretos, del que no podían escapar. Cada vez se les venía más encima.

—Vivimos rodeados de mentiras. Siempre ha sido así— murmuró distraído, mirando a ningún punto en concreto—. Yo creía que siempre fui un buen hombre. Mis acciones como vampiro, me habían dado la fama de héroe entre los míos. Hay muchos de los nuestros que viven en el anonimato, intentado ser como los humanos. Sobreviviendo entre ellos como pueden. Y lo que yo hacía, era sacar el mal de éste mundo. En España, siempre nos llamaban ante cualquier alerta de demonio o vampiro renegado, como siempre los he llamado, pero ahora, sabiendo lo que fui, siendo el líder del ejército de Esparta, me siento como un monstruo.

Las palabras le salían totalmente atropelladas, pero Olympia lo escuchaba atentamente. Era de las cosas más sinceras que oyó desde que lo conocía.

—No soy el héroe que todos creen. Como humano fui un asesino. Maté a inocentes.

—Estabas en medio de una guerra. En las guerras caen inocentes. — Olympia tenía la voz compungida, pero quería decirle a Carel lo que pensaba sobre lo que estaba diciendo.

—Puede que en eso tengas razón. Pero por culpa de mis actos, ahora estamos como estamos— musitó—. Se supone que éramos felices juntos— Olympia asintió brevemente. Recordando todos los sueños de la pareja que tuvo a lo largo de los años.

Ya lo veía todo con claridad. Los rostros, antes borrosos, habían captado la nitidez extrema, mostrándolos a ellos mismos. Un Carel igual de hermoso que el que tenía delante con el pelo por los hombros, pero una Olympia demasiado diferente a la que era ahora. En sus sueños, aparecía una chica feliz y risueña. Su rostro era más bien aniñado con las facciones relajadas al estar cerca de él. Y no como ahora, que siempre estaba tensa y con la rabia creciendo en su interior.

Había cambiado. Demasiado. Ya era demasiado tarde para cambiar de nuevo. Arestos había tenido razón en cuanto a lo de la dependencia de sangre. La necesitaba como las plantas el agua. Era su mayor obsesión. Por eso mataba, era lo que la hacía sobrevivir en aquella vida de mierda.

Carel miró como Olympia se quedaba completamente pensativa. Podía ver un resquicio de sonrisa en su rostro, pero se ensombreció en un instante. Deseó que sus barreras todavía siguieran destruidas para poderse inmiscuir de nuevo en su mente y saber que la inquietaba.

—Me gustaría poder recordar lo que vivimos— susurró sin dejar de acariciarla—. Sería maravilloso recordar esas sensaciones.

—Yo lo recuerdo...— susurró.

Carel la miró expectante, deseando que le contara lo que ella sabía. Pero, ¿cómo podía recordarlo?

—Mis sueños— susurró entre hipidos. Se sentía ridícula llorando sin parar como una niña pequeña—. Ahora sé, que todo lo que soñé era real. Eran mis propios recuerdos. Los nuestros—hizo una pausa. Las lágrimas le impedían expresar todos los sentimientos que se hallaban en su interior entremezclados—. Siempre soñaba con una pareja a la cual nunca veía los rostros, como ya te expliqué. Pero la última vez, nos vi a ambos. Pensé que sería porque habíamos pasado la noche juntos y te habrías metido en mis sueños, pero...ahora— se secó una lágrima— ahora sé que no era por eso. Ahora sé que es porque en realidad es algo que vivimos juntos.

—¿Y cómo era?

—Maravilloso— respondió soñadora—. Siempre me enternecían esos sueños. Eran tan bonitos, tan amorosos. Nos amábamos Carel. Éramos la pareja perfecta— se miraron directamente a los ojos. En esos momentos, Carel deseó besarla apasionadamente y no separarse jamás.

Olympia se sentía extraña reconociendo lo que sentía en sus sueños. Era como un espejismo en el que en cualquier momento, volvería a aparecer el sufrimiento. Temía que llegara ese momento.

—Habían veces que no eran tan bonitos— continuó—. Todo se enturbiaba hasta que solo oía gritos y mucho dolor. Seguramente veía el momento en el que fuimos transformados y separados. Era horrible estar presente en esa parte. Cuando soñaba con eso, estaba durante todo el día aturdida y con el corazón en un puño. Como si yo desde aquellos momentos, ya supiera que era mi vida— suspiró—. Me siento tan confusa Carel...No sé quien soy, por mucho que tú me lo hayas explicado, no lo sé. Sobro en esta mierda de mundo.

—Yo si sé quien eres. Te llamas Olympia, hija de Helena de Esparta y Menelao. Eres una vampira y eres griega. Estas loca y a veces eres un poco borde— murmuró—. Utilizas el sarcasmo en cada una de tus frases, haciéndote la interesante delante de los demás. Has intentado matarme ya un par de veces. Eres una gran guerrera, demasiado sádica para mi gusto, pero sabes defenderte muy bien de los malotes. Estás muy buena, y lo he podido comprobar con mis propios ojos— Olympia enarcó una ceja. A cada frase, soltaba una tontería más gorda—. Eres todo eso y más. Pero, ¿sabes qué?—ella negó—. Que eres la única mujer por la que yo he llegado a sentir algo en la vida. La única a la que me entran ganas de coger y no soltar jamás. La única de la que me enamoré en el pasado, y en el presente cuando te olvidé, ha conseguido enamorarme de nuevo. Con todas sus diferencias totalmente presentes en tu nueva personalidad. Tanto tú como yo, hemos cambiado, pero en el fondo somos los mismos. Así es como lo siento aquí dentro— cogió la mano de Olympia y la posó en su corazón—. Aquí es donde te he sentido toda mi vida. Donde he sentido un vacío que jamás he conseguido llenar con ninguna mujer. Tú has sido la única que me ha trastornado hasta el punto de hacerme enloquecer por ti. Nunca había tenido tan claro los sentimientos como los tengo ahora Olympia.

Olympia lo escuchaba atentamente mientras las lágrimas seguían saliendo descontroladas de sus ojos. Jamás le habían dicho esas cosas tan preciosas. Se sentía como una princesa en un cuento de hadas en brazos de Carel, su príncipe. Cómoda, protegida y completamente segura de lo que él también despertaba en su interior, y que todavía no era capaz de reconocer, pero para ella, los cuentos de hadas no existían.

Tenía la mente hecha un lío, y no era capaz de decir lo que realmente sentía. Solo lo escuchaba a él. Deseaba que siguiera hablando y diciéndole esas cosas que le llegaban a su podrida alma, oscurecida hacía miles de años. Un alma que deseaba recuperar de las garras del diablo que se la llevó.

—Te has convertido en algo muy importante para mí Olympia. Demasiado— continuó—. Tanto, que todo lo que siento me abruma, pero tengo muy claro esto que te voy a decir— hizo una pausa. Aumentando la tensión de Olympia que estaba demasiado nerviosa por lo que iba a decir Carel—. Estoy enamorándome de ti. De nuevo. Un sentimiento que en estos momentos desconozco, pero que podría describir día y noche como me siento— Olympia abrió los ojos. Eso sí que no se lo esperaba—. Te quiero Olympia. Tú lo fuiste todo en el pasado, y quiero que lo sigas siendo en mí futuro. Nuestro futuro.

Ahora sí que aquello se había convertido en un mar de lágrimas. Olympia lloró de una manera descontrolada, asustando a Carel en cuanto ella se separó de repente de sus brazos.

¿Qué había hecho mal? ¿Se había precipitado? Era un imbécil por pensar que ella sentiría algo por él. En esos momentos se arrepentía de haberse confesado de esa manera.

Olympia se abrazó a sí misma, llorando sin parar.

¡Carel le quería! ¡A ella!

Lo que sentía en su interior era difícil de describir. Una sensación agradable, pero a la vez un pánico extremo que le decía que estaba soñando de nuevo. Que los sueños habían vuelto atormentándola con una verdad que jamás podría ocurrir de nuevo. Ellos habían estado juntos en el pasado, eso era cierto. ¿Y si Alecto estaba de nuevo jugando con su mente, y le había creado ese espejismo? ¿Y si en realidad Carel en ese momento no era real? ¿Y si estaba sola en la calle soñando con algo que en realidad quería? Ya se esperaba de todo. Había visto demasiadas cosas, como para descartar justo eso.

—¡Sal de mi cabeza!— gritó.

—Olympia, tranquila.

—¡¿Cómo quieres que esté tranquila?! Esto no es real. Tu no estás aquí de verdad— tenía los ojos rojos de ira. Estaba como absorbida por algo—. Esto me lo está haciendo la zorra de Alecto. Tú no puedes quererme. ¡Nadie me quiere! ¡Soy una asesina!

La luz de la luna iluminaba su rostro, mostrando con su luz, el dolor que la vampira estaba sintiendo y la confusión a la que se veía sometida. Carel no entendía la reacción que estaba teniendo. ¿Se pensaba que él era una alucinación? Aunque en el fondo la entendía. Su cabeza no estaba todavía libre de los intrusos. Alecto seguía con sus juegos, pero todavía ese hecho no había sido confirmado con palabras.

Se acercó lentamente a ella abrazándola de nuevo para no soltarla hasta que se calmara.

—Olympia, esto es real. ¡Yo soy real!— tenía la mirada perdida. No lo miraba. No lo escuchaba—. Yo te quiero Olympia. Soy Carel, tu marido. Nadie está en tu mente en estos momentos. Yo estoy aquí contigo. No hay nada, ni nadie más a nuestro alrededor. Solo la lluvia y la luz de la luna reflejándose en nuestros cuerpos bajo este precioso árbol.

—Llévame a casa por favor— susurró cortando las bellas palabras de Carel, el cual se sintió decepcionado y como si un camión acabara de atropellarlo, dejándolo chafado contra el asfalto.

Estaba demasiado afectada. No le iba a sacar nada. No reaccionaba ni siquiera a sus palabras. Le entraron unas inmensas ganas de echarse a llorar de la misma manera que ella, pero no le permitiría a sus lágrimas salir de sus ojos. Él no debía llorar. No debía preocuparla con sus sentimientos. Iba a cuidarla, a hacerla sentir bien. Y cuando al fin reconociera la verdad, le diría día y noche lo que la quería. Ya no le asustaba decirlo.

La quería, la quería, la quería.

No.

Más bien la amaba. ¡Sí, eso era!

Su corazón lo sentía así, aunque no estuviera acostumbrado a ello, lograba reconocerlo. Era una sensación maravillosa, pero tenía ese miedo a que lo rechazara. En el fondo lo entendería, porque eran demasiadas cosas las que tenía en la cabeza como para también preocuparse de un enamoramiento que venía de su pasado. Sonaba tan loco, que ni el mismo se lo creía.

El camino a casa lo hicieron en silencio. Tenían una media hora a pie, Olympia había corrido sin rumbo fijo, sin ni siquiera mirar donde estaba. La llevaba en brazos, no creía que ella misma pudiera sostenerse por su propio pie. Su silencio lo preocupó, estaba en estado de shock y no conseguía sacarla de allí.

Al llegar a la casa, entró por la puerta y dejó a Olympia en su habitación tumbada. No había dicho nada ni a Melody, ni a Nathan, que estaban en el salón, sentados en el sofá y mirándolos con expectación y ansias de que les contara lo ocurrido. Le quitó la ropa mojada de su cuerpo, dejándola con el sostén y las braguitas. Se fue al baño por una toalla y la secó suavemente sin pararse a pensar en nada. Tenía la mente bloqueada él también. La tapó con la sábana y se fue de la habitación. Seguramente necesitaba estar sola y pensar en todo lo ocurrido, pero eso sería una forma de comerse la olla todavía más. Como mínimo, debía descansar hasta que fuera otro día, en el que viera las cosas menos sombrías, intentado así, que un rayo de luz apareciera.

Salió al salón para reencontrarse con sus amigos con la cabeza hecha un lío y el alma destrozada por el enorme fallo de declararse. Se sentía totalmente deprimido y no sabía exactamente el por qué.

—¿Cómo ha ido?

—Si te soy sincero, no tengo ni idea. Me he declarado ante ella y ella ha pensado que era una alucinación— suspiró intentando frenar las lágrimas que querían traicionarlo. Debía mostrar entereza, él no lloraba ante nadie—. Su mente es una piscina llena de aguas turbias. Debo darle tiempo.

Se levantó del sillón y fue a la cocina, seguido por la atenta mirada de Melody, y abrió la nevera para sacar de allí una botella de Bourbon, el único Whisky que le gustaba. Él no solía beber. Al contrario, le gustaba permanecer sereno siempre. Ni siquiera en las noches que habían frecuentado el Night, había bebido más de una copa, pero por una vez en su vida, deseaba emborracharse y olvidarse de todo.

Cogió un vaso y le hecho hielo, vertiendo así, su primera copa de la noche y salió de nuevo, sentándose de golpe en el sofá.

Melody lo miró inquisitivamente. Su amigo estaba seriamente afectado, y no le gustaba verlo así.

—Carel, ¿qué haces bebiendo?

—Me apetece Melo. Hoy me apetece coger una cogorza y no acordarme de nada mañana— se bebió el vaso de un trago. Ojalá todo fuera tan fácil y con solo beber, desaparecieran todos los males que lo absorbían. Lo malo es que si todo el mundo hiciera eso, la gente siempre estaría ebria.

Solo necesitaba un día de paz en su ajetreada vida. Un día en el que solo estuviera él y nadie más. En el que todo lo que hubiera a su alrededor maligno, fuese transformado en cosas bonitas que lo maravillaran y no lo enfurecieran, pero en realidad, necesitaba una nueva vida en la que pudiera estar viviendo felizmente con Olympia. Él también estaba obsesionado, pero por ella. El hueco que tenía en su corazón, solo era capaz de ser cubierto por esa mujer que estaba a escasos metros de él, tumbada semidesnuda en su cama.

Se llenó otro vaso, incapaz de sacarse sus pensamientos de la cabeza, y se lo bebió de otro trago.

Dastan pasó con rapidez ante ellos, saliendo de la cocina con una botella de agua, y una visible mueca de preocupación en su rostro.

—¿Y a ti qué te pasa?—preguntó Melody.

Cada loco con su tema.

—Es Nya, lleva unos días chunga y estoy algo preocupado— soltó un largo suspiro de cansancio. Se le notaba en el rostro que hacía días que no descansaba bien.

Ellos ya notaron demasiado la ausencia de su bruja particular, pero habían intentado no inmiscuirse, pero al oír las palabras de Dastan, comenzaron a sentir preocupación también por ella. Se les venía todo de golpe encima.

Dastan desapareció de allí para volver con su mujer y los dejó a ellos solos, con Carel bebiendo sin parar, y Nathan mirándolo con el ceño fruncido.

¡Menudo cuadro! Pensó Melody.

Ella misma, también estaba aturdida. Almacenar en su mente todo lo que había ocurrido, la dejaba atontada y pensativa. Sintió pena de Olympia. Lo debía estar pasando demasiado mal y no tenía a casi nadie que la apoyara. Solo a Nathan y ahora a Carel, pero esa chica había estado demasiado tiempo sola, viviendo en un mundo de mentiras y engaños, que la habían convertido en un ser despiadado y sin alma que no se dejaba vencer por nada. Luchando en el bando que fuera, solo por sobrevivir.

En el fondo la admiraba por su valentía. Ella no habría sobrevivido en el mundo en que ella había crecido como vampira. Jamás se paró a pensar en lo que eso sería. Su empatía estaba llegando más allá de lo que jamás pensó con Olympia. Se suponía que debía odiarla. Lo estuvo haciendo hasta hacía unas horas. No le caía nada bien, pero observar la vulnerabilidad que la envolvía cuando entró, la hizo recapacitar con sus pensamientos.

Necesitaba ayuda. Necesitaba una amiga con la que hablar. Algo que no tenía. Y no sabía porqué, sentía la necesidad de ayudarla.

Se levantó con decisión del sofá. Dejando allí al borracho y a su novio, con el cejo fruncido.

Ya no había marcha atrás, su cuerpo se movía por propia voluntad llevándola hasta la puerta, donde se encontraba la que había sido una gran enemiga, con la que se lanzó miles de puyas en las veces que habían coincidido.

El momento de dejar las rencillas atrás, estaba por llegar. No quería decir que se fueran a transformar en amiguísimas de la muerte, pero sí, en momentos como ese, cualquier persona se merecía algo de apoyo. Y eso, es lo que Melody quería hacer.


 Capítulo 20



LA puerta de la habitación fue abriéndose lentamente como si la persona que estuviera en el otro lado tuviera vergüenza de hacerlo. Olympia no tenía ni idea de quien se trataba, pero cuando lo descubrió, sus ojos se abrieron como platos. La miró fijamente con preguntas que danzaban impacientes directamente desde sus ojos y que parecía tener pintadas en la frente. ¿Qué hacía ella ahí?

Melody traspasó la puerta con paso inseguro. Realmente no tenía ni idea de porque estaba allí, pero sabía que Olympia estaría confundida y ya que con Carel no quería hablar, ella, por su propio pie, decidió entrar y así por fin limar las asperezas que tenía con la vampira. Principalmente lo hacía por Nathan, aunque también por sí misma, porque en el fondo Olympia le caía bien, solo que por circunstancias adversas, su relación fue de un tira y afloja continuo desde el principio, desencadenando entre ellas, disputas que en esos momentos podrían acabar tirándose de los pelos, pero que cuando lo pensaban fríamente, se daban cuenta que parecían dos idiotas y resultaba incluso divertido verlas así.

—¿Se puede?—preguntó frente a su cama.

—Ya estás dentro, ¿qué más dá?— su voz estaba cubierta por un halo de dolor. Intentó ser sarcástica en su frase, pero no lo consiguió.

Llevaba horas allí metida, lamentándose una y otra vez por todo. Estaba sumida en su propio pozo, cubierta de negrura y fatalidad por doquier, sin ver un rayo de luz al que aferrarse y encontrar algo de la estabilidad que tenía, pero quizás en su vida la tuvo. Siempre escaseó. No quería moverse. No se movió ni un ápice desde que Carel la dejó sola. Seguía exactamente igual, cubierta por las sábanas moradas y semi desnuda, quedándose solo ella y sus pensamientos. Esos que la liaban todavía más.

—¿Cómo estás?—preguntó Melody. Se sentó al borde de la cama muy cerca de Olympia. Quería acortar las distancias entre ellas.

—La verdad, es que no lo sé. Todo esto es tan...confuso. Me siento como si me hubiera vuelto loca del todo.

—Desde que te conozco, siempre te he considerado una loca—dijo con una sonrisa que Olympia le devolvió sin saber por qué—. Pero es lógico que con todo esto estés así. Creo que lo estás sobrellevando bastante bien. Sinceramente, yo no sé como reaccionaria. Enterarme en un solo día de todo mi pasado, de lo que soy y todo eso, me mataría. Así que te admiro por ello— se sinceró.

—Vaya Melody, no sabía que me admiraras—ironizó.

—Puede que yo también esté loca rubita, pero sí, te admiro por cómo estás aguantando.

—No, si al final acabaremos llevándonos bien. Y para que yo diga eso...

Ambas se sonrieron con complicidad. Si desde el principio no se hubieran odiado a muerte, seguramente Olympia tendría una buena amiga a la que agarrarse, pero por ahora, solo parecía que tuvieran una tregua entre ellas en la que se soportarían hasta que llegara el momento de volver a odiarse, si es que ese momento volvía a llegar, y dada la experiencia de Olympia con las amistades, no quería agarrarse a pensar que con Melody podría ser diferente.

Se quedaron durante un largo rato en silencio. Melody trazaba círculos con el dedo en la sábana. Estaba intentando entablar conversación, pero se le hacía más difícil de lo que había imaginado. Quería darle el empujoncito para que le dijera que sentía por Carel, ya que su amigo no estaba pasándolo demasiado bien y quería ayudarlo. Desde que llegó y la dejó a ella en la habitación, no había hablado apenas, solo para explicarles lo ocurrido y para ponerse a beber Whisky, lo más extraño en él. Estaba decaído y había perdido todo el brillo de sus ojos. Ese brillo que apareció de repente, con la entrada triunfal de Olympia en el callejón.

Olympia se fijó en la incertidumbre de Melody. Estaba completamente segura de que quería preguntarle sobre ella y Carel. Y para su sorpresa, ella necesitaba a alguien con quien desahogarse en ese tema. No podía guardar más la angustia que la consumía.

—Vamos, suéltalo ya— inquirió.

Melody salió de su ensoñación y se ruborizó al instante. ¿Tanto se le notaba? Seguramente así era, su rostro era un libro abierto en cuanto a pensamientos se trataba, pero sus sentimientos siempre estaban guardados a buen recaudo.

—¿Qué ha pasado antes de que llegarais?— Carel se lo había explicado, pero quería oír la historia en boca de Olympia.

Ya sabía como se sintió su amigo, ahora tocaba la versión de la vampira.

Olympia se incorporó, apoyando su espalda en el cabecero de madera de la cama y suspiró antes de comenzar con su relato:

—Mi cabeza estaba hecha un lío. Carel comenzó a confesarse, diciendo cosas que en mi vida nadie me ha dicho, y me asusté. Creí que era Alecto de nuevo manejando mi mente y creándome la ilusión de que Carel estaba allí y que todo era mentira. —Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla. Melody se acercó un poquito más a ella—. Me dijo que me amaba y yo me quedé callada como una gilipollas, mientras que él se me declaraba. Me siento fatal por ello. Una cerda y una loca, que ya no sabe separar la ficción de la realidad.

Melody la escuchó atentamente. Normal que su amigo estuviera así. Él nunca había sido rechazado por nadie, y su enorme ego se había visto dañado en la única vez que mostró sus sentimientos de verdad. Algo que nunca hizo, ni sintió.

—Él ya te ha dicho lo que siente, Olympia, y debes creerlo. Conozco a Carel desde hace mucho y jamás lo había visto de ésta manera por nadie. Está ahí solo en el salón, sin hablar, con Nathan a su lado, pero sin entablar conversación con él. ¡Ido! Él no es así. Ha perdido su gracia en un solo instante— Olympia la escuchó atentamente.

¿La estaba culpando a ella? ¿O eran imaginaciones suyas? Ya lo que le faltaba, ser la culpable de la desdicha de Carel. Aunque en el fondo, algo de culpa sí que tenía. No fue muy agradable con él cuando su lado romántico salió a flote. Al contrario, se comportó como una tonta. En ese momento tendría que haberse desahogado y decirle lo que sentía. ¿Pero cómo cambiar de forma de pensar tan rápido? Ella no creía en el amor porque nunca lo sintió. Hasta que Carel apareció en su vida y se metió en su corazón, enseñándole una parte de ella misma, que desconocía.

—No te culpo, Olympia. Sé que piensas eso. No puedo leerte la mente, pero sí sentir tus sentimientos. Y ahora te hago una pregunta...—hizo una pausa— ¿tú que sientes por él?

Había llegado el momento de la verdad. El momento de desvelar los sentimientos de una vez por todas y admitir lo que en realidad sentía. Tenía una duda existencial en su interior con ello, porque no sabía si los sentimientos venían derivados del pasado, o fue desde el momento en que empezó a compartir cosas con él, que se sintió de aquella manera. No quería engañarse a sí misma diciendo que estaba enamorada de Carel, ni quería engañarlo a él. Primero quería aclararse del todo, y así, ya después, hacer lo que tuviera que hacer.

—La verdad sea dicha, siento muchas cosas por él. No sé si es amor, o atracción, o si es por lo que viví con él en el pasado y mi mente lo relaciona y me hace pensar en que lo amo, pero lo que sí sé, es que he creado una dependencia con respecto a su persona— soltó un suspiro. Melody no se esperaba que le contara nada, pero le agradecía que lo hiciera. Aparte, era bastante cotilla y le gustaba enterarse de las cosas y más, cuando un amigo de toda la vida tenía que ver en ello.

—¿Pero le quieres?—insistió.

—Sí. Le quiero. Le quiero solo para mí. Quiero compartir mi tiempo con él. Quiero que esté a mi lado, me abrace, me cuide. Pero tengo miedo de esto que siento. Tengo miedo de salir mal parada y que nuestros sentimientos sean falsos.

—¿Falsos por qué?

—Porque lo que se esté obrando en nuestras mentes, únicamente sean los recuerdos del pasado y que nuestro supuesto amor de ahora, sea falso.

—No acabo de entenderte—reconoció Melody.

Ella, aunque no era una gran experta en el amor, sabiendo lo que tanto Olympia como Carel sentían, pensaba que debían lanzarse el uno a por el otro y al menos intentar algo juntos. Revivir de nuevo los momentos del pasado, pero de manera diferente. Crear un nuevo mundo, diferente al anterior. Con sus semejanzas y sus diferencias.

Olympia no lo veía de esa manera. Ni si quiera ella misma entendía lo que estaba diciendo. No era fácil expresar esos chocantes sentimientos que habitaban en su cabeza. Definirlos era una tarea ardua y que debía hacerse con calma, algo que perdió, en el momento en que su mundo se vio volcado por una tormenta oscura de recuerdos.

—A ver...—comenzó. Optó por exponer los puntos uno a uno. Así, a lo mejor, tanto ella como Melody, sacaban algo de provecho—. Se supone que Carel y yo, éramos marido y mujer en el pasado y nos amábamos fervientemente—Melody asintió. Hasta ahí, lo había pillado—. Eso, sé que es verdad, porque mis sueños eran retazos del pasado, y aunque no nos veía las caras, sentía el amor que nos profesábamos— todavía se le hacía raro hablar de sus sueños metiéndose a ella misma en la historia—. Entonces nos separaron y transformaron. Ambos nos olvidamos el uno del otro, pero siempre hemos sentido una especie de vacío en nuestro interior. Y ahora que nos hemos vuelto a encontrar, esos sentimientos han salido de nuevo a flote, pero...—ahora venía el quid de la cuestión— ¿y sí eso que siente él por mí, es solo por lo que sintió en el pasado? ¿Y sí intentáramos algo juntos ahora, pero pasado un tiempo nos diéramos cuenta que en realidad no nos queremos? ¿Y sí solo es atracción? ¿Y sí...

—¿Y sí yo me saco un moco de la nariz, y te lo pego en la frente?—Melody la cortó. Se estaba yendo demasiado por las ramas.

Olympia la taladró con la mirada. Menuda manera más gilipollas de cortarla, pero Melody enseguida se preparó para justificar su intromisión:

—Todos eso "y si", son tus inseguridades. ¿No eres una guerrera? ¡Pues lucha! La vida es escalar, por muy hundida que estés, cuando salgas te maravillaras de las vistas. Piensa en eso. Nada es fácil en nuestra larga vida. Tú lo debes saber mejor que yo. A diferencia de ti, yo no me quejo de la vida que tengo.

Olympia se echó a llorar desconsoladamente. No sabía por qué, pero era escuchar las palabras de Melody y la emoción la embargaba. Los consejos que le estaba dando, la estaban ayudando mucho. Quería abrazarla y agradecerle esa charla, de verdad que la necesitaba, pero no se veía con las confianzas de abrazar a la vampira. Demasiado grande era ya ese paso: tener una conversación coherente, en la que ni se insultaran, ni despreciaran.

—Sé que no soy nadie para decirte esto, Olympia, que apenas te conozco y encima nos hemos despreciado desde que nos conocimos, pero soy mujer y entiendo como te sientes. Aunque no lo parezca, y la situación sea completamente distinta, yo también tengo miedo de lo que pueda pasar con Nathan y conmigo— murmuró.

Melody tampoco le había contado a nadie sus miedos. Ni siquiera a Nya. Y no sabía por qué se lo contaba a Olympia, pero ya puestas a sincerarse, o todo o nada. Olympia estaba haciendo un gran esfuerzo por sincerarse, ella quería hacer lo mismo.

—¿Sabes la historia de Nathan?—Melody asintió—. Entonces te entiendo un poco en como te sientes. Nathan lo ha pasado muy mal toda su vida por eso. Nunca se acercaba a las vampiras por miedo a que lo mordieran. En la mansión, incluso creían que era gay— dijo con una media sonrisa.

—Pues nena, si es gay, no veas lo bien que lo camufla—murmuró pensando en el tigre que era en la cama. Jamás había disfrutado con un hombre, como lo había hecho con él. Era el Calippo más deseable que probó jamás y todito para ella.

Olympia rió abiertamente por primera vez en toda su charla. Bien sabía ella como se las daba Nathan en la cama, y no porque lo hubiera catado, pero su amigo, —al igual que ella— era demasiado explícito en sus explicaciones sexuales. Se podían pasar un día entero hablando de sus aventuritas con hombres y mujeres. Ninguno de los dos tenía ningún tipo de pudor en contarse las cosas, aunque hablar de ello con Olympia, a veces era caótico para la mente de su amigo. Su actitud tan abierta con los hombres, le había dado una fama demasiado mala, pero jamás le importó ser una zorra. Lo era y punto. No tenía más que hablar. El sexo es vida y ella quería vivir su eterna vida al máximo. En cuanto a Nathan, el era un mujeriego, pero también el príncipe azul que cualquiera desearía, y Olympia veía como miraba a Melody, esa vampira había clavado su flecha en el corazón de su amigo, apartándolo de cualquier otro objetivo femenino. Estaba completamente pillado.

—Te voy a hacer la misma pregunta que tú me has hecho a mí. ¿Qué sientes por Nathan?

Melody sonrió sin darse cuenta, soltando un tierno suspiro.

—Creo que lo quiero. Pero tengo miedo de que si lo muerdo, por mucho que lo quiera, lo acabe matando. Yo nunca me había acostado con un vampiro— Olympia abrió los ojos sorprendida—. Lo sé, es extraño, pero he sido bastante fría durante siglos. Desde que supe mi pasado, no confío en los hombres.

—Ya somos dos—bufó—. Pero la diferencia, es que yo aunque no confíe, me tiraba a todo el que se ponía delante.

Melody soltó una risita pero se puso de nuevo seria.

—Pero no es solo por eso. También es porque tengo miedo a enamorarme y volver a salir mal parada.

Melody se quedó con la mirada perdida, como si hubiera una mancha en todo el centro de la pared que la tuviera distraída. Olympia sentía curiosidad por saber que le pasó, pero ella no era nadie para inmiscuirse en su pasado, bastante tenía ella con el suyo.

—Como tú me has dicho, debes arriesgarte Melody. Nathan está colado por ti desde el momento en que te vio. Él no se había fijado nunca en nadie, como lo ha hecho contigo, lo sé. Se esta enamorando de ti, puedo sentirlo en él. Discutí con él en el momento que me confesó que eras tú con quien se había enrollado—sonrió recordando aquel día—. Pero fue verlo a tu lado y se me pasó cualquier enfado que pudiera tener. Él es como un hermano mayor para mí, siempre he querido verlo feliz. Por mi culpa nunca lo fue, pero ahora que te ha conocido, ha descubierto lo qué es. Es feliz a tu lado, pero al igual que tú, tiene miedo de ponerte en peligro con su maldición.

—Vaya, no sabía que pudieras decir cosas tan cuerdas— se sorprendió. La dejó a cuadros con su sabiduría tan adulta.

Olympia debería ofenderse por aquello, pero al contrario, sonrió.

—Sé hacer más cosas aparte de matar, aunque no lo parezca, soy bastante sabia y cuando quiero, creo que también puedo dar buenos consejos.

Melody se tumbó en la cama, cruzada en los pies de Olympia y soltando un fuerte suspiro.

—En el fondo me caes bien rubia caníbal.

—Tú también víbora perra.

Ambas estallaron en carcajadas.

Olympia cogió la almohada que había a su espalda, y se la tiró a Melody en toda la cara.

—¡Oye! ¡Serás perra!—gritó divertida y le devolvió el golpe.

Ambas comenzaron un juego con las almohadas, como dos adolescentes en una fiesta de pijamas. Dándose golpes, riendo y chillando sin parar. Estaba siendo una gran terapia para las dos, donde los impulsos las hacían reír juntas y desahogarse de sus pensamientos, dejando por unos minutos atrás, todas las penas que sobrellevaban en sus interiores. Olympia por fin, estaba consiguiendo mantenerse al margen de sus pensamientos, disfrutando de un rato, donde nada tiene importancia.



* * *



Al otro lado de la casa, en el salón, Nathan esperaba impaciente a que Melody saliera de la habitación de Carel, donde Olympia estaba. Llevaba demasiado rato allí metida y dado como se llevaban, no sabía como iba a acabar la cosa.

Carel estaba a su lado, en silencio y con la mirada perdida mientras absorbía como una esponja una botella de Bourbon. No había dicho ni pío en todo el rato. ¿Qué demonios habría pasado exactamente? Sentía una intriga impresionante, aunque ya se lo había contado brevemente.

—He quedado como un bobo, eso es lo que ha pasado.

Nathan olvidó bloquear su mente.

—No has quedado como un bobo, bobo lo estas siendo ahora, Carel. Olympia no te ha rechazado en ningún momento—objetó.

—Se quedó callada— dijo con voz pastosa. El alcohol comenzaba a hacerle balbucear.

—Ponte en su lugar por un momento.

Carel lo hizo y pensó en todo por lo que había pasado Olympia en los últimos días. Las noticias la habían dejado hecha una mierda, aunque ella intentara aguantarlo todo como una campeona, llegó el momento en que reventó, y por desgracia fue en cuanto él, se declaró. Por eso se sentía como un maldito tonto. Era la primera vez en su vida que desnudaba sus sentimientos y todavía sentía como si estuviera con el culo al aire.

Cogió aire en sus pulmones y lo echó de golpe en un sonoro suspiro y sonrió a Nathan.

—Tienes razón. Pero la quiero— hizo un gesto demasiado gracioso. Poco más y le salía un puchero como a un bebé. Olympia lo dejó realmente atontado.

—Anda tío, deja de beber, que ya bastante tengo con hacer de niñera de tu mujer cuando se pone como una cuba—rió.

—Tranqui Nathan, yo controlo— murmuró cómicamente. Eso dicen todos.

Sería muy divertido ver a Olympia y a Carel completamente borrachos, pensó Nathan con maldad. Eso sería un momento para reflejar en Youtube sin dudarlo. Era imaginárselo y se le escapaba la risa, pero eso estaba lejos de ocurrir, ya que normalmente, Carel se comportaba de una manera más racional. Aquello era una excepción.

Cogió el mando a distancia y encendió la tele. Estaba aburrido y Carel no le hacía ni caso. Soltaba muy pocas palabras, y las que salían por su boca, eran tonterías. Al menos había conseguido que dijera algo, ya que no habló desde que llegó a casa. Después de cambiar a más de veinte canales, se rindió de buscar algo que lo entretuviera y apagó la tele.

—¡Jo tío!, eres peor que Percy, tú directamente apagas la tele cuando no dan nada.

—Es que si no dan nada, ¿para qué la voy a tener encendida?—preguntó divertido.

—Pues para ver algo.

—Pero si no dan nada...

—De dar si que lo dan, durante las veinticuatro horas del día, pero que no te guste, es otra cosa. Que digo yo, son las cinco de la tarde, a estas horas en España estarían dando todos esos programas de cotilleos, y créeme, aunque son programas del corazón, se pasan todo el tiempo peleándose, es entretenido de ver. Lo malo es que chillan más que en la telenovela argentina esa de Disney Channel, Floricienta, y a veces, me dejan con las ganas de meterme en la tele y desangrarlos a todos por pesados, pero eso sí, antes les robo la comida que les traen los del público, que no veas que merendolas se meten los cabrones..¿Por qué no me traes algo de comer?, ya que estamos— Nathan escuchó su perorata con los ojos muy abiertos.

¿Carel viendo un programa de cotilleos? ¡Oh dioses!, eso era para verlo. El había ido a España antes de que el televisor existiera, pero conocía esos programas porque en los programas de zapping nocturnos de Inglaterra, salían de vez en cuando. Sobre todo conocía a una tal Belén. Una rubia que por su hija mata. Nunca le encontró sentido a esas cosas. Él era más culto cuando veía la televisión, no quería perder su tiempo viendo esas chorradas. La vida de los famosos no le importaba. Donde se pusiera un buen programa de videojuegos que se quitara todo lo demás.

¿Y eso es lo qué le gusta a la gente en España? ¿Un programa dónde la gente grita a saco? Pues vaya...

—Bueno, ¿me piensas traer algo de comer, o qué?

—Tienes piernas guapito—rió.

Carel bufó, e hizo el intento de levantarse, pero volvió a caer al sofá, espatarrándose en él.

Vale, tenía que reconocerlo, estaba borracho. Un poquito. Él no solía beber nunca y menos un whisky tan caro como el Bourbon, pero estaba tan deprimido cuando llegó que no le importó como acabara la cosa. Solo quería olvidar lo ocurrido, aunque ni con esas ocurrió. Se quedó mirando al fondo del salón. La pared roja lo dejaba aturdido, y la luz de pared le cegaba, pero ni con esas apartó la vista. El vaso rodaba en sus manos, vacío de nuevo. Miró la botella de Whisky y estaba igual que el vaso. Vacía. Soltó un bufido. Ya intentó levantarse a por comida, así que no sería una buena idea intentarlo de nuevo para buscar más bebida.

Gritos que provenían de su habitación, lo sacaron de su estado etílico y se levantó de golpe, aunque estuvo a punto de caerse de bruces contra el suelo.

—¡Oh dios! ¿Por qué las habremos dejado juntas?—murmuró Nathan melodramáticamente.

Demasiado rato en el que no se oía nada estando esas dos bombas de relojería juntas. A saber que se habrían dicho la una a la otra en la larga hora que llevaba Melody allí dentro. Se temía lo peor. Fue una locura dejar entrar allí a su chica. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza?

Carel le adelantó la posición a Nathan y abrió con rapidez la puerta, casi estampándosela en los morros. No calibraba sus movimientos bien.

Melody estaba a horcajadas sobre Olympia, pegándole con una almohada sin parar. Carel abrió los ojos al instante, pasándosele por unos segundos la borrachera con el subidón de adrenalina y corrió hasta ellas, empujando a Melody hasta tirarla al suelo con un fuerte porrazo que resonó en la habitación.

—¡Carel joder! ¿Qué coño haces?—gruñó sacándose a su amigo de encima. Se había dado un buen golpe en el culo por su culpa y tenerlo encima como un león atacando a su presa, no le ayudaba a aliviar el dolor. El suelo estaba muy duro.

—¡¿Qué, qué coño hago!?—gritó—. ¿Qué haces tú pegando a Olympia?

Ambas se miraron con los ojos muy abiertos y las dos comenzaron a carcajearse sin parar. Parecían dos locas. Pensaban que se estaban matando, o algo parecido. Aunque de que se sorprendían, para ellas mismas ya era extraño estar jugando de esa manera tan infantil, pero por un momento, Olympia olvidó todo lo que tenía en la cabeza y se dejó llevar por un arrebato de niñez, que no supo si alguna vez tuvo.

Nathan y Carel se miraron sin entender nada de nada. ¿De qué se reían? ¿Se estaban peleando?, ¿o no? Ya no sabían ni que pensar.

—Tranquilos chicos, solo estábamos dándonos almohadazos, ¿verdad Melody?—la vampira asintió con una sonrisa—. Es mejor que utilizar dagas, hacen menos pupita.

Ahora sí que se les había caído la boca al suelo y no eran capaces de recogerla. Tenían la boca tan abierta que se podía ver como la campanilla se movía al son de sus respiraciones.

—¿Os habéis hecho amigas?—preguntó un incrédulo Nathan, después de más de un minuto sin cerrar la boca. Al final tuvo que hacerlo porque se le estaba secando, y necesitaba que la saliva lo hidratara.

—Algo así— murmuraron al unísono y estallaron de nuevo en carcajadas.

—No me lo puedo creer. Nathan pellízcame. — El aludido lo pellizcó y Carel dio un saltito para después fruncir el ceño—. Era un decir, no hacia falta que lo hicieras.

De nuevo las chicas rieron.

Carel sonrió al ver a Olympia así. Le gustaba verla contenta, aunque solo fuera por unos instantes, pero con eso ya se conformaba.

—Bueno, rubia caníbal, yo me voy que tengo ganas de comerme un Calippo—dijo en tono picaron mirando fijamente a Nathan, que tragó saliva sonoramente por la indirecta invitación.

Olympia se acercó a ella y la ayudó a levantar del suelo, donde Carel la había tirado y de donde todavía no se había levantado. Le tendió la mano y al levantarla se abrazaron.

—¿Estoy flipando, o se están abrazando?— murmuró Carel. ¿El alcohol le hacía ver cosas qué no eran?

—Creo que los dos estamos flipando.

Vale, no era el alcohol. Porque Nathan no bebió, y estaba viendo lo mismo que él. ¿Verdad?

Las chicas los ignoraron. Vale que la escena fuera muy rara, pero Olympia, ya llevaba rato con ganas de abrazarla y se había resistido durante mucho, desde que estuvieron confesando sus sentimientos la una con la otra.

—Gracias.

—No tienes que dármelas. Ha sido un placer, yo también necesitaba desahogarme con alguien— susurró Melody—. Ahora te dejo sola. Sincérate con él Olympia, hazlo tanto por ti, como por él.

Olympia asintió. Aunque tragó saliva sonoramente. Los nervios que sentía, habían aumentado en ese justo momento. No sabía como afrontarlo. Carel la miraba sin descanso. Melody y ella se separaron y la cerecita se marcho con el Calippo, dejándolos solos y dispuestos a hablar de una vez por todas. O al menos eso era lo que él quería creer. Ya se estaba cansando de la incertidumbre que sentía.

Olympia volvió a la cama y se sentó. Ni siquiera se había dado cuenta que estuvo todo el rato con solo un sujetador negro de encaje sin tirantes y las braguitas a juego. Estuvo tan obnubilada hablando con Melody y soltando por una vez en su vida, eso que en su interior la consumía, que no se paró a pensar en como iba vestida y ni si estaba presentable.

El silencio era bastante incómodo, Carel se sentía fuera de lugar. No tenía ni idea de como romper el hielo con Olympia, y no le ayudaba que la cabeza se le fuera de un lado a otro sola. Parecía una primera cita, en la que él, tuviera que declarar su amor después de una noche de fiesta con unas copas de más. Con un suspiro comenzó a caminar inquieto por la habitación.

Olympia lo observaba y tenía ganas de pararlo de un golpe. La estaba poniendo a ella más nerviosa. Como siguiera así, iba a abrir un boquete en el suelo de tanto pisarlo. Estaba montando un escándalo solo con sus pies. Menos mal que vivían en una casa, y no había vecinos debajo.

Se levantó de la cama en busca de sus botas que se hallaban a los pies de la cama y sacó su cajetilla de cigarros. Soltó un gruñido cuando vio que estaba empapada. Miró en el interior y el resultado era aun peor. Estaban completamente mojados y desechos. Solo uno sobrevivió. Lo cogió con ansia y con el mechero, secó la parte que estaba un poco mojada con cuidado de no quemarlo. Era un milagro que hubiera sobrevivido con tanta agua. Ella aun sentía como si sus huesos estuvieran empapados.

—¿Tienes un cenicero?—preguntó. No se iba a poner a tirar la ceniza al suelo.

Carel no respondió. Seguía dando vueltas sin parar. ¿Qué le pasaba?

—¡Eooooo!—le gritó pasando la mano por delante de su cara, hasta que él mismo, casi se da un tortazo, pero al menos consiguió que reaccionara.

Carel se sonrojó al instante. Se había puesto a pensar de tal manera, que perdió la percepción de todo lo que había a su alrededor. No debería haber bebido tanto Bourbon. Lo dejó bastante lento de actividad cerebral y era incapaz de centrarse o hacer, dos cosas a la vez.

Salió de la habitación y consiguió lo que Olympia le pedía. La vampira se encendió su ansiado cigarro, dando una fuerte bocanada y consumiendo casi la mitad en un solo tiro. El silencio entre ellos, seguía estando presente. ¿En algún momento de sus vidas tendrían que hablar, no? ¿Pero cómo atacaba? Se sentía tan nervioso, que no recordaba ni cual era el modo en que se empezaba una conversación. Estaba muy, pero que muy, atontado.

—¿Tienes hambre?— sonaba ridículo con esa vocecilla insegura. Aun balbuceaba un poco por los efectos del alcohol pero Olympia le restó importancia. Ella cuando se emborrachaba, era muchísimo peor. Directamente, no había quien la aguantara.

—Un poco.

Carel salió de nuevo de la habitación y se fue a la cocina a coger algo de comer. Aquellos minutos utilizados para coger un tentempié, le servirían para despejarse un poco y así ponerle valor a lo que tenía que decir. En la casa no se oía ni mu. Percy llevaba desaparecido desde ayer cuando se marchó con Kristel a dormir a su casa. Su amigo también necesitaba desestresarse y pasar tiempo a solas con su chica. Nya estaría en la cama, siendo cuidada por Dastan, ya que hacía días que no se encontraba bien y no sabían el por qué. Era extraño, ya que en cuatrocientos años no había tenido malestar alguno, pero intentaban creer que era por la presión a la que se estaban viendo sometidos. Nya no había parado de utilizar su magia, protegiéndolos a ellos e intentando captar cualquier amenaza que los asolara. También podía deberse a eso. La magia debilitaba a cualquiera, y ella, aunque tuviera una larga vida, no era inmune a los estragos.

Dejó de pensar en sus amigos y se concentró en lo que tenía que hacer. Abrió la nevera y rebuscó entre las bolsas de sangre algún alimento que llevarle a Olympia.

—¡Genial! Me ha tocado la lotería— murmuró en voz alta y soltando una carcajada. Parecía que se hubiera vuelto loco.

Al fondo de la nevera, tapado con papel de plata, un delicioso pastel de chocolate con nata y virutas de chocolate blanco espolvoreadas por encima, lo llamó a gritos. A Nya y Melody les habría dado por cocinar su especialidad, y él iba a ser el ladrón, que se lo comería junto a Olympia.

Se fue dando saltitos de alegría hasta la habitación, con dos cucharillas en la mano y el pastel en la otra. Entró en la habitación donde Olympia seguía con la mirada perdida en la ventana cerrada. Estaba preciosa. Le entraban unas inmensas ganas de lanzarse a por ella y saborear sus labios sin descanso. Era una provocadora estando allí solo en ropa interior. Con ese cuerpo, eso podía contarse como maltrato psicológico para un hombre. Sus curvas lo tenían completamente loco, y estaba deseando ver a su gatita sacando las garras de nuevo contra su cuerpo. Rozando sus cuerpos desnudos y derrochando pasión por doquier, en un día, que no terminaría jamás.

Se quitó esos pensamientos de la cabeza antes de ponerse más duro de lo que estaba. Eso era lo que provocaba esa mala mujer en él. Tenerlo todo el día deseoso de ella. Se sentó en la cama con Olympia, le tendió la cuchara y ambos en silencio, comenzaron a comer.

La explosión de sabor en la boca hizo gemir a Olympia, captando al instante la arrebatadora mirada de Carel, que por poco se le sale la tarta de la boca, al escucharla gemir.

—¡Por los dioses! ¡Esto está buenísimo!—murmuró con la boca llena.

Hacía días que no llenaba su estómago con algo tan exquisito como ese dulce. El sabor de la nata y el chocolate, junto al chocolate espolvoreado de la superficie, por poco no le provoca un orgasmo. Esa mezcla dulce, era maravillosa de paladear. Ya ni siquiera se acordaba de lo que adoraba los dulces. Tanto tiempo obsesionada con la sangre, —cosa que ya estaba ansiosa por beber— no disfrutó lo suficiente en su vida de los maravillosos alimentos que tenían los humanos.

—Es la especialidad de Nya y Melody—contestó con una sonrisa.

—Pues joder. Que hagan más, porque éste ya lo han visto. Me lo como todo— cogió otra porción más y continuó comiendo. Cuando empezaba, no paraba. Siempre le gustó mucho comer, aunque no lo hiciera con frecuencia.

Carel solo fue capaz de coger un par de trozos, simplemente quería deleitarse con el rostro de satisfacción de Olympia. El hambre al que él se veía sometido, no se podía saciar con un pastel, solo esa mujer tenía el poder para hacerlo. Nadie más sería capaz. Porque de lo único que tenía hambre en ese momento, era de su cuerpo. Estaba tan sexy comiendo ese pastel, que por un momento deseó ser la tarta para ser saboreado con tal devoción.

Una manchita, se le quedó en la comisura de los labios. Sin poder resistirlo, Carel se acercó y le lamió el chocolate de una manera dulce y sabrosa. Olympia se quedó parada ante su gesto. Se separó incomoda de él. Todavía tenía la cabeza como un bombo y a Carel ese simple rechazo, lo hizo desinflarse de golpe.

—Lo siento—se disculpó.

Olympia al instante se sintió fatal.

—No lo sientas, he sido yo. Todavía sigo algo...—hizo gestos raros con las manos. Le era difícil definir la palabra de como se sentía.

—Te entiendo.

Se armó de valor de una vez por todas. Había llegado el momento de hablar.

—¿Cómo te encuentras?

—Todavía no lo sé. Aun tengo que asimilar muchas cosas, pero la charla con Melody me ha ayudado mucho.

—Me alegro de que al fin os llevéis bien— le lanzó una tierna sonrisa que ella le devolvió abiertamente, agradecida por su preocupación.

La vampira cogió el último trozo de pastel, y continuó comiendo antes de hablar:

—¿Sabes? Lo que más me jode de todo esto, es saber que Zeus es mi abuelo. Ese puto dios, es sangre de mi sangre y en su maldita vida de inmortal, ha sido capaz de dar señales de vida.

—Los dioses son egoístas, eso ya debes saberlo.

—Por supuesto que lo sé. Y sobre todo Zeus. Ese es un putero que dejaba preñada a toda mujer que se le pusiera delante. Es un cabronazo que le ha puesto los cuernos tantas veces a Hera, que la pobre ya no cabe ni por la puerta del Olimpo. —Carel sonrío por la definición de los dioses, aunque más en concreto de Zeus. Dio completamente en el clavo—. Y por otro lado está mi madre. La zorra de Helena, que nos abandonó a mi padre y a mí por un escuálido y cobarde llamado Paris, y que por su culpa nosotros acabamos cómo acabamos. La odio, odio a mi madre y odio a los dioses por joderme la vida. Odio a Arestos y me odio a mi misma— golpeó el suelo con rabia y gritó, mientras de nuevo, las lágrimas desbordaban sus ojos, traicionándola por enésima vez en lo que llevaba de día.

Carel entendía su dolor, pero se olvidó de culparlo a él...

Si él no hubiera matado a la familia de Arestos, nada se habría desatado, y ellos estarían muertos y enterrados, pero habiendo sido felices en su corta vida, e incluso, con la posibilidad de ver crecer a sus hijos y nietos.

—Olvidas culparme a mí— dijo con voz apagada.

Olympia levantó la mirada hasta clavarla en Carel. ¿Por qué decía eso? A él no lo culpaba de nada. ¿Por qué iba a hacerlo?

—¿A ti por qué?—preguntó confusa.

—Fui yo el que nos metió en esto, Olympia. Si yo no hubiera sido el asesino de la familia de Arestos, nada de esto habría pasado. — No lo pudo evitar y también se echó a llorar.

La vida es una mierda y encima te mata. Tanto por dentro, como por fuera, dejándote desvalido en demasiadas ocasiones y con pocas ganas de salir a flote, hasta el punto en que te ves inmerso en una oleada de oscuridad demasiado llena de mierda, en la que piensas: hasta aquí he llegado. Todo terminó.

—No Carel. ¿No te das cuenta? Todo eso fue un juego de los dioses. Lo he estado pensando y tengo una teoría— se levantó del suelo al instante y comenzó a moverse por la habitación, en plan policía a punto de interrogar a un acusado—. Vamos a ver, pongamos los datos que tenemos sobre la mesa con dos cojones—murmuró muy concentrada. Carel no pudo evitar sonreír. Parecía que volvía a ser un poco más... Olympia. Y eso a él, le gustaba. Esa dureza y esa picardía que solo ella utilizaba al hablar—. Comencemos...tú y yo, marido y mujer— él asintió. A ambos se les hacía difícil aceptarlo—. Yo hija de Menelao y Helena de zorra, digo de Troya o Esparta, depende del día. Y tú, general del ejército de Esparta—volvió a asentir con una sonrisa. Era una mezcla entre el maestro Yoda y Tarzán por la extraña forma que tenía de hablar—. Mi abuelito es don Zeus, el dios de los tocapelotas más poderoso de la faz de la tierra—dramatizó— que se enrolló con Leda y de esa unión nació la putilla de mi madre. —La concentración que su cara reflejaba al exponer los datos, hizo que Carel soltara una carcajada. Se resistió desde que comenzó a hablar por no faltarle el respeto, pero se estaba divirtiendo mucho con su diatriba—. No te rías caramelito, esto es serio— frunció el ceño. Era la primera vez en su vida, que se tomaba algo de lo que decía tan en serio y que el se riera, no le hacía ninguna gracia.

¿Cómo lo había llamado? ¿Caramelito?

“¡Oh!, por los dioses Olympia, pensar te está haciendo mucho daño a las dos neuronas que te quedan, ya no funcionan bien. Una se está dando de golpes contra las paredes del cerebro y la otra esta con las manos hacía arriba y moviendo la cintura animándola”. Su mente hablaba por si sola, haciéndola sentir todavía más ridícula.

—Me gusta eso de Caramelito, gatita—le guiñó un ojo picarón. Ella gruñó en respuesta.

—Déjate de tonterías y escúchame, joder. Esto es serio, Carel— hizo un gesto como si cerrara una cremallera en su boca y Olympia continuó con su teoría magistral—. Arestos, era uno de los luchadores de los troyanos, y se ve que tú, mataste a su familia. Hecho que no podemos corroborar porque no lo recuerdas, pero el cual yo sí que he visto en mis sueños.

Eso lo dejó mudo.

—¿Lo has visto?

—No cuando mataste a su familia, pero sí una charla que tuviste con Arestos en plena batalla y cuando lo "mataste" —hizo las comillas en el aire, ya que de muerto nada—. Pero poco más. Solo que lo hiciste, pero estabas arrepentido de ello. No sé nada más. Además, todavía me pregunto porqué vi eso, si yo ni siquiera estaba presente en ese recuerdo— murmuró al darse cuenta de la verdad.

—Por lo de ese recuerdo, no tengo ni idea de porque has visto algo en lo que yo era el protagonista. Algún día lo descubriremos y te sacaremos de dudas, pero lo más probable, puede que sea porque bebiste mi sangre— Olympia se quedó pensativa durante unos minutos.

Carel tenía razón. Justo cuando soñó aquello, hacía apenas unas horas que estuvo con Carel y bebió su sangre. Puede que aquello les creara algún tipo de conexión que conectaran sus recuerdos, pero no quería sacar conclusiones precipitadas, y ni siquiera pararse a pensar en ello. Lo vio y punto.

—Algún día tendrás que explicarme con todo lujo de detalles todo lo que has soñado a lo largo de los siglos— inquirió. Carel consiguió sacarla de su diatriba mental.

—No flipas tú ni nada— murmuró.

Con todos los sueños que había tenido, podía escribir una saga de libros de por lo menos ochocientos tomos. Ni Sherrilyn Kenyon, sería capaz de escribir tantos—. Y déjame terminar de una vez, porque ya me estás cabreando con tus interrupciones.

—¡Señor, sí señor!— murmuró divertido. Olympia bufó.

Cada vez se comportaba más como ella misma. En realidad Carel lo estaba haciendo a posta para que no siguiera hundida y que sus comentarios la hiciesen volver a ser la vampira malhumorada que era. En esos largos días en los que había sufrido tanto, él lo pasó realmente mal. Por eso se estaba comportando de nuevo como el arrogante gilipollas que en realidad era para que ella volviera a ser, la maleducada y contestona mujer que lo tenía, como dirían en Andalucía "loquito perdío".

—A ver por donde iba— se quedó pensativa—. Joder, ahora no me acuerdo lo que iba a decir. Tenía las cosas muy claras y tú me has distraído— murmuró de mala leche. No le gustaba quedarse de esa manera, sin concluir lo que tanto le costó pensar, pero en el fondo, quería escuchar la contestación de Carel.

Su faceta de actriz estaba mejorando, ya no se le notaba tanto cuando mentía, porque en realidad se divertía mucho con las respuestas de Carel y gracias a él y sus intromisiones, consiguió mejorar el estado aletargado en el que había estado sumida momentos anteriores.

—Vale ya me he acordado—prosiguió—. Entonces, tú mataste a Arestos y prácticamente en ese mismo momento, los dioses estaban teniendo su encontronazo con Agramón, y fue cuando éste, creó a los vampiros. Entonces, todo estaba planeado. A ti te hicieron matar a Arestos y a su familia. En esos momentos, creo que el Grimorio de los dioses ya debía estar escondido. Quizás, es que Arestos fue transformado para matarnos a nosotros, como plan de los dioses, pero les salió el tiro por la culata, porque él, nos transformó y separó para su venganza, porque Agramón se lo debió ordenar— murmuró segura de sí misma—. Por lo tanto, por eso los dioses jamás nos han hecho caso. Ellos solo buscan nuestra muerte, porque no quieren que salga la verdad de la localización del libro, que parece ser, que está en mi cabecita o en la tuya. Eso no lo recuerdo y espero no recordarlo...

Las últimas palabras las dijo en un susurro.

Si llegaba a encontrar ese libro, ni siquiera ella misma tenía claro lo que haría. Por una parte quería utilizarlo en contra de los dioses y destruirlos a todos por haberles hecho eso. Pero por otra, quería destruir el libro y así, acabar con todos los problemas que éste les podría acarrear. Sería la solución a sus problemas, aunque todavía quedaba el comodín, Arestos, con el cual, quería ser ella misma quien lo degollara y torturara hasta la muerte.

Siendo el primer vampiro, no tenía ni idea de cual sería su verdadero poder. Ella solo conoció una parte de ellos, pero jamás pensó que podría ser tan temible y poderoso, como le había demostrado en los últimos días.

Estaban en medio de una encrucijada demasiado complicada como para resolverla en dos días. Lo que sí esperaba sinceramente, era que su mente no recordara lo del Grimorio. Por lo menos por ahora. Quería pasar un tiempo tranquila, —aunque fuera mínimo— y centrarse del todo.

—Entonces, resumiendo lo que has dicho— comenzó Carel—. Tu teoría es: que nosotros en realidad deberíamos estar muertos para que nunca se supiera la localización del Grimorio, y que lo de Arestos, fue realmente un contratiempo que torció los planes de los dioses— ella asintió.

Después de toda la perorata que soltó, ese era un buen resumen de lo que quiso decir.

—No sé, Olympia. Es demasiado enrevesado incluso para los dioses. Puede ser una posibilidad, pero todavía estamos muy lejos de entenderlo todo. Pero la conclusión que sí saco de todo esto, es que ambos hemos estado jodidos por algo en lo que nos han metido y jodieron todo lo que teníamos.

Olympia estaba a punto de ponerse a llorar de nuevo, y no quería. Estaba harta de mostrar la vulnerabilidad que la embargaba últimamente. Ella no era así. Era una luchadora. Una guerrera sádica y odiada por muchos. Aunque ahora estaba en proceso de cambiar, su esencia siempre permanecería en ella. Su maldad seguiría en su interior y ella tampoco quería perderla. Era como era, y al que no le gustase que se diera contra dos piedras.

—Solo espero que algún día podamos descubrirlo todo. Estoy harta de esto. Quiero una vida normal de una vez. Quiero ir a mi puta bola y hacer lo que me dé la gana.

En eso le daba la razón. Pero a Carel lo que le gustaría, sería tenerla a ella para siempre e ir a su bola, pero juntos. Se levantó del suelo y se unió a Olympia en su paseo inquieto por la habitación. Su charla estaba concluida, aunque se habían quedado demasiadas cosas en el tintero. La conversación de su relación y lo que eran, o no eran, no había sido pronunciada, y Carel deseaba saber la opinión de ella.

Se miraron fijamente durante unos instantes. Sin hablar. Sin decir una sola palabra. Completamente quietos, de pie en la silenciosa habitación. Queriendo decir con palabras mudas, lo que cada uno sentía.

Carel no le quitaba el ojo de encima a Olympia. Con los labios entreabiertos, lo estaba incitando para besarla. No podía resistirse a su bella atracción, así que se lanzó a por sus labios. Los saboreó con pasión y dulzura, demostrándole que le importaba como nadie le importó jamás en su existencia. Olympia agarró a Carel por la nuca, uniéndolo hasta los topes con ella. No opuso ningún tipo de resistencia a ese beso. Él era simplemente irresistible y sus instintos más básicos, eran despertados por ese hombre que la rodeaba con sus fuertes brazos, en un instante, en el que todo parecía un sueño del cual no deseaba despertar jamás. Era una sensación realmente placentera y maravillosa de la cual no quiso deshacerse. Su cuerpo le pedía a gritos pegarse inmediatamente a él y quedarse de esa forma para siempre. Le quería.

Estaba segura de ello. Pero su miedo, era demasiado elevado como para gritarlo a los cuatro vientos, y lo más difícil, decírselo a él. Todavía no había reunido el valor suficiente para declararse tal y como él hizo la noche anterior.

Parecían estar pegados con cola, eran incapaces, tanto el uno como el otro, de separar sus labios. Sus respiraciones sonaban entrecortadas por una lujuria irrefrenable que comenzaba a crecer en su interior. Olympia saltó y posó sus piernas alrededor de la cintura de Carel. La temperatura estaba comenzando a subir hasta límites insospechados, pero un toque en la puerta, algo furioso y ansioso, los hizo parar de repente y prestar atención. La preocupación ardió en sus rostros. Carel tenía claro, que si lo que ocurría no era importante, nadie lo molestaría.


 Capítulo 21



SE separaron de inmediato cuando la puerta sonó y Olympia, inmediatamente, buscó algo con lo que taparse. Llevaba demasiado rato en sujetador y bragas y no era plan de seguir en ese royo, aunque no tenía nada de ropa allí. La suya estaba empapada y rota desde hacía días. No le quedaba nada y tenía muy pocas opciones para salir de compras. Le gustaba su ropa, pero la opción de volver a buscarla a la mansión, quedaba completamente descartada.

Carel abrió la puerta y Dastan apareció con rostro alarmado.

—¿Qué pasa?—preguntó Carel tenso.

—No sé que le pasa a Nya. Está pálida y se ha desmayado hace un rato. Ahora está despierta, pero dice que le duele mucho el vientre.

Olympia se arrebujó la sábana alrededor del cuerpo y salió con los chicos de la habitación para ver que ocurría. Entraron en la habitación de Dastan y Nya. Olympia en lo primero que se fijó, fue en la decoración. Era bastante más cálida y veraniega que la de Carel, que era más de estilo minimalista.

Las paredes estaban pintadas en color naranja y toda ella tenía mucho colorido. Se notaba que quien había elegido aquello, era Nya. Era de un estilo muy de mujer. Al fondo, estaba el armario en color marrón oscuro, junto con una estantería llena de libros del mismo color. Todo estaba conjuntado y colocado minuciosamente, para que no rompiera la magia del lugar.

La susodicha estaba en la cama con el rostro pálido, que contrastaba de una manera que daba hasta miedo con su pelo rojo. Estaba en posición fetal, cubierta por una fina capa de sudor y amarrándose el vientre mientras gemía de dolor. No era normal lo que allí pasaba, y entre los nervios de Dastan, y el rostro de Nya, el ambiente estaba cargado de negatividad. Nadie sabía qué le pasaba.

Olympia se acercó hasta ella, sentándose al borde de la cama a su lado. Le tocó la frente y estaba ardiendo.

—Tiene fiebre—murmuró—. ¿Desde cuándo está así? — preguntó.

La doctora House entraba en acción.

—Lleva días encontrándose mal, pero hoy ha empeorado. No es normal. Aunque su cuerpo es humano, ella lleva viviendo con mi sangre más de cuatrocientos años. He intentado alimentarla para ver si se le pasaba, pero no ha pasado nada. Por cierto, ¿sabes de medicina?— Dastan frunció el ceño. Olympia no era santo de su devoción, así que al menos debía cerciorarse de que supiera lo que hacía.

Soltó un bufido.

En tres mil años había tiempo para muchas cosas y la lectura era la que más le había enseñado. Tenía miles de libros sobre medicina de todo tipo. No es que ella practicara esa especialidad, pero sí sabía diferenciar diferentes enfermedades y formas para detectarlas. Aparte que, acababa tantas veces herida, que tuvo que aprender a curarse ella sola o con ayuda de Nathan. A veces la experiencia, te enseña más que una academia o Universidad, en la que te gastas una millonada y acabas siendo un lastre en la vida.

—Algo sé, sí. Creo que he tenido bastante tiempo para aprender—dijo con sorna.

Dastan se disculpó con la mirada, estaba demasiado nervioso. Normalmente sería Carel quien examinara a Nya, pero aunque los efectos del alcohol ya comenzaban a amainar, no tenía la cabeza lo suficiente centrada en el planeta tierra, como para hacer un diagnóstico médico a su amiga.

—¿Dónde te duele?— Nya le indicó con un gemido, la zona del bajo vientre.

Con mucho cuidado, Olympia giró el cuerpo de Nya para que quedara totalmente boca arriba, aunque le doliera, palpó suavemente la zona con sus manos. No parecía tener ningún problema interno, ni ninguna infección que le causara el dolor. Si fuera humana, esos síntomas podrían referirse a una gastroenteritis, pero Nya, aunque era mortal, no era humana del todo. Así que Olympia descartó esa posibilidad de inmediato.

Tenía en la punta de la lengua lo que le pasaba a la bruja. Lo sabía en lo más profundo de su ser, pero tenía miedo de como fueran a reaccionar. No era momento para ese tipo de preocupaciones. Había algo muy gordo a punto de venírseles encima, pero ellos tendrían que afrontarlo. Realmente era un problema de ella y Carel y ahora más que nunca, tenía claro, que ni Nya ni Dastan, no podrían interceder.

Decidió afrontar la situación y aclarar la situación. El rostro de Dastan era todo un poema. Se veía que estaba ansioso y preocupado por saber que le pasaba a su mujer. Olympia decidió hacerlo de manera sutil.

—¿Hay algún calendario aquí?—preguntó. Nya la miró fijamente. Ella entendía a la perfección el por qué lo quería.

Dastan se extrañó por la pregunta. ¿Qué mierda tenía que ver un calendario con lo que le pasaba a Nya?

—Que yo sepa, un calendario no cura nada—dijo Dastan de mala gana.

—Dámelo, y cierra el pico.

Dastan se acercó a ella con pose altiva.

—Mira tía, no te conozco apenas, pero a mí no me hables así. Nadie te ha dado vela en este entierro.

Carel fulminó a su amigo con la mirada. Olympia estaba intentando ayudar, pero Dastan estaba tan nervioso, que no ponía nada de su parte y en eso lo entendía.

—Si me vuelves a hablar así, te quedas aquí tú solito con tu mujer. Como bien has dicho, yo no soy nadie aquí— se encaró con él, poniéndose delante de sus morros y señalándolo con el dedo índice—Pero al menos, sé decirte lo que le ocurre a tu brujita.

Carel se puso entremedio de ambos. Dastan no le pondría la mano encima a una mujer, pero con Olympia, no sabía que esperarse.

—Si quieres que te diga lo que sé sobre lo que le pasa a tu mujer, tráeme ese puto calendario, o me piro y os dejo colgados— amenazó.

De nuevo la Olympia terca y obstinada, salió a flote. No debía hablarle así en esos momentos, era lógico que el pobre estuviese tenso, pero su rabia interior era imparable y le venían vómitos de palabras que nadie era capaz de frenar.

—Por favor dejad de discutir— susurró Nya con la voz rota por el dolor. La situación era de lo más incómoda, y una pelea en esos instantes, no le apetecía para nada.

Lo único que quería, era la confirmación de lo que ya sospechaba.

Pasados unos minutos en un tenso silencio, Dastan fue a por lo que debía y Olympia miró las fechas. Hubo luna llena una semana atrás.

—Nya, sé lo que te pasa, pero creo que tu misma ya lo sabes— le susurró bien bajito para que solo ella la escuchara.

No sabía como lo detectó tan rápido, pero algo en su interior despertó en el momento que le tocó el vientre y percibió una sensación extraña. Como un poder que circulaba en su interior, pero del cual no tenía conciencia. Como de detectar cosas. Algo muy extraño.

La bruja asintió. Tenía miedo de decírselo a Dastan. No estaba el horno para bollos y jamás habían hablado sobre eso. No era algo que desearan, ni hubieran deseado.

—¿Se lo digo yo?—le preguntó. Nya asintió con una lágrima descendiendo por su mejilla lentamente.

Olympia se levantó de la cama y con pose altiva se dirigió hasta Dastan, que la miraba fríamente y midiendo cada uno de sus movimientos.

—Hace una semana fue luna llena— iba a hacerlo de forma sutil. O al menos intentarlo.

—¿Y?—dijo este sin entender que quería decir.

—Y tú, te tiraste a tu mujer.

—Muy bien. ¿Algo más que no sepa?—bufó contrito—. Ves al grano Olympia, no estoy para juegos.

Así que quería que fuera al grano, ¿no? Pues muy bien. Eso es lo que iba a hacer, estaba perdiendo la paciencia.

—Tú y Nya, os metisteis un buen meneo en noche de luna llena a las doce en punto de la madrugada y la has dejado preñada. Así que, mi enhorabuena, papá— dijo con sorna.

Tanto Dastan, como Carel, se quedaron con el rostro completamente lívido de color. Parecía que sus ojos estuvieran a punto de salírsele de las órbitas.

—Tío cógeme— dijo Dastan que se tambaleó hasta casi caer en brazos de su amigo.

La noticia le había pillado demasiado por sorpresa.

Olympia y Carel, salieron de la habitación y los dejaron a solas. En la puerta estaban Melody y Nathan con cara de preocupación al haber escuchado la conversación. Ninguno de los dos quiso entrar. Aquello era demasiado privado.



Dastan se sentó en la cama junto a Nya todavía asimilando la información que la vampira le facilitó.

Él, padre...

No se lo podía creer. Jamás pensó en ello, pero ahora que lo sabía, una súbita alegría le recorrió el cuerpo. No era el momento adecuado, pero sí ese hecho había ocurrido, era por algo y tenía que aceptarlo y tirar para adelante con lo que fuera. Acarició la frente de Nya, retirándole los mechones de pelo mojados por el sudor, y despejando su bello rostro.

—¿Tú lo sabías?— ella asintió tímidamente—. ¿Por qué no me lo dijiste? Me tenías muy preocupado, princesa.

—Tenía miedo—susurró a duras penas—. Nunca hemos hablado de ello. Y cuando supe lo que era, me asusté por como podrías reaccionar. Sé...sé que tu no quieres esto, y además no es el mejor momento, pero debemos afrontarlo como adultos que somos. Yo...yo no pienso echarme atrás. No sería capaz de asesinar a mi bebé porque tú no quisieras tenerlo. Es una parte de ambos y no hay nada más bonito que eso. Siento si puede molestarte cariño, pero yo lo quiero y no...no quiero que te enfades conmigo—Nya hablaba atropelladamente, ahogando los gritos de dolor que sacudían su cuerpo.

No sabía porque le dolía tanto. Aquello no era normal. Pero sí tenía que reconocer, que desde que Olympia había entrado y la palpó con sus manos, el dolor se redujo una octava.

Conocía a muchas vampiras que habían tenido hijos y ninguna sufrió los dolores por los que ella estaba pasando con solo una semana. No lo veía lógico. Temía que algo fuera a ir mal.

—Cariño. No estoy enfadado, de verdad. Es cierto que no es el momento adecuado por todo lo que se nos viene encima, pero me dá igual. Eres mi mujer y esto...— tocó su vientre suavemente, acariciándolo como si así pudiera calmar el dolor— también es mi hijo. Deseo tenerlo. Quiero ver como te crece la barriguita y llegar al día en que des a luz para poder sostener a mí bebé en brazos. —Nya estaba a punto de llorar de nuevo y esa vez no era por el dolor, sino por el gran hombre que tenía delante. Su media naranja. Su vida. Su todo—. Jamás pensé en tener un hijo, sinceramente, pero ahora que voy a tenerlo, soy la persona más feliz del mundo y lo único que quiero es que tanto tú, como él, o ella, estéis bien.

No quería reconocer en voz alta lo preocupado que estaba por los dolores. A una embarazada había que intentar mantenerla en un estado de total tranquilidad, porque los estados de ánimo de la madre, eran responsables de muchas de las cosas que ocurrían en el feto.

—Así que ahora, voy a estar pendiente de ti las veinticuatro horas del día, cuidándote sin parar. — Nya sonrió por lo decidido que se le veía.

—Tampoco te pases, que te pones muy pesado y te conozco—le dijo con una sonrisa. Se podía imaginar las reacciones exageradas a las que se vería sometida durante los nueve meses que le quedaban por delante de embarazo.

Tenía una tendencia a agrandar hasta lo más nimio, pero por eso lo quería. Siempre había sido un gran apoyo para ella y ya con el solo hecho de la larga y feliz vida que le estaba dando, se sentía dichosa por lo que tenía a su lado.

Un hijo. Ni siquiera ella misma se lo creía todavía. Sería un vampirito brujito. Una mezcla explosiva y llena de poder. Un poder desconocido que nacería de la pequeña criatura que habitaba en su vientre y de la que ya comenzaba a sentir orgullo por lo que iba a ser.

Lo único por lo que pensaba que no era el momento, era por la situación en la que se encontraban. Estaba segura de que en breve habría una batalla campal entre ellos y los demonios y vampiros liderados por Arestos, en las que el peligro sería muy elevado. Ella por supuesto, no podría estar. Aparte de que Dastan no la dejaría, ella tampoco quería arriesgarse. Actuaría desde la distancia, haciendo algún que otro hechizo de protección y fuerza para que les llegara a ellos. Era lo máximo que podría hacer. Sin embargo tenía claro, que sus amigos iban a comprenderlo a la perfección. Incluso Olympia.

Parecía que esa vampira estaba comenzando a cambiar. Todavía tenía ese lado oscuro que la envolvía completamente, haciendo que en ocasiones se transformara en una persona completamente diferente que se dejaba arrasar por los brotes de rabia e ira que habitaban en su interior reprimidos por el tiempo, pero en los días que llevaba con ellos, se había estabilizado lo suficiente como para ya no ser un peligro para ellos. Aparte, era la mujer de Carel. Su mujer perdida y de la cual no tuvo conocimiento hasta dos días atrás. Si Nya estuviera en esa situación, ya se habría vuelto loca. Olympia necesitaba amigas a su lado con las que hablar y desahogarse. Ella no podía imaginarse lo sola que habría estado a lo largo de los años.

—¿Cómo te encuentras ahora?—preguntó su vampiro sacándola de sus pensamientos.

—Me duele un poco, pero se me está pasando poco a poco. No sé como lo ha hecho, pero la presencia de Olympia me ha calmado el dolor. Desde el momento que me ha palpado el vientre, el dolor ha disminuido— susurró.

Que extraño. Al final iba a resultar que esa vampira tenía más cosas de bruja de lo que pensaban, pero no era de extrañar, básicamente los dioses, siempre habían tenido dones que podían considerarse cosas de brujas. Helena era hija de un dios, el mayor de todos y por lo tanto algún poder debió de coger de su padre y después ésta, transmitírselo a Olympia y acrecentarlo con la transformación a vampiro. Desarrollando así, un poder que incluso ella misma desconocía. Menudo lío de familias tenía la pobre. Aquello era solo una teoría, pero era totalmente posible. En el mundo en el que ella vivía, podía encontrarse con todo tipo de cosas. El imposible, no estaba en su vocabulario, porque todo en la vida es posible, sea de una manera u otra.

Dastan no podía quitar la vista de encima de Nya. Ella percibió la preocupación que él sentía, pero no quiso decir nada al respecto. Lo conocía lo suficiente y él negaría sus pensamientos, se mantendría cerrado en banda por no preocuparla. Quedaba mucho embarazo por delante y ni ella misma sabía como lo iba a pasar. Esperaba que los dolores, fueran momentáneos y pudiera llevar una vida lo más normal posible. No quería preocupar a nadie, ni quería que las cosas fueran muy duras. Debía tener fe y luchar por mantenerse bien, durante el tiempo más largo posible.



* * *



En el salón, Olympia y Carel estaban pensativos. La buena nueva de un bebé, era algo que les alegraba, pero por otra parte, ellos también sentían un profundo miedo por lo que pudiera pasar. Las cosas estaban muy complicadas y un bebé era una carga muy peligrosa para ellos en esos momentos de sus vidas. Lo que ambos tenían claro, es que ni a Dastan ni a Nya, los iban a dejar interceder en su guerra personal.

En realidad no querían dejar que nadie se metiera dentro, pero Melody, Percy, Nathan e incluso Kristel, querían estar allí con ellos y luchar todos juntos. Aunque, que la humana quisiera pelear, tampoco les hacía mucha gracia, sobre todo a Percy, que en el momento que ella dijo de luchar, cogió un cabreo monumental y con toda la razón del mundo. Ella no tenía las capacidades de las que los vampiros disfrutaban. Era más débil, pero ella no se veía así. Fue una luchadora durante toda su vida y se veía tan capaz como ellos de participar en la reyerta.

Carel miraba a Olympia sin descanso. Era incapaz de apartar la mirada de ella. Su atuendo no era nada elegante. Una sábana no llegaba a serlo nunca. Pero a ella...

Parecía una diosa griega tumbada en un diván, en medio de su templo. Deseaba arrancarle las sábanas y arrebatarle las dos pequeñas prendas que cubrían su cuerpo de pecado. No deseaba otra cosa en ese momento. Se estaba obsesionando con esa mujer.

Su mujer.

Ya no la podía ver como la amiga con derecho a roce que había sido en esos cortos meses en los que se conocían. Ahora era mucho más, y tenerla delante no le ayudaba a controlar sus pensamientos. Por muy confundidos que estuvieran ambos, se podía percibir la atracción que sentían el uno por el otro. Olympia notaba la mirada fija de Carel sobre su cuerpo. Era inevitable no sentirla. Parecía que se la iba a comer viva. Ella deseaba observarlo de esa misma manera, pero un cruce de miradas entre ellos, no sería capaz de resistirlo, sus defensas caerían y ella ya no sería la que controlara sus actos. Sentía la tentación de lanzarse a por él, pero también tenía otras cosas en la cabeza. Llevaba unos días sin sangre y su cuerpo ya comenzaba a demandarla. Quería salir de caza por la ciudad, pero ni era de noche, ni tenía ropa para ponerse.

Los demás inquilinos de esa casa, parecían sobrevivir perfectamente sin matar, pero ella no. Ella necesitaba eso, se sentía viva viendo como arrebataba la vida de los demás y esa costumbre, no la iba a cambiar. Era su esencia en esa vida y no podía deshacerse de ella tan fácilmente. La sangre clonada que guardaban en la nevera, lo único que conseguía era que perdiera el apetito.

Se quedó pensativa durante largo rato, pero volvió a pensar en el tema de la ropa. Necesitaba algo ya. No podía aplazarlo más.

—¿Me dejas tu ordenador?—preguntó a Carel.

Éste asintió y se levantó para ir a su despacho a buscarlo. Olympia lo esperó impaciente en el salón. Se iba a volver loca comprando. Al menos sus tarjetas de crédito estaban a su nombre y Arestos no podría interceder para cancelarlas. A lo largo de los siglos, ella se había buscado la vida para tener muchísimo dinero en caso de emergencia, que era justo lo que ocurría en su vida. Una emergencia que ni ella misma ni nadie, tenían la respuesta para arreglarla. Los vampiros eran asquerosamente ricos y ella no iba a ser menos.

—¿De qué te ríes?—Melody apareció de repente con Nathan a su lado, y se quedó mirándola.

No se dio cuenta que en su rostro tenía una mueca de ilusión por la de compras que iba a hacer. Seguramente parecería tonta. Se emocionaba ella sola cuado pensaba en comprar. Adoraba Internet y todo lo que conllevaba. Desde un ordenador, podías conseguir todo lo que quisieras, hasta lo más raro.

—Estaba pensando en la de pasta que me voy a dejar ahora mismo comprando ropa.

A Melody se le iluminó la mirada. Le dio un casto beso a Nathan en los labios y de un salto, se posicionó al lado de Olympia.

—Me apunto—la loca de las compras al ataque. A ella sí que no había quien la parara. Tenía un serio problema con la compras por Internet y en especial, con la ropa, que compraba y compraba, pero jamás la utilizaba.

En cuanto Carel trajo su Macbook, ambas se pusieron como locas a navegar por Internet. Los chicos las miraban con los ojos muy abiertos. Parecían amigas de toda la vida compartiendo una tarde de compras, solo que en vez de estar paseando por todas las tiendas del centro comercial, se paseaban todas las páginas Web sentadas en el sofá.

Nathan no se podía creer lo que veía. Si ya la escena del abrazo en la habitación le había impactado, ésta no desmerecía a la otra. Era increíble, pero a la vez normal. Nathan siempre le dijo, que lo que necesitaba era a una amiga que la entendiera. Él podía ser su consejero y su mejor amigo, el que siempre estaba ahí cuando lo necesitaba, pero una mujer siempre debe sentirse apoyada por otra. Siempre supo que era lo que necesitaba y parecía que estaba comenzando a tenerlo. Le gustaba que su Melody hubiese cambiado de opinión con respecto a Olympia. Ambas estaban poniendo de su parte para llevarse bien. Tenían muchas cosas en común. Las dos eran alocadas, adictas a las compras y a la lectura, pero la mayor diferencia entre ellas, eran los hábitos asesinos de Olympia que esperaba que pudieran ser remediados, pero sabía que no iba a ser fácil. Se notaba en el rostro de Olympia que ya comenzaba a tener sed. Su piel palidecía todavía más de lo que ya era y unas ojeras se comenzaban a formar bajo sus ojos. No tardaría en salir la bestia que llevaba dentro. Él ya estaba acostumbrado a ello, pero los demás, ¿cómo se lo tomarían? Seguro que nada bien. Sus vidas eran más pacíficas que de la que ellos gozaron. Sus hábitos eran distintos a los de ella, —aunque podrían haberse lanzado a por el mismo que Olympia— decidieron ser buenos con la humanidad, cosa que Olympia, jamás conoció, porque tampoco nadie se lo enseñó y Nathan, lo intentó, pero no llegó a tiempo para conseguirlo.

—¿Has visto éste corsé? ¡Por los dioses, es divino de la muerte!— gritó con efusividad Melody.

—Al carrito— sonrió Olympia haciendo clic para comprarlo—. Dios ¿y éste? Creo que me voy a orgasmizar solo con mirar.

A Carel le entró la curiosidad por saber que miraban las chicas. ¿Qué sería eso que la orgasmizaba? Sentía muchísimas ganas de ser él quien le hiciera tener un orgasmo, no una prenda de ropa.

Se levantó con sigilo y caminó por detrás del sofá para poder observar la pantalla del pequeño portátil blanco. En pantalla se podía visualizar, un precioso vestido corsé de color blanco perla, estrecho y sensual, que estaba seguro que le quedaría a Olympia como un guante. Una imagen se quedó grabada en su mente en ese instante. Se la imaginó con el puesto. Su pelo rubio totalmente rizado cayendo libremente por su espalda y balanceándose de lado a lado, mientras caminaba sobre una mesa a gatas, hasta llegar hasta él con los labios pintados de rojo pasión, entreabiertos, en una clara invitación a atacar. Era la gatita que a él volvía loco.

¡Oh, por los dioses! Ahora era él, el que iba a tener un orgasmo. Pensar en Olympia lo ponía duro al instante.

—Carel, tienes cara de pervertido— Melody estaba mirándolo fijamente, divertida por la cara de salido que reflejaba.

—¿Te vas a comprar eso?—consiguió pronunciar. Su voz sonaba ronca al tener esa imagen en su mente.

—Por supuesto. ¿Algún problema?

—Ninguno. Pero...— se acercó a ella— recuérdame que te lo arranque con la boca— susurró en su oído. Olympia sintió un escalofrío placentero recorrer su cuerpo. Había subido la temperatura de repente y sentir el olor de Carel tan cerca, no ayudaba a que bajara. Se giró de inmediato, fijando sus ojos con los de él.

—Eso será, si yo me dejo.

—Te dejarás. ¿Cómo no ibas a hacerlo? Soy irresistible— señaló su tremendo cuerpo como si fuera un monumento. Ya tuvo que sacar su arrogancia a flote. ¡Que rabia le daba eso!

Olympia se levantó del sofá caminando de forma sensual y felina, aunque no hacía falta demasiado para conseguirlo, su cuerpo estaba completamente a la vista. Seductor. Atractivo. Estaba hambriento de ella y le estaba costando la vida entera no lanzarse y quitarle esas dos pequeñas prendas que cubrían su cuerpo. Fue una gran idea no darle nada que ponerse, así estaba mejor.

Se acercó a él, poniéndose de puntillas para llegar a la zona de su cuello. Sopló levemente la zona, provocando un respingo de Carel.

—¿Quieres vérmelo puesto?—susurró. Él solo asintió, no le llegaba el riego al cerebro y sentía que perdía la capacidad de hablar—. ¿Y quitármelo para después lamerme entera?— volvió a asentir, aturdido por su aroma.

Olympia le dio suaves besos por el cuello. A Carel le flojeaban las piernas, tuvo que apoyar sus manos en el respaldo del sofá de lo vulnerable que se sentía con los encantos de esa mujer que lo llevaban al cielo con el más mínimo contacto. Se separó de él, cambiando la sonrisa ladina por su mueca de frialdad más común. Iba a enterarse con quien estaba hablando el bomboncito creído.

—Pues solo lo harás en tus sueños, porque lo que es con la Olympia de carne y hueso, va a ser que no. ¡Arrogante con un pezón más arriba que otro!—gruñó y se alejó de él volviendo con Melody, que reía a carcajada limpia aguantándose el estómago y dejando a Carel, con un calentón difícil de solventar sin una ayudita.

Se fue indignado del salón, metiéndose en su habitación sin querer salir por la vergüenza que sentía. Olympia tenía el don para dejarlo en evidencia. La muy cabrona, sabía por donde atacar. Parecía como si estuvieran como al principio y eso lo enfurecía. Él quería ir más en serio con ella, pero ella no parecía querer tomárselo en serio.

En su anterior conversación, no habían aclarado nada de su relación porque justo cuando el beso llegó, Dastan apareció por la puerta y se enteraron de la noticia. Así se quedaron las cosas: inacabadas. No quedó nada claro. Y Carel estaba cabreado y con un calentón de tres pares de narices. Se estaba hartando. Él quería avanzar, pero Olympia no ponía de su parte.

—¡Hey tío! Me vengo contigo, esas dos no paran de comprar. Me agobian— Nathan entró sonriendo. Estaba feliz por Olympia y por Melody, pero Carel no parecía tan contento.

—¿Es siempre así?

—¿Así cómo?

—No sé, difícil. Es una chica complicada. Me ha dejado cortado ahí en medio de vosotros. Pensaba que después de todo lo que hablamos, las cosas entre ella y yo iban a cambiar, pero pone distancias entre nosotros, ¡y me cabrea!—bufó.

—Piénsalo Carel, ¿qué harías tu? Ella no ha tenido una vida fácil. Al contrario, durante siglos ha recibido por todos los lados inimaginables hasta convertirse en lo que es por no salir más perjudicada. Siendo fría y sin sentimientos. No has estado en tres mil doscientos años con ella, y es normal que ponga esas distancias. Lo único que tiene es miedo.

—¿Miedo a qué?—preguntó escuchándolo atentamente.

—Miedo a que tú, también le des la patada—murmuró con tristeza—. Ha sido mucho tiempo el que ha pasado desde que estuvisteis juntos. Ahora es cuando ambos os "recordáis"—dibujó las comillas en el aire—. E incluso con eso, ella no se siente segura. Ha levantado su barrera de nuevo, pero no te costará tanto vencerla esta vez. Todavía está procesando toda la nueva información que ha recibido y le queda mucho por pensar.

—Yo también estoy confuso Nathan. Esto tampoco es fácil para mí— se mesó el cabello en un gesto nervioso. Se estaba impacientando demasiado, aunque sabía que Nathan tenía razón, ya no aguantaba más. Él también creaba sus propias barreras con su actitud arrogante y comenzaba a sospechar, que eso la fastidiaba, pero a la vez le gustaba a Olympia.

—Pero tú has vivido estos siglos con amigos que te han querido. Habéis estado los unos con los otros, apoyándoos en los buenos y malos momentos. Luchando juntos por mantener a la humanidad en un mundo mejor. Ella, hasta hace quinientos años, no tenía a nadie. Ha dedicado su vida a matar y a ser el juguete de Arestos. Siendo odiada por todos con los que convivía. Ella no ha conocido el amor en su vida. Solo me tenía a mí, e incluso conmigo, fue fría y distante en miles de ocasiones porque no quería amargarme con sus pensamientos, con la tortura de vivir en esa casa, donde se sentía desplazada. Lo escondía haciéndose la dura y siendo una matona en toda regla. Comportándose como la zorra que Arestos quiso que fuera.

Las duras palabras de Nathan, lo golpearon en toda la cara como un macetazo de cien kilos. Tenía razón. Se estaba comportando como un egoísta al enfadarse porque Olympia le ignorara. Ella no lo hacía con maldad, pero él se lo tomaba todo a malas y solo pensaba en como él se sentía, sin sentir empatía por ella.

Debía meterse de una vez por todas en la cabeza lo dura que había sido su vida y lo diferente a la suya. Eran polos opuestos en esta vida, pero que se atraían como imanes con sobrecarga de electrones.

—Tengo miedo Nathan— reconoció—. Esto no va a ser nada fácil. Vamos a ser perseguidos hasta la saciedad. Nya está embarazada, con ella y Dastan no podremos contar si hay una lucha. Solo somos cinco vampiros y una humana que esta emperrada con luchar contra miles de demonios liderados por el hijo de puta, al que yo jodí la vida, y después él, me la jodió a mí. ¡Maravilloso!—ironizó—. Esto es una mierda.

Se ponía a pensar y se hundía el solo en su propia miseria. Estaba metido hasta el fondo en un problema olvidado durante años y que aparecía de repente para dar por culo.

—Deja de rayarte. Vendrá lo que tenga que venir. Lucharemos hasta el final—dijo decidido—. Es lo que nos ha tocado y hay que afrontarlo...

—Te equivocas—le cortó—. Esto es sobre Olympia y yo, vosotros no deberíais meteros.

—No digas tonterías. Aquí o todos o ninguno. Además, ¿cómo iba a perderme una buena lucha?—dijo divertido. Carel sonrió.

—Sabes Nathan, eres un tío legal. Ahora entiendo el cariño que Olympia te tiene.

—No es para tanto. Solo soy uno de tantos— murmuró de forma melodramática. Carel rió. Cada día que pasaba veía que su relación con ese vampiro iba a mejor. Se llevaban genial y tenían demasiadas cosas en común. Aparte, era el mejor amigo de la mujer que más mal se lo estaba haciendo pasar en la vida.

Estuvieron más de una hora hablando sin parar de todo un poco. Ya era hora de salir en busca de las chicas, seguramente habrían terminado de fundir la tarjeta de crédito con todo tipo de compras. No querían ni pensar en la cantidad, aunque realmente, era lo que menos importaba.

Se levantaron de la silla y salieron al salón, pero estaba desierto y silencioso, todo ordenado, como si allí no hubiera habido nadie. ¿Dónde se habían metido?

Carel subió a la planta de arriba de nuevo, dirección a su habitación, pero oyó risas en la de Melody y se giró para ir. Estaba a dos puertas de la suya. Se asomó por el resquicio sin ser demasiado descarado y pudo divisar a Olympia y Melody, vistiéndose. Que pena que su vampira no siguiera en ropa interior para disfrutar de esas maravillosas vistas, con las que su cuerpo lo deleitaba.

—Tenemos un mirón en la puerta— murmuró Melody.

Olympia frunció el ceño y abrió la puerta, dándole una vista perfecta del hombre de sus sueños. Se estaba volviendo una cursi con sus pensamientos.

Carel poco más y se desmaya al verla. Estaba vestida completamente, pero esa ropa debería estar prohibida. Llevaba un precioso conjunto en color rojo de dos piezas, que destacaba a la perfección con sus labios y el maquillaje gatuno de sus ojos. La parte de arriba, totalmente encorsetada, marcaba exageradamente las curvas de su cuerpo, proporcionando una sensualidad extrema que haría caer redondo al suelo a cualquiera que pasara por su lado y la mirara, subiendo sus pechos y mostrándolos de una manera muy provocativa. La parte inferior, constaba de una mini faldita con volantes de encaje en negro estilo tutú, donde podía incluso verle los pensamientos. Las medias de rejilla, junto con sus inseparables botas, finalizaban el atrevido conjunto convirtiéndolo en una locura para sus ojos. Podía morir de placer solo con quedársela mirando.

—¿A qué está monísima?—dijo Melody con una sonrisilla socarrona.

Carel no contestó, se había quedado mudo de asombro. Olympia ya sabía de su magnetismo sexual, pero con Carel era exagerado, con solo un gesto, era capaz de hacer babear a ese hombre. Al único al que quería hacer babear y por el cual no tenía la suficiente fuerza, ni el valor, para lanzarse.

Era una idiota.

Prefería seguir con el juego que habían llevado desde el principio y no atarse a él para creerse que así no se enamoraría. ¿Pero a quién quería engañar?

A ella por supuesto.

Estaba totalmente enamorada de él, y eso era irrevocable. Ya no había nada que hacer. Estaba metido hasta el fondo en su corazón, pero no sabía como actuar ante dichos sentimientos, y con ellos, conseguía hacerse daño, tanto a ella, como a él. Se vistió y arregló de esa manera, justo para provocar lo que provocó en él cuando la vio, que se le saliera la mandíbula hasta el suelo. Quería provocarlo hasta el extremo y su plan parecía funcionar a la perfección. Melody le había dejado esa impresionante ropa. Todavía se sentía extraña con la dirección en la que había cambiado su relación con ella. No eran amigas, pero tampoco enemigas. Se soportaban y complementaban en el tema de la ropa y era una muy buena consejera. Mientras compraban sin parar, también hablaron, y el tema principal fueron, tanto Nathan, como Carel. Gracias a ella, ahora tendría su armario totalmente renovado.

Carel todavía seguía embobado mirando a Olympia con adoración y con una dulzura que empalagó a la mismísima Melody, que salió corriendo de allí dejando a los tortolitos solos a ver si se decidían de una vez por todas a tirar para adelante con lo suyo.

Olympia se sentía poderosa, atractiva, sexy y deseada. Todas esas sensaciones llenas de poderío que salían a flote cuando estaba en presencia de él.

Carel no sabía que decir. A cada minuto que pasaba en silencio, se sentía más y más ridículo. Parecía bobo allí parado, mirando fijamente una y otra vez el cuerpo de Olympia, como si fuera la escultura más maravillosa que sus ojos jamás vieron.

—¿Piensas decir algo, o te vas a quedar con esa cara de alelado toda la noche?

Olympia se cruzó de brazos, mostrando una apariencia altiva y chulesca. En realidad tenía ganas de reírse de la cara de Carel, pero mantuvo la compostura en todo momento. Debía interpretar el papel de chica dura. No iba a ceder hasta ver como Carel, realmente mostraba un verdadero interés por ella.

—Lo siento. Es que me he quedado embobado observando la belleza que desprendes. Estás de toma pan y moja con ese conjunto. Estoy seguro de que pasaríamos una noche perfecta en mi habitación— le guiñó un ojo.

La frase hubiera sonado más bonita, si hubiera cerrado su bocaza y no hubiera sonado tan chulo, pero claro, don arrogante, siempre tenía que ponerle la puntilla a todo lo que hacía. Decidió cambiar de tema, porque no quería empezar una de sus discusiones, que acababan por ser ridículas y divertidas para quien las escuchara.

—Esta noche vamos a ir al Night. Melody lo ha propuesto y estoy de acuerdo. Debemos despejarnos un poco— ella realmente lo necesitaba—. Así que vístete que en breve nos vamos. Kristel y Percy ya estarán allí, ella trabaja esta noche.

—Me parece una buena idea, aunque...

—Aunque deberemos tener cuidado. Lo sé—le cortó—. Sé que nada va a ser fácil, pero tampoco voy a esconderme. He estado dos días hecha una mierda, hasta el punto de casi volverme loca. Yo no soy así. Soy fuerte y no me dejo vencer fácilmente. Así que iremos al Night, me pillaré una buena cogorza, y volveremos aquí casi al amanecer después de disfrutar de una impresionante noche de fiesta todos juntos.

A cada palabra que decía, la admiración por ella crecía más. ¿Estaría cambiando de verdad? Por lo menos lo aparentaba. Era más razonable en sus acciones y palabras. Pero la noche era muy larga y tendría que tenerla vigilada.

Olympia sabía que Carel, no le quitaría el ojo de encima en toda la noche. Lo entendía, pero le jodía. Él no confiaba completamente en ella, sus ojos se lo decían, y eso la desanimaba bastante. Ella quería que él entendiera el porque de muchas de sus acciones, pero realmente, no se conocían lo suficiente como para que la confianza entre ellos fuera plena.



A la media hora, todos estaban listos para salir, menos Dastan y Nya, que se quedarían allí. La bruja todavía no se encontraba del todo bien. Debía descansar y mejorar su estado para que el embarazo fuera soportable y el bebé creciera bien. Era lógico que se encontrara así de mal, estaba gestando a un vampirito en su interior y su cuerpo era humano. Sería duro para ella, pero lo soportaría bien. Seguramente estaría peor, tanto los primeros días, como los últimos.

Salieron fuera de la casa y cogieron el Porsche Cayenne. Muy ostentoso y veloz, pero necesitaban una válvula de escape ante cualquier imprevisto. Ninguna vez fueron en coche al Night, estaba prácticamente a tres manzanas de donde vivían, pero esta vez, no querían arriesgarse.

Llegaron en un plis plás, y tanto Olympia como Nathan, conocían a todos los trabajadores de allí, así que les aparcaron el coche justamente en la salida, y los dejaron pasar sin tener que hacer la interminable cola, que era conocida en el local.

Allí dentro, el ambiente era como siempre, la música rock alternativa atronaba en sus oídos. Como lo adoraba. Olympia sentía ese local como su segunda casa. Allí había pasado muy buenos momentos junto a Nathan, aunque de la mitad prácticamente no se acordaba. Ambos iban allí a perder de vista a la gente de la mansión, a olvidarse por unas horas de su vida de mierda y divertirse.

Fueron a la barra todos juntos y se reunieron con Kristel y Percy que los esperaban, ella dentro de la barra y el otro mirándola como un bobo. Se veía a leguas que esos dos estaban coladitos el uno por el otro.

—¡Chicoooooos!—canturreó Kristel nada más verlos.

Saltó por encima de la barra y se lanzó a abrazar a Olympia, era quien más parecía necesitar cariño. Le hubiera gustado estar a su lado en todo lo que pasó, pero en aquel momento pensó, que lo mejor sería irse de allí con Percy y quedarse en su casa para que no se agobiara con tanta gente a su alrededor.

—¿Cómo estás?

—Bien. O al menos algo mejor— sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos y Kristel lo percibió.

—Hay veces que debemos dejar atrás a nuestros demonios y arriesgar por un nuevo comienzo— le susurró al oído. Que poética estaba.

—¿Ya has estado leyendo?—preguntó divertida.

—Vale lo reconozco. He estado leyendo a los Cazadores Oscuros y se me ha pegado la sabiduría de Aquerón—rió. Estaba loca, pero por eso adoraba a esa humana. Era la persona más divertida y dicharachera que había en su vida.

Tenía a un vampiro por novio y ella seguía leyendo sobre ellos en la ficción.

Kristel no tenía remedio.

La fiesta apenas estaba comenzando. Todavía no era ni media noche cuando se pusieron a beber. Olympia iba copa tras copa y ya comenzaba a ser la que era con Nathan cuando bebía: una loca que no paraba de soltar tonterías por su boca, yendo de un lado a otro como si tuviera polvos picapica en el culo que no la dejaran frenar, cantando canción tras canción y al final, arrastrando con ella a Melody, subiéndose las dos escenario, a cantar en el karaoke.

El dueño del local, subió al escenario para presentarlas:

—¡Señoras y señores, tenemos dos pedazo de voluntarias para cantar esta noche, la voz de angelito Melody y nuestra rockera más habitual, Olympia!

Olympia estaba desatada en el escenario, pegó un chillido en cuanto las presentó y se acercó tambaleante a los micrófonos, junto con Melody, que reía sin parar.

La canción elegida fue Miss Nothing, del grupo The pretty Reckless.

I’m miss autonomy, miss nowhere



I’m at the bottom of me



Miss androgyny, miss don’t care



What I’ve done to me6



Soy la señorita independencia, señorita ningún sitio/ Estoy en el fondo de mí/ Señorita andrógena, señorita me da igual/ Lo que me echo a mi misma.







La canción, parecía echa a medida para ellas, pero sobre todo para Olympia. Realmente hablaba de cómo ella se sentía. Una don nadie. Estando en el fondo de si misma, habiéndose hecho daño ella sola.



And as I watch you disappear into the ground



My one mistake was that I never let you down



So I’ll waste my time, and I’ll burn my mind



On miss nothing, miss everything7



Y al mismo tiempo que te veo desaparecer entre la tierra/ Mi único fallo fue que nunca te hundí/ Así que desperdiciaré mi tiempo, y quemaré mi mente/ En la señorita nada, la señorita todo.







Esa parte la cantaron con toda su alma, pero Melody sabía que así es como se sentía con respecto a Arestos. Ella quería hundirlo y con la pasión que estaba cantando, lo demostraba con creces.

El dúo les estaba quedando maravilloso. Ambas tenían una voz impresionante. La de Melody dulce, y la de Olympia algo más grave y del estilo de la canción. Los chicos las miraban con la boca abierta. La sensualidad que desprendían, estaba dejando a todo el local anonadado. Las chicas impresionadas por las voces, y los chicos babeando por la belleza que allí se hallaba.

Carel no perdía de vista a Olympia, ni a la marabunta de hombres que la miraban. Estaba algo celoso, pero orgulloso al verla en un escenario cantando con esa maravillosa voz, que esperaba poder oír durante mucho tiempo. Quería ir con ella y bajarla del escenario y largarse a solas, lanzarse de una vez y terminar con la agonía que lo consumía.

Iría a por ella. Debía llamar su atención. Fuera como fuese.


 Capítulo 22



LA gente aplaudía sin cesar. Las dos juntas crearon un gran espectáculo con su canción y los movimientos con que la acompañaban. Olympia se sentía viva. Se sentía dichosa por una vez en su vida. La música era lo que más la ayudaba en su ajetreada vida y cantar era una de sus pasiones. Además, esa canción, era una clara explicación de cómo se sentía en su vida y cantarla junto a la preciosa voz de tan dulce melodía de Melody, fue una experiencia increíble. Lo repetiría una y mil veces, pero prácticamente, su mente estaba sucumbiendo a los efectos de alcohol, transformándola en alguien diferente.

Las dos bajaron del escenario riendo. Volvieron a la barra con todos y Olympia siguió bebiendo mientras los demás la observaban divertidos. Comenzaba a notarse molestias en la cabeza. Sería la zorra de la Erinia dando por culo de nuevo, pero podía controlarlo. Estar dentro del local con la música elevada, le ayudaba, y el alcohol la desinhibía aunque aquello no debería ser la solución. Lo único que hacía, era perjudicarse a sí misma.

—¡Wow chicas!, menudo dúo rockero— sonrió Nathan—. Tenéis a todo el local babeando por vuestros cuerpos. ¿Tengo qué ponerme celoso?—eso último lo dijo por Melody. No quería ver a ningún moscón alrededor de ella, sino, no respondería a sus actos.

—No cariño. Tú eres el único que moja cebolleta conmigo— Melody lo abrazó dulcemente y besó con pasión. Una pasión que prometía una noche loca, de la cual Nathan, estaba ansioso por disfrutar.

Carel por otro lado, no estaba tan contento. Los celos estaban presentes en su rostro. Cada movimiento que hacía Olympia, era seguido por un rastro de babas de los hombres del local. Encima estos, se estaban acercando demasiado a ella, diciéndole lo bien que lo había hecho y a él le estaba entrando la vena asesina de repente. No los quería ni a diez metros de ella. Olympia ni siquiera le dijo nada en toda la noche, y su desparpajo con los demás, lo afectaba seriamente. Quería ser egoísta y tenerla solo para él.

—Carel, cambia esa cara tío— murmuró Percy—. Ves a por ella de una vez. No esperes más.

El aludido soltó un bufido y se giró en dirección contraria de donde se encontraba Olympia. Necesitaba aire fresco. Percy lo miró confuso, pero optó por no decir nada. Su amigo tenía un pronto difícil de definir.

¿Por qué tenía esas reacciones tan exageradas? Aquello no era normal. Él no era un hombre celoso y menos cuando no estaba atado a nadie. ¿O sí? ¿Estaba atado a Olympia? Ella todavía no estaba decidida. Ambos eran libres de hacer lo que quisieran, ¿no? Pues eso estaba hecho. Estaba cansado de tanto misterio, tantas dudas, tantos “quiero y no puedo”.

Estaban en el Night para despejarse y divertirse, fuera como fuera. Así que eso es lo que iba a hacer. No pensaba arrastrarse más para que Olympia le hiciera caso. Si ella quería emborracharse y arrimarse a todo el que estuviera dispuesto, él no iba a ser menos.

Con su copa en la mano, se adentró en la marabunta de gente que bailaba sin descanso. Avistó a un grupo de unas cinco chicas que cuchicheaban en el oído mientras, muy descaradamente, lo miraban a él a punto de babear. Podía verse de lejos la desesperación de las chicas por darle un muerdo, pero claro, era demasiado difícil resistirse a él. Aprovechó el tirón para acercarse. Ahora se iba a enterar Olympia con quien estaba jugando. Se estaba cansando de que lo tratara con esa indiferencia, como si él no significara nada para ella.

Él lo quería todo de ella, y ella lo evitaba o le salía con el sarcasmo, que no los llevaba a ningún lado.

—Hola preciosas. ¿Os apetece un baile?—les guiñó un ojo de manera seductora y las chicas asintieron a punto de salírseles los ojos de las órbitas, admirando la belleza de aquel apuesto hombre que se estaba lanzando a por ellas.

—Por supuesto bombón, contigo todos los que quieras.

Una de las chicas, rubia y de pelo largo, se lanzó a sus brazos y comenzó a bailar y a restregarse de manera sensual sobre él. Carel le seguía el juego, aunque de lo único que estaba pendiente, era de ver si Olympia lo estaba observando, pero no la veía por ninguna parte. Estaría zorreando con alguno que le dijera lo bien que lo había hecho, pensó con amargura.

—Me llamo Sonya—dijo la rubia relamiéndose el labio inferior.

Lo cierto es, que era una mujer muy atractiva. Su pelo era igual de largo que el de Olympia. Era delgada y con curvas pronunciadas por un vestido estrecho en el que casi se le veían hasta los pensamientos de lo corto y atrevido que era. Se notaba a lo que quería ir esa chica. Vestía del estilo de Olympia, solo que algo más casual en vez de rockero. No podía evitar compararla. No había ninguna como ella y a cada mujer que pasaba por delante de sus narices, intentaba sacarle algo parecido a la vampira, pero ninguna lo conseguía. Olympia era única en su especie.

—Yo soy Carel— se presentó, aunque lo hacía más bien por educación.

—Mmm...Carel, tu nombre me pone.

Casi sin esperarlo,—aunque todas las señales corporales del cuerpo de la rubia indicaban que lo haría— Sonya se giró, acercándose peligrosamente a su boca y besándolo con pasión y lujuria, como si el local estuviera vacío y fuera solo para ellos. No quería perder la oportunidad con un hombre así. No todos los días se presentaba un hombretón ante ella queriendo bailar y dándole señales para lanzarse. A Carel no le dio ni siquiera tiempo de apartarse. Esa humana lo había pillado por banda mientras que las demás chicas sonreían y cuchicheaban de nuevo al verlos con cierto toque de envidia, porque su amiga estuviera probando aquellos labios.

¿Qué estaba haciendo? Le estaba respondiendo al beso y no sabía por qué. La agarró del pelo para acercarla más a él y la humana se restregó sin ningún tipo de pudor, obviando el hecho que se hallaban en un local con más de cuatrocientas personas.



Al otro lado de la sala, en la barra, Olympia bebía sin parar. La verdad, es que estaba disfrutando de la noche como nunca, aunque sentía un vacío en su interior que solo una persona podría llenar y no tenía ni idea de donde estaba.

—Hermanita, deja de beber. Como te digo siempre, has sobrepasado tu límite de alcohol—le sonrió Nathan. Era la primera palabra que le dirigía en días.

—Tu calla, que todavía sigo enfadada contigo— era una mentira muy gorda. No podía estar más de un día enfadada con él.

—Ven aquí idiota— se dieron un fuerte abrazo. Uno que casi hace empezar a llorar a Olympia. Estaba de un sensible que la volvía vulnerable ante cualquier muestra de afecto.

La verdad, también estaba el hecho de que estaba demasiado borracha. Comenzó a reírse sin parar sin ninguna razón aparente. Perdió la cuenta de lo que llevaba bebido en el décimo cubata de vodka con limón. Era un no parar. Pero solo quería conseguir dejar atrás todas las penurias por unas horas.

Los chicos se quedaron mirándola como si estuviera loca, —que lo estaba— pero si le sumabas lo alcoholizada que iba, era mucho peor. No dejaba de moverse de un lado a otro, bailando con una sensualidad atrayente para todo el local, captando las miradas de los hombres, pero ella misma ya ponía barreras para que no se le acercaran del todo. Bastante estaba aguantando allí dentro sin morder a nadie. Tenía sed, mucha sed y eso que se bebió media reserva de alcohol del local ella solita, pero era una sed diferente. Una sed insaciable.

—¿Es siempre así?—le preguntó Percy a Nathan.

—Cuando bebe, sí. Y porque no vamos por la calle, sino estaría cantando el love is in the air o el paquito el chocolatero como una loca. No te recomiendo estar presente cuando le entran esos achaques. Es realmente ridículo—sonrió. Percy no pudo evitar carcajearse. Esa chica, acabaría por caerle bien.

Se giró en dirección contraria para que la vampira no lo pillara riéndose y por poco se le salen los ojos de las órbitas.

—Nathan. ¡Mira!— le dio un fuerte codazo para que se enterara, ya que con la música a toda potencia, era bastante difícil hablar.

Nathan soltó un gemido de dolor por el golpe, mesándose la zona, pero atendiendo a Percy de inmediato, que le señaló un punto en el centro de la pista y blasfemó como nunca lo había hecho. Los dos estaban embobados mirando la escena, pero Nathan, sentía unas incontrolables ganas de darle una buena zurra por lo que estaba viendo.

—¡Chicoooooooos!—canturreó Olympia a sus espaldas—. ¿Qué miráis?—preguntó curiosa.

Intentó enfocar la vista. Siguiendo la misma trayectoria que la de Nathan y Percy y por poco no se desmaya allí mismo.

La furia comenzó a crecer en su interior. Una rabia que no había sentido jamás, desconocida para sus sentidos, la recorrió entera, dándole los mayores instintos asesinos que jamás tuvo y consiguiendo que la borrachera escampara por unos instantes. La visión de ver a Carel enrollándose con una prácticamente delante de sus narices, le estaba dando náuseas y ganas de arrancarle la cabeza, tanto a él, como a la rubia que lo sobaba con descaro. Unos celos descontrolados habitaban en su estómago y pugnaban por salir de la manera más cruel que conocía: creando el Apocalipsis en el local. Quería matar a todo el mundo. Quería desahogarse desgarrando a gente inocente. No le importaban las consecuencias, solo las acciones. Se sentía completamente pisoteada y humillada, aparte de engañada. Lo que Carel le declaró hacía apenas veinticuatro horas, le sonaba a una burda mentira que solo consiguió destrozarla más.

—Olympia vámonos— instó Nathan, pero ella no la escuchaba. Tenía la mirada clavada en Carel—. Percy, ayúdame a sacarla. Conozco esa mirada y puedo asegurarte que no nos va a traer nada bueno aquí dentro.

Percy le hizo caso y entre los dos, cogieron a Olympia que no dejaba de forcejear para soltarse, y la sacaron poco a poco de allí. La cabrona tenía mucha fuerza, y los pobres Percy y Nathan, se llevaron algún que otro golpe en sus partes nobles o donde ella tuviera alcance. Parecía poseída por el mismísimo demonio, acaparando las miradas indiscretas de la gente del local, que cuchicheaba descaradamente ante la escena.

Melody miraba la escena junto a Kristel con preocupación en sus ojos. La mirada de Olympia estaba llena de rabia e ira cuando la sacaron de allí. Esos mismos sentimientos se anidaban en su interior y su lado más malvado, estaba a punto de salir a flote. Lo sentía como si fuera ella misma la que viviera esa situación. La empatía estaba en su punto más álgido, y no le gustaba ver a la vampira tan dolida. Se suponía que esa noche era para ellos. Una noche en la que al fin arreglarían sus problemas y comenzarían su particular historia de amor, pero como Melody bien sabía, esas historias en la vida real no existían, y quedó completamente demostrado en ese justo momento.

Con toda la rabia que ella misma estaba acumulando, dejó a Kristel en la barra, observándola con el ceño fruncido y se adentró entre el tumulto de gente para agarrar a su amigo de los pelos y dejarle las cosas claras.

—¡Carel!—le chilló mientras lo separaba de la rubia de un empujón—. ¿Qué coño estás haciendo?

—¡Oye!, ¿qué haces tú, no ves que estamos ocupados?—dijo la rubia.

—¡Tu quita, perra!— gruñó. Ella no era así, pero no sabía por qué sentía tanta rabia. Su amigo estaba jugando a un juego demasiado sucio y antiguo con una vampira que no era capaz de controlarse a sí misma. Lo único que conseguiría, sería retroceder en todo lo que llevaban conseguido con ella. Olympia se estaba comportando bien en los últimos días.

¿En qué diablos estaba pensando para hacer aquello? Tampoco era algo habitual en Carel. Él no actuaba de esa manera tan rastrera. No entendía que lo llevó a hacer eso, y por ello todavía no le había dado una buena zurra por cabronazo.

—¿Qué pasa Melody?, no estaba haciendo nada malo. Soy libre, ¿recuerdas?—bufó hastiado por la interrupción.

No se podía creer lo que oía. ¿Qué le pasaba a Carel? Estaba actuando de una manera odiosa. No era el Carel de siempre. Estaba...celoso, pero, ¿por qué? Al contrario que él, Olympia no se acercó a nadie en toda la noche. Solo bailaba a su royo y bebía sin parar. Iba muy borracha, pero al menos ella no se había liado con el primero que pasó por su cara, y eso que tuvo pretendientes alrededor durante toda la noche, pero de alguna manera inexplicable, los apartaba de ella.

—¿Por qué cojones te comportas así?

—Estoy disfrutando de la noche. Nada más. Aquí todos los hacemos.

—¡Sí ya! Y morrearte con esa delante de Olympia es tu manera de divertirte, ¿verdad? Jodiendo de la manera más baja a una persona que te quiere.

—¿Lo ha visto?— puso una mueca de satisfacción. Realmente lo había hecho justo para eso, para ver una reacción en la vampira que le dijera algo.

Melody por poco no lo ataca ahí mismo. Era un cabronazo por alegrarse de que ella lo viera. Eso no se hacía. Y menos sin ninguna razón de peso.

—Si quieres, sal fuera y compruébalo con tus propios ojos. Hemos tenido que sacarla a la fuerza, porque sino, hubiera montado una matanza aquí mismo sin importarle las consecuencias. ¡Gilipollas!— murmuró enfadada.

Carel se quedó paralizado en el sitio al oír las novedades que le trajo su amiga. Estaba avergonzado de haber actuado de manera tan ruin. La satisfacción de su rostro, quedó reducida a una tremenda culpa.

¿Qué había hecho? ¿Por qué actuó así?

Porque era un imbécil. No había otra respuesta para ello. La cagó una vez más con Olympia, pero esa vez, se pasó tres pueblos.

Melody lo guió entre el tumulto de gente hasta la zona trasera del local, donde la música seguía activa y la gente iba a allí para darse el lote con más aire fresco e intimidad que dentro. En una zona más bien apartada, fuera de la vista de los humanos, estaba Olympia peleando con Nathan a grito pelado y dándole miles de empujones. El pobre tuvo que aguantar como un campeón los ataques de la vampira. Carel podía percibirla muy nerviosa y además, estaba llorando sin parar. Se arrepentía de haber hecho aquello.

Demasiado. Olympia estaba pasando unos momentos muy malos, y él encima se enrollaba con una delante de sus narices. Se comportó como un cabrón y todo por unos celos injustificados completamente. Ella no había hecho nada malo en toda la noche, solo beber y emborracharse como una loca y él, en un arrebato sin sentido, la engañó con una rubia que acababa de conocer, dejándose llevar por los celos.

—Venga Carel. Acércate de una vez. Ten valor ahora. Ojalá te de una patada en los huevos. Te juro que me voy a divertir mucho si lo hace—murmuró Melody con maldad.

Se lo merecía. Tanto la patada, como las palabras de su amiga. Se acercó hasta allí con paso inseguro y con la mirada, le dijo a Nathan que se marchara. Olympia se quedó mirando en otra dirección blasfemando y hablando sola después de haber agredido lo suficiente a su amigo, el cual, no tenía la culpa. Todavía pensaba que Nathan seguía allí.

—...estoy hasta los putos cojones de todo, ya. Encima el otro subnormal, liándose con una delante de mi cara, pero qué...—cortó su diatriba en el momento en que se giró y lo vio de frente. Su cara pasó de ser una mueca de rabia, a una de puro odio.

—Olympia yo...— no le dio tiempo a terminar la frase. Olympia arremetió contra él, lanzándolo al suelo de un fuerte golpe lanzado con toda su fuerza.

—¡Imbécil!—gritó.

—Joder gatita. Cálmate.

Olympia soltó un gruñido totalmente animal.

—No me llames gatita. ¡Yo no soy nada para ti!

—¿Y por eso estás así de celosa?—frunció el ceño.

Otra ola de rabia recorrió el cuerpo de Olympia. Quería arrancarle la cabeza. Quería besarlo y no separarse de él nunca. Quería darle una buena patada en todo el centro y que aprendiera con quien estaba jugando. Quería odiarlo y olvidarlo durante lo que le quedara de vida. Quería abrazarlo y llorar en su hombro, bajo sus caricias. Sentimientos demasiado diferentes, pero que entrechocaban de un lado a otro en su interior, volviéndola majareta.

Iba borracha, no podía negarlo, pero su lado psicópata estaba demasiado presente e incluso se obviaba ese hecho, dejándolo en un segundo plano.

Carel no sabía como acercarse a ella. No estaba poniendo nada de su parte y temía lo que pudiera llegar a hacer. Tenía los ojos completamente rojos, los colmillos en su tamaño máximo. Estaba sedienta, completamente descontrolada y celosa de lo que sus ojos presenciaron.

—Olympia, cálmate por favor. Déjame hablar contigo.

Seguía con la mirada fija en él. Oyendo su voz, pero sin escuchar lo que le decía. Como una leona marcando territorio para atacar, con la mirada fija en su presa.

—Lo siento. Siento haberme enrollado con esa, pero tú y yo no somos nada. — otra cagada más.

No pudo evitar soltar eso de nuevo con un matiz de amargura. Le jodía tanto que todavía no le hubiera dado una respuesta, que actúo de una manera muy cruel, pero al menos con eso, descubrió algo: Olympia sentía algo por él. Sino, ¿a que se debía ese ataque de celos?

Una sonrisa involuntaria al haber llegado a esa conclusión asomó en su semblante, pero Olympia de inmediato pensó que se reía de nuevo de ella, que el juego comenzaba y que Carel solo estaba interpretando un papel.

—Así que te hace gracia que esté así—afirmó—. Muy bien. Conmigo no se juega, eso que te quede muy clarito— dijo con toda la rabia que pudo.

Se giró en dirección a los muros que cercaban el jardín del Night y de un salto desapareció entre las calles de Exeter. Carel la siguió de inmediato, preocupado por lo que pudiera hacer estando sola.

Caminó unos pocos metros, hasta que al fin la vio. Se la encontró mirando a un humano que andaba solo por las calles en la apacible noche. No se esperaba cual sería su destino. Jamás debió estar en ese lugar, en ese mismo momento.

Olympia se giró para mirar a Carel y le lanzó una sonrisa socarrona. El humano, cuando vio que se le acercaba esa rubia tan despampanante, adoptó una posición sensual, esperando que llegara el bocadito de mujer que se estaba fijando en él. Era su noche de suerte. Aunque no de la buena.

Olympia le sonrió enseñando sus colmillos, pero el humano estaba tan prendado de su belleza, que ni siquiera echó a correr. No se dio ni cuenta. Lo agarró del pelo, atrayéndolo hasta ella y le echó el cuello hacia atrás. Podía oler la excitación del humano a leguas, pero ella no estaba ahí para ponerlo cachondo, estaba para cargárselo delante de las narices de Carel en venganza a lo que él hizo. Lo mordió en la yugular, succionando la sangre con avidez y alimentándose por fin, después de pasar la noche resistiendo la tentación. La sed le nubló los sentidos. Entre la bebida, el haber visto a Carel con otra y la sed de sangre, era una máquina imparable incapaz de ser controlada hasta que ella misma, encontrara la manera de hacerlo.

Carel veía todo desde la distancia, paralizado en el sitio y compungido por el dolor que sentía su corazón al verla así. En el fondo entendía su reacción. Ella sabía que él protegía a los humanos y una buena venganza, era cargarse a uno de ellos ante él, pero sobre todo, el mayor castigo al que se estaba viendo sometido, era visualizar como se alimentaba de la sangre de aquel chico. No podía culparla.

Estaba triste. Muy triste.

Triste por como estaban las cosas entre ellos. Triste por no poder parar esas ansias de sangre en Olympia. Triste por ser un gilipollas que no era capaz de agarrar entre sus brazos a la única persona que le importaba en la vida.

El humano cayó al suelo dando un fuerte golpe. Muerto. Olympia acabó con su vida de una manera cruel, pero no se arrepentía. Se sentía viva de nuevo. Se giró en dirección a Carel y pudo ver la tristeza que sentía. No iba a dejarse engañar. Él había jugado sucio, pues ella también.

Se largó de allí. No quería verlo hasta que se le pasara lo que sentía. Corrió por las calles de Exeter, dirigiéndose hasta el sur. Una zona que no debería pisar, porque cerca de allí, estaba la mansión, pero ni siquiera eso le importó. Quería ir al río Exe y contemplar la belleza que éste desprendía bajo la luz de la luna.

Se sentó en la orilla quitándose las botas y metiendo los pies en la frescura del agua, la cual siempre conseguía relajarla. Era de las cosas que más le gustaba. Cuando estaba nerviosa o ajetreada, se iba al estanque de la mansión, pero como ya no estaba allí, iba a su segundo lugar favorito, el río. Un lugar donde sentía la naturaleza bajo sus pies y podía sentirse libre de preocupaciones por unos segundos.

Unas gotas de agua cayeron en su regazo. Pensó que estaba lloviendo, pero no, eran las lágrimas traicioneras que querían hundirla todavía más en su miseria.

¿Qué le pasaba? Ella no lloraba nunca, pero últimamente no dejaba de hacerlo. Se sentía ridícula una y otra vez. Era imparable. Estaba borracha y llorando, mientras soltaba risas histéricas como si estuviera loca. Solo le faltaba tirarse de los pelos hasta quedarse calva. Se tumbó en el césped y cerró los ojos impidiendo así, que salieran más lágrimas de ellos.

Nadie merecía sus lágrimas.



No sabía ni que hora era, ni tampoco le importaba. Si estaba a punto de amanecer, que amaneciera. ¡A tomar por culo! Un problema menos. Oyó la melodía de su móvil, pero no se movió para cogerlo. Quien fuese, ya podía irse a la mierda. No iba a contestar. Ni ahora, ni nunca.

De nuevo le vino a la cabeza la canción que cantó junto con Melody en el escenario. Miss Nothing. Eso es lo que era ella, la señorita nada. Parecía que aquello, fuera lejano y no hacía ni unas horas que pasó. Se sentía una muñeca rota y desmadejada, incapaz de hacer nada y con una sed de venganza hacia todo el planeta tierra, enorme e imparable. Pero lo que más le cabreaba, era tener en mente a ese rubio arrogante que le hundió la noche. Ella estaba disfrutando, bebiendo, bailando... Sintiéndose por una vez aceptada en un grupo, pero él que supuestamente había sido su marido y se declaró el día anterior para comenzar de nuevo, le jodió la noche entera cuando ella ni siquiera le dio pie a ello. Era un imbécil, como todos los hombres.

Siempre se sintió fuerte, pero no era así. Era débil y tonta. Se dejó manejar por mucha gente. El principal: Arestos. Ese hijo de puta jugó con ella desde que se conocieron. Ese hijo de puta la hizo un monstruo. Y ahora que parecía que se estaba estabilizando al encontrar de nuevo a Carel, éste le metía una patada en todo el estómago, dejándola más mal parada y con ganas de rendirse definitivamente.

—Genial Olympia. Otra de tus gilipolleces: Enamorarte. ¿Cuantas van en tres mil años?— se preguntó a sí misma.

"Si quieres dejar de sentirte así. Solo tienes que encontrar el Grimorio. Todo acabará Olympia. Vuelve con Arestos y serás la que eras. Fuerte. Invencible".

La voz de su cabeza habló de nuevo. Cabreándola todavía más. Aunque esa vez era diferente, se estaba dirigiendo directamente a ella, manipulando su mente para llevarla a su bando.

—¡No pienso volver con Arestos!—gritó—. Jamás encontraré el Grimorio. ¡No pienso hacerlo!

"Tu misma. Pero, ten en cuenta, que no descansarás en paz hasta que te saquemos esa información".

—¿Sabes dónde te puedes meter esa información, Alecto? ¡Por el puto culo, perra asquerosa!—gritó como posesa. Estaba comenzando a desesperarse del todo. Ya no aguantaba más.

"Vaya, vaya. Que rápido has descubierto quien era, zorrita".

—No soy tan tonta como parezco. Así que salte de mi cabeza de una puta vez.

"No quiero"

Olympia podía oír la risa de la Erinia en su cabeza. Quería volverla loca y realmente ya lo había conseguido. No hacía falta demasiado para que ya lo estuviera del todo. En su cabeza, ya no tenía cabida para más disgustos y parecía que los atraía a pares.

Cogió su bota y de allí saco el Iphone. Necesitaba la música para dejar de escucharla. No quería tenerla ni un segundo más en su cabeza. Se la puso a todo volumen como siempre y dejó de pensar. Comenzó a cantar como una loca para desviar las voces con mayor facilidad, dejando la mente en blanco, e intentando sacar todo lo malo que allí había. Una tarea, de lo más tediosa de conseguir.



* * *



—¿A dónde ha ido?—preguntó Nathan preocupado.

Carel estaba sentado en el bordillo de la acera con la cabeza agarrada por sus manos y las lágrimas a punto de escapar de las comisuras de sus ojos.

—No tengo ni idea. Mató al humano y se largó— dijo escueto.

—Típico en ella...

El turno de Kristel terminó justo a tiempo, así que salió con ellos y entre todos se pusieron a pensar donde podría estar Olympia. Nathan, que era el que más sabía sobre sus ataques de ira, se puso a pensar que hacía cada vez que se cabreaba. Solía marcharse de la mansión sin rumbo fijo unas veces. Otras se iba al Night a beber y el tenía que ir a buscarla, pero esa opción estaba descartada, ya que justamente huyó de ahí. Y otras veces, se iba al estanque de la mansión a refrescarse, pero esa opción tampoco podía ser. No estaba tan loca como para irse allí a despejar. ¿O tal vez sí?

Tenía que haber otro lugar que frecuentara.

Se devanó los sesos en busca de la respuesta y después de unos minutos, consiguió encontrar la posible respuesta.

—El río Exe— murmuró en voz alta. Todos lo miraron expectante—. Debe estar en el río Exe.

Carel salió disparado hasta donde decía Nathan. Tenía que encontrarla. Debía arreglar las cosas con ella. Arreglar lo que él empeoró con su idiotez. Se sentía como una mierda a cada minuto que pasaba. En su vida cayó tan bajo como esa noche.

Los demás lo seguían. Percy tenía que llevar a Kristel en brazos, porque era incapaz de seguirles el ritmo a los vampiros. Iban bastante escasos de tiempo. Faltaba una hora y media hasta el amanecer, pero a Olympia no parecía importarle acabar chamuscada por el Sol.

Carel llegó el primero a la zona. El río era muy extenso, pero fue corriendo por la orilla, hasta encontrar un rastro de olor a lavanda que le indicara que Olympia pasó por allí. Corrió durante unos cinco minutos más, hasta que captó su aroma tan encantador.

Estaba a la orilla del río, tumbada en el césped con la música puesta y los ojos cerrados. Notó la vulnerabilidad que sentía. Incluso las barreras de su mente estaban derruidas. Podía oír sus pensamientos con claridad. Estaba blasfemando contra todo. Contra él. Quería quedarse allí y que el amanecer acabara con ella. Se estaba rindiendo. Nathan tuvo razón cuando le dijo que era una cobarde. Ese era su pensamiento principal. Estaba rota por dentro. Deprimida como nunca.

Carel se acercó a ella con sigilo. Los demás estaban a una distancia considerable, eran ellos dos quienes debían hablar y no pretendían inmiscuirse en cosas de pareja. Bastante complicadas estaban las cosas.

Se sentó en el césped a su lado, pero ella ni siquiera se dio cuenta, tenía los ojos cerrados y la música atronando en sus oídos mientras una lágrima corría libremente por la comisura de su ojo. Le quitó uno de los auriculares suavemente y ella abrió los ojos de inmediato, alertada por el nuevo visitante que la molestaba en su momento autocompasivo.

—¡Vete de aquí!— gritó con voz rota al darse cuenta de quien era.

—Olympia...

—¡Olympia nada! No quiero verte. ¡Sal de mi vista, rubio arrogante de mierda! ¡Te odio!

Carel quería tirarse de los pelos. Olympia no quería atender a razones, estaba demasiado a la defensiva.

—¡Joder Olympia! Escúchame...—suplicó.

—¡No quiero! ¡¿Es qué no te das cuenta?! ¡Estoy harta de ti, estoy harta de Arestos y estoy harta de la zorra de Alecto que no para de hablarme! ¡Os odio a todos! Dejadme en paz de una puta vez. ¿No habéis tenido ya todos bastante humillándome de todas las maneras posibles?

Las duras palabras que soltaba por su boca, poco a poco rompían el corazón de Carel. Había explotado. La coraza construida durante siglos se rompió del todo, dejando paso a un mar de amargura que lo rompía a él a pedazos. Jamás se sintió tan mal en su vida como se estaba sintiendo ahora, viendo tanto dolor en el rostro de la persona que amaba.

—Vamos a casa y hablamos tranquilamente.

—¿Casa? ¿Qué casa? Yo no tengo casa y no me voy contigo ni a la vuelta de la esquina. ¡Olvídate de mi Carel! Olvida que alguna vez existí y que tú y yo tuvimos algo. Eso terminó hace tres mil años, tenlo en cuenta.

Carel caminó con desesperación a su lado. No podía estarse quieto.

—Lo que tuvimos terminó. Pero yo no pienso en ello. Yo pienso en el ahora y en lo que siento en ésta vida por ti.

—¿Lo qué sientes? JA— rió sarcásticamente cortando a Carel—. Lo que sientes son ganas de reírte de mí liándote con otra delante de mis narices. No te engañes Carel. Soy un monstruo. Lo has visto ya en varias ocasiones con tus propios ojos— la amargura de su voz, lo rompió todavía más.

Se levantó del suelo y lo miró desafiante, con los ojos anegados en lágrimas que luchaba por retener. Estaba harta de mostrar vulnerabilidad ante ese hombre. Estaba harta de sentirse cada vez peor y recordar todos y cada uno de los momentos pasados vividos con él. Eso no le ayudaba a nada a mantener la compostura, ni la idea de dejar atrás sus sentimientos.

Carel quiso abrazarla. Reconfortarla entre sus brazos, pero si se acercaba a ella, estaba seguro de que recibiría una buena patada en los huevos. ¿Pero que más daba? Se lo merecía. Quería acercarse y punto. Se lanzó a por ella y la abrazó fuertemente.

Olympia se lanzó a golpear su pecho, intentando separarlo de ella, lastimándolo. Sollozaba descontroladamente, pero Carel puso toda su fuerza para no separarse. Quería conseguir que cediera, pero ella no se lo ponía nada fácil. Al final se rindió y se dejó abrazar mientras lloraba. Esos brazos, eran lo más reconfortante que jamás hubo conocido. Quería permanecer pegada para siempre a ellos, pero a la vez arrancárselos de cuajo para que jamás pudiera tocarla ni sentir el tacto de su piel. Era una imbécil. Estaba enamorada de él. Cada vez lo tenía más claro y no le gustaba sentirse así.

Carel dejó que sollozara en su hombro. Después de dejar de pegarle, se dejó abrazar y consolar. Tenía la cabeza hundida en su cuello, dándole calor y aspirando su dulce aroma a miel y limón, mientras él le acariciaba el cabello dulcemente para calmarla.

—Olympia, ¿tú me quieres?— preguntó cuando ya estaba más calmada. Necesitaba saberlo.

—Te odio.

—¿Y por qué no te creo?— levantó su rostro para quedar ambos cara a cara.

Los dos tenían un brillo especial en sus ojos. Sus miradas eran trasparentes, dejando a la vista los verdaderos sentimientos que se cruzaban en ellas.

—Porque eres un rubio creído y arrogante, que se cree que por tener el cuerpo de William Levy, todas vamos a caer rendiditas por ti.

¿William Levy? ¿Quién cojones era ese? Se preguntó. Pero bueno, ese no era el tema. El tema era, que todavía no había dicho lo que él quería oír.

—Tienes razón. Soy todo eso y más, pero, ¿sientes algo por mí? ¿Me quieres cómo yo te quiero a ti? Necesito saberlo Olympia. ¡Ya no puedo aguantar más sin saberlo! — murmuró con desesperación.

Olympia tenía ganas de besarlo en ese mismo momento, pero no iba a ceder.

Ni hablar.

Quería que le diera el empujoncito que le faltaba. Estaba deseosa de decirle lo que sentía a Carel, pero todavía estaba en ella la vena psicópata y no quedaría nada romántico si soltaba todo lo que estaba en la punta de su lengua.

—Veo que no me lo vas a poner fácil— susurró—. ¡Joder! Olympia yo...yo te quiero...te...¡te amo!—gritó—. Necesito tenerte cerca. Necesito de ti para respirar. Y necesito saber que tu estas dispuesta a estar conmigo. Ya no te digo que estés completamente enamorada de mí, pero si que me digas lo que sientes.

—Así que me necesitas para respirar ¿no?—separó su rostro del de él—. Entonces, ¿por qué estabas respirando en la boca de una zorra rubia? Ahí no parecía que fuera a mí a quien necesitabas— se cruzó de brazos adoptando una posición algo infantil. Parecía una niña enfurruñada.

Tenía pensado echarle eso en cara cada vez que tuviera la posibilidad. Si conseguían arreglar las cosas, sería su mayor arma para castigarlo. Le sentó fatal, aunque en realidad, ni siquiera tenía el derecho para considerarlo traición, porque no eran nada.

—No lo sé. Sentí celos al ver como todos te miraban. Rabia porque me ignorabas, y esa rubia me besó sin mi permiso y por un momento creí que eras tú...—confesó—. Me sentí culpable al instante, y cuando te vi la cara al salir a la parte trasera del Night, me di cuenta que la había cagado y se rompió algo dentro de mí.

Olympia lo escuchó atentamente, observando su rostro sincero y aunque le costaba, le creyó. Ella conocía esa sensación.

Se quedó en silencio. No tenía palabras.

—Dime algo por favor...

—¿Quieres qué te diga lo qué pienso?— se separó de él de un empujón—. Eres un imbécil. Eso es lo que eres por pensar que esa rubia era yo. Yo no te he ignorado en el Night, lo único es que estaba borracha y no me conoces cuando me pongo así. Estaba sedienta y debía de olvidarme de alguna manera de la sed y la bebida siempre ha sido lo que más me ha ayudado. ¡Lo hacía por ti! Sino, me hubiera escapado en cualquier momento a matar a alguien. ¡Ese era mi plan!— gritó—. Pero claro, tú, todo lo tergiversas y lo ves con tus sucios ojos. Eres un egoísta, Carel. No eres el único que lo pasa mal con esto. No te ignoro porque no te quiera. No te ignoro porque seas un imbécil. Te ignoro porque tengo miedo justamente a lo que ha pasado esta noche. A que me traiciones, a que a la mínima de cambio te tires a otra, porque las atraes como moscas. ¡A eso tengo miedo! ¡Porqué te quiero! ¡Porqué me estoy enamorando de ti y me haces flotar en una nube cuando estoy a tu lado! ¡Me cambias! Pero no sé como sobrellevarlo. ¡Joder!—finalizó su discurso aguantando de nuevo las lágrimas.

Carel no daba crédito a lo que oía.

Olympia... Olympia se estaba enamorando de él. Su corazón se hinchó de gozo y comenzó a latir frenéticamente pugnando por salírsele del pecho y viajar libremente por el cielo, disfrutando de la sensación de libertad. Era lo que él quería oír y ella solita lo había soltado.

Se lanzó a por sus labios y la besó con pasión y dulzura a la vez, acariciando sus labios con los suyos. Uniéndose en una lucha, en la que estaban empatados y no importaba quien fuera el ganador. Acarició su pelo suavemente y Olympia lo abrazó fuertemente, arrapándolo contra ella. Ambos querían permanecer así durante horas. Sin separarse. Captando sus aromas y fusionándolos en uno. Lavanda, miel y limón, una mezcla afrutada y salvaje.

—Te quiero Olympia. Sé que esto va a ser difícil, pero lucharemos por lo nuestro. No pienso rendirme ahora que te he encontrado.

—Te...te quiero— le costó soltarlo. Pero decirlo, ya era un paso. Ella no utilizaba esos términos nunca. También era, porque nunca se enamoró de nadie como para decirlo. Tenía en su rostro un brillo que no parecía encajar con su personalidad. Se sentía más viva que nunca.

A Nathan le dijo miles de te quiero, pero no en el mismo tono. Con él era de una gran amistad, algo fraternal, pero con Carel era una confesión de mucho poder que la dejaba al desnudo. Una confesión que la alivió y calmó como un bálsamo.

"¡Oh! que bonito, me vais a hacer llorar". Alecto tuvo que entrometerse de nuevo.

Carel vio como la rabia y la tensión comenzaban a fluir por Olympia de nuevo, sacándolos a ambos de su momento más esperado.

—¿Qué te pasa cariño?

—Alecto lleva toda la noche hablándome. ¡No la soporto!—gritó.

—¿Te está hablando?—preguntó confuso.

“¿Tú vampirito es tonto, o se lo hace? No le estás diciendo que si que me oyes, ¿para qué pregunta?” Olympia la ignoró.

—Absorbe mis sentimientos y nos ve a través de lo que hay en mi cabeza. No sé como lo hace, pero tengo miedo de que así nos encuentre. No le va a ser difícil como siga dándole paso a mi mente tan fácilmente.

En eso le daba toda la razón. Si la Erinia tenía acceso a su mente, podría descubrir fácilmente donde se encontraba en todo momento y eso no les era para nada de ayuda. Las cosas podían ponerse mucho más feas de lo que ya estaban. Necesitaban encontrar la forma de bloquear a Alecto para que así al menos, Olympia se deshiciera de ella. ¿Pero cómo? Ella ya tenía potentes bloqueos en su mente. Carel se daba cuenta que cuando más le afectaban los dolores,— justo en los momentos que la Erinia más accedía— era cuando bajaba sus defensas y los sentimientos recorrían por entero su cuerpo, aturdiéndola y dejándola vulnerable. Las oía cuando se enfadaba, cuando lloraba, cuando dejaba su corazón al descubierto y las oía en sus sueños. Dormida era cuando menos protección había en su mente. La única solución, era mantener sus sentimientos ocultos. Intentar controlarlos hasta volver a ser una persona fría, como lo era al principio.

Desde que se alió con ellos, su corazón comenzó a abrirse por completo por los nuevos sentimientos, y sus dolores e intromisiones mentales, fueron en aumento. Estaba ansioso porque se le pasara eso, porque sino, debería tener más presente el carácter malvado para así, esconder bajo un muro de piedra todos los sentimientos que la hacían sentir débil. Al menos Arestos hizo algo bueno con ella, enseñarla a defenderse.

—Se alimenta de tus sentimientos. Cuanto más sientas, más puede acceder a tu mente y espiar en tu interior. Es lo que intenta, derribarte con sus palabras y con las cosas que sabe.

—Así que debo seguir como siempre, comportándome como llevo haciendo tres mil dos cientos años— concluyó presa de la desesperación. Le dolía demasiado la cabeza. No dejaba de sostenerla con sus manos, mientras Carel la agarraba para que no cayera al suelo.

—Hasta que encontremos otra manera, sí, deberás intentar estar pendiente de lo que sientes para que ella no pueda entrar— le dio un tierno beso en los labios. Que extraño se sentía haciendo eso con total libertad.

Estaban juntos. Al fin. Un reencuentro que se demoró demasiado al fin fue concluido, pero más que tranquilizarlo, lo inquietaba.

Quedaba mucho camino por recorrer. Un camino turbio y nublado que pesaba sobre sus cabezas y que no se desharían de él, hasta que llegaran al meollo del asunto. Debían hablar claro y tendido sobre que hacer si alguno de los dos recordaba algo sobre el Grimorio. Era un arma muy poderosa que podía destruir el mundo. Él creía que debía ser destruida y así acabarían sus problemas, pero si Agramón, o Arestos, lo localizaban antes, estaban perdidos.

Necesitaban un contacto con los dioses que les diera el empujoncito que necesitaban, ya que ellos, los principales protagonistas del asunto, deberían meter sus narices en el asunto, y los ayudaran un poco a saber más. Estaban muy confusos. Llevaban toda la vida engañados, ya era hora de conocer la verdad. La espera se estaba haciendo eterna.



* * *



Olimpo



En el Olimpo las cosas estaban a punto de estallar. Los dioses lo veían todo. Cada paso que aquellos dos vampiros daban, los asustaba más y más. Querían actuar. Querían destruir a esos dos que podrían traerles la ruina, pero Zeus no les dejaba. Él no quería hacerlo.

Ella era su nieta y aunque jamás hubiera estado con ella, la vio nacer, y con los ojos de su madre, Helena, vio como crecía y se enamoraba en la adolescencia de Carel, y como sus vidas, por culpa de él, se truncaban.

Zeus quería a todos sus hijos y a sus nietos, aunque no lo pareciera, pero lo que no podía hacer, era estrechar relaciones con ellos. Bastantes problemas tenía ya con ser el dios de los dioses y liderar a esa jauría de seres egoístas, como para tener que cuidar de todo aquel que portaba su sangre.

En Olympia se fijó desde que la vio nacer y Helena la sostuvo entre sus brazos. Fue una niña querida, siendo participe de una muy buena familia, junto al Rey Menelao de Esparta. Lo tuvo todo. Amor, cariño, riquezas. Encontró a su media naranja en aquel chico huérfano. Un pequeño espartano sin padres, que fue hallado por uno de los soldados de Menelao y acogido en el seno de su casa para convertirse en el gran guerrero que un día lideraría sus tropas. Carel llegó cinco años antes de nacer Olympia. Se maravilló tanto con la pequeña, que siempre andaba con Helena, protegiéndola a ella y al bebé. Con solo cinco años, era adorable y noble. Los dos crecieron juntos, y en su adolescencia no tardó en llegar el amor para los dos.

El destino los unió incluso antes de que nacieran. Eran dos almas tan puras, que por eso Zeus les encomendó la difícil misión de esconder el Grimorio. El error más grande que jamás cometió. Crear ese libro se convirtió en su perdición, sobre todo en el momento en que alguno de los dioses le habló de su existencia a Agramón. La voz corrió demasiado deprisa, dando paso a llevar a cabo la venganza del demonio.

Se suponía que era un secreto de dioses, pero algún bocazas, el cual jamás descubrió, lo contó al demonio y los vampiros nacieron de sus entrañas para comenzar a tramar su plan.

Zeus tuvo que poner todo de su parte para que Olympia y Carel murieran, no podía hacer otra cosa, aunque les había jurado protección, él movió sus bazas como dios y cambió las tornas para que salieran muertos en la reyerta contra Troya, pero no. Las moiras no permitieron que se cortara el libre albedrío de sus vidas y tuvieron que inmiscuirse, haciendo así que quien cayera, fuera el Troyano Arestos, y éste se vengara de Carel y Olympia cuando ya era vampiro y los transformó para separarlos, oscureciendo el alma de su nieta y creando un monstruo ávido de sangre, prácticamente imparable.

La culpa lo perseguía día y noche. Y aunque sería bien fácil matar a esos dos vampiros, no pensaba hacerlo y más ahora que se habían reencontrado y descubierto quienes eran e intentaban tener una vida feliz juntos. Presentía que iban a luchar hasta la muerte y tenía la certeza y la esperanza, de que no utilizarían el Grimorio en su contra. Por una parte, Zeus esperaba que no lo encontraran, pero por otra, quería que lo hicieran, porque así seria él mismo, quien acabara con ese dichoso libro.

Se levantó de su trono blanco, con el rayo como siempre en sus manos y se acercó al amplio balcón de mármol blanco que le mostraba las nubes y bellas vistas del monte de los dioses. Soltó un fuerte suspiro que resonó haciendo eco. Tenía la cabeza llena de problemas por lidiar, de cosas que resolver. Ser dios, no era nada fácil. Demasiados siglos vivo. Era incluso aburrido. Solo en momentos desesperantes como el que se le venía encima, lo hacían moverse más de lo debido para resolverlo. Debía buscar la manera de ponerle fin a su desdicha y a la de su nieta.

Él podía verlo todo. Su nieta lo odiaba. La oyó blasfemar contra él y no la culpaba. Vivió en la ignorancia durante siglos y en solo unos meses, la verdad cayó sobre ella, aplastándola. Era difícil de asimilar, pero para él, también era difícil de sobrellevar.

El universo estaba en manos de esa pareja y no era un acertijo fácil de resolver. Tenía abiertos muchos frentes por su parte para bloquear sus mentes, pero el lado malvado también ponía de las suyas para desbloquearlos. Había un traidor en el Olimpo y el sabía que era Alecto. Pero no podía obrar su juicio sin pruebas y la Erinia era muy limpia en sus tretas. Solo Olympia podía acusarla directamente para que así él, pudiera actuar contra Alecto. Si pusiera fin a esa manipulación, se sumaría algo de tiempo en su reloj, pero las moiras no le dejarían actuar como él quisiera. Todo debía tener su equilibrio y cada vez se veía más tambaleado, llevándose la ventaja, hacia el lado del desastre.


 Capítulo 23



OLYMPIA consiguió tranquilizarse después de un rato. Alecto desapareció de su mente en cuanto las caricias de Carel, amasando su pelo suavemente, hicieron efecto. Entre sus brazos, sentía como todo desaparecía de su alrededor, haciendo desaparecer los problemas y quedando en un segundo plano para ser solo ellos los protagonistas. Debía mantener su corazón cerrado sino quería ser atacada de nuevo, aunque lo que más deseaba era demostrarle a ese hombre todas las cosas buenas que ella tenía y que siempre mantuvo escondidas para que nadie descubriera unas facetas que la hacían parecer vulnerable. Se quitó un gran peso de encima cuando al fin reconoció lo que sentía. ¿Para qué esconderlo más? Ya no tenía sentido hacerlo desde que Carel se lanzó. No podía engañarse a sí misma. Ya no.

—Será mejor que volvamos a casa. En breve amanecerá— Carel cortó el hilo de sus pensamientos con algo importante.

Miró al cielo y ya comenzaba a clarear. Tenía razón. Estaba tan envuelta en sus emociones y sensaciones, rodeada de vegetación en ese bello bosque a las orillas del río, que no se percató del riesgo que corrían si seguían allí. Ahora que estaba calmada, no quería morir a manos del amanecer. Esa idea se le había quitado de la cabeza inmediatamente.

Se puso de nuevo sus botas, con la mirada fija de Carel puesta en sus movimientos. Era sexy hasta para ponerse los zapatos y no le ayudaba el hecho de ir vestida de manera tan rompedora. Menudo noche malgastada por su idiotez. Como se arrepentía de haberse comportado de aquella manera tan ruin y rastrera, pero al menos, aquella situación adversa había desatado lo que ya se sabía: Que ambos se estaban enamorando el uno del otro.

Carel le tendió la mano y ella se la cogió, no sin resistirse a ello. Olympia no se veía agarradita de la mano con nadie. Al contrario, se sentía ridícula, pero Carel hacía que fuera lo más normal del mundo e incluso, comenzaba a sentirse cómoda.

A sus espaldas aparecieron Kristel, Percy, Melody y Nathan, que sonreían como bobos por la bonita declaración que tuvieron la parejita, pero no dijeron nada. Prefirieron mantenerse en silencio. Bastante entrometidos fueron escuchando a hurtadillas y comentando la escena, desde cierta distancia como si estuvieran viendo una comedia romántica en el cine.

Salieron corriendo del bosque. Si no se daban prisa, el amanecer los pillaría de pleno y ya era lo que les faltaba. Estaban a un cuarto de hora de la casa, corriendo a toda velocidad, y más o menos, quedaba eso para que el Sol saliera y los calcinara vivos. Se dieron toda la prisa que sus piernas les permitían. Entraron todos en casa con rapidez, cerrando la puerta a sus espaldas y viendo como el automático de las persianas las hacía bajar de inmediato.

—Justo a tiempo, chicos. Ya empezaba a preocuparme—murmuró Nya con la boca llena de helado.

Tenía entre sus piernas una enorme tarrina de por lo menos un litro del dulce manjar. Olympia captó al instante el aroma a limón, uno de sus sabores favoritos.

—Nya, ¿ya te estás tomando en serio eso de comer por dos, eh?—rió Melody al ver a su amiga.

Se sentó de inmediato a su lado y metió el dedo en la tarrina para probarlo. Estaba bueno. Su amiga la miró con una sonrisa y Melody le dio un fuerte abrazo. Ya tenía mejor cara. El color había vuelto a sus mejillas y el hambre hacía acto de presencia. Eso era una muy buena señal. Kristel se unió a ellas y las tres comenzaron hablar de su embarazo. Era una de las mejores noticias que habían recibido en mucho tiempo. Por no decir la única. Todos estaban jocosos por ello y no podían dejar de preguntarle una y otra vez cómo estaba hasta el punto de agobiarla demasiado, pero Nya se enorgullecía cada vez más de vivir con la gente que vivía. Su familia.

—Me encuentro bien. Ahora no me duele, ni me mareo, ni nada. Solo tengo hambre y me apetece helado.

Olympia las observaba desde la distancia todavía sujeta a la mano de Carel. No se percató de ello, hasta que la sonrisa de la bruja se hizo presente en su rostro. No pudo evitar devolverle la sonrisa, aunque en el fondo estaba avergonzada. Se sentía muy rara.

—Gracias Olympia— murmuró la bruja con sinceridad.

—¿Por qué?—estaba confusa. ¿Por qué le daba las gracias?

—Porque no sé cómo lo has hecho, pero desde el momento en que tú has descubierto lo que tenía, el dolor ha comenzado a menguar. Creo que tienes más poder del que crees y con solo tu tacto, has conseguido que me calme.

Se sorprendió mucho de sus palabras. No tenía ni idea de como lo había hecho, pero se enorgulleció de haber servido de ayuda por una vez en su vida, aunque seguía sin encontrarle sentido.

¿Un nuevo poder? ¿Un poder que desconocía? Prefería no ponerse a dar vueltas al tema y cambiar de rumbo sus pensamientos.

Nya la invitó a sentarse con ella y lo hizo de bueno gana, por una vez, quería sentirse integrada entre ellas.

Carel la observó con una sonrisa permanente en su rostro. Aunque tenía la cara llena de churretes negros por llorar, seguía estando preciosa y sobre todo cuando sonreía como estaba haciendo. Los cuatro chicos miraban a sus chicas con adoración. Parecían idiotas allí plantados de pie en medio del salón, sin perderlas de vista como si en cualquier momento fueran a desaparecer. Le faltaba a cada uno un babero, tener la lengua fuera y perder la capacidad del habla para parecer bobos al completo. Pero eso era el amor. Te volvía gilipollas hasta el punto que uno se desconocía a sí mismo y hacías cosas impensables que en el pasado no imaginaste hacer.

—Vamos a la cocina. Dejémoslas solas, ha sido una noche ajetreada—murmuró Percy. Su amigo estaba contento pero a la vez serio.

Carel sabía que estaba preocupado por Kristel. El día de la lucha estaba cerca. Lo presentía. Demasiada calma estaba habiendo y no era normal. Algo gordo iba a ocurrir. Pero su actual pensamiento era, disfrutar hasta el final y no derrumbarse por nada. Que viniera lo que tuviera que venir y lo demás ya se vería. Tenía esperanza, eso jamás lo perdía.



* * *



—¿Estás ya con Carel?—Nya fue directa al grano mientras se metía otra cucharada de helado en la boca.

—Pues...— ¿Por qué le aterraba tanto decirlo en público? No era nada malo—Creo que sí. No sé. ¡Dioses!, esto para mi es muy extraño.

—Bienvenida al club—dijeron Melody y Kristel al unísono y se echaron a reír.

—Venga chicas, a comer helado y a cotorrear por esas boquitas. Yo no tengo mucho que contar, porque ya sabéis como me vuelto un kinder sorpresa, pero vosotras, tenéis que contarme que tal son esos tres patanes que tenéis por pareja— canturreó mientras hacía un movimiento divertido con sus cejas.

Las tres chicas soltaron un suspiro y comenzaron a reír. Realmente se sentían todas igual. Atontadas por tres hombres que se habían metido hasta el fondo de sus mentes. Melody fue la primera en comenzar con sus sentimientos, no era nada fácil para ella decir en voz alta lo que sentía, ya que jamás se sintió así y no se veía capaz de contarlo. Pero lo consiguió. Para Kristel, que fue quien continuó, fue algo más fácil. La humana no tenía pudor de nada y decirle a sus amigas como se sentía, la liberó y ayudó para quitarse sus miedos sobre su relación. Se sentía segura al lado de Percy. Él era su otra mitad, aunque ella fuera humana y el un vampiro, nada la echaría para atrás en su decisión. Los dos tenían muy claro que querían estar juntos, pero tenían muchos miedos que no se decían y a veces, Kristel sentía que debían hablar sobre su mortalidad, pero Percy lo evitaba y más con lo que se les venía encima.

Olympia mientras tanto, comía helado como si no hubiera mañana. La tarrina estaba volando entre todas, pero lo de Olympia era un no parar, el limón la volvía loca y encima era un sabor que le recordaba a Carel. Todo lo que su mente procesaba, acababa en un mismo resultado: Carel.

—Vaya, ahora la rubia se nos ha vuelto una caníbal de los helados—se burló Melody. Olympia sonrió y lo dio un golpecito en el hombro tumbándola en el sofá.

—Es que está muy bueno— dijo con la boca llena. Nya al final, optó por cederle la tarrina entera, y Olympia no perdió el tiempo en comérsela, aparte de que la estaba utilizando como la excusa perfecta para no contar nada.

—Venga rubita, te toca contar tu historieta porno.

Olympia se hizo la loca. Continuó comiendo sin parar ignorando que le habían hablado. Le daba vergüenza hablar con ellas de como se sentía. Seguramente parecería una tonta. Ella nunca se comportó, ni sintió de esa manera. Interiorizaba mucho sus sentimientos y no dejaba que nadie traspasara sus muros para descubrirlos.

Temía que fuera uno de sus sueños y que en cualquier momento apareciera un monstruo que lo jodiera todo. Aunque eso no solo le pasaba en el mundo de los sueños, también lo hacía en la vida real. Siempre llegaba algo para joderle y tenía muy claro que esta vez no iba a ser diferente. Seguía mostrándose fría por una sola razón: no sufrir más. Su nueva relación con Carel, era algo que deseaba fervientemente, pero de ilusiones no se vive. Ella lo sabía bien, y aunque su corazón se sentía dichoso por tener a su otra mitad, no iba a dar paso a una felicidad que estaba lejos de llegar.

—Venga suéltalo ya, que nos tienes con la intriga Oly—murmuró Kristel—. ¿Qué tal es Carel? ¿Tierno? ¿Rudo? ¿Una pantera?— Olympia soltó una sonrisa y las chicas se carcajearon.

La humana no se cortaba un pelo cuando su vena cotilla salía a flote.

—Pues Carel es...Carel. Un arrogante y creído que desde el principio ha dado vuelta y media a mi vida. Siempre tiene una contestación para todo y en cada frase suelta lo bueno que está. Visto así es un gilipollas— musitó con un amago de sonrisa.

—Sí, ese es Carel—rió Nya—. No podrías haberlo definido mejor. Pero venga, al grano con lo sano.

Las tres estaban impacientes por conocer de la vida sexual de la pareja. Por lo que habían oído a través de las paredes en los días que se encerraron, disfrutaban sin parar durante horas, pero ninguna tenía quejas de la pasión de sus parejas. Era más bien por el morbo de cotillear. Toda mujer lleva una cotilla dentro, al igual que los hombres, solamente que ellos intentan hacerse los machitos, pero en el fondo les encantaría ser igual de cotillas que las mujeres y descubrir los secretos de todo el mundo.

—En la cama es una bestia salvaje, pero con su lado dulce. Me hace sentir diferente. Saca un lado desconocido de mi misma y me siento especial a su lado. Con ganas de no separarme ni un centímetro de él. — A medida que hablaba, su mirada quedaba más perdida, reviviendo esas sensaciones maravillosas que la volvían una cursi. La comisura de sus labios comenzaba a formar una tonta sonrisa—. Pero también es especialista en cagarla.

—Te acostumbrarás. Son hombres, no pueden hacer dos cosas a la vez. Satisfacernos sexualmente y pensar en mantener a una mujer contenta, es muy difícil para ellos, porque piensan que todo es lo mismo. Ellos piensan que el sexo lo es todo, por eso tienen la boquita tan desentrenada y la cagan con las palabras que sueltan.

—¡Amén hermana!—rió Kristel.

Su charla sobre hombres continuó hasta que el sueño comenzó a vencerlas. Nya fue la primera en retirarse. Después del atracón de helado, se quedó totalmente saciada y el sueñecillo matutino llegó. Eso de ser nocturnos era bastante molesto, pero todos se habían acostumbrado a ello, sobre todo Nya y Kristel, que ésta última fue la segunda en irse y Olympia y Melody se quedaron juntas en el salón.

Los chicos todavía no habían dado señales de vida, solo Percy y Dastan aparecieron cuando sus chicas se marcharon, como si sus radares masculinos se activaran con sus movimientos. Carel y Nathan, seguirían en la cocina hablando de sus cosas.

—Cuando huiste del night y Carel te siguió, ¿mataste a un humano?

¡Ahí, directa al grano! Ya sabía la respuesta, pero quería oírlo por si misma.

—Sí— admitió—. No te voy a decir que me arrepiento, porque no lo hago. Estaba cabreada, celosa y sedienta y es lo que siempre he hecho. Matar. No sé si será algo que logre cambiar algún día, pero sinceramente tampoco es eso lo que busco. Soy como soy, y llevo demasiado tiempo haciendo lo mismo. No sería fácil empezar de cero.

Melody asintió a sus palabras, aunque no se sentía identificada con ellas.

—Entiendo tus razones, pero no las comparto. Pero bueno, ahora tienes a Carel y al menos podréis sobrevivir el uno con la sangre del otro. No creo que le haga mucha gracia que muerdas cuellos ajenos— dijo con una sonrisilla.

Era cruel por parte de Olympia hacerle eso a Carel, pero no lo podía evitar. Su ansia de sangre era muy elevada. El rostro de Carel cuando ella mordió al humano, era todo un poema. Le dolió en el alma verlo así, pero se lo había merecido y ella era una mujer muy vengativa que no se andaba con chiquitas cuando la puteaban. Jamás lo negaría. Quien le hacía daño, se la pagaba. Fuera quien fuese. Incluso con Carel tuvo que vengarse, porque estaba muy cansada de recibir por todas partes.

—Melo, ¿vamos a la camita?—Nathan apareció de repente por la puerta con rostro somnoliento y haciendo un puchero con sus labios.

Melody se levantó al instante del sofá, despidiéndose con la mano de Olympia y ambos subieron las escaleras hasta la habitación.

Ahora solo quedaba ella. Llevaba ya dos noches sin dormir, pero tampoco se creía capaz de ello. Estaba cansada, mental y físicamente, pero no quería perder el tiempo con los ojos cerrados. Debía pensar en demasiadas cosas y la más concreta era, ¿qué paso sería el próximo que daría Arestos? Sabía que ese momento estaba próximo de ser descubierto y nada bueno sucedería. Él iba a luchar por retener de nuevo a Olympia, costara lo que costase. Siempre fue posesivo con ella, y ella misma entendió el por qué, en poco tiempo. Todavía no se había parado a pensar en su vida antes de que Carel apareciera en ella, por segunda vez. Ella estuvo durante siglos siendo la amante de Arestos, e incluso, —aunque siempre estaban discutiendo y pegándose— llegó a sentir algo de aprecio por él hasta que, en algún punto de su vida, creyó quererlo. Pero como todo en su vida, era una farsa.

Amor era lo que estaba comenzando a sentir por Carel, no la atracción que ella tenía con Arestos, porque siempre fue eso: atracción. Una atracción demoledora para su mente. Él la conocía a la perfección. Sabía lo que le gustaba y lo que no, y aunque le doliera pensarlo, Arestos sabía más sobre ella que Carel, pero ella no sabía apenas nada de Arestos. Esos misterios siempre la inquietaron, pero jamás logró sacar demasiada información de labios de él. Era muy reservado con sus artimañas y sus acciones, y sabía perfectamente la razón. Olympia era la última que debía enterarse de sus planes, porque todos ellos, tenían que ver con ella.

Soltó un fuerte suspiro y se llevó las manos a la cabeza en un gesto de frustración. Quería sacarse todos esos pensamientos de la cabeza, pero era lo que más tenía en ella y no podía deshacerse de nada. No dejaba de pensar en que era idiota y tonta. Tan envalentonada para unas cosas, y tan inocente para otras.

—¿En qué piensas?— Carel se acercó sigilosamente por detrás, susurrándole al oído y provocándole un respingo.

—En todo.

De un salto se colocó a su lado, pasando por encima del sofá, y le pasó un brazo por la espalda, aprovechando el gesto para arroparla entre sus brazos y sentir su contacto.

—No pienses Olympia, es lo mejor. Aunque se que es difícil, yo también me como mucho la cabeza, pero disfrutemos de este rato de paz. Dure lo que dure— Olympia asintió, aunque no sabía si sería capaz de desconectar.

Estuvieron un rato en silencio. Olympia no hablaba. Carel giró la cabeza para mirarla, y vio que estaba dormida entre sus brazos. Había conseguido calmarla con sus constantes y suaves caricias.

La cogió cuidadosamente en brazos y la llevó hasta su habitación. Decidió desabrocharle el vestido y dejarla en ropa interior. Casi babeó al admirar su cuerpo. Era tan bella que su vista se nublaba. Y ahora era suya, podía disfrutar observándola día y noche. ¡Por fin!

Estando con los chicos en la cocina, les explicó como estaban las cosas entre ellos, aunque Percy y Nathan, estuvieron presentes en todo momento en su romántica reconciliación. Dastan, aunque no se llevaba demasiado bien con Olympia, se alegró mucho por Carel. Todos habían notado como el brillo y las ganas de vivir, volvían a nacer en sus ojos. Olympia era la causante de ese brillo, gracias a sus palabras, —en las que al principio le llamó de todo— se expresó de la manera más dulce cuando le dijo que lo amaba.

Se tumbó a su lado, abrazándola y acercándola al máximo a él. Quería dormirse, pero por otra parte estaba en conflicto de no hacerlo. Mirarla así tan relajada y con esa cara de ángel, le gustaba demasiado y no quería perderse ni un solo instante de ver su carita de muñeca de porcelana. No quería perderse nada de lo que hiciera. Quería tenerla así para siempre, pero al final sucumbió él también a los brazos de Morfeo. El cansancio por lo ocurrido y los sentimientos liberados, también le afectaron físicamente y al final ya no pudo más que echarse a dormir. Eso sí, por primera vez, abrazado a su mujer después de treinta y dos siglos.



* * *



Olympia se despertó soltando un grito, sobresaltando de inmediato a Carel que tenía un apacible sueño mientras la arropaba entre sus brazos. El sonido de su móvil, con la canción Highway to hell, sonaba una y otra vez. Se puso nerviosa al instante. ¿Lo cogía? ¿O no lo cogía? El miedo arroyó con todo a su paso, e inconscientemente, se abrazó fuertemente a Carel, como si así, nada malo fuera a ocurrir. Nunca sintió la necesidad de protegerse con el cuerpo de alguien, pero ahora que tenía quien le protegiera, fue como un acto reflejo.

—¿Qué pasa Olympia, por qué no lo coges?—preguntó con preocupación. No era normal esa reacción tan exagerada solo por oír un teléfono. Besó su frente en un gesto tranquilizador.

—Es Arestos— su rostro cambió de repente. Normal que hubiera reaccionado de esa manera. Por un segundo, incluso a él, se le estaban poniendo los huevos de corbata.

—Será mejor que no lo cojas, déjalo que suene. No me fío de nada de lo que ese hombre haga, puede tener un radar para saber desde donde se ha hecho la llamada, y eso sí que no nos conviene.

Carel tenía razón, si contestaba, se pondría mucho más nerviosa, y no estaba la situación como para perder la calma con esa persona.

Sus brazos la agarraban con fuerza, actuando como un bálsamo que la calmó inmediatamente obviando lo que acababa de ocurrir. Le hubiera gustado despertarse de otra manera a su lado, menos brusca, más dulce. Todavía no le entraba en la cabeza que su relación tirara para adelante. Se le hacía muy extraño tenerlo cerca y que no estuvieran discutiendo, pero como él le dijo el día anterior: “Hay que vivir al máximo, los ratos tranquilos que queden por llegar”.

Ambos estaban sumidos en sus propios pensamientos. Se sentían diferentes.

Carel tenía ganas de quedarse así durante todo el día, abrazándola y sintiendo como le pertenecía. Ella era suya, y él era de ella.

Olympia giró su mirada y se quedó mirándolo fijamente, traspasándolo con esos ojos azules que le cortaban la respiración y no dejaban ni siquiera, que sus pulmones se llenaran de aire. Carel fue agachando lentamente su cara, hasta acercarla a los labios de Olympia. La besó dulcemente, saboreando cada rincón de su cavidad y acariciando con sus manos, los suaves rizos rubios. Olympia lo atrajo todavía más cerca de ella, obligándolo a que se tumbara mientras ella se subía sobre él, quedando sus cuerpos totalmente unidos sin dejar hueco libre. Derribando cualquier barrera que los separara.

—La gatita está juguetona— murmuró lascivo.

—Que manía con llamarme gatita—sonrió. Cada vez que lo hacía, Carel se desarmaba todavía más ante ella. Tenía la sonrisa más preciosa que jamás vio—. Pero creo que me gusta, bomboncito, caramelito arrogante.

—¡Oh! Que ataque más gratuito—rió. La giró de manera, que en esos momentos era él quien estaba encima. Casi se caen de la cama por ello—. Yo no soy arrogante, solo constato el hecho de que estoy buenísimo.

—¡Indiota!

—¿Indiota? ¿Y eso qué es?

—Un indio idiota— fue lo primero que se le pasó por la mente. Ella tenía una rara tendencia a inventar palabras.

—Yo no soy un indio— puso un puchero.

—Pero lo haces constantemente, y eres un idiota—rió. Al final el invento le había quedado clavado.

—¡Te vas a enterar!

La cogió en volandas apoyando todo el peso de su cuerpo en el hombro y la sacó de la habitación.

—¡Carel bájame!—rió. No tenía ni idea de a donde la llevaba, pero ninguno de los dos iba vestido como para salir por ahí. Ella iba en sujetador y bragas, y él en calzoncillos.

—¡No, no, no!— canturreó—. Eso te pasa por meterte conmigo.

Bajaron las escaleras con cautela, Olympia no dejaba de patalear y eso desestabilizaba un poco a Carel, pero ninguno de los dos perdió la sonrisa por lo idiotas que parecían. Cruzaron el salón, bajo la atenta mirada de Melody, Kristel, Nathan y Percy, que los miraban divertidos y sonriendo.

—Buenas noches chicos—saludó Carel con una sonrisa y gesto militar mientras continuaba caminando como si lo que llevara a sus espaldas, fuera un simple saco de patatas.

—¿Se puede saber qué hacéis?— preguntó Kristel con una sonrisa.

—Mi gatita quiere sacar las garras, así que me la llevo a comer algo para tranquilizarla. No quiero interrupciones en el tiempo que tardemos. Gracias por vuestra comprensión compañeros, no os arrepentiréis de vuestros buenos actos. Los dioses sabrán recompensaros con buen sexo.

Todos estallaron en carcajadas, menos Olympia, que aprovechó que prácticamente tocaba el suelo con las manos y que su rostro quedaba a escasos centímetros del trasero de Carel, para darle un mordisco.

—¡Au! ¡Gatita mala!— la riñó dándole una cachetada en el trasero.

—¡Indiota!— rió.

La metió en la cocina dejando atrás a los demás y cerró la puerta con el pie. Hizo que su cuerpo resbalara por su torso, hasta dejarla en el suelo ante sus ojos.

—Ahora sabrás lo que les pasa a las gatitas malas— su mirada era completamente seductora. Olympia mordisqueó su labio inferior al sentir la sensualidad que desprendía el cuerpo de Carel. Era irresistible con cada movimiento que hacía. Una máquina sexual fabricada solo para su uso y disfrute.

Sutilmente, la llevó hasta la mesa que había en la cocina y la tumbó allí, admirando su cuerpo desde arriba.

—No te muevas de aquí gatita, sino, tendré que castigarte.

—Mmm, eso del castigo suena muy bien. A lo mejor me lo pienso y todo— su voz era de lo más seductora, sensual y arrebatadora.

Carel se endureció al instante y unas ganas arrolladoras de comérsela entera, entraron en su mente, pero no. No iba a actuar con tanta rapidez. Iba a ser dulce y cuidadoso. Quería sorprenderla y llevarla hasta el máximo cielo del placer visto jamás.

Carel se acercó a la nevera y la abrió con total rapidez. Allí rebuscó para encontrar lo que necesitaba para ese momento tan íntimo: Un bote de dulce nata y otro con chocolate líquido. Así sí que se la comería entera. Quería darse un buen festín para el paladar mientras lamía cada parte del delicioso cuerpo de la mujer que le había robado el alma. Dejó los dos botes en la mesa, donde ella seguía tumbada sin dejar de mirarlo, estudiando todos sus movimientos, y se subió suavemente sobre ella, uniendo sus labios para besarla con pasión. Ella no se resistió a dejar sus manos inmóviles, y le agarró el trasero, masajeando esos glúteos perfectos en los que se pasaría el día, con la mirada perdida y babeando.

Al otro lado la cocina, justo en el salón, alguien encendió la música. Sonaba Supermassive Black Hole de Muse. Carel pensó que lo hacían para que ellos tuvieran más intimidad y que los gritos que iba a arrancar de la garganta de Olympia no perturbaran sus mentes inocentes.

—Adoro Muse—gimió, mientras cantaba suavemente la canción sobre los labios de Carel.

Esa canción conseguía encenderla hasta límites insospechados. No era una melodía para nada romántica, pero la guitarra y la voz de Matt Bellamy, conseguía ponerla a cien en un instante. Definitivamente, era su canción favorita de ese grupo.

Carel fue dejando un reguero de besos por todo su cuerpo. Abrió el cierre delantero del sostén y dejó a la vista sus contorneados pechos. Lamió la cima rosada, saboreando la piel de la vampira y humedeciendo la zona para soplar y que quedara completamente erecto para mordisquearlos en su pequeña tortura placentera.

Olympia respiraba con dificultad, jadeando por lo dulce y placentero de sus caricias. Bajó la vista, siguiendo los movimientos que obraba Carel, y éste levantó el rostro para encontrar su mirada. En ella, se podía ver un amor escondido y que todavía no había salido completamente a flote, pero en esos momentos, a ninguno de los dos les hacía falta. La lujuria y el deseo que mostraban el brillo de sus ojos, era suficiente para los dos. Todavía quedaba mucho tiempo para sacar todos los sentimientos, y aunque parte de ellos ya fueron puestos sobre la mesa, la incertidumbre de lo que ocurriría, seguía pesando en ambos, pero se querían, e incluso, se amaban. Lo notaba todo el mundo, menos ellos.

Carel alcanzó el bote de nata y le puso una buena cantidad por la zona de los pechos y el ombligo, entreteniéndose haciendo dibujitos, que acabarían destrozados por los lametones de su lengua

—¿Qué haces?— Olympia estaba risueña, por un momento se vio a sí misma en el pasado de manera similar con Carel, solo que éste estaba con el pelo largo, como se llevaba en la antigua Grecia, y sonriendo como estaba haciendo en el presente. Serían más recuerdos reprimidos que comenzaban a salir a la superficie por tenerlo cerca.

—Saborearte enterita—susurró mientras comenzaba a lamer la fría nata y soltaba un gruñido gutural, arrancado directamente desde lo más profundo de su garganta.

El sabor dulce de la piel de Olympia, junto con el dulce, puso a cien a Carel. Ella sentía cada roce que su lengua le proporcionaba, como recorría sus pechos y el valle que estos formaban hasta llegar hasta su ombligo. El juego se estaba convirtiendo en una placentera tortura de la que estaría dispuesta a sucumbir, una y otra vez. Se estaba volviendo loca de placer. Contorneó la zona del bajo vientre con su lengua, deleitándose con la vista de su precioso rostro que lo observaba dulcemente mientras de sus labios escapaban suaves gemidos. Agarró la goma de la braguita y lentamente fue descubriendo la zona que más deseaba saborear.

—¿Qué prefieres, nata o chocolate?—sonrió Olympia con los dos botes en sus manos. El juego de verse envuelta con esos mejunjes la estaba poniendo de una manera exagerada. Lo que estaba llegando a sentir con solo esos roces, jamás lo sintió con nadie que intentara llevarla a la cima del placer.

—¿Qué tal un poquito de todo?

Olympia se embadurnó el cuerpo de arriba a abajo con los dos sabores, mezclándolos entre si. La imagen que Carel tenía delante, era arrolladora. Destruía todo a su paso y su mente no actuaba con sensatez. Solo tenía en mente devorarla y devorarla, hasta que se saciara completamente, pero jamás tendría suficiente de ella. A partir de ese momento, la nata y el chocolate no iban a ser vistos de la misma manera por sus ojos.

Devoró hasta la última gota que esparció por su cuerpo, dejando el verdadero postre para lo último. Con sus manos, abrió sus piernas, deleitándose con la visión que tenía delante. Su sexo lleno de nata y chocolate, lo llamaba a gritos para ser saboreado. No alargó más la espera, ella también estaba ansiosa por sentir como la llevaba al clímax con su lengua.

Su lengua comenzó de arriba a abajo, entreteniéndose en su clítoris y trazando círculos en el. Con la ayuda del dedo índice y corazón, estimuló su entrada, introduciéndolos hasta el fondo de su humedad. Estaba completamente preparada para él, pero la tortura continuaba, y no le iba a dar el gusto tan rápido.

Olympia gemía totalmente descontrolada, el placer al que su cuerpo se veía sometido era abrasador. Su cuerpo ardía en llamas a las puertas del orgasmo gracias al juego de Carel, pero éste, al ver como su zenit llegaba, fue cruel y paró. Ella soltó un gruñido.

—¿No quieres que pare, gatita?—negó con la cabeza poniendo cara de niña buena—. ¿Te gusta esto?—la penetró con los dedos de una fuerte estocada. Ella gimió en respuesta y movió sus caderas, restregándose ella misma, ya que él había parado de nuevo impidiéndole su liberación.

Quería torturarla y lo estaba consiguiendo. Se estaba tomando muy enserio lo de castigarla. Ella lo único que quería era gritar por el placer que él le daba, pero se lo ponía difícil.

—Por favor Carel, no me hagas esto— dijo con una dulce vocecilla, mientras meneaba sus caderas en busca de un alivio, que estaba muy cerca de llegar, pero que a la vez, cada vez lo sentía más lejano.

Carel sonrió al oírla suplicar. Él deseaba aliviarla, pero no podía evitar prolongar la situación al máximo. Se subió a la mesa de nuevo, acercándose a su rostro y la besó dejando que probara su propio sabor junto con el chocolate y la nata. Carel unió su cuerpo a la perfección con el de ella, rozando su erecto miembro con su cavidad, deseoso de que fuera ella, quien le arrebatara los boxers y comenzar a cabalgarla sin parar.

Se separó de sus labios nuevamente, volviendo a repetir el recorrido de su cuerpo, y dándole placer en su sexo para darle la liberación que tanto ansiaba. Se corrió con un fuerte grito ensordecedor. El orgasmo arrasó con todo a su paso, saciándola por completo, pero a la vez, dejándola con ganas de más. Se incorporó de inmediato, quedando sentada al borde de la mesa, respirando entrecortadamente y todavía sintiendo los espasmos en su bajo vientre. Lo besó con lujuria mientras sus manos recorrían su torso desnudo. Ella también quería probar su cuerpo untado con nata.

Cogió el bote y esparció la fría masa por su torso, haciendo repeticiones al mismo tiempo que lamía para no terminar jamás. Carel la observaba detenidamente, sus ojos no se apartaban el uno del otro. La mirada lasciva que tenía Olympia mientras lamía, lo estaba enloqueciendo. Podría correrse solo con esa mirada.

Le bajó suavemente los boxers, dejando libre su miembro que le apuntaba a la cara directamente. Estaba duro y húmedo, Olympia lo comprobó con sus manos, y saboreó la gota que había en su rosada punta con la lengua, dándole un dulce beso y añadiendo ahí un poco de chocolate. Estaban liando una gran marranada en la cocina, pero tampoco se daban cuenta, solo querían disfrutar, hasta sentirse el uno parte del otro.

Carel jadeaba sin control con las caricias de Olympia, esa mujer tenía el poder para hacerlo caer de bruces al suelo. Era la única que podría destruirlo sin dejar nada de él. Era su mundo particular. Uno en el que se quedaría para siempre.

Lamió su miembro de arriba a abajo llevándolo al límite, pero tal y como había hecho él, dejándolo a medias. No le iba a dar tregua. Iba a jugar al mismo juego sucio, que él utilizó con ella, dejándolo a las puertas de la cima una y otra vez para disfrutar durante más rato juntos.

—Por todos los dioses Olympia— jadeó. Su cuerpo estaba tenso, sudoroso, con ganas de sentir una liberación que Olympia no le dejaba alcanzar.

—¿A qué fastidia?— sonrió maliciosamente—. Regla número uno: Nunca dejes el control a una gatita fiera.

Sentía el irrefrenable deseo de lanzarse a por ella y terminar de una vez entre sus piernas, pero no lo haría. Él utilizó el mismo juego con ella. Un juego que estaría deseoso de repetir en cualquier momento. Estaba disfrutando como nunca. La temperatura de la cocina, era considerablemente elevada. Daba la sensación de que los fogones estuvieran encendidos y quisieran calcinarlos a los dos, pero al contrario, las ventanas estaban completamente abiertas, dando paso a los rayos de la luna que iluminaban muy tenuemente la estancia donde ellos yacían, dándole un toque bohemio y romántico.

Olympia se levantó de la mesa donde había estado apoyada en todo momento saboreando el bombón que tenía delante, y Carel la agarró con sus brazos, girándola para quedar encima de ella.

—Ahora sí que te voy a hacer gritar, gatita. Quiero que saques tus garras y te vuelvas loca por lo que te voy a dar.

—A ver sí es verdad, bomboncito. Quiero sentirte en mi interior de una vez.

Olympia mordió el labio inferior de Carel, succionando unas cuantas gotas de su dulce sangre, impregnándose de su sabor más de lo que ya lo tenía grabado. Carel guió su miembro hasta la humedecida entrada, entreteniéndose ahí y jugando con su resbaladiza humedad. La empaló de una fuerte estocada, provocando un sonoro jadeo de ambos que fue acallado por la música a todo volumen que se oía desde el salón. Llevaban horas allí metidos. Habían perdido la noción del tiempo, entreteniéndose con sus pequeñas torturas sexuales. Estaban exhaustos, pero con ganas de continuar y no parar en toda la noche. Aun quedaba mucha por delante.

El derroche de pasión al que se estaban sometiendo, los llenaba de amor a ambos. Los sentimientos estaban totalmente al descubierto. Ella era su gatita y él su bomboncito. Se sentían como dos adolescentes haciéndolo por primera vez, o como unos recién casados en una ardiente luna de miel.

Cabalgó sobre ella lentamente, uniéndose en una melodía de gemidos que resonaba en las paredes. Los ojos de Carel se transformaron en rojo. Sus colmillos se alargaron. Tenía hambre. Hambre de ella. Hambre de lo único capaz de saciarle.

Olympia echó su cuello hacia atrás en una clara invitación para que lo hiciera. Hincó sus afilados dientes en la yugular, succionando su sangre con avidez. Saboreando cada gota que caía en su paladar, subyugado por el sabor que no quería dejar de saborear. Olympia gimió al sentir sus colmillos, para ella, esa era la mejor parte. El mordisco de un vampiro tenía poder afrodisíaco, pero con Carel, su efecto era el doble de potente. Se sumió en un irrefrenable orgasmo del cual no pudo deshacerse por los desesperados movimientos de Carel, que acrecentaban su placer hasta llevarla a la locura. Se separó de su cuello y la besó en los labios, dejando que probara el sabor de su propia sangre.

—Quiero que me muerdas gatita. Clávame tus dientes. Déjame irme en tu interior mientras bebes mi sangre.

Tal y como a Carel le pasó, los ojos de Olympia cambiaron. Al igual que su rostro. Paso de tener carita de ángel, a una de demonio. Un demonio completamente sexy y tentador, al que estaría dispuesto a someterse.

—Solo quiero que me muerdas a mí, Olympia. Te deseo—susurró. Él no quería verla mordiendo a otros.

Se movió en su interior cada vez más rápido, buscando el alivio que necesitaba y enloqueciendo a su mujer. Olympia lo mordió presa del hambre y la lujuria que en esos momentos se cogían de la mano. Carel se corrió arrasado por un increíble orgasmo. Olympia bebía y gemía a la vez, siendo arrollada de nuevo por un intenso placer. Unidos en cuerpo y alma.

Se separó del cuello de Carel y lo miró a los ojos. Él tenía los brazos apoyados sobre la mesa, con el torso medio levantado para mirar fijamente el brillo de sus ojos. Incluso pudo ver unas lágrimas asomando por la comisura, pero no era de dolor, sino de placer y alegría. Podía sentirlo en la hermosa sonrisa que le estaba dedicando.

—¡Te amo!— susurró ella lanzándose por primera vez en su vida. Esa palabra jamás la utilizó, pero le salió de lo más profundo de su corazón.

Él se sorprendió tanto como ella al decírselo, pero Carel la besó de nuevo y dijo:

—Te amo más que a mi vida Olympia. Quiero estar junto a ti, pase lo que pase.

Olympia tenía ganas de llorar. No se merecía lo que tenía. No sabía ni por qué lo tenía. Era una nueva experiencia en su vida. Una nueva sensación. Unos nuevos sentimientos que no sabía como controlar.

Estuvieron allí durante un largo rato más. Carel todavía estaba en su interior, sin salir del calor de su humedad, y abrazados como dulces enamorados, totalmente embadurnados de dulce. Había sido una guarrería muy suculenta. Lo disfrutaron como nunca y conocieron un mundo de paz, que pocas veces encontraron, gracias a su compañía.



* * *



En el salón, Percy y Kristel escuchaban música para no oír a los tortolitos. Nathan y Melody se marcharon a hablar por Skype con una amiga de ésta y para comprobar si había algún tipo de noticia sobre los otros vampiros. Era necesaria la ayuda en ese pueblo. Parecía que todo el lado oscuro de su raza y los demonios, estuvieran allí metidos, conviviendo entre los humanos y matándolos sutilmente.

—¿Cuánto rato llevan ya esos dos ahí metidos?—preguntó Kristel con una sonrisa. A saber lo que estarían haciendo.

—Unas dos horas, no lo sé. Solo tengo claro, que me he aprendido la discografía entera de Muse y parte de los Kings of Leon— rió—. Aunque prefiero eso, que oír los gritos. Que los he oído, pero a menos intensidad. Prefiero los tuyos.

Kristel le dio un tierno beso en los labios, sonriendo como una boba. A su lado todo parecía tan sencillo. Todavía le costaba hacerse a la idea de en que mundo estaba metiéndose. Era difícil, de eso ya se dio cuenta, pero lo sobrellevaba con calma y con ganas de ser útil para ellos. Ella era fuerte, había practicado karate desde que era pequeña. Su madre siempre quiso que supiera defenderse y consiguió que fuera muy buena en ello, pero Percy no quería verla en plena acción. Aunque estaban felices juntos, ella sentía la preocupación que lo embriagaba. El hecho de ser humana, le creaba un grado de sobreprotección que la agobiaba, pero ponía todo de su parte para no cabrearse con su chico. Era completamente razonable que quisiera mantenerla a salvo, y así al menos, sabía que de verdad le importaba. Desde que estaba con él, ella seguía haciendo las mismas cosas, trabajar tres noches a la semana en el Night y estar en casa relajándose y leyendo. Solo que ahora, su piso fue realquilado y ella se instaló definitivamente en aquella casa, junto a su chico. Era precipitado, porque prácticamente no llevaban ni un mes, pero ninguno de los dos dudó un instante de lo que sentían. Ellos no sentían vergüenza al mostrarlo. Se amaban. Fue un flechazo lanzado por el mismísimo Eros que dio directamente en la diana de sus corazones, uniéndolos de inmediato.

La puerta de la cocina se abrió y de allí salieron dos vampiros sonrientes y muy, pero que muy...sucios.

—¡Por los dioses! ¿Qué habéis hecho ahí dentro?— Percy abrió los ojos desmesuradamente—. Parece que se os haya cagado una paloma por todo el cuerpo para dejar huella.

Kristel estalló en carcajadas y Olympia y Carel no fueron menos. La verdad es que estaban embadurnados completamente, pero al menos no estaban completamente desnudos. El pelo rubio de ambos, tenía mechas de chocolate a conjunto con las motitas de su cuerpo. Olympia, con el dedo índice, cogió una pizca de chocolate del pecho de Carel y lo lamió.

—Para ser mierda de paloma, esta muy rica.

—Vaya dos pervertidos.

—¿Al menos habréis recogido la cocina no?— murmuró Percy con el ceño fruncido. Carel y Olympia se miraron a punto de estallar en carcajadas. Precisamente recogida, no estaba.

—Ahora mismo en la cocina no se debería entrar. Corréis el riesgo de un ataque al corazón. Así que queda oficialmente precintada por riesgo a contagio nuclear, hasta que salgamos de la ducha.

Cogió a Olympia en brazos como si fuera un bebé, y los dos desaparecieron escaleras arriba entre risas.

—Que sea rápida la ducha. ¡Tengo hambre!—gritó Percy—. Vaya dos.

Kristel le lanzó una tierna sonrisa a su chico. Los dos se quedaron allí quietos besándose sin parar. Saboreando sus labios y luchando en una batalla sin límite. Fueron interrumpidos por Melody y Nathan, a los cuales no les dio tiempo de avisar que no entraran en la cocina.

—¡Por todos los santos habidos y por haber! ¿Qué guarrería es ésta?—gritó—. ¿Pero estos qué han hecho? ¿Un pastel y lo han tirado todo por el suelo?

Percy y Kristel se acercaron curiosos, queriendo ver lo que en esa cocina pasó instantes antes. La mesa estaba llena de nata y chocolate, por el suelo estaban las pisadas de ellos quedando grabadas como mosaicos. Hasta en las paredes había del mejunje. Parecía que por allí, hubiesen pasado una manada de monos hambrientos rebuscando en su nevera algo de comer.

—Con razón tardaban tanto, se estaban comiendo, pero que muy bien—rió Nathan.

Los aludidos bajaron por las escaleras ya vestidos y adecentados después de su locura sexual. La ducha fue rápida porque sabían que iban a ganarse una buena bronca de los demás, que por supuesto no se había hecho esperar.

Olympia se encontró con un montón de bolsas en la habitación con su nueva ropa. Adoraba los servicios Express que ofrecían por Internet. Había escogido un sencillo vestido de color rojo escotado y muy corto. Su pelo estaba mojado y rizándose después de la ducha. Su cara, completamente limpia de maquillaje, la aniñaba y más con la sonrisa que tenía en su rostro al mirar a Carel. Él solo llevaba puestos unos tejanos y nada arriba, dejando su bien contorneado torso al desnudo.

—¡Vosotros dos!—gritó Melody—. ¿Veis esto normal?

Se asomaron a la cocina, donde parecía haber una reunión donde se admiraba su obra maestra, y no pudieron evitar reír. La habían liado buena.

—¿Os hace mucha gracia? Que aquí se cocina para comer. Podríais haber llevado la nata y el chocolate a la habitación. Hubiese sido más higiénico—gruñó Melody.

—Ahora lo recogemos gruñona.

Carel cogió de la mano a Olympia y se encerraron en la cocina entre risas.

—¡Como escuche un solo gemido, entro y os corto el royo!

—¡Oh sí Carel, más, más!— se burló Olympia pegándose a la puerta—. ¡Oh, que rico por dioses! Echa más chocolate—hizo una pausa—. ¡Así, así! ¡Oh, no pares!—gritó como si fingiera un orgasmo.

Melody al otro lado de la puerta, estaba de morros mientras que los demás luchaban por aguantar la risa. Lo cierto es que habían hecho un buen destrozo en la cocina y entendían el enfado de la vampira, pero tampoco sería muy difícil de limpiar con la velocidad vampírica.

—Que mala eres, Olympia. Como te gusta cabrearla— sonrió Carel besándola dulcemente.

—Me encanta.

—Pero no vuelvas a hacer eso, porque sino, lo que estamos recogiendo va a volver a esparcirse por todas partes— le guiñó un ojo y ella sonrió lasciva.

Ella estaría encantada de repetirlo. No le importaban los reproches de vampiras anticuadas que se escandalizaban por nada.

Terminaron de recogerlo todo en menos de media hora. Les quedó impecable, como si allí, no hubieran derrochado toda la pasión y la lujuria contenida. Sus cuerpos se habían fusionado en esa cocina y Olympia tenía muy claro, que la nata y el chocolate, serían vistos de otra manera por sus ojos.
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—ESPERO que esos dos dejen bien la cocina sino, te juro que los mato— gruñó Melody.

—Déjalos cariño. Entiende que están recuperando el tiempo perdido. Aunque sí que podrían contenerse en algunos aspectos, eso no lo niego.

Su querido Nathan tenía razón pero, ¿en su cocina? Eso ya no le hacía ninguna gracia. Ahí pasaba mucho rato cocinando con Nya y era una guarrería que no estaba dispuesta a que repitieran. Al menos con ella presente en la casa. Tenían muchas habitaciones en la casa para dejarse llevar por su pasión, no tenían que ensuciar las zonas comunes.

Nathan y Melody estaban en la habitación de ésta, sentados frente al ordenador, esperando a que se conectara alguien muy importante para ella. Nathan no tenía ni idea de quien sería, pero por el brillo de sus ojos y por la forma en la que habló de esa persona, sabía que era alguien especial, del cual esperaba no tener que sentirse celoso.

Melody abrió Skype y conectó su cámara. Recibió una llamada y Lau se conectó apareciendo en la pantalla con una espléndida sonrisa. Nathan se fijó en la chica del otro lado de la pantalla. Tenía los ojos bien grandes y hermosos, de un color azul intenso, más oscuro que los de Olympia. Su cara era redondita de tez blanquecina y su pelo era castaño con finos reflejos rubios. Era una chica muy bonita, pero él no tenía ojos para otra que no fuera Melody. Ninguna conseguiría hacerle sentir lo que esa vampira le provocaba en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.

—¡Laurita de mi corazón!

—Vaya Melo, te veo muy bien acompañada—sonrió su amiga mientras sentía el deseo de traspasar la pantalla y comérsela a besos.

—Te presento a mi Calippo de lima, Nathan. Nathan, ésta es Laura, mi compañera de piso en Alicante— los presentó.

Laura y ella, tenían una gran relación de amistad. Vivían juntas en un pisito del centro de Alicante, con Dastan y Nya como vecinos, todos juntos en un mismo edificio. Al principio, Melody vivía con la parejita, pero se hartó de hacer de candelabro cada dos por tres y ver como se amaban mientras ella, cada día se sentía más sola. Así que entabló amistad con una vecina que estaba algo loca, y la invitó a vivir con ella.

Compartieron muchísimos momentos juntas. Después de unos cuantos años viviendo allí, ella le contó lo que era y Laura le sorprendió contestando que ya lo sabía. Desde entonces, ella también era parte de su grupo, pero se quedó en Alicante en busca de más información sobre asesinatos extraños alrededor del mundo, porque Melody quería cerciorarse de los peligros que les iban a deparar en Exeter, antes de que su amiga se reuniera con todos ellos.

La echaba de menos. Mucho. Era una gran amiga.

—Me tienes abandonada tía. Esto es un muermo sin ti. Donde quedaron esas noches en el Mulligans haciendo las locas de una sala en otra— recordó Lau.

—¡Dioses es verdad! ¿Te acuerdas de aquel día en que te hiciste la borracha para ligarte al morenazo del camarero y el pobre se lo creyó tanto, que te llevó al hospital porque creía que te había dado un coma etílico? Tenías los pezones como flechas de lo cachonda que estabas con ese maromo— Nathan la miró raro. Esas dos daban miedo y eso que solo acababan de comenzar a hablar.

—No me lo recuerdes. ¡Qué ridícula me sentí! Cada vez que lo veo se me cae la cara de vergüenza, pero lo de los pezones era por el frío que hacía con el mini vestido que me dejaste, en el que solo faltaba que se me viera todo el poto— inquirió frunciendo el ceño.

Ambas rieron a carcajadas. Nathan las escuchaba atentamente. Comenzaron a contarle todo tipo de historietas locas en las que cada vez se iban tornando más y más descabelladas. Se estaba divirtiendo mucho con esas dos. Le gustaría que estuviera en esa misma habitación con ellos. Nathan pudo percibir con su don la sensación de anhelo en Melody.

—Bueno ahora en serio, ¿cómo están las cosas por Inglaterra?

Después del rato en el que habían estado contando anécdotas, era el momento de ponerse serios.

—Con buenas y malas noticias—suspiró—. Empezaré por la buena— Melody hizo una pausa y Laura esperó ansiosa por escucharla—. ¡Nya está embarazada!—dijo dando un gritito.

—¡Oh dios!, ya era hora. Esos dos parecían conejos. Era normal que algún día llegara el momento. Casi tiran el edificio abajo con tanto meneo. Me alegro muchísimo. Es una noticia alucinante, pero no sé porqué, tengo la sensación de que la mala me va a cortar el royo.

—Es muy largo de contar. ¿Te acuerdas de Carel?— ella asintió. Como para no acordarse de ese bellezón. Siempre le decía a Melody lo bueno que estaba y nunca dejó de babear ante él como una boba, en las pocas veces que lo veía—. Pues resulta que hemos averiguado sobre su pasado y estuvo casado con la hija de Helena y Menelao de Esparta. — Laura abrió los ojos desmesuradamente. Ella sabía mucho de mitología, pero jamás pensó que esas cosas fueran ciertas, y eso que conocía a un vampiro de más de tres mil años que vivió en esos tiempos—. Además resulta, que su mujer estaba en el bando de los que nosotros matamos.

—¡Dios! ¡Qué fuerte! Creo que me falta un bote de palomitas—Melody sonrió por su sentido del humor. Su amiga tenía una sonrisa para todo. Fuera bueno, o malo.

Le explicó el resto de la historia entre ellos muy por encima, y también como era Olympia, su fuerte carácter y lo mal que se llevaba al principio con ella, pero los cambios que estaba viendo y la comprensión y compasión que sentía por todo lo que pasó en su vida. Con Carel se comportaba de manera diferente, aunque sí que era cierto que su lado oscuro seguía presente y ella no quería abandonarlo. Formaba parte de su carácter y era un rasgo inagotable que nadie será capaz de arrebatarle.

También le habló sobre Percy y Kristel, la humana que se los ganó a todos desde el principio y que comenzaba una relación con el vampiro metiéndose de lleno en su ajetreado mundo. Otro tema, el Grimorio. Ese espeluznante tema que los traía a todos de cabeza y la extraña coincidencia de la vida pasada entre Carel y Olympia, que los inmiscuía a ambos en una historia interminable de la que todo el mundo quería respuestas, pero de la que nadie sacaba nada claro. Y encima, los dos protagonistas, prácticamente no recordaban nada.

—Joder, ahora sí que Carel es un caso perdido para mí.

—Pues sí Laurita. No te recomiendo que te enzarces en una pelea con Olympia, se le va mucho la pinza—demasiado. Pero todavía era una bestia que debía ser domesticada—. Y bueno sobre mí, la novedad es este hombre que tengo a mi lado.

—Te lo has buscado feo ¿eh? No eres tonta chica.

Melody sonrió dulcemente a Nathan y le dio un tierno beso, haciendo así que Lau diera un gritito de alegría al ver a su amiga así de feliz. Nunca fue dada a lanzarse con los hombres y le parecía extraño que estuviera atada a uno. En sus momentos juntas, más bien los mantenía alejados como si fueran a traspasarle alguna enfermedad. Se centraba demasiado en su trabajo de proteger.

—Que envidia me das, perra. Creo que voy a hacer un viajecito a Inglaterra, los tíos están muy buenos por ahí.

—No te recomiendo que vengas ahora, no está la cosa para tirar cohetes. ¿Hay alguna novedad sobre los vampiros de la zona?

—Que va. Aquí ninguno se moja por nadie. Intenté convencerlos de que por allí necesitabais ayuda, pero pocos se han mostrado con ganas de hacerlo. La única ha sido esa que a ti te cae tan bien.

—¿Quién? ¿Selene?—Melody frunció el ceño. Esa vampira le caía como una patada en el estómago. Era más zorra que las gallinas, aparte de una calientapollas y creída de cuidado que iba de lista por la vida, dándoselas como si fuera la persona más maravillosa del mundo.

—Esa misma.

—Pues que se quede en su mundo de top model, porque yo aquí no la quiero ni en pintura— gruñó. Se negaba completamente a eso. No, no y no.

—Pues creo que esta planeando un viaje allí. Lo más seguro es que recibáis noticias suyas.

—¡Qué bien!—ironizó. Se estaba cabreando solo de pensarlo.

Odiaba a esa tía y lo peor es que a los demás, parecía caerles bien. Ella era la única que de verdad sabía como era realmente, pero no sabía por qué, sus amigos no la escuchaban.

Nathan miró como Melody se enfurruñaba. Su rostro se volvía muy aniñado con ese gesto. Tenía sus carnosos labios sacados para fuera, en una mezcla entre puchero y morritos sexys que le daban ganas de mordisquearlos sin descanso y llevársela a la cama, pero tenían público.

Decidieron cambiar de tema. Ese era uno muy desagradable para la vampira, y ya tenía demasiadas cosas desagradables en la vida como para preocuparse por Selene. La cosa se animó de nuevo cuando ambas comenzaron hablar de cosas insustanciales y anécdotas locas. El tiempo pasaba, el amanecer estaba ya muy cerca. La noche se les había hecho muy corta.

Se despidieron de Laura cuando alegó que no era una vampira nocturna y tenía que dormir, aunque realmente estaba muy acostumbrada a trasnochar.

Salieron de la habitación reuniéndose todos en el salón. Aquello parecía una reunión de amigos emparejados. Faltaba una decoración más romántica, con velas rojas esparcidas por el salón, la lámpara del techo cubierta por una fina tela roja ambientando el lugar y ya podía convertirse en una casa de citas. Sería precioso para todos aunque acabaría como una bacanal. Dastan y Nya estaban en el sofá más amplio. Ésta, tumbada sobre el regazo de Dastan, y éste acariciándole la tripita sin descanso. Kristel y Percy estaban en el sillón, ella leyendo un libro mientras él la miraba con devoción, y Carel y Olympia acaramelados como dos tontos, mirándose fijamente entre cómplices sonrisas.

A ella se la veía tan diferente. Estaba en un estado de calma muy extraño en ella. Su relación parecía centrarle y ponerle los pies en la tierra, ahogando así el deseo de arrancar la cabeza a todo el mundo.

—Si me sigues mirando así, voy a tener que arrancarte la ropa y no me apetece tener público—le susurró Carel en el oído.

—Pues a mí me apetece mucho que me la arranques— mordisqueó su labio inferior abriendo un surco con sus colmillos y saboreando el pequeño hilillo de sangre que llegaba hasta su boca.

—Iros a un hotel, tíos. Estoy harto de oíros—rió Nathan. Quería hacerse el indignado, pero veía tan feliz a Olympia, que su pecho se henchía de dicha.

—No mientas hermanito, te encanta— rió. Nathan se sorprendió de que le hablara como siempre.

Llevaba días distante con él. Casi no habían intercambiado palabras desde su discusión, pero al parecer, el súbito cambio que dio su vida la apaciguó y así olvidó su pequeña pelea de días atrás. Se alegraba de ello. Olympia era de lo más importante para él. Aunque ahora se posicionaba Melody en primer lugar, ella siempre estaría en su corazón.

El sonido de mensaje en el teléfono de Olympia los sacó a todos de sus ensoñaciones. Olympia dio un respingo. Un mal presentimiento se instaló en su pecho dando paso a un miedo que jamás sintió. No le gustaba sentirse de esa manera y menos mostrarlo delante de los presentes. Cogió el móvil con mano temblorosa, nerviosa porque todos la miraban atentamente. Lo desbloqueó y abrió la bandeja de entrada de mensajes para leerlo.

"¿Qué pasa Olympia? ¿Ya no me coges ni el móvil? No sabía que eras tan cobarde. Por mucho que te escondas con tu vampirito, te encontraré. No te desharás de mí tan fácilmente. Vigila tus espaldas, en cualquier momento puedes encontrarte una sorpresa. Eres mía y lo sabes. Yo te creé y yo te destruiré. A ti, y a quien haga falta".

Lo leyó con atención, notando como una creciente rabia nacía desde la boca de su estómago y subía hasta su garganta en forma de un grito furioso que alertó a los presentes. Se levantó de inmediato del sofá, caminando a grandes zancadas y subiendo las escaleras de dos en dos para llegar hasta la habitación de Carel y dar un portazo con toda su rabia.

De nuevo gritó.

—¡Hijo de la gran puta!

La rabia amenazaba con hacerla llorar de nuevo, pero no. No pensaba llorar más. Demasiadas lágrimas derramó en los tormentosos días que llevaba. Ni una más. Debía mantenerse fuerte y erguida con la cabeza bien alta y afrontando todo con la mayor serenidad posible. Se acercó al cajón de la mesita de noche y rebuscó en busca de una cajetilla de tabaco, que no aparecía por ninguna parte.

Volvió a gritar.

Salió de la habitación y bajó de nuevo las escaleras, ignorando las miradas preocupadas de los demás. Carel se debatía entre levantarse y consolarla, pero Nathan le advirtió que no lo hiciera. Cuando se ponía en ese estado de ira total, era mejor dejar que se calmara si uno no quería salir herido.

Entró en la cocina y rebuscó en busca de algo de alcohol. Si no podía fumar para tranquilizarse, bebería. Al menos así se liberaría de los dolores de cabeza que ya comenzaban a atacarla de nuevo. Debía calmar cuanto antes sus nervios si no quería que la zorra de Alecto se inmiscuyera en su mente. Se bebió el vodka a palo seco. Sin nada que lo endulzara. Alcohol puro y duro. Parecía el de curar heridas, pero no le importó. Solo quería calmarse y poder disfrutar de nuevo de su remanso de paz. Con lo tranquila que se sentía minutos antes jugueteando con Carel, y lo rápido que su estado de ánimo cambió. Sentía que realmente tenía un problema con eso. Era bipolar. O definitivamente estaba loca. Esa era la opción más posible.

Tenía unos cambios muy bruscos de humor que la llevaban de la ira a la alegría, de un momento a otro. Era exactamente lo que le pasó, solo que de alegre, pasó a estar furiosa con ella misma y sobre todo con Arestos, que tenía la desfachatez de amenazarla con un burdo mensaje, y no solo había sido a ella, sino a Carel también. No le gustaba esa actitud posesiva. Demasiada tranquilidad en su vida, no era a lo que estaba habituada. Así que, ¿qué se esperaba?, ¿tener una feliz vida de enamorada con Carel?, ¿deshacerse de todo su pasado en un solo día? Era una ilusa por creérselo. El peor momento estaba por llegar, ella lo sabía demasiado bien. Su corazón se lo decía, aunque no iba a ser inmediato. Arestos iba a mover sus fichas de manera inteligente y meditada. Sus pasos iban a ser certeros, estaba segura.

¿Y ellos? ¿Qué tenían ellos? Nada.

Estaban a ciegas en ésta lucha. Ella y Nathan eran los únicos que conocían algo sobre las estrategias de Arestos, pero ya no confiaba ni en lo que sabía. Era todo un lío el cual no podía desentramar y encima, en ningún momento habían planteado ningún tipo de estrategia para defenderse. Cada uno iba a su royo con su parejita, incluyéndose a ella misma, y eso estaba repercutiendo para el día de la lucha. Iba a ponerlos a todos firmes si querían ganar esta batalla. No estaban preparados para enfrentarse a su antigua familia.

Se quedó durante un rato más allí metida, relajándose mientras bebía y pensaba en como comenzar a centrarse de una vez por todas. Observó todo a su alrededor y no pudo evitar sonrojarse mientras una sensación nueva para ella, como de mariposas revoloteando en su estómago, aparecía al recordar la noche de pasión que tuvo con Carel ahí mismo, sobre la misma mesa en la que ella estaba sentada. Sonrió como una tonta.

Al final, ese creído arrogante estaba clavado de lleno en su corazón. No recordaba si en el pasado era así, pero lo que recordaba de él, era algo que le demostró en ese acto de puro amor. Lo cariñoso y agradable que se comportaba con ella y lo protector que quería ser. Le gustaría saber todo lo que vivieron juntos, pero tenía miedo de descubrirse a sí misma en esa época. Estaba segura de que el cambio era muy notable, aunque ahora que tenía cerca a Carel, se iba pareciendo más a la de sus sueños. Dulce. Risueña. Llena de amor. El sentimiento que más anheló en su existencia. Pero tampoco podía engañarse de esa manera. Su carácter, fuera de todo lo que comenzaba a sentir, era malvado. Ella era malvada y lo reconocía sin ningún tipo de pudor.

—Gatita, ¿estás bien?— murmuró Carel desde el otro lado de la puerta.

Tenía miedo de abrirla por si le tiraba algún plato en la cabeza después de su rabieta. Carel leyó el mensaje que aquel indeseable le mandó y entendió a la perfección su reacción. Arestos estaba jugando con ellos y esperaba el momento oportuno para atacar. Principalmente la quería a ella, quería volver a tenerla bajo sus garras de depredador, pero si también lo conseguía a él, sería un premio sorpresa al que entregar a su creador, Agramón.

Olympia se acercó a la puerta y la abrió. Carel miró como sus manos agarraban una botella que estaba medio vacía.

—¿Ya estás borracha otra vez?—frunció el ceño, pero puso un tono divertido para que no se cabreara.

—Un poquito— rió—. Era para calmarme, no me riñas. Al menos lo he conseguido.

Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos con un brillo especial que traspasaba todas las defensas de Carel. Estaba completamente perdido por ella y cada vez sentía como una dependencia inusual se instalaba en su pecho, queriendo estar a cada segundo a su lado. Respirando su mismo aire. Oliendo su perfume a lavanda. Probando esos intensos labios que jugaban con él como querían.

—Tengo hambre— murmuró. Dejó la botella en la encimera de mármol y se acercó a la nevera.

—Pues nena, si tienes hambre, yo te puedo dar todo mi fiambre— se señaló su miembro con una sonrisa juguetona en su rostro. Olympia lo miró enarcando una ceja.

¡Qué poco romántico! Pero en el fondo, le encantaba esa espontaneidad que le salía cada dos por tres.

Se acercó a él con paso felino, amarrándolo del trasero y besándolo con pasión mientras que con una de sus manos masajeaba su miembro por encima del pantalón. Estaba completamente duro y era solo por ella.

—Dioses Olympia, ¡me vuelves loco!—dijo entre jadeos.

La tumbó en la mesa donde se habían enguarrado completamente de dulce, y se subió para besarla y recorrer su cuello con la lengua. Un río de lava crecía en el interior de Olympia, llenándola de calor y dulzura que quería ser liberada de la manera que más le gustaba.

—¿Oye, estáis bien?

Melody entró por la puerta de la cocina con cara de preocupación, pero pasó a una de sorpresa al verlos en esa situación, adornándola con un toque de furia—. ¡Oh por los dioses! Otra vez no. ¡Fuera de la cocina!—gritó.

—Joder Melody, no nos cortes el royo.

La aludida se acercó a ellos y de un empujón, quitó a Carel de encima de Olympia.

—¡Uhg, aguafiestas! ¡Nathan por dios, llévatela!—gritó Olympia entre risas. Lo malo es que seguía muy caliente. Ese hombre la ponía a cien las veinticuatro horas del día—. Vamos a la cama bomboncito, allí nadie nos puede molestar.

—¿Está borracha? —preguntó Melody al ver como se levantaba de la mesa con un gran esfuerzo.

—Un poco— Carel se encogió de hombros restándole importancia y Melody negó con la cabeza.

Menudos cambios de humor tenía esa mujer. Daba total terror. No la entendía, pero la prefería de ese modo descontrolado, al de psicópata. Al menos así era soportable.



* * *



Arestos andaba desquiciado. Llevaba días sin saber de Olympia, justo desde que se escapó. Mandó a cientos de demonios a que barrieran la zona, pero no obtuvieron ningún resultado. No conocía la localización de la casa de Carel. No tenían ningún lugar al que creyeran que habría podido ir. Estaban en blanco. Y la muy zorra ni siquiera le cogía las llamadas. Se estaba hartando de no avanzar.

Ella ya sabía toda la verdad. Lo descubrió porque su querida Alecto estaba poniendo mucho de su parte en el trabajo. Aunque la mayor parte del tiempo, Olympia bloqueaba su mente. Cuanto más débil estaba y más negativa se encontraba, era cuando más conseguía descubrir la Erinia, pero del Grimorio, ni una pista. Debía estar a punto de recordarlo. Estaba seguro de ello y si no lo hacía ella, lo haría Carel. El hombre al que más odiaba en la faz de la tierra.

Por él lo perdió todo. Por él estaba inmiscuido en un mundo lleno de oscuridad y de venganzas del que no podía salir. Estaba atado a un demonio que puso todas sus expectativas en él. Agramón quería vengarse de los dioses, destruyéndolos con la ayuda del Grimorio.

Arestos ya consiguió su venganza cuando separó a Carel y a Olympia, llevándose a la vampira a su lado. Sin embargo por cosas del destino, todo se truncó, uniéndolos de nuevo para que fueran felices. Él quería romper sus corazones de nuevo, separarlos y joderles todavía más la vida. No podía ser que ellos fueran felices juntos y él estuviera solo. No era justo. Arestos también tuvo una vida en el pasado, arrebatada por ese hombre, así que Carel no se merecía ningún miramiento por su parte. El no recordaba lo que era el amor, solo sufrimiento durante toda la eternidad.

Los dioses jamás interferirían en sus disputas, pero había una excepción, si ellos mismos se veían en peligro, entonces aparecían dando señales de vida, ese era su egoísmo natural. Y aunque Olympia era nieta de Zeus, si en tres mil doscientos años no dio señales de vida, tampoco iba a hacerlo ahora. Solo cuando se supiera la localización del libro, pero para ese entonces, Olympia estaría destrozada por culpa de Arestos y se encargaría de matar a Carel, sumiéndola de nuevo en la negrura y así poder manipularla de nuevo a su antojo. No era tan fuerte como ella se creía, era una chica fácil de manipular gracias a sus intensos cambios de humor que conseguían llevarla de un extremo a otro en cuestión de segundos. Esos eran los momentos que Arestos aprovechaba para meterle cosas en la cabeza que la confundían y enseñaban, llevándola por el camino equivocado.

Mey se acercó lentamente por detrás, posando sus manos en los hombros de Arestos y acariciándolo suavemente sobre la ropa.

—La encontraremos querido. Y sino, será ella misma la que venga a por nosotros—murmuró muy segura de si misma.

Arestos se fijó en su rostro. No había ni una gota de falsedad en sus palabras, ni en su mirada. Era como si en su cabecita se estuviera trazando un plan a su modo, el cual él desconocía.

—¿Qué tramas?—preguntó. Se había obrado un tremendo cambio en la personalidad de Mey. Ya no era esa vampira tonta e inocente a la que se podía manejar como un títere. Ahora era malvada y una baza a su favor que le era de mucha utilidad, aunque no las tenía todas con él de que siempre permaneciera leal a sus órdenes. Tenía mucho rencor guardado en su interior hacia Olympia, y eso, aunque podía ser algo bueno, podía conseguir que las tornas cambiaran y que sus planes se vieran tambaleados.

Ella sola montaba sus estrategias, tenía un lado muy perverso de ver las cosas. Sobre todo con Olympia, a la cual odiaba y deseaba hundir en la miseria. No se andaba con chiquitas. Ya le habló en diferentes ocasiones de las ganas que tenía de matarla, pero Arestos no podía permitir eso. No podían quedarse sin la clave de todo y de ahí venía su mayor temor. Dependían tanto de Olympia, como de Carel, aunque de éste último, sería para manejar a la otra.

Toda esa historia parecía una broma de mal gusto. Arestos supo, —desde que se quedó con Olympia a su cargo— que ella sería especial, porque Agramón se lo dijo. Él no sabía para que la quería Agramón, hasta que al fin la verdad salió a la luz por si sola. Una verdad escondida durante tres mil dos cientos años que estaba a punto de ser descubierta, saliendo poco a poco a la luz gracias a un manto de mentiras desvelado, que fue creado durante siglos. Lo que aun no estaba decidido, era si sería para el lado del bien, o para el del mal. Aunque Arestos tenía claro para qué lado quería que se decantara y ese era el suyo. El del mal.

Soñaba con destruir a los dioses, a los humanos y a todo aquel que osara desafiar su inteligencia. Quería quedarse con Olympia solo para él y mantener a Carel preso toda su vida bajo una tortura que ni en el tártaro serían capaces de darle. Iba a pagar una y otra vez por todo y Olympia sería para él. Volvería a convertirla en el monstruo sádico que ella era. Sería de nuevo su juguete y la manipularía hasta conseguir lo que quería.

En el fondo sentía unos celos enfermizos porque Carel la hubiera conquistado de nuevo. Esos dos estaban predestinados. Su destino estaba escrito, pero el se encargaría de borrar esas páginas y arrebatarles todo lo que tuvieran escribiendo un nuevo libro donde sus vidas se vieran truncadas.

—Hay que atacar ya. Los atraeremos hasta nosotros y lucharemos hasta el final.

La idea de Mey era muy buena. Debían buscar algo que fuera lo suficientemente importante para ellos. Tanto, que hiciera que ellos mismos fueran los primeros que atacaran y se acercaran hasta su posición. Facilitando así, llevar a cabo la venganza.



* * *



Debían preparase. Todo estaba a punto de comenzar. Olympia consiguió armarse de valor y cortarle el royo a las parejitas de una vez para que se centraran en sus tareas. Debían entrenar, y tanto ella como Nathan, les enseñarían como luchaban los de esa mansión para que tuvieran conocimiento suficiente para enfrentarse a ellos. No eran difíciles de matar, solo que los trucos de los brujos y Agramón, eran potentes y desconcertantes para los enemigos. Por todo eso, debían entrenar. Se les acababa el tiempo y aun estaban verdes en la lucha.

En el momento en que entró la noche, se pusieron manos a la obra. Salieron de la casa mirando hacía todas las direcciones una y otra vez, en busca de cualquier mínimo movimiento que los indujera a pensar que los seguían o habían descubierto. Todos iban armados hasta los dientes por si las moscas, pero también era para entrenar con ellas y coger experiencia. Kristel también se hallaba con ellos y aunque la humana sabía manejar las armas bastante bien, debía aprender a como utilizarlas contra los vampiros y los demonios.

Olympia y Carel cogieron el Porsche cayenne rojo, — uno nuevo que tuvo que comprar, ya que el anterior salió volando por los aires cuando Arestos le metió la bomba— y los demás el Nissan Qashqai. No iban muy lejos de la casa, pero no era plan de ir armados hasta los dientes paseando por la calle.

Olympia miraba por la ventanilla del coche admirando el verde paisaje de la zona en la que estaban, el bosque de Exmoor. Era el lugar perfecto para entrenar, sobre todo en las profundidades de éste. Era una zona en la que no pasaba casi nadie y tendrían total libertad para utilizar las armas. La vampira en el fondo, tenía ganas de pelea. Jamás había estado tantos días sin luchar contra algo, o alguien. Tanta calma no era habitual en su vida, y aunque eso era lo mejor, le gustaba la acción y derramar sangre.

—Qué callada vas—sonrió Carel. Él estaba como en una nube todavía. Incrédulo por lo que sentía. Incrédulo porque ella sintiera lo mismo por él.

—Estaba pensando en la lucha. Tengo ganas de rebanar cabezas— admitió. No tenía por que esconderlo. Carel rodó los ojos, pero no pudo evitar sonreír. No le gustaba demasiado su ansia de matar, pero no era mala como pensó desde un principio. Ella era así, y así iba a ser siempre, aunque en realidad tenía intriga por saber como fue en el pasado.

—Espero que la que quieras rebanar, no sea la mía— bromeó—. No me haría ninguna gracia después de todo lo que hemos avanzado.

—Indiota—rió—. A ti te como, pero cortarte la cabeza, no creo. Mientras no te enrolles con otra, tu cabeza estará a salvo sobre tus hombros, pero si lo haces, ten por seguro que no volverá jamás a su sitio.

—Oído cocina.

Aunque Olympia estuvo utilizando en todo momento un tono juguetón, sabía que sus palabras eran totalmente en serio. Sería muy capaz de hacer eso y mucho más. No le gustaba que jugaran con ella, y lo demostró en muchas ocasiones. Y si era Carel quien le hacía daño, las consecuencias serían peores.

El resto del camino lo continuaron en silencio. Carel aparcó en medio de un descampado de las profundidades del bosque y abrió la puerta de Olympia para que bajara. Se estaba convirtiendo en todo un caballero que quería complacer a su princesa. Aunque Olympia no tenía nada de princesa. Ella era más bien una loca y bruta, por la cual se había vuelto loco.

—¿Siempre tienes que vestirte tan provocativa?—preguntó observando su nuevo atuendo.

Llevaba un corto vestido con corsé de color azul eléctrico, sus inseparables botas y medias de rejilla atadas por un liguero. Un atuendo nada adecuado para la lucha, pero que para ella, era lo más normal y por el cual Carel, se moría de ganas de arrebatar.

—¿No te gusta?— lo miró mientras se mordía el labio inferior, en un claro gesto de picardía.

—Ese es el problema, que me gusta a mí y seguramente a todo hombre que te vea—gruñó. Era más bien un gruñido sensual, de esos que prometían que su deseo era arrancarle la ropa y hacerla jirones.

Olympia se apoyó contra el precioso Porsche y miró fijamente a Carel, retándolo con la mirada para que atacara a su presa, y como no, él aceptó el reto. Su fuerza de voluntad menguaba cuando la tenía delante. Era incapaz de poder refrenar sus instintos más primarios. Estuviera donde estuviese. Se lanzó con rapidez hasta el cuerpo de Olympia, aplastando sus labios contra los suyos en un acto posesivo, como un leopardo marcando su territorio y saboreándolos sin ningún tipo de dulzura para hacerle saber que era suya. Una acto posesivo, pero en el que ambos sabían que se escondía un profundo amor olvidado. La tumbó sobre el capó del coche exponiendo ante él su cuerpo envuelto por el vestido azul y deleitándose con cada rincón de su belleza, en la que permanecería perdido durante todo el día si le fuera permitido.

—¡Por los dioses! Mi único deseo en este momento es arrancarte ese vestido y hacerte el amor sobre el coche—Olympia soltó un jadeo al sentir su boca acariciando su cuello y jugando en él con la lengua. Sus manos viajaban dulcemente por sus caderas, introduciéndose bajo la falda y acariciando su sexo tan tentador. Olympia estaba ardiendo de deseo bajo las caricias de Carel. Sabía que aquello no podría llegar a más. Los demás estarían llegando y tenían que ponerse manos a la obra, pero las manos que la acariciaban, no la dejaban pensar con coherencia y solo pedía más y más de esas caricias que eran capaces de hacerle perder la cabeza.

Carel apartó un poco la fina tela de la braguita para acariciarla más profundamente. Gimió cuando notó un dedo de Carel en su interior, jugando con decisión en la zona, arrancándole suaves gemidos de su garganta. Tenía la ventaja, que las medias eran del tipo ligero, no llegaban a ser completas, por lo que así, tuvo esa facilidad de jugar con ella y entrometerse en una lucha con su cuerpo que ella ansiaba a cada momento del día. Le gustaba todo lo que le hacía. Se volvía completamente loca en sus brazos. No quería perder esa sensación jamás. Nunca en su larga vida se había sentido tan querida como se sentía en brazos de ese hombre.

—¿Otra vez? ¿No podéis estaros quietos ni una hora? —Carel desvío la vista hasta la posición de donde procedía la voz sin dejar de acariciar a Olympia. Melody los miraba de brazos cruzados—. Hemos venido a entrenar. Así que saca la mano del potorro de Olympia y pongámonos manos a la obra.

Olympia soltó una fuerte carcajada. Para nada se sentía avergonzada de que los pillaran. Nunca había sentido pudor de hacer esas cosas. En su época, las cosas eran mucho más abiertas que ahora. Era como si la religión católica, la cual estaba presente en casi todos los países como la primordial desde hacía ya varios siglos, provocara un gran retraso en cuanto a relaciones confería. Ella estaba acostumbrada a encontrarse incluso a gente haciéndolo en medio de la calle. En Grecia, era así. Por lo menos en la de hace tres mil años. Seguramente ahora las cosas estarían mucho más calmadas, pero esa esencia de salidos, la llevarían colgada como un tópico hasta que la tierra se consumiera.

Carel se separó a regañadientes de Olympia. Melody tenía razón, pero la tentación del cuerpo de Olympia era demasiado potente como para resistirla. Ambos se adecentaron y con una sonrisa picarona en sus rostros, cargaron con todas las armas para ir al interior del bosque donde pasarían completamente desapercibidos hicieran lo que hiciesen.

El cielo estaba cubierto por un manto de nubes. La noche era fría. Se notaba que el verano estaba llegando a su fin. Estaban a las puertas del mes de septiembre, donde una nueva estación, el otoño, ya comenzaba a llamar a sus puertas. Podía avistarse alguna que otra estrella, pero la distancia era abrumadora y la mayoría quedaban cubiertas por la espesa mata de árboles que mostraba el precioso bosque.

—Bueno chicos. Comencemos— Olympia y Nathan se posicionaron delante de todos, como si de unos alumnos adolescentes de colegio se tratase. Realmente lo parecía. Ellos iban a ser los profesores. Solo que en vez de enseñar matemáticas o lengua, les enseñarían como matar demonios y vampiros.

—Aquí teoría poca. Así que comenzaremos por la práctica. — Olympia estaba muy seria. Cuando se ponía en serio, lo hacía muy bien y todo resquicio de su locura quedaba camuflado—. ¿Algún voluntario?

Carel dio un paso adelante, sonriendo con arrogancia a su chica.

—Muy bien, bomboncito. Veamos de lo qué eres capaz— le retó. A Carel se le pasaron muchas cosas por la cabeza de lo que era capaz, lo único es que ninguna tenía que ver con la lucha—. Yo haré de demonio. Debes fijarte en mis movimientos. Los demonios tienen dos cosas a su favor. La primera: la velocidad y la fuerza, y la segunda: nos distraen con su apariencia real, lo que quiere decir, que son tan feos que da asco hasta mirarlos y eso tiende a ser una ventaja para ellos, porque nos distraemos con facilidad del asco que nos dan.

—Y no os olvidéis de evitar que os muerdan. Su mordisco es venenoso para los vampiros— añadió Nathan.

—¿Y para los humanos?—preguntó Percy mirando con preocupación a Kristel.

El mataba a demonios, pero realmente no sabía nada de ellos. Solo que morían si les cortabas la cabeza y poco más, pero de sus poderes y sus estrategias, poco conocimiento tenía, porque con la mayoría que se encontró a lo largo de su vida eran lo bastante debiluchos como para que a él no le ocurriese nada.

—Los humanos quedan en un estado somnoliento, como si estuvieran drogados y a punto de entrar en estado de coma. Es su truco para matarlos y comérselos. Actúa como anestesia—respondió Olympia. Sabía que a Percy le costaba mucho todo esto y quiso decirlo con tacto. Aunque igualmente su respuesta no pareció hacerle gracia, y lo entendía. Ella misma era negativa a que Kristel luchara, pero en esos momentos, mirándola fijamente pudo percibir la decisión en su mirada de hacerlo. La humana no se acobardaba ante nada—. Venga, comencemos. Ahora ya sabes lo que tienes que evitar.

Carel se separó unos metros de ella sin perderla de vista. Olympia se puso completamente seria en posición de ataque, acechando a su presa, como una pantera hambrienta con un sigilo que calentaba a Carel, hasta el punto de casi distraerlo. Debía centrar su mente y visualizar a un vampiro feo y asqueroso con piel bulbosa, pero con Olympia delante, jamás lo conseguiría.

—No todos los demonios son buenos luchadores. Seguramente con la mayoría de los que habéis luchado eran unos arrastrados—inquirió Nathan sin perder de vista los movimientos de Olympia y Carel que se movían en círculos buscando la oportunidad de atacar—. Pero los hay muy poderosos. Arestos pocas veces los ha mandando a atacar, porque no han hecho falta, pero tanto Olympia como yo, estamos seguros de que esta vez los mandará y hay que tener mucho cuidado con ellos.

Carel se estaba cansando de dar vueltecitas sin atacar, él no era un guerrero de los que esperaban a que el enemigo atacase. Él siempre atacaba primero.

Se lanzó a correr en línea recta hasta la posición de Olympia con las manos hacia delante para atacarla de frente. Ella lo esquivó con un rápido movimiento, utilizando su agilidad para que él no supiera su posición y aquello le dio la ventaja, para agarrarlo y tumbarlo en el suelo, donde allí lo amarró con fuerza y le dio un pequeño mordisco en el cuello, probando unas gotitas de su deliciosa sangre.

—Ahora estarías envenenado y serias una presa fácil—le sonrió Olympia.

—¿Alguien sabe qué ha hecho mal Carel?—preguntó Nathan. Todos lo habían visto y algunos se reían de la impulsividad de Carel. Olympia era buena, muy buena.

—Lo primero, es ir de chulito y atacar el primero— rió Melody—. Y lo segundo es que si tal y como decís estos demonios son más fuertes, el factor sorpresa no sirve con ellos. Por lo tanto, yo pienso que hay que buscar la manera de atacarlos, o por los laterales, o por la espalda. Porque si Olympia los ha imitado bien, solo piensan en zamparse a su presa—concluyó.

Olympia asintió. Era exactamente lo que ocurría con esa clase de demonios. Solo pensaban en matar. En su mente solo había cabida para eso, pero sus dotes eran buenas y tenían ventajas contra sus enemigos dependiendo del número que fuera a atacarles. Algo muy difícil de predecir.

—Intentémoslo de nuevo.

Carel se levantó del suelo sacudiéndose el verdín que la húmeda hierba dejó tatuada en sus pantalones. Se sentía ridículo al ser vencido. No le gustaba esa sensación y menos por la persona de la que estaba enamorado. Parecía un pelele ante su mujer. Se posicionó de nuevo al otro lado del campo, acercándose poco a poco y con sigilo a Olympia. Estaba completamente metida en el papel. Si fuera ella misma, no estaría acercándose del mismo modo que Carel. Los demonios tenían la tendencia a seguir los pasos de sus enemigos, alegando que así se sentían seguros y pensaban que podrían ganar con mayor facilidad al imitar sus pasos.

Olympia se saltó la lentitud de Carel como un demonio ansioso por su comida, lanzándose a correr hasta casi placarlo, pero Carel fue rápido y la esquivó. Ella se giró con rapidez, buscando la presencia de su enemigo fingido y éste se encontraba a su derecha a escasos metros. Se giró para tenerlo de frente y atacó de nuevo, enseñándole los colmillos en una muestra de desafío. Carel estaba siendo más decisivo que ella, consiguiendo la ventaja que necesitaba. Estaba metido en la mente del demonio que quería aparentar Olympia. Ahora que conocía lo que ellos hacían, se sentía seguro de si mismo para vencer.

Olympia se lanzó de nuevo a por él con la cabeza por delante, dispuesta a morderle. Carel la empujó de un manotazo y consiguió tirarla al suelo, pero ella se levantó con rapidez y lo miró de nuevo para grabar a fuego en su memoria su posición. Carel saltó a un árbol, observando a su presa desde arriba y se lanzó encima de Olympia amarrándola, y con un gesto como si tuviera sus dagas, le cortó el cuello.

—¡Perfecto!—gritó Nathan—. Así es exactamente como se hace.

Carel ayudó a Olympia a levantarse del suelo y ésta le sacó la lengua para después hacer un puchero.

—Te he dejado ganar, porque aunque estos demonios sean más experimentados, siguen siendo imbéciles—sonrió.

—Sí claro. Que mal perder tienes.

Olympia le dio un codazo en las costillas y pasó una pierna entre medio de las de Carel para tirarlo al suelo de un seco movimiento.

Carel soltó un jadeo y la cogió del brazo, consiguiendo desestabilizarla y tumbarla sobre él.

—Indiota— gruñó y él la beso para acallarla, introduciendo su lengua para acariciarla suavemente.

Melody carraspeó. Si no los paraba de inmediato, comenzarían de nuevo con su lujuria desenfrenada, y no tenía ganas de que sus inocentes ojos presenciaran tal espectáculo.



Continuaron durante unas cuantas horas más con el entrenamiento. Había mucho por aprender, pero todos eran grandes luchadores. Incluso Kristel, que tenía un increíble manejo con las dagas y las pistolas. Ella estaría armada con esos dos tipos, pero sobre todo con las pistolas de balas con rayos ultravioletas, porque así se asegurarían de que estuviera a una distancia prudencial del centro de la batalla.

Estaba a punto de amanecer, ya iba siendo hora de volver a casa. La noche fue muy productiva, pero todavía quedaba mucho por mejorar y aprender. Practicarían todos los días para estar bien preparados, aunque lo que más les gustaría, sería saber exactamente cuanto tiempo tenían hasta que la verdadera guerra comenzara. No tenían ni idea. La única noticia que tuvo de Arestos, no fue demasiado agradable de leer. La amenaza estaba escrita en sus palabras. Demasiado silencioso estaba siendo. No quería reconocer el miedo que habitaba en su ser. Quería mostrarse cautelosa y dispuesta a todo, pero el miedo de perder a esa gente a la que cogió tanto cariño, la atenazaba y oprimía el corazón dando paso a un terror que jamás vivió. Al fin y al cabo, Olympia tenía sus sentimientos y era difícil hacer que salieran a flote, pero esa gente con sus palabras, su apoyo y su manera de ver las cosas, ablandó el corazón de Olympia y descubrieron una parte de ella, que incluso ella desconocía.


 Capítulo 25



LLEVABAN ya una semana de duros entrenamientos. Las noches solo eran para eso. Entrenar. Todos habían mejorado una barbaridad y se sentían completamente preparados para cualquiera que se les pusiera delante. Todas las noches cuando llegaban, se encontraban con comida recién hecha en casa. Entre Dastan y Nya, se entretenían así, ya que ellos estaban exentos de la lucha. A éste le estaba siendo muy difícil quedarse parado sin hacer nada, pero no le quedaba de otra. Aunque Nya ya estaba perfectamente sin que los dolores en el vientre la atenazaran, él estaría a su lado en todo momento por lo que pudiera pasar. Ya comenzaba a tener los síntomas de las embarazadas normales, náuseas, mareos y dolor de espalda, pero de vez en cuando, todavía le quedaba la suficiente energía como para disfrutar de una buena noche de pasión con su pareja.

Ambos seguían en un estado de alegría total por el embarazo. Ninguno de los dos era realmente consciente de lo que se les venía encima, pero la felicidad de estar juntos, se posicionaba en primer plano y lo demás no importaba. Solo querían vivir la vida que les había tocado, juntos. No pedían nada más, solo una vida feliz en un mundo lleno de crueldad.

Los demás estaban agotados. No habían parado en toda la noche de entrenar. Olympia y Nathan eran muy estrictos con sus enseñanzas, pero todos entendían por qué. Ese hecho les hacía pensar que la lucha no iba a ser nada fácil. Sería dura, cruel y difícil, aunque eso les servía para esforzarse mucho más en ello.

—Nya, tienes que darme la receta de este pollo. Te sale a las mil maravillas— murmuró Olympia. Ella no tenía ni idea de cocinar, pero estando con Nya cerca, a lo mejor aprendía algo.

La mejor parte de la noche era esa, donde se cebaba y comía por primera vez en su existencia, todos los días. Nya era como una madre para todos, ya que como ella no iba a luchar, los alimentaba para que se fortalecieran, aunque realmente a lo que ellos los fortalecía, era la sangre y de eso, Olympia iba bien servida con la de Carel, pero sentía como su cuerpo le pedía sangre humana por pura costumbre. Los otros se alimentaban de la sangre clonada, pero ella era incapaz de probarla. No le atraía lo más mínimo cuando la veía ahí, fría del frescor de la nevera y echando pequeños coágulos congelados. Era pensarlo y se le revolvía el estómago.

Terminaron de cenar y cada uno se fue a su habitación a descansar. Olympia y Carel, en esa semana que llevaban completamente juntos, se convirtieron en dos personas inseparables. Descubrieron muchas cosas el uno del otro, pero sobre todo la compenetración que tenían en la cama. No podían parar. Era como una droga que los consumía y los hacía estar encima el uno del otro cada vez que abrían la boca.

—¿Estás cansada?—le preguntó una vez relajados. Ambos estaban desnudos en la cama. No había nada más relajante que mantener sus cuerpos unidos de esa manera.

—Un poco, pero antes de dormir necesito una ducha. Tanta lucha me hace enguarrar—se levantó como impulsada por un resorte de la cama y se metió en el baño.

Sabía que en menos de cinco segundos Carel aparecería por la puerta y se metería con ella. Siempre era así. El vampiro no podía resistirse a una ducha relajante a su lado, donde las caricias y los besos, volaban impregnados de dulzura y pasión que acababan derrochando una y otra vez hasta que de nuevo caía la noche. Eran los que menos dormían en esa casa. No sentían la necesidad de hacerlo. Sin embargo era cierto, que cada vez sus cuerpos estaban más cansados, por lo que esa noche, sí que aprovecharían para echar una cabezada. No debían dejar que sus cuerpos se debilitaran.

Olympia presentía que la noche que estaba al llegar, sería la última en la que entrenarían. En realidad no quería que lo fuera, sentía que estaba siendo demasiado corto el tiempo que consiguió estar tranquila. ¿Pero qué esperaba? ¿Una vida llena de tranquilidad y sin nadie que la quisiera matar? Por favor, eso era imposible. El enamoramiento que la envolvía la tenía demasiado ñoña, y pensaba cosas que en su vida pensó. No podía ser que ella tuviera una larga temporada de calma, jamás llegó a tenerla. ¿Por qué ésta vez iba a ser diferente? ¿Por qué Carel estaba a su lado? Error.

Su vida jamás sería tranquila y aunque acabaran descubriendo todo, nada estaría tranquilo. Aquello solo era el principio.

Los pensamientos volaron de su cabeza en el momento en que Carel la agarró por las caderas y atrajo su rostro para besarlo. Él era el único que tenía ese poder. Dejarla libre de los malos pensamientos que turbaban su mente día y noche.

—Eres tan irresistible, gatita—mordisqueó su cuello por el cual bajaba el agua calentando su cuerpo, provocando un dulce placer que recorría cada terminación nerviosa de la vampira.

Era excitante hasta el punto de la locura. Sentir sus caricias bajo el manto de agua que aumentaba su excitación por el calor que provocaba en su cuerpo y la encendía hasta un punto que no era posible de parar. Carel siempre conseguía su propósito con ella, nunca dejaba de pensar en su cuerpo y la atracción que lo poseía para con ella, era de un nivel inexplicable.

Fue como todas sus duchas, apasionada, sensual, con mucho amor que dar. El amor que ellos sentían el uno por el otro cada vez era más expresivo. Un amor el cual ya no negaban. Dejaron sus sentimientos fluir de una vez por todas. Ya no había miedos, ni rechazos. Todo era sincero y aunque cada uno tenía sus propios demonios, se compenetraban y se amaban.

El amor es algo con mucho poder. Un poder que jamás encontrará la definición exacta para expresarlo. Para cada persona es diferente.

Tenían alguna que otra peleita tonta, aunque no eran exactamente eso, si no los típicos comentarios arrogantes de Carel que sacaban de sus casillas a Olympia, pero él lo hacía por diversión, por ver como su gatita sacaba sus garras y se enfadaba con él con ese encanto y dulzura, que solo él sabía que tenía. Nadie la conocía como él la estaba conociendo. Quería sacar a relucir, todo lo oculto que guardaba.

Al terminar la relajante ducha ambos se fueron a dormir abrazados sin separarse ni un centímetro. Olympia notaba el aliento de Carel en su nuca, provocando que la piel se le pusiera de gallina. Se notaba tan extraña durmiendo de manera tan dulce con alguien, pero como si siempre hubiera sido así. Últimamente, ¿qué no era extraño para ella? Demasiadas novedades en poco tiempo y escasos momentos para asimilarlos.

Con Arestos durmió millones de veces, pero no era nada comparado como dormir con Carel. Entre ellos siempre permanecía la distancia, creando un espejismo de cariño que jamás existió. El afecto no se compra, nace del corazón, y Arestos siempre intentó comprarla con sus tretas traicioneras en las que ella cayó como una boba. No como con Carel, que estaba completamente pegado a su cuerpo, sintiendo su cálido tacto de satén y sintiéndose placidamente cómoda queriendo permanecer en ese estado para siempre. Sin preocupaciones, sin interrupciones, sin nada que le fastidiara sus días. Arestos era distante, frío, calculador y manipulador. Lo tenía todo. Todo lo que ella odiaba y no se había dado cuenta hasta ahora. Se sentía idiota cada vez que se ponía a pensar en ello. Utilizada. Vulnerable...Un cúmulo de sentimientos que se arremolinaban en su estómago provocando un estado de nervios que parecía no querer terminar nunca.

Se quedó dormida entre sus turbulentos pensamientos rodeada por Carel. Estaba inquieta, nerviosa y quería saber el porqué. Quería por un momento dejar su mente en blanco o desaparecer del mundo real y crear su lugar paralelo, donde los problemas desaparecieran.



Se despertaron casi al anochecer, preparados para una nueva noche de entrenamiento. Esa vez sería más corto, porque Kristel debía ir a trabajar al Night, como todas las semanas. Todavía no estaba preparada para dejar su trabajo, además que le gustaba. Sin embargo estaban preocupados por si alguien lograba atacarla, pero tenían la ventaja de que allí había mucha gente siempre, y ella sería capaz de escabullirse fácilmente entre la multitud de personas que todas las noches se congregaba en el local.

El entrenamiento fue bien. Todos se sentían preparados para la lucha y se notaban muy a gusto haciendo lo que hacían. Todos los días repetían los mismos movimientos, perfeccionándolos para estar más seguros en su objetivo: vencer a quien se les pusiera por delante.

Percy y Kristel se marcharon por su lado, y Melody y Nathan se quedaron con Carel y Olympia, deleitándose de la noche en el precioso bosque, tumbados bajo la espesura de las ramas de los árboles que emitían sonidos producidos por el aleteo del viento.

—Que silencio...—murmuró Nathan. Notaba cierto grado de tensión en el ambiente y todo procedía de Olympia.

Estaba muy tensa. No había dormido apenas en todo el día, y si le sumaba los días anteriores de no dormir por sus noches de pasión, era igual a que estaba reventada. Pero no solo era eso. Durante el día, cuando estaba medio dormida, soñó cosas raras y que no le daban buena impresión. No era del pasado, si no del presente. Como si ella presintiera lo que iba a pasar. Ese había sido su mal presentimiento, el que la tenía en vela y el que no se quitaba de su cabeza, pero prefería no pensarlo ni decir nada a nadie. Podía ser todo producto de su imaginación, o también imágenes que Alecto metía en su cabeza para torturarla. Ya no se creía nada. Ni siquiera se creía a ella misma.

—¿Gatita estás bien?—preguntó Carel. Olympia asintió con una sonrisa, solo que la alegría jamás llegó a sus ojos y Carel lo notó.

—¿Creéis que la lucha está cerca?— Melody miraba al cielo, centrándose en la única estrella que era capaz de ver con la mirada perdida.

—Sí— murmuró Olympia—. Cuando menos lo esperemos, estaremos luchando.

Estaba tan segura que estuvo a punto incluso de predecir el momento y la hora.

Decidieron volver a casa después de hartarse de tanto silencio. Era incómodo y molesto, pero tampoco cambió demasiado cuando llegaron a casa y se sentaron en el sofá, viendo la tele, pero sin ver nada. Abstraídos cada uno con sus propios pensamientos. Carel sabía que Olympia se guardaba algo, odiaba sentirse así, pero sabía que si le preguntaba, ella le respondería con evasivas.

"Está muy nerviosa"

La voz de Nathan lo sobresaltó un poco. Lo miró fijamente descifrando por su rostro teñido bajo un manto de preocupación, queriendo saber que ocultaba Olympia. Carel con una corta mirada le indicó a Nathan lo que quería:

"No lo sé. Por el camino lo he hablado con Melody y creo que las dos están igual. Tienen un mal presentimiento, pero Melody no me ha contado el qué".

Podía ser. Era cierto que las dos estaban más calladas de lo normal, —dado el hecho de que las dos eran unas cotorras malhabladas— así que la teoría de Nathan seguramente sería la correcta, pero insistir en ese momento tan tenso, era una idea desacertada.

El corazón de Olympia dio un vuelco en el momento que el móvil de Carel sonó. Se temía lo peor, y no sabía porqué.

—¡Cógelo, rápido!—chilló.

Todos se quedaron mirándola fijamente. Había pánico en su mirada y justamente no era una persona que se acobardara fácilmente. Algo importante debería estar pasando por su cabeza para estar en ese estado. Carel descolgó con rapidez y puso el manos libres para que todos escucharan. Era Percy.

—¡Carel, se la han llevado!— gritó por el aparato. A todos se les encogió el corazón—. Nos han atacado en medio del Night, esto ha sido una masacre. Creo que todavía quedan demonios dentro. Muchos, pero yo voy a buscar a Kristel. Venid aquí antes de que muera más gente— tenía la voz llena de dolor. Iba corriendo por la calle desesperado, se notaba por las pausas que hacía al hablar. Le faltaba la respiración.

Para un vampiro perder a su pareja era lo más doloroso por lo que podía pasar. Así que estaba seguro que Percy movería cielo, mar y tierra para encontrarla. No iba a parar hasta conseguirlo.

Carel le indicó que ya iban para allí, pero que mantuviera activado el GPS que llevaba integrado el Iphone para no perderle la pista en ningún momento. No quería ninguna baja en su grupo y menos, la de su mejor amigo.

Olympia tenía el rostro compungido. Se sentía culpable. Muy culpable. Ella sabía que iba a pasar algo similar. No exactamente eso, pero era un sentimiento agolpado en su interior que no se podía quitar de encima desde que lo soñó. Por eso estaba así. Todos se pusieron en marcha demasiado nerviosos como para planear exactamente lo que iban a hacer. Sentían los nervios aflorar en sus interiores y ni siquiera sabían como les iban a ir la cosas, pero la predicción en esos momentos no era muy buena.

Se armaron hasta las trancas para prevenir. Olympia se ató un cinturón de cuero que iba a conjunto con su Leggins, donde llevaba dos pistolas con balas de luz ultravioleta y las recargas. En sus botas guardaba la daga que Soraya le regaló, esa preciosidad retráctil de empuñadura de oro que era un arma mortífera para quien la supiera usar y un látigo con puntas de cristal colgado junto a las pistolas. Carel a su vez, se colocó las dagas de Hefesto, las mismas con las que en su momento, dejó a Olympia malherida y las cuales tenían un poder que impedía a los vampiros regenerarse con normalidad. La ballesta encantada y un par de pistolas para la larga distancia. Melody cogió su puño americano y cualquier arma que encontrara a su alcance, ella se acomodaba a todo y Nathan siguió sus pasos.

Dastan se debatía entre ir y no, pero miraba a su mujer y algo en él le decía que debía estar a su lado. Le sabía fatal traicionarlos de esa manera. Él siempre estaba en todas las reyertas, pero desde ahí, Nya ya se estaba preparando para proceder con sus hechizos protectores y él se sentía muy protector con ella y debía cuidarla en todo momento por su estado. No sabía hasta que punto podría afectarle a su energía utilizar la magia.

—Tened mucho cuidado— murmuró en cuanto salieron en estampida por la puerta.

Corrieron hasta el coche y Carel arrancó con ferocidad. Debían llegar cuanto antes. Todavía no estaba todo perdido, o al menos eso era lo que él quería creer. Quedaba mucha noche por delante y ni siquiera tenían idea de lo que se iban a encontrar, solo que no iba a ser nada fácil.



* * *



Percy corría como alma que lleva el diablo por las calles, buscando cualquier rastro que le indicara donde estaba Kristel. Todo ocurrió demasiado deprisa. Ella estaba en la barra sirviendo copas normalmente, cuando de repente un cliente traspasó la barra del bar y la agarró en brazos delante de las narices de Percy. Él intentó correr en su busca en el momento que la oyó chillar, pero una bandada de demonios se cernió sobre él, atacando por todas partes e impidiéndole el paso. Intentó deshacerse de ellos, pero ni siquiera fue capaz de poner en práctica todo lo que aprendió. Se dejó llevar por la ira y la rabia que habitaba en su ser, llevándose a todo el que pasara por delante, pero saliendo él con muchas heridas en el intento.

La muchedumbre del local corría despavorida de un lado a otro. Intentando escapar de la guerra que acababa de estallar en la discoteca.

Percy se llevó un mordisco de uno de los demonios. Sentía el veneno correr por sus venas debilitándolo cuanto más corría, pero jamás se dejaría vencer. No caería hasta cerciorarse de que Kristel estaba a salvo. Todo eso era por su culpa y por la de los demás, que la dejaron meterse en su mundo de pleno. Ella debería haberse mantenido al margen de todo, pero la muy cabezona era incapaz de quedarse quieta. Tenía que enzarzarse en una lucha con seres inmortales que podían aplastarla en un santiamén, como una mosca parada en una ventana.

En el momento que vio como se la llevaban, sintió que su alma se partía en pedacitos por culpa del miedo a que la mataran. No saber como, ni donde estaba, lo estaba volviendo loco. El Percy divertido y bromista había desaparecido por completo, dando paso a uno que jamás salió a flote en su larga vida. Clamaba por venganza. Clamaba por matar a todos aquellos que le estaban haciendo daño.

Kristel se defendió en todo momento. Cuando la cogieron comenzó a luchar con ellos y fue capaz de deshacerse de alguno, pero era humana y no iba armada y encima Percy no fue capaz de llegar a tiempo de salvarla. El Night, en menos que cantaba un gallo, se sumergió en un mar de negrura y caos donde las víctimas caían como moscas. Aquello era imparable y aunque su misión era mantener al mundo de los humanos a salvo, no se quedo allí, salió corriendo por la puerta y anduvo en busca de un rastro que le dijera donde estaba Kristel. Ella era en lo único que pensaba. Su prioridad era ella. Lo demás no le importaba.

Mientras corría, sacó su teléfono móvil del bolsillo utilizando el GPS para ver si aparecía su localización, pero no... estaba desactivado. Estaba en un punto muerto en su búsqueda. Seguía caminando sin encontrar ninguna respuesta. Ya no sabía por donde más buscar, su desesperación crecía por momentos, oscureciendo su alma y trasformándolo en un ser que solo quería matar. Era un verdadero vampiro sediento de sangre.

Si no conseguía encontrarla, al menos arrebataría las vidas de aquellos que encontrara en su camino. Sus enemigos no se iban a ir de rositas. Volvería al Night of the hunter y una vez allí, lucharía junto a sus compañeros.

Ahora que su mente solo estaba centrada en venganza, tuvo la certeza de que Kristel era el suculento cebo para atraer a Olympia y a Carel, así que lo más sensato sería estar con ellos y esperar pacientemente una señal que les indicara donde estaba.

Pero... ¿sería capaz de ser paciente? No lo tenía muy seguro. Amaba a Kristel con todo su corazón, no podía perderla de esa manera. Haría lo que tuviera que hacer para recuperarla, sana y salva.



* * *



Aquello era un caos. La gente salía del Night of the Hunter llenos de sangre y con heridas lacerantes. Muchos cuerpos se hallaban en el suelo adornando la calle con sangre y vísceras por la continua matanza que estaban montando los demonios. Percy no exageró cuando dijo que aquello era una masacre. La imagen era devastadora y dolorosa. Los humanos estaban metidos en medio de una lucha de la cual no tendrían que tener conocimiento.

—¡Por todos los dioses! Esto va a ser imposible de esconder a los humanos...—gimió Melody al contemplar su alrededor. Le estaban entrando incluso ganas de llorar. Le dolía en el alma presenciar esa locura.

Todos esos cuerpos de inocentes habían sufrido una muerte prematura por un conflicto en el que no debían cruzarse.

Olympia caminaba lentamente con la daga retráctil en sus manos, mirando delante, pero sin ver nada. Tenía una tensión acumulada en todo el cuerpo capaz de cortarse con un cuchillo que le impedía hacer cualquier movimiento ágil. Iba acercándose cada vez más a la puerta del Night, pero estaba segura de que si salía un demonio, no lo atacaría. Su cabeza estaba bloqueada y se sentía débil e indefensa como una principiante en el arte de la lucha. El horror que sus ojos veían no se podía comparar a nada que hubiera visto antes. Ella provocó en el pasado momentos de terror entre los humanos, pero no tan exagerado. Nunca hubo tantos muertos en sus matanzas. Daba incluso asco pisar el suelo. Trozos de cuerpos se anidaban arremolinados. Los demonios iban tirando los cuerpos por una de las resquebrajadas ventanas del local, como si de bolsas de basura se tratase y fueran los encargados de la limpieza.

—¡Olympia!—chilló Carel mientras luchaba contra un demonio que iba a por Olympia, pero ella ni siquiera se percató.

Estaba como en estado de shock, observando el desastre que allí había, pero metida en su propio mundo paralelo a todo lo que estaba pasando en el real. Dio un paso adelante, posicionándose justo en la puerta. Preparada para entrar y conseguir despertar del letargo en el que estaba sumida y ponerse en marcha para matar, pero Carel se paró ante ella.

—No entres ahí Olympia, es demasiado peligroso.

De un giro, Carel se deshizo con sus dagas de otro demonio cortándole la cabeza y cayó bajo los pies de Olympia, que se quedó mirándolo fijamente.

Todo eso estaba pasando por su culpa. Por escaparse de las garras de Arestos. Por enamorarse y recordar poco a poco su pasado. Por ser hija de quien era y por tener esa información tan valiosa para el demonio creador de los vampiros. Ella vivió tranquila hasta que Carel apareció en su vida y todo se fue desatando, aunque eso no quería decir que fuera culpa de él, sino de ella misma por ser tan inocente e ilusa, creyendo todas y cada una de las palabras que Arestos vomitaba de su asquerosa boca. Convirtiéndose en un verdadero monstruo. Ella era exactamente como esos demonios que estaban esparcidos a su alrededor. La muerte era su aliada. Ella le entregaba a los muertos asesinados sin medir las consecuencias.

Estaba tensa. Demasiado. Y no solo era por el horror de la pérdida de tantos humanos, sino por las ganas de lanzarse a saborear la sangre que se hallaba en el suelo. Su lado más primitivo clamaba por la sustancia. Era débil ante ella y eso no la ayudaba a centrarse en la pelea. No oía nada a su alrededor. Ni los ensordecedores gritos de la gente, ni a sus amigos luchando. No había nada. Solo el olor de la sangre.

Entró sin mirar atrás, obviando la advertencia de Carel para que no lo hiciera. Allí dentro la cosa no era mucho mejor. La gente corría despavorida y desorientada pidiendo ayuda a los que intentaban matarlos sin saber que eso sería lo último que harían.

Una mujer ensangrentada y con varios mordiscos de vampiro, se acercó a Olympia sollozando.

—¡Por favor, ayúdame!—suplicó de rodillas.

Olympia se la quedó mirando. Su ropa estaba hecha jirones, sucia y llena de su propia sangre, la cual iba perdiendo poco a poco por la incisión de una puñalada en el estómago. Los ojos de Olympia comenzaron a tornarse rojos. Los colmillos se alargaron y la sed de sangre le impidió razonar con lo que iba a hacer. Cogió a la humana por el pelo de una manera agresiva, haciéndole soltar un grito, manteniéndola a su altura y echando su cabeza hacia atrás, arrebatando con sus colmillos la poca vida que le quedaba y tirándola al suelo, como un cuerpo más de los que habían.

Carel vio todo desde la distancia. Él sabía que para Olympia, era una gran tentación toda esa sangre, pero eso no significaba que le gustara verla con toda su maldad saliendo a flote. Mordiendo a la humana, su rostro se volvió una mueca de pura malevolencia, sacando a relucir el verdadero lado de su chica, pero ni él ni nadie, eran capaces de pararlo. Sus hábitos eran un problema, pero la solución llegaría tarde o temprano mientras que continuara de su lado. Al menos, el beber, parecía que la despertó de su ensoñamiento.

Olympia soltó un grito de guerra y comenzó a atacar a destajo a una bandada de demonios que corrían hasta su posición presas del hambre y en busca de su próxima víctima. Apretó el botón de la daga retráctil que hacía que se convirtiera en una espada de más de un metro para atacar. Eso le daría más posibilidades de matar a más de uno a la vez.

Sentía la sangre corriendo por sus venas y un subidón de adrenalina que clamaba por venganza. Al fin tenía claro lo que había ido a hacer allí: matar a todo aquel demonio que alguna vez luchó a su lado y vencer de una vez por todas. Sin embargo, no las tenía todas consigo misma. Estaban teniendo muchas dificultades a la hora de deshacerse de los bichos. Nathan y Melody lo hacían por su lado, siendo una pareja imparable que no dejaba libre a ninguno. Se les veía muy compenetrados a la hora de atrapar y cortar cabezas, pero el problema eran los vampiros que los rodeaban. Melody no les quitaba la vista de encima. Se notaba que querían sangre y había el riesgo que mordieran a Nathan. Así que ella se centró en matar a los vampiros, debilitándolos con las balas de luz solar, y quitándoselos de encima con un giro veloz de muñeca, cortándoles la cabeza para que ni se les ocurriera morder a Nathan. Moriría antes de ver como el caía por su maldición.

—¡Si yo no muerdo, vosotros menos!—gritó. Nathan la miró con una enorme sonrisa en su rostro. Como la adoraba.

Lo estaba defendiendo con uñas y dientes.

La pelea seguía su curso. Los demonios no paraban de salir. Se multiplicaban incansablemente sin dejarles ni un respiro. Cuatro para tantos, no era nada. No podían ya casi ni con sus almas, pero jamás se rendirían. Por muchas heridas que recibieran en esa pelea.

La imagen de Percy llegando corriendo y con rostro furibundo los alertó de inmediato, parando durante un breve lapso de tiempo de luchar. No dijo ni una palabra, solo se metió en la lucha como si hubiera estado allí desde el principio. Ni siquiera había tiempo para preguntar si encontró a Kristel. No daban para más.

—¡Olympia a tu derecha!—gritó Carel.

Olympia peleaba con un demonio que se resistía a morir. No sabía cuantos mordiscos había recibido de todos los que mató. Sentía su cuerpo desconectado de su mente. Sus movimientos no eran nada sincronizados y el veneno de demonio comenzaba a afectarla seriamente en todo lo que hacía. El que se acercaba por su derecha, le asestó una puñalada en el estómago por donde comenzó a manar un reguero de sangre debilitándola más. Gimió de dolor.

—Ahora sí que me estáis cansando, ¡malditos asquerosos!—gritó.

Hizo acopio de todo su poder y mientras al que tenía delante le cortaba la cabeza, al de su derecha le plantó cara. Se quedó mirándolo fijamente paralizándolo en el sitio, examinando el interior de su cerebro y rompiendo las conexiones internas de éste, provocando que cayera inerte en el suelo.

Una nueva furia creció en su interior enloqueciéndola, aparte de sentirse más débil. Esa era la desventaja de matar con solo la mirada, la volvía más malvada, más irritable, pero a la vez la debilitaba hasta el punto de casi ni aguantarse de pie.

—Vaya vaya. ¡Pero si habéis venido! ¿Os ha gustado mi recibimiento?

Una sombra en el fondo del callejón del Night les habló. Arestos estaba con Mey a su lado, sonriendo maliciosamente y sin quitar su mirada de Olympia, que yacía matando al último demonio que la atacaba a punto de desplomarse en el suelo. La rabia se acrecentó en su interior. Estaba esperando que llegara ese momento de una vez por todas. Iba a sacar acopio de todo su valor, e iba a asesinar al hijo de puta que le jodió la vida.

—¿Dónde está Kristel?—gritó.

Antes de acabar con él, debía descubrir que pasó con su amiga.

—¿Te refieres a ésta insignificante humana?

Un demonio rezagado al lado de un árbol, agarraba a Kristel del pelo. No parecía tener ningún daño visible. Estaba sana y salva, solo que retenida por esos malditos demonios y con la cara pálida por el miedo. Se podía percibir todo el valor que tenía al aguantar con ello.

Percy tembló de ira al ver de nuevo a su chica. Quiso salir corriendo pero Carel se lo impidió amarrándolo fuertemente. Un paso en falso y Kristel podía morir, de eso no tenía duda, pero Olympia no fue tan cautelosa. Fijó la mirada en su recién descubierto enemigo, y se lanzó a correr poseída por la ira.

—¡Olympia no!—gritó Carel.

A nadie le dio tiempo de detenerla. Corrió hasta Arestos, que la miraba sonriendo, pero cuando estaba a punto de cogerlo, él utilizó la telequinesia para lanzarla lejos de él haciéndola chocar contra un muro de hormigón.

—¿Te piensas qué puedes conmigo, Olympia? Tus poderes no son nada comparados con los míos. Tengo todos lo poderes que necesito.

Olympia se levantó del suelo dispuesta a ir otra vez a por él. Solo que esta vez, se lo tomó con calma. Yendo con rapidez no conseguiría nada, solo llevarse más golpes. Con la rabia que sentía en su interior, tenía la certeza de que si utilizaba su don, conseguiría matarlo de una vez por todas.

—No eres la única que tiene ese poder tan maléfico—murmuró como si le hubiera leído el pensamiento. Cogió a un vampiro que estaba a su lado y al igual que hacía Olympia, lo miró fijamente y rompió las conexiones de su cerebro, dejándolo inerte en el suelo.

Olympia soltó un jadeo. No podía ser. ¿De dónde sacó Arestos el poder de las bitias? ¿Por qué podía hacer exactamente lo mismo que ella? La telequinesia se la vio utilizar más veces, pero lo otro...

No entendía nada. Su mente estaba sumida en un mar de confusión que le hacía pensar todo tipo de teorías sobre esos poderes sin sentido alguno para ella. Era incapaz de encontrar la respuesta que le aclarara la situación.

Los demás vieron la escena con horror. Ese vampiro era muy poderoso, y además contaba con los mismos poderes que Olympia. Aquello si que era extraño. Arestos se mofó de todos, riendo a carcajadas. Sin embargo, al no beber ya de la sangre de Olympia, cada vez iba perdiendo más habilidades que su juguete le proporcionó a lo largo de los siglos. Esa era otra de las razones por las que la necesitaba a su lado, pero igualmente acumulaba todas las habilidades de aquellos de los que bebiera. Ese fue el mayor regalo que Agramón pudo hacerle, y del cual poca gente conocía. Pero dada la mirada que Olympia le estaba echando, algo sospechaba. No era nada tonta. Olympia se dio cuenta de que manera fue su juguete durante tantos años, por una parte, fue por su sangre y por la otra, su pasado. Jamás se imaginó que alguien pudiera tener un poder así. Todavía no las tenía todas consigo, pero ¿como podía tener los mismos poderes que ella? Según lo que le contó Nya, era un don solo de mujeres que se transmitía de generación en generación. La única respuesta que le venía a la cabeza era por su sangre, aunque no podía asegurarse.

—¡Maldito hijo de puta!—gritó con toda su rabia.

—Que alegría saber que me sigues queriendo— ironizó.

—Jamás te quise. No te engañes, solo me gustaba como me follabas, nada más— se burló—. Aunque ahora debo decir, que no eras para tanto. Me lo han hecho mejor otras veces.

Arestos mostró una mueca de odio hacía Olympia. ¿Cómo osaba reírse de él ante todos? Lanzó una mirada a Mey que estaba a su lado en silencio pero alerta, y le quedó muy claro que eso, ella jamás lo haría. Sentía como la furia ardía en su interior. Mey si que obedecía a su amo. No como la niñata malcriada que tenía a diez metros de distancia.

Esas palabras a Carel le sentaron como un mazazo. Sabía que Olympia y Arestos habían sido amantes, pero oír eso de boca de su mujer, dolía. Se estaba volviendo un debilucho ante ella. Tenía todos los sentidos puestos en todas las direcciones. No podía estar pendiente de que Olympia estuviera bien y mantener agarrado a Percy, que no dejaba de moverse para soltarse del agarre al que lo tenía sometido. Quería lanzarse a salvar a Kristel, pero si Olympia no había tenido oportunidad, él tampoco.

—Si quieres que la humana siga viva, será mejor que te calles la boca—gruñó.

Olympia palideció. Lo que menos quería era que Kristel saliera herida. Ella estaba enfrentándose a Arestos para salvarla, o al menos, intentarlo.

—¿Qué quieres a cambio de ella?— ofreció. Debía hacer algo para conseguirla, aunque esa pregunta no le llevaría a buen puerto.

—Por querer, quiero que me digas dónde está el Grimorio, pero como no lo sabes, te quiero a ti—la señaló. Carel soltó a Percy dejando a Nathan que lo agarrara y se acercó a Olympia para protegerla.

—¡Ni hablar!—gritó—. Ella no irá contigo.

—¡Oh qué enternecedor!, el maridito de la zorrita ha salido a defenderla. ¿Desde cuándo te defienden, Olympia? Siempre has sido tú la que ha luchado por si misma. ¿Ya te has vuelto una blandita?, ¿en tan poco tiempo?— se mofó—. Además, si ella no viene...— el demonio que sostenía a Kristel, la agarró por el cuello y sacó un puñal del bolsillo de su gabardina, posando el arma en la zona que sostenía— la humana será mi plato del día. Así que pensarlo rápido, que no tengo toda la noche.

—No puedes hacerlo Olympia, no quiero que vayas con él— susurró Carel.

—Tranquilo, sé como manejarlo— se mostró bastante fría en sus palabras, no parecía ella.

Tenía alrededor un aura de ira y maldad que podría destruir todo a su paso. Estaba enfadada, demasiado, y aquello podía ser muy peligroso. Lo mejor era intentar no llevarle la contraria. Nadie sabía por donde irían los tiros. Carel todavía no conocía el total alcance del temperamento de Olympia.

—A mi no me matará, me necesita, pero a Kristel la matará sin ningún reparo.

—Pero...

—¡Pero nada Carel!—gritó—. No puedo quedarme aquí contigo mientras una buena amiga esta ahí a punto de ser aniquilada. No pienso dejarla. A mí me necesita, ella solo es el señuelo para tenerme. ¿No te das cuenta? Ha conseguido lo que quería. Nada de lo que hemos hecho ha tenido sentido. Me rindo. Lo mejor será que cada uno libre su camino. Tu matando a mi grupo, y yo con Arestos matando sin descanso a los tuyos.

Carel no daba crédito a lo que oía, ni veía. Olympia volvió a levantar los muros ante él, dejándolo anonadado y medio muerto en el sitio. Su corazón parecía haberse detenido. No entendía nada. Vio como se alejaba de él con pasos decididos hasta la posición del enemigo, rompiendo a cada paso, un trozo de su corazón. No entendía esa reacción. Lo estaba dejando. Más claro no se lo podía haber dicho. Se iba con Arestos a hacer su camino, y él debía continuar con el suyo. Estaban en medio de una pelea y ella se rendía ante los enemigos. ¿Por qué? ¿Lo tenía planeado desde el principio? ¿Había jugado Olympia con ellos para sacar información?

No podía ser. Los momentos a su lado, el amor que se profesaban, no podía ser todo mentira. No quería creer eso. Después de todo el progreso, acababa volviendo de donde vino.

—Vaya Olympia, al final va a resultar que eres lista y todo— murmuró Arestos. Olympia apretó los puños fuertemente, no pensaba perder la compostura.

—Ya estoy aquí de nuevo. Así que suelta a la humana y vamos a hacer lo mismo que llevamos haciendo tres mil doscientos años.

Arestos la examinó de arriba a abajo. Sus movimientos, sus gestos, sus palabras. Midió cada cosa que hacía. Sentía cierta desconfianza ante sus palabras, pero no le quedó más remedio que creerla cuando recordó que la vampira, no tenía el don de la mentira. Jamás tuvo la paciencia necesaria para mentir a alguien, se le notaba en el rostro cuando lo hacía. Se acercó a ella con paso seguro y la agarró de las caderas, atrayéndola hasta él con posesión.

—Me alegro de que hayas vuelto. ¿Por qué no me das un beso de bienvenida?—murmuró juguetón.

Olympia puso su cara más seductora, la que siempre utilizaba estando ante ese hombre.

—Primer suelta a la humana. Entonces ya serás digno de merecer mi cuerpo de nuevo.

Carel estaba furioso. Olympia se estaba vendiendo ante él como una vulgar zorra. Nathan se acercó y le posó una mano en el hombro, insuflándole tranquilidad. Él mismo, también estaba nervioso, pero no creía que Olympia estuviera haciendo eso por traicionarlos. Ahí había gato encerrado. Su amiga no lo traicionaría de esa manera, pero sus palabras sonaron tan sinceras que por un instante dudaba realmente de su lealtad.

Arestos dio la orden de que soltaran a Kristel y ésta salió corriendo en brazos de Percy. Había pasado mucho miedo estando retenida, se creía que no lo contaba. Esos vampiros eran horripilantes y malvados. Ahora entendía la negativa tan rotunda de Percy al decirle que no luchara. Debió hacerle caso, y aunque seguía aterrada, se pondría a luchar si sus amigos lo necesitaban. No se rendiría ante nada. Estaba metida de cabeza en ello, y no iba a salirse por cobardía. Olympia se estaba arriesgando por ella.

Kristel sabía el por qué Olympia ahora estaba en el otro bando y no le gustaba como los demás desconfiaban de ella. Tenía la certeza que solo lo estaba haciendo por ella. Jamás perdería la esperanza en Olympia. Nunca le dio un motivo para desconfiar.

—¿Estás bien?—preguntó Percy besando sin parar a Kristel, en la nariz, en las mejillas, en sus labios. El vampiro lo estaba pasando fatal—. Llega a pasarte algo y me da algo.

—Tranquilo mordisquitos mío, estoy bien—sonrió para relajarlo.

Olympia se había salido con la suya. Tenía a Arestos comiendo de nuevo de su mano.

—La humana ya está libre, ahora toca mi recompensa.

Olympia ronroneó como una verdadera gata, y se lanzó a por los labios de Arestos.

Carel estaba a punto de romperle la muñeca a Nathan de la fuerza que estaba haciendo. Se sentía humillado y pisoteado, como si fuera una bolsa de basura olvidada en medio de la calle, la cual nadie quería recoger.

Los labios de Arestos jugueteaban incansablemente con los de Olympia. Él era incapaz de resistirse a esa gatita que tenía delante. Siempre le atrajo de una manera inexplicable. Su poder de atracción afectaba a cualquiera, y él, por mucho poder que tuviera, no era inmune a sus encantos.

—¿Te ha gustado tu recompensa?—Olympia lo miraba con inocencia. Haciéndose la buena en todo momento e interpretando un papel. El mejor de su vida.

—Ha sido maravillosa—le guiñó un ojo. La tenía completamente agarrada. Muy cerca, para sentirla totalmente de nuevo, como si fuera suya.

—Pues espera, porque todavía no he terminado contigo.

Olympia cambio su intento de rostro angelical, por uno de pura maldad. Sus ojos estaban rojos por la rabia y los colmillos alargados, como si fuera a alimentarse. De las armas que llevaba colgada en el cinturón, sacó la daga retráctil que Soraya le regaló. Se acercó a besarlo de nuevo para despistarlo, y con un rápido movimiento de su dedo hasta el botón, alargó la daga al máximo. Traspasando de lado a lado, la carne del pecho de Arestos. Éste gimió de dolor al sentir el metal atravesar su piel. La muy zorra lo había engañado y él cayó en sus redes como un idiota.

—¡Esto por engañarme durante toda la vida!—gritó. Sacó el arma de su cuerpo y de nuevo se la clavó, pero esta vez más cerca del corazón, aunque sin alcanzarlo—. ¡Ésta por ser tan hijo de puta!— repitió el proceso y lo volvió a apuñalar—. ¡Y ésta por separarme de Carel por tu puta venganza!

Arestos gritó de dolor como una niña indefensa. El golpe bajo de Olympia le dolió tanto física, como mentalmente. Al final resultaba que sí sabía mentir y lo engañó como a un simple mortal con sus armas de mujer.

—¡Atacad!—fue lo único que gritó antes de caer al suelo de bruces.

Una horda de demonios y vampiros salieron de un agujero negro lanzándose a atacarlos. Olympia solo tenía un único objetivo: Arestos, el cual se hallaba en el suelo intentando taponar la sangre que manaba de sus heridas. Empuñó con fuerza la daga y la colocó en su cuello, dispuesta a rebanarle la cabeza y quemarla en ese mismo instante, pero estaba tan ensimismada con su víctima que no oyó venir a Mey caminando sigilosamente a sus espaldas.

La apuñaló por la espalda, impidiendo que pudiera acabar la faena con Arestos y debilitando todavía más su cuerpo de lo que ya estaba. Olympia se giró en dirección a la vampira y ésta la empujó con fuerza. Había mejorado mucho en sus técnicas de lucha. Ya no era la debilucha a la que casi mató. Mey la agarró del pelo, arrastrándola por el suelo para ganar tiempo y llegar a Arestos, pero Olympia se levantó lo más rápido que pudo para contraatacar, pero no le dio tiempo, porque tanto Mey, como Arestos, habían desaparecido sin dejar rastro.

—¡Cobarde!—gritó.

Alguien la agarró por la espalda y se puso en guardia al instante, pero ver el rostro de Carel la tranquilizó y se lo pensó dos veces antes de atacar.

—Lo siento, se ha escapado—era lo único que se le ocurrió decir. Aunque en realidad quería pedirle perdón por sus palabras.

—Soy yo él que lo siente Olympia. Has actuado con mucho valor.

Carel la observó detenidamente. Estaba pálida y perdiendo mucha sangre por la última herida inflingida, pero tampoco se podían parar a curarla, tenían una lucha por delante en la que si no se incorporaban ya, nadie sobreviviría.

No paraban de salir monstruos. La mayoría eran clones fáciles de matar, pero cuando llegaban los reales era otra cosa. Eran seres experimentados en la lucha, pero con esfuerzo y sufrimiento, caían poco a poco.

Percy estaba que no podía más. Kristel también luchaba, pero él estaba solamente pendiente de que nada le ocurriera. Todos estaban heridos de mordeduras y a ella era a la que más le podrían afectar y no le gustaba esa idea. Se deshizo de un demonio que iba directamente a por ella y le rebanó la cabeza, como llevaba haciendo casi durante toda la noche. Todos perdieron la cuenta del rato que llevaban luchando. Aquello era una locura. Una guerra encarnizada entre seres inmortales en el mundo humano. Nada más faltaba la prensa ahí para sacarlo todo a la luz. Ya quedaban pocos por matar. Cada pareja era como un equipo que se complementaba con precisión. Kristel se deshizo del último que venía a por ella como una gran experta, pero de repente... el sonido de un disparo la hizo caer de bruces al suelo.

—¡No!—gritó Percy con desesperación.

Mató al demonio que había disparado con toda la rabia que le fue posible y fue corriendo a socorrer a Kristel mientras los demás acababan con los cuatro que quedaban.

—Estoy bien, tranquilo— murmuró con voz rota por el dolor. En realidad sentía como su vida se le escapaba de las manos. No podía engañarse.

La bala casi le había dado en el corazón, pero realmente fue en el pulmón, el lugar por donde le estaba costando respirar. No dejaba de sangrar y estaba demasiado cansada como para luchar. Su cuerpo dejaba de responder, pero no quería quitar la sonrisa de su rostro. Quería que Percy la viera tranquila. Sin miedo a morir. Sin arrepentimientos de nada. Sus días con ellos, fueron los más maravillosos e interesantes que en su vida tuvo. Cada día con ese grupo de vampiros era una aventura, y ella tenía un alma aventurera que no podía resistir la tentación de meterse en líos.

—¡No te me vayas por favor Kristel!— lloró mientras hacía un torniquete sobre la herida.

Los demás ya habían terminado con los demonios, estaban a salvo. Fueron corriendo hasta la posición de Kristel con rostros preocupados. Sabían que no iba a sobrevivir. Su cuerpo estaba dejando de funcionar poco a poco.

—No me voy a ir mi mordisquitos, me quedaré siempre a tu lado— susurró a duras penas. El tener un pulmón perforado, le impedía hablar con claridad.

Olympia ayudó a Percy a hacer el torniquete intentando cortar la hemorragia, pero ambos sabían que era imposible. La arteria estaba completamente destrozada y ni siquiera les daría tiempo de llegar a un hospital.

—Te amo Kristel. ¡Me oyes! Escúchame. No cierres los ojos. ¡Mantente despierta!

Kristel luchaba por obedecer a sus palabras, pero le era imposible. La negrura se cernió sobre ella, abandonando el mundo en el que se hallaba, para no ver nada más que oscuridad.

Percy soltó un grito desgarrador y lleno de dolor. No podía ser que se hubiera ido. ¡No era posible!

Se hizo un corte en la muñeca y le puso su sangre en la boca.

—Percy, no va a funcionar— Olympia tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas que luchaban por salir de sus ojos. Esa pérdida, le dolía como ninguna.

Percy no la escuchaba. La apartó de un empujón y cogió el cuerpo de Kristel en brazos para desaparecer por las profundidades del bosque, dejándoles a todos allí boquiabiertos y con una herida invisible en sus pechos que sería muy difícil de cerrar. Nadie le siguió. Necesitaba tiempo para estar solo. Era una pérdida demasiado grande para un corazón enamorado.

Olympia miró a Carel con los ojos llenos de lágrimas. No podía ser que Kristel estuviera muerta. Era quien menos se lo merecía, y se sentía completamente culpable por ello. Carel se arrodilló en el suelo, poniéndose a su altura y abrazándola para darle consuelo. Melody lloraba mientras Nathan la abrazaba y llamaba a Dastan para contarle como habían ido las cosas. Fatal.

No había ni vencedores, ni perdedores en esta batalla. Ninguna solución a sus problemas. Al contrario, todo quedó tan inconcluso que tenían claro que las cosas iban a ir a peor.

Aquello solo era el principio. Todo a su alrededor, era muerte y desolación. El callejón más habitado en las noches de Exeter, era un campo de cuerpos humanos y demonios de la noche desmembrados y cubriendo las baldosas de sangre en un río que prometía muerte. Tenían que limpiar todo eso, pero daban por sentado que esa sería la última noche que pasarían en esa pequeña ciudad a la que le cogieron tanto cariño. Habían llamado demasiado la atención y no sería muy agradable tener a toda la humanidad pendiente de unos asesinos nocturnos que caminan libremente por las calles.

—Kristel está muerta por mi culpa...—sollozó Olympia.

—No gatita, está muerta por defender a la humanidad. Es grande solo por eso. No se merecía acabar así, pero tú no tienes la culpa de nada, al contrario.

—¡Mentira! Si me hubiese largado con Arestos, todos seguiríais vivos.

—Deja de decir tonterías. ¿Crees que nos hubiera dejado marchar con vida?—Olympia negó. Arestos jamás dejaba un cabo suelto y menos, cuando en esa noche desveló información sobre sí mismo de vital importancia, pero eso no la eximía de la culpa que sentía—. No te culpes más. Las moiras han sido las que han actuado esta noche, jodiéndonos por millonésima vez en nuestras vidas—bufó.

La vida era así. Cuando creías que las cosas iban mal, te das cuenta que podían llegar a ir peor.

Un enorme estruendo los sobresaltó a todos, poniéndose en guardia de inmediato por lo que pudiera pasar. Desde el cielo hasta donde ellos estaban, una especie de rayo lo iluminó todo, dejándolos casi ciegos por el brillante resplandor. Era como si una tormenta eléctrica se avecinara y ellos fueran el principal objetivo.

El rayo acabo convirtiéndose en una espesa neblina que fue acampando poco a poco hasta dejar paso a un hombre bien musculoso, de cabellos rubios, ojos azules y un aura de inmenso poder.

—¡Por todos los dioses!—murmuró Carel boquiabierto.

Olympia observó al recién llegado y sintió que le era demasiado familiar. Carel parecía saber perfectamente quién era, pero ella solo tenía una vaga noción de ello, pero no podía ser quien pensaba. Jamás acudiría al plano humano para decir o hacer algo. Nunca había dado la cara y menos ante sus ojos. Era imposible.

—Olympia—murmuró el recién llegado mirándola fijamente con un sonrisa escondida. En realidad sentía la necesidad de lanzarse a abrazarla, pero el rostro incrédulo y cabreado de ella, no le daba ganas de hacerlo—. Soy tu abuelo. Zeus.

Melody y Nathan soltaron un gemido. A Olympia y Carel no les sorprendió demasiado, pero la nieta del todopoderoso estaba muy cabreada.

—¿Ahora te las das de abuelo? ¿Qué quieres, joderme un poquito más?— gruñó.

—He visto todo lo que ha ocurrido esta noche y vengo a agradecéroslo a todos por defender la humanidad con tanto ahínco. Arriesgando vuestras vidas en el cometido.

—Un poquito de ayuda divina nos hubiera venido mejor que tus sucias palabras para quedar bien. No me sirve de nada lo que dices.

Olympia se levantó del suelo, deshaciéndose del abrazo de Carel y se fue dando grandes, pero costosas zancadas, hasta encararse con el dios de todos los dioses.

—No puedes venir ahora aquí, como si no hubieras ignorado a nuestra raza durante treinta siglos, y hacerte nuestro amiguito. Porque no me lo trago, tú lo único que quieres es asegurarte de que no sabemos donde está el Grimorio, y así vivir tranquilos durante una temporadita más, hasta que Carel o yo, recordemos que se ha hecho de la gran estupidez que se te ocurrió escribir con tus amiguitos divinos— se estaba pasando tres pueblos hablándole así al dios, pero estaba cansada del juego en el que su vida se había convertido y tenía que soltarlo de una vez. Carel estaba tenso por el temperamento que el dios pudiera tener con su mujer. Nada más le faltaba que Olympia tuviera una disputa con él.

—Olympia, se que estás disgustada con todo esto, pero debes calmarte. Todo tiene una explicación...

—¡Me importa una mierda tu explicación!— Su pelo se balanceó con el seco movimiento de cabeza que hizo para mirarlo fijamente, con rencor, mucho rencor—. He vivido tres mil doscientos años con el hijo de puta que trabaja para el que os quiere matar. Me separaron de mi marido. Me trasformaron en un ser malvado y sin escrúpulos del cual no me puedo deshacer por mucho que quiera. Soy mala y no puedo hacer nada para remediarlo. Ésta noche he ayudado a los humanos porque mi vida y la de mis amigos estaba en peligro, pero mañana volveré a matar para alimentarme. La única amiga humana que jamás he tenido, está muerta por mi puta culpa. ¿Y tú me vienes ahora con el cuento de que todo tiene una explicación? Porque me gustaría escucharla. Abuelo—murmuró con sorna.

Zeus escuchaba a su nieta atentamente y le daba toda la razón, pero por cosas más allá del entendimiento de la mente humana, él debía mantenerse al margen de todo eso. No podía aparecer en el mundo de los vivos si no era por una urgencia muy grande. Y esa justamente lo era. La batalla librada esa noche, llegaría a oídos de todo el planeta y eso no podía suceder.

—Por mucho que sea un dios, no quiere decir que pueda hacer todo lo que quiera.

—Pues vaya mierda— lo interrumpió sonriendo con sorna. Aunque lo que en realidad quería, era echarse a dormir. Se desmayaría en cualquier momento. Estaba muy débil y su sangre se escapaba poco a poco de su cuerpo.

—Has sacado el carácter de tu padre—comentó sarcástico—. Pero bueno, a lo que he venido. Yo no puedo interceder. Para lo único que hoy he venido aquí es para limpiar todo éste desastre y que el mundo de los vampiros y los demonios siga siendo un mito para los humanos. Mañana nadie recordará lo que ha ocurrido. Las muertes de los humanos serán recordadas por sus familiares, pero ellos tendrán otra versión de los hechos. Nadie sabrá lo que aquí ha ocurrido, solo vosotros.

—¿Y Kristel?, ¿a ella no puedes salvarla?—preguntó como última esperanza.

—No...ella ha muerto. Las moiras así lo han querido.

—¡Malditas asquerosas!—gritó. Carel se acercó a ella un poco intimidado por la presencia del dios.

—Carel, es un placer volver a verte.

—Señor— murmuró con respeto haciendo una inclinación de cabeza.

—Espero que las dagas de Hefesto que te encomendamos en su momento, sean de tu utilidad.

—Así es— sonrió.

Olympia los miraba sin entender nada. ¿Se conocían? ¿Las dagas se las había dado él? ¿Cómo le había omitido esa información? No le hacía ninguna gracia, pero en realidad, ella tampoco preguntó y lo cierto es que tampoco le interesaba, pero no le gustaba que no le hubiera dicho nada.

—Carel fue el primer vampiro en seguir por el camino de proteger y por ello fue recompensado con un arma divina, unas dagas creadas por Hefesto. — Zeus respondió su muda pregunta.

—A él le dais armas, y a mí dejáis que una Erinia me vuelva loca. ¡Me encanta cómo quieres a tu nieta!—bufó.

—¿Una Erinia?— preguntó. Aunque en realidad, ya lo sospechó en su momento, pero le faltaba la confirmación de su nieta para poder hacer algo al respecto.

—Sí. La zorra de Alecto está aliada con Arestos y Agramón, así que ten cuidado con los diosecillos de cuarta que hay por ahí, porque también quieren destruiros. Tenéis enemigos por todas partes, muy bien no debéis estar haciéndolo.

Ya estaba cansada de tanta tontería. Zeus tenía que saber que donde él vivía, no era el paraíso ni había angelitos volando. Todos tenían máscaras que escondían la verdad y no se cortó cuando le dijo:

—Somos más leales los vampiros, que nacimos de la oscuridad, que los dioses que vienen de la luz. Tenlo en cuenta Zeus. Has confiado en quien no debías y ahora te estás dando cuenta de lo mal que te ha ido actuando como lo has hecho.

—Pero tú también tienes cosas de diosa— la interrumpió—. Las heredaste tanto de mí, como de tu madre...

—Te equivocas— le cortó—. Yo no soy una diosa, en todo caso un demonio. Y ahora, si no te importa, limpia esto y déjanos marchar a casa. El amanecer esta cerca y no me apetece hacer una tostada con mi cuerpo.

Se giró sin despedirse del dios y caminó para marcharse de allí, pero de repente, ya no estaba en el callejón del Night rodeados de sangre y vísceras de inocentes, sino en casa, con Carel y todos los demás que estaban igual de sorprendidos que ella por el súbito cambio.



Llegó el momento de descansar, de pasar página. De continuar en un mundo lleno de venganzas y desengaños donde cosas buenas y malas se avecinaban. Ninguno tenía la intención de hablar del tema. No en esos momentos.

Quedaba mucho por hacer, lo de esa noche solo fue un aviso. El juego había comenzado. La guerra había estallado. El mundo de la noche lo pondría todo patas arriba. Todos tuvieron la certeza de que ganarían la batalla, pero los planes se torcieron y estaban en tablas. Sin nada resuelto. Con un montón de muertes pesando en sus conciencias y ninguna conclusión de lo ocurrido.

Olympia cayó rendida en brazos de Carel. Estaba débil. La arrastró hasta la habitación y Nathan hizo lo mismo con Melody, pero llevándola con Nya para explicarle lo ocurrido. Todos estaban exhaustos y en estado de shock. La noche fue muy dura y cruel.

Carel tumbó a Olympia en la cama y la desnudó. Sus heridas eran profundas y tenían mala pinta, pero le daría su sangre para que se recuperara con más rapidez. Se fue al baño a por toallas y alcohol para curarle las heridas. Ambos estaban envueltos en un silencio algo incómodo. Olympia lo miraba fijamente, sintiendo la dulzura por cada poro de su piel. No se merecía a ese hombre, pero sin saber como, lo tenía a su lado y era solo de ella, tal y como lo fue en el pasado.

—Te amo Carel.

Carel la miró fijamente con ojos brillantes y llenos de amor. Acercó su rostro al suyo, dando un tierno beso en la comisura de sus labios.

—Te amo Olympia. Quiero que te quedes siempre a mi lado—sonrió—. Desde que estoy contigo todo mi mundo ha dado un vuelco. Con sus cosas buenas y con las malas, pero la mejor eres tú. Y estaré contigo hasta el final. Pase lo que pase no te abandonaré. Lo eres todo para mí y no quiero perderte una segunda vez. No lo soportaría.

Olympia no pudo resistirse a abrazarlo fuertemente. En poco tiempo, ese hombre se convirtió en la razón de su existencia y lo amaba y amaría, pasara lo que pasase.

Mareas tormentosas llegarían tarde o temprano, pero unidos, jamás serían vencidos. Aquella fue una noche triste, pero a la vez alegre. Triste por las perdidas de tanta gente y sobre todo de la humana que a todos robó el corazón, Kristel. Pero alegre, porque seguían juntos y así seguirían, hasta el final. Saltando todos los obstáculos que se pusieran por delante. Luchando día a día por alcanzar la ansiada paz, que en sus siglos de vida jamás tuvieron.







FIN


Epílogo



CAMINABA sin descanso, buscando un refugio donde instalarse con ella. Lloraba sin cesar. Su corazón estaba hecho trizas. Triste y lleno de un dolor, que no podía ser curado ni por el mejor medico del mundo. Jamás perecería.

La noche se reía de él. Los búhos ululaban en el bosque, creando un sonido tétrico e inquietante que no ayudaba a mantenerlo sereno mientras caminaba en busca de un lugar seguro donde velar el cuerpo de su chica.

Al fondo, casi a orillas del río Exe, podía divisarse una especie de gruta oscura en la que estaría a salvo del sol. Necesitaba soledad. Quería mantener a Kristel caliente bajo las profundidades de la cueva. Quería tenerla a su lado, aunque ya no viviera ni sonriera para él.

Estaba muerta, al igual que él y su corazón, el cual parecía que había dejado de latir en el momento que notó que el de Kristel dejó de hacerlo. En el momento que la vio caer lo supo. Su sangre llenó parte del suelo del callejón y sus últimas palabras estaban entrecortadas por la falta de oxígeno. Vio como perdía la vida con demasiada rapidez, siendo una víctima más de la fría noche, pero la única pérdida que de verdad le dolió.

Ahora que la tenía en sus brazos, inerte, fría y sin vida, sentía como se escapaba de él, todo lo que fue. Jamás volvería a ser el mismo. Ya no tenía nada por lo que seguir sonriendo. Jamás pensó que pasaría eso. Él quería estar con Kristel para toda la eternidad. Después de la lucha, tenía una charla pendiente con ella, donde le diría que quería compartir su sangre para que permaneciera con él. Se sentía mal consigo mismo. Culpable por haberla dejado luchar con seres inmortales, siendo ella un blanco fácil.

—¿Por qué me has dejado?— lloró—. ¡Te amo Kristel, vuelve a mí!

Se hizo otro corte en la muñeca y volvió a darle de su sangre, pero no pasaba nada.

Se había abierto la muñeca incontables veces para alimentarla, pero no reaccionaba. Nada la hacía reaccionar. Su rostro angelical estaba tranquilo. Su piel fría y su boca ensangrentada. El hedor de la muerte todavía no llegaba a su cuerpo, pero Percy, no pensaba separarse de ella ni aunque su cuerpo se descompusiera. El iría detrás. Lo tenía muy claro. Le desgarraba por dentro verla así. Sabía que lo que debía hacer, era enterrarla y obrar una ceremonia como se merecía, pero la idea de no volver a ver su rostro no entraba en sus planes. Lo prefería así antes que no tenerla de nuevo entre sus brazos. Su vida era eterna y una eternidad sin ella, no podría resistirlo.

Demasiado dolor estaba sufriendo. Todavía no se hacía a la idea de que no la vería sonreír. Ni contar las anécdotas de los libros que leía. Ni como le mordisqueaba el lóbulo de la oreja mientras le hacía el amor y le susurraba dulces palabras que lo hacían enloquecer. Muchos momentos en muy poco tiempo se estaban perdiendo y no quería hacerlos desaparecer. Todo quedaría en sus recuerdos. Su mente sería su mayor enemigo en lo que a su vida se refería. Percy no aguantaría demasiado esa presión.

Lo que más le dolía, era ver como los demás eran felices con sus parejas mientras que él, lo había perdido todo en una sola noche. No volvería a ser el mismo. Jamás. Sin Kristel, todo cambiaría.

Se quedó dormido abrazándola, dando paso a un nuevo amanecer en el que la tenía a su lado, solo que sin ver como el sueño comenzaba a vencerla de buena mañana, mientras hablaban y sonreían entre miradas cómplices de las que jamás se cansaban de profesarse.

Estaba bien protegido en esa gruta, aunque era algo fría y oscura, pero tampoco le importaba que los rayos del sol lo alcanzasen. ¿De que valía vivir sin ella?

Se sentía ridículo pensando en esas cosas, pero era como se sentía. El amor te vuelve idiota hasta el punto de que ya no te reconoces ni a ti mismo, y él, no se reconocía para nada. Había cambiado todo desde que llegó esa chica, y ahora que ya no estaba su sonrisa ni su voz a su lado, cambió de nuevo a un Percy oscuro y desconocido, incluso para él mismo.



Se despertó entrada la noche, en la misma posición en la que se había quedado dormido. Kristel estaba igual. Ni siquiera se puso a pensar en por qué su cuerpo no se estaba descomponiendo. El solo hecho de verla inerte, lo desconsolaba y desinflaba, pero la esperanza ya estaba perdida.

La dejó allí unos segundos tumbada en la fría piedra. A solas. Tampoco es que fuera a moverse. Salió a deleitarse del aire fresco de la noche que golpeó su cara con furia, añadiéndole más culpa en su interior. Las estrellas estaban escondidas bajo un cielo nublado, la luna llena resplandecía sobre los árboles. Una noche peligrosa para las parejas vampiras, pero él no debía preocuparse, porque no tenía a nadie, ni jamás la tendría de nuevo. Su corazón solo era de la pequeña humana enganchada a las novelas de vampiros.

Un sonido, como de una piedra rodando, lo alertó. Venía de dentro de la gruta. Miró el cuerpo de Kristel, pero no se había movido ni un ápice. Estaba en la misma posición. Se agachó para acurrucarla entre sus brazos como hacía normalmente. Le habló como si ella pudiera escucharle, era lo único que le consolaba. Imaginar que todavía estaba a su lado. Imaginar su sonrisa. Imaginarla a ella viva...

—Tenerte entre mis brazos, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Jamás te olvidaré Kristel.

Notó como si se moviera bajo sus brazos, pero debió ser una alucinación, porque cuando la miró, estaba exactamente igual que antes. Muerta.

Su vida terminó demasiado rápido. La oscuridad estaba en su cabeza y no podía salir de ella. Oía a alguien que le hablaba. Una voz familiar, pero la cual no sabía decir de quien era. No recordaba nada, solo su nombre. Quería abrir los ojos, pero no respondían a sus órdenes. Era como si su cuerpo ya no le perteneciera.

Pasó largo rato hasta que comenzó a sentir cosas de nuevo. Estaba débil. Le ardía la garganta. Se sentía viva, pero a la vez muerta. Dos sensaciones completamente opuestas a las que no le encontraba ninguna relación.

Con un gran esfuerzo abrió los ojos y allí dio paso el comienzo de una nueva vida, donde todo sería diferente.
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Melanie Alexander nació en Barcelona un 30 de marzo del año 1992. Adicta a la música y a los libros. Su pasión por la lectura comenzó hará unos años y cuando los descubrió, deseó haberse aficionado a ellos desde antes ya que con cada lectura, descubría así un mundo en el que podía inmiscuirse como la protagonista y sentirse identificada con los personajes hasta que algunos, se quedaron profundamente grabados en su interior.



Estudió para ser administrativa, pero su imaginación la llevó a crear sus propias historias. Comenzó con relatos cortos y al cabo de un tiempo, decidió crear su propio mundo de personajes, la saga “El grimorio de los dioses” y un sueño comenzó en su vida, viéndose poco a poco cumplido al conseguir que “Recuerdos” la primera entrega de la saga, viera la luz tanto en papel como en ebook y que consiguió entrar en el corazón de las personas gracias a sus personajes tan vivaces.

Además, tuvo el honor de participar en la antología “Veinte pétalos” con un relato llamado “Cambios permanentes” que salió publicado por amazon para ayudar a los damnificados por el terremoto de Lorca del año 2011. Y también tiene preparados varios proyectos más que poco a poco toman forma.
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